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	INTRODUCCIÓN

	 

	Bienvenido a La Doncella de Mersey, el tercer libro de la serie Mersey Mystery, después del éxito de A Mersey Killing y All Saints, Murder on the Mersey.

	 

	Una vez más, el inspector Andy Ross, el sargento Izzie Drake y el resto del equipo de investigación de homicidios de la Policía de Merseyside se encuentran atrapados en un complejo y a veces desconcertante misterio.

	 

	Cuando un estudiante estadounidense de posgrado en la Universidad de Liverpool es asesinado mientras su novia dormía a su lado, comienza un caso que lleva a Ross y su equipo atrás en el tiempo, a los oscuros días de la Segunda Guerra Mundial. Una Corbeta británica y un U-Boat alemán están inexplicablemente relacionados con el asesinato del joven Aaron Decker, que rápidamente se ha establecido como un jugador estrella de críquet en el equipo universitario.

	 

	¿Qué vincula al talentoso joven deportista con los naufragios que se encuentran bajo las olas del Canal de la Mancha? Muy pronto, Ross y Drake se encuentran viajando a Falmouth en Cornualles donde contactan con el Inspector de Detectives Brian Jones y la Sargento de Detectives Carole St. Clair de la policía de Devon y Cornualles para investigar el conglomerado internacional en expansión, el Instituto Aegis y su rama, Aegis Oceanographic.

	 

	Abundan los secretos y cuando se descubre a un buzo atado a un naufragio submarino, el caso pronto escala a un nivel internacional. La Marina Real Británica se involucra en la investigación de los restos y la red de secretos e intriga lleva a los investigadores atrás en el tiempo a la base de submarinos alemanes en Kiel, en 1945, durante los últimos días del Tercer Reich de Hitler. Con la ayuda de un respetado historiador militar alemán, Ross comienza a armar un intrincado rompecabezas de hechos y rumores, desentrañando lentamente el misterio que ha traído el pasado al presente.

	 

	Desafortunadamente para Ross y Drake, el recuento de cadáveres comienza a aumentar a medida que salen a la luz más hechos del pasado. Con su nuevo Inspector en Jefe de Detectives, Oscar Agostini detrás de ellos, formulan un plan audaz para llevar a los perpetradores ante la justicia. El plan gira en torno a un detective corrupto y un asesino a sueldo.

	 

	Por favor, siga leyendo para ver cómo resultan las cosas en este, el más emocionante de la serie Mersey Mystery.

	 

	Nota del autor: Para aquellos que no estén familiarizados con el muy británico juego del críquet, puede valer la pena señalar que un «over» es un pase de juego que consiste en seis «bolas» lanzadas por el «bowler» al bateador. Si el bowler tiene éxito completando un juego sin que el bateador marque una sola carrera, esto se conoce como «Maiden Over» y puede darle una pista sobre el juego de palabras en el título de A Mersey Maiden.

	 

	
 

	Dedicado a la memoria de Leslie y Enid Porter

	Y a Juliet, mi fuerza y fanática número uno
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	ESENCIALMENTE BRITÁNICO

	 

	—Oh, digo. ¡Bien, señor!

	El clásico cliché estalló en los labios de un anciano caballero con gafas, vestido con chaqueta de tweed con refuerzos de cuero en los puños, camisa blanca, la corbata del club y pantalones de franela beige. Sentado en su tumbona, disfrutando del calor de una soleada tarde de junio, el anciano podría haber sido un contemporáneo del gran WG Grace, con su larga y abundante barba que se sumaba a la apariencia de un gran jugador de cricket del pasado.

	Mientras el aplauso se extendía por la cancha, la pelota navegó con gracia sobre el límite, el árbitro levantó debidamente ambos brazos para señalar otras seis carreras al equipo universitario. Nada le proporcionaba a Andrew Montfort mayor placer que pasar la tarde mirando su amado críquet; el sonido del sauce sobre el corcho cuando los bateadores acumulaban la mejor puntuación era casi como música para sus oídos.

	Esta tarde de domingo en particular fue un poco especial para Montfort, ya que el equipo de la Universidad de Liverpool participó en el Trofeo Montfort anual contra sus feroces rivales de la Universidad de Manchester, el trofeo fue nombrado por su abuelo, Sir Michael Montfort que instituyó el partido anual poco después del final de la Gran Guerra en 1918.

	Sir Michael había estudiado en la universidad antes de convertirse en uno de los principales industriales de principios del siglo XX. Sus intereses comerciales se extendían desde la ciudad de Liverpool hasta Manchester y más allá, y el trofeo era su forma de alentar a los jóvenes de la posguerra a disfrutar de su deporte favorito mientras estudiaban para su futuro.

	Después de haber jugado al críquet en la universidad, jugó para el club de aficionados local, el Liverpool Cricket Club —un antiguo club amateur establecido en 1807—, y en el Aigburth Cricket Ground. El terreno tiene un singular atractivo a la fama, ya que posee el pabellón más antiguo del país, en un campo de críquet de primera clase.

	Ahora, el bowler completó su carrera y otra bola paso por el wicket hacia el bateador, quien nuevamente hizo un contacto sólido, el sonido del golpe del bate cuando conectó con la bola fue recibida por aún más aplausos. Esta vez, la bola se colocó con éxito y los bateadores completaron una sola carrera.

	Una figura alta y bigotuda vestida de los blancos del críquet se acercó y se colocó junto a la tumbona de Andrew Montfort.

	—Es todo un hallazgo, el joven Decker, ¿no lo cree, señor Montfort? —preguntó el capitán del equipo, Simon Dewar.

	—Sí lo es, Simon —respondió Montfort—. ¿Quién hubiera pensado que un yanqui se convertiría en uno de tus mejores bateadores en años, eh?

	—Obviamente, su experiencia jugando al béisbol en los Estados Unidos le diera una buena base, y no te olvides de su destreza en los lanzamientos —dijo Dewar, un alto y delgado estudiante de contabilidad y finanzas.

	—Sí, me enteré de que era una estrella para su equipo universitario.

	—Fue buena suerte cuando su padre fue trasladado al Reino Unido, y Aaron vino con sus padres. Más aún, que nos eligió para sus estudios de postgrado.

	—Un estudiante de historia moderna, ¿no, Simon?

	El capitán del equipo asintió cuando Montfort le devolvió la conversación a su primer amor.

	—¿Cuánto marcó la temporada pasada, Simon? ¿Siete u ocho?

	—Ocho, señor, y salió en los noventa dos veces.

	—Es raro que los clubes profesionales de críquet del condado no hayan intentado tentarlo.

	—Oh, pero lo han intentado, señor. Lancashire trató de persuadirlo para que se uniera a ellos el verano pasado, Durham y Worcestershire hicieron acercamientos, pero él insistió en que quería seguir siendo un amateur, jugar o no cuando lo desee, y —como él mismo les dijo a todos— si su padre tiene que mudarse de nuevo, puede que tenga que abandonar el país con poca antelación.

	—Bien entonces, Simon. Debemos aprovechar al joven Aaron Decker mientras lo tengamos, ¿eh?

	—Definitivamente, señor, no podría estar más de acuerdo.

	—Oh, sí, buen tiro, joven Decker, —exclamó Montfort de repente, aplaudiendo mientras lo hacía.

	—Mejor me retiro, señor. Pronto será la hora del té.

	—Tienes toda la razón, Simon. ¿Cuántos más necesita la universidad para ganar? Mis viejos ojos no son lo que eran, incluso con las gafas. No se puede ver el marcador desde aquí.

	—Simon Dewar miró hacia el marcador—.

	Necesitamos cincuenta y cinco para ganar, señor. Si Aaron puede permanecer en el wicket, podríamos verlo después del té.

	—Excelente, Simon. Se bueno y asegúrate de que el trofeo se quede en el antiguo alma mater por otro año. Ha pasado un tiempo desde que ustedes lo ganaron dos años consecutivos.

	—Diez años desde que conseguimos ese honor, señor. No hubiera pensado que era importante para usted. Tiene tanta influencia en Manchester como aquí, igual que su abuelo, ¿verdad?

	—Es verdad, Simon, pero debo admitir, y mantelo en secreto; Siempre he tenido un ligero prejuicio hacía ustedes, chicos. Probablemente porque mi esposa es oriunda del área.

	—Muchas gracias, Señor Montfort. No voy a decir una palabra, —Simon sonrió al anciano, y luego se fue hacia el pabellón mientras otro over terminaba. Simon Dewar mantuvo un aire tranquilo de confianza de que el día terminaría con otro triunfo, gracias a Aaron Decker y su extraña mirada, que parecía guiar su bate para hacer contacto en el momento preciso requerido para lograr el máximo contacto con la pelota. Americano o no, era un gran jugador de críquet.

	Tras otro sencillo de Decker, y con Darren Oates ahora en el extremo receptor, el resto del over se jugó sin agregar más carreras, Darren se contentó con bloquear las dos últimas bolas, después de lo cual los árbitros señalaron el intervalo para el té, los jugadores salieron del campo de juego y entraron al pabellón, donde los esperaban los refrescos.

	—Está yendo bien, Aaron, —dijo Simon Dewar mientras le entregaba a Aaron Decker un refrescante vaso de limonada helada.

	—Claro que sí, capitán —respondió Decker—. Sin embargo, tienes que ver sus bolas rápidas. No están nada mal. El chico pelirrojo casi me alcanza un par de overs atrás.

	—Hablando de lanzamientos, el viejo Andrew Montfort te ha estado observando de cerca hoy. Él estaba muy impresionado con tus lanzamientos el día de hoy. Seis maiden overs, de diez overs, es muy bueno.

	—Fue solo buena suerte y mal bateo, —dijo Aaron, teniendo en cuenta sus impresionantes estadísticas de lanzamientos—. Aun así, si le está dando un buen espectáculo al viejo, me alegra.

	Andrew Montfort eligió ese momento para acercarse detrás de los dos jóvenes, y pasó cinco minutos charlando con los dos, finalmente se fue para hablar con un amigo que acababa de ingresar al pabellón.

	—Pensé que nunca te dejaría en paz, —dijo la hermosa rubia de pelo largo que se acercó a los dos hombres cuando Montfort se alejó, envolviendo sus brazos alrededor de la cintura de Aaron por detrás, y extendiendo la mano para besar la parte posterior de su cuello. Vestida con una sencilla blusa blanca de manga corta, con un escote en pico bastante pronunciado y un minifalda plisada azul claro; las piernas largas al descubierto y con un par de zapatos blancos de tacón bajo en los pies; Sally Metcalfe emanaba confianza, y Aaron se giró para tomarla en sus brazos y rápidamente la besó en los labios antes de echarse para atrás para admirar a su novia, que acababa de tocar la cancha, habiendo pasado la mayor parte del día en una barbacoa familiar en la casa de sus padres en Lancaster, a unos cien kilómetros al norte de Liverpool. Sally podría haber asistido a la universidad en su propia ciudad, pero había elegido Liverpool para tener cierta independencia de su padre, a quien describió como alguien que todavía vivía en la época victoriana.

	—Hola, hermosa, —respondió Aaron—. Pensé que no lograrías vernos levantar ese trofeo nuevamente.

	—No me lo perdería por nada del mundo, Aaron. Es que, bueno, ya sabes cómo es en casa. No podía ausentarme de la estúpida barbacoa; ni que estuviera poblada en su mayoría por puros viejos y socios de Papi de las estúpidas industrias farmacéuticas y de transporte, con sus aburridas esposas trofeo, o peor aún, sus "acompañantes" contratadas.

	—Ah, tan joven y aun así tan cínica —Aaron se rio—. Estoy seguro de que todos eran perfectos caballeros, como ustedes los ingleses les gusta decir.

	—Tan encantadores como un nido de víboras, tal vez, y el viejo Roper, el sepulturero local también trató de tocar mi trasero, el pequeño pervertido con cara de rata. —Sally le devolvió la sonrisa—. En fin, ¿estamos ganando, cariño?

	—Bueno, necesitamos menos de cincuenta para ganar después del intermedio. Roper el "sobador" ¿eh? ¿Quieres que vaya allí y lo desafíe a un duelo?

	Sally soltó una risita.

	—Realmente lo harías, ¿no?"

	—Claro —dijo Aaron. El honor de una dama y todo eso, ¿eh?

	Su intento de un acento británico de primera clase le dio a Sally otro ataque de risa. Ella luego regresó al juego.

	—¿Sigues bateando?

	Él sonrió afirmativamente.

	—Bueno, en ese caso podrían empezar a grabar el nombre de Liverpool en el trofeo ahora. Estás obligado a ganar.

	—Oye, esto es un deporte, cariño. Cualquier cosa puede pasar, sabes. No soy invencible, ni mucho menos.

	—No, pero eres el mejor jugador que tenemos, cariño, y estoy seguro de que Simon tiene toda su fe en ti, ¿verdad, Simon? —Sally agarró el brazo de Dewar y lo atrajo hacia sí, tan cerca que podía ver la parte delantera de su blusa hasta su escote. Avergonzado, Simon Dewar cortésmente se liberó de las garras de Sally mientras respondía: "Digamos que espero que Aaron haga el trabajo por nosotros, Sally".

	—Oh, digo —Sally se rio—. Tengo fe, Simon tiene esperanza, pero espero que no le des ninguna caridad a sus bowlers cuando comiences de nuevo, Aaron, cariño. ¿Entiendes? ¿Fe, esperanza y caridad?

	—Muy inteligente, amor, muy ingenioso. ¿Sabías también que durante el asedio alemán a Malta durante la Segunda Guerra Mundial, la RAF utilizó tres viejos biplanos Gloster Gladiator para defender la isla de los ataques masivos de la Luftwaffe y llamaron a esos aviones Faith, Hope y Charity (Fe, esperanza y caridad)?

	—Oh, qué interesante —dijo Sally, quien a pesar de preocuparse profundamente por Aaron, no le importaba nada su otra gran pasión, la historia. Sally era el mundo para Aaron, pero a veces deseaba que se diera cuenta de que un conocimiento práctico de la historia es —como él creía— nuestro pasaporte para construir un futuro mejor. Aun así, ella era excelente en casi todos los aspectos, incluso aparecía regularmente para verlo jugar al críquet, un juego que sabía que apenas entendía, un hecho que se aplicaba a la mayoría de la gente fuera del juego. Tratar de explicar las complejidades de estar «adentro» o «afuera» o las diversas posiciones de campo, incluyendo el «silly mid-on» o «off», pierna cuadrada, pierna larga, y la lista sigue, podría ser una tarea desconcertante, sin mencionar intentar instruir a alguien sobre la diferencia entre el «wicket» y los «wickets» y qué diablos significaba LBW, o qué significa «pierna antes de wicket» ya es difícil para un nativo, pero cuando Aaron había intentado transmitir las reglas a su padre, Jerome Decker el tercero, sintió que estaba repentinamente en presencia de un ser extraño, hablando un idioma desconocido, en lugar de escuchar a su propio hijo. Todo lo que dijo, habiéndose perdido por completo mientras Aaron había tratado de explicar cuál era el significado de un «maiden over»: «Diablos, hijo, no me digas nada más, solo sal, diviértete y muestra a estos británicos cómo jugar su propio juego».

	El propio Aaron sabía poco sobre el juego a su llegada a Liverpool hace poco más de un año, pero cuando el capitán del equipo, Simon Dewar escuchó que el nuevo estudiante estadounidense había sido una estrella de béisbol de la universidad, había convencido a Aaron para que probara suerte en el juego británico por excelencia, con resultados sorprendentes. Aaron era natural tanto en bateo como en lanzamiento, y una vez que había recibido un curso intensivo sobre las reglas del juego, se había convertido en un éxito instantáneo tanto para los jugadores como para los espectadores.

	 

	[image: image-O0A6UK8W.jpg] 

	 

	Cuando el intervalo para el té terminó, el partido se reanudó, y con el apoyo de Darren Oates —quien fue sorprendido con doce a su nombre—, y Miles Perry, Aaron todavía estaba allí al final, bateando la pelota limpiamente hasta que anotó un «cuatro», esta vez para llevar al Liverpool sobre el total de Manchester. Miles había agregado ocho carreras y Aaron terminó con un total de cincuenta y cinco, del total de 211 del equipo por la pérdida de siete wickets, el último límite les llevó dos carreras más allá de los 209 respetables de la oposición.

	El Trofeo Montfort fue debidamente presentado al capitán del equipo ganador por el invitado de honor, Andrew Montfort, y en su discurso de victoria, Simon Dewar elogió al jugador estrella del equipo, su muy talentoso «primo americano», Aaron Decker, que recibió el premio al hombre del partido, una pequeña placa de plata, grabada con su nombre y el año del premio, y decorada con dos bates de cricket cruzados que se superponen a un conjunto de wickets.

	Cuando los aplausos cesaron y la multitud se fue lentamente, algunos en automóvil, otros a pie o en bicicleta, los dos equipos disfrutaron de media hora de socialización en el pabellón antes de que el entrenador que llevaba el equipo de Manchester partiera y —finalmente— Aaron Decker se relajó mientras Sally se sentaba en su rodilla, con sus piernas cruzadas mostrándolas a la perfección.

	—Gracias a Dios que se acabó —le susurró Aaron al oído.

	—Pensé que te encantaba, Aaron —dijo Sally en silenciosa sorpresa ante su comentario.

	—Sí, cariño, me gusta —respondió—, pero tuve malas noticias esta mañana y ha estado en mi mente todo el día.

	—Oh, no, cariño, ¿qué es? ¿Puedo ayudar?

	—No, Sally. Son solo algunas noticias que preferiría no haber escuchado. Realmente no quiero hablar de eso, si no te importa.

	—Claro, está bien Aaron. Como quieras. Escucha, ¿por qué no vamos al bar, tomamos un par de copas y luego volvemos a mi casa?

	Aaron pareció reflexionar profundamente durante unos segundos y luego salió de allí y respondió: «Sí, ¿por qué no? Suena bien».

	—¿Puedes pasar la noche si quieres? Si somos silenciosos, nadie lo sabrá —susurró Sally, tentadoramente. Tuvo suerte porque el dinero de su padre le había pagado el alquiler de una casa en la ciudad junto con un amigo y estaba considerando comprarle un apartamento en uno de los nuevos complejos de edificios a lo largo del renovado malecón de Liverpool. Aaron, a pesar de la posición de su padre en la Embajada de los Estados Unidos en Londres, había preferido lanzarse a la vida universitaria en todos los sentidos y al momento compartía una casa en Wavertree con otros dos estudiantes. Él y Sally a menudo pasaban la noche juntos, generalmente en su casa, aunque prefería la privacidad de quedarse en su casa, donde no podían ser escuchados «divirtiéndose», a través de las paredes. Esto fue a pesar de que su casero —de aspecto de pusilánime en opinión de Aaron— ponía mala cara ante los visitantes nocturnos del sexo opuesto.

	—Estás animada —Aaron sonrió mientras hablaba, su depresión anterior parecía haberse levantado. Sally saltó de su regazo y él la tomó firmemente de la mano y la condujo fuera del pabellón, a un coro de felicitaciones, «cheerio» y «bastardo de la suerte» de los otros miembros del equipo.

	—Oye, no te olvides de esto —gritó el wicket-keeper Alex Dobson, mientras arrojaba la placa del más valioso hombre del partido de Aaron a través de la habitación hacia él, confiando en que Aaron lo atraparía. Lo hizo, le dio las gracias a Dobson mientras él y Sally desaparecían por la puerta del pabellón; tenían unos tragos y una noche de pasión por delante.
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	DÍA DE LA BODA

	 

	Los peatones que pasan por St. George's Hall en el centro de la ciudad de Liverpool podrían haber sido perdonados por pensar que la policía estaba asistiendo a una amenaza de bomba o algún otro crimen dentro del edificio. La presencia de tres patrullas policiales, dos vehículos policiales no marcados bastante obvios y una docena de agentes uniformados que aparentemente custodiaban la entrada del edificio respaldaron sin duda la teoría totalmente errónea.

	Dentro del famoso edificio antiguo, en la Sala Sefton, la Sargento de Detectives Sargento Clarissa (Izzie) Drake y el Recepcionista de la Funeraria Peter Foster, se miraban cariñosamente a los ojos mientras el notario los declaraba marido y mujer. De pie junto al novio, el doctor William Nugent, el patólogo principal y médico forense de la ciudad en estaba sonriendo por fin, sorprendido pero encantado cuando Foster lo invitó a ser el padrino de su boda. Peter le había dicho al rotundo y obeso médico que consideraba un gran honor el tenerlo como su padrino, no solo como una muestra de respeto hacia el médico, sino también porque era un hombre realmente agradable con quien trabajar.

	Además de los padres de Izzie y su hermana menor, Astrid, también asistieron los padres del novio y la mayoría de los miembros del equipo especialista en investigación de asesinatos de la ciudad, incluyendo al Inspector de Detectives Andy Ross y su esposa, Marie, una internista local y la Detective Samantha Gable, que estaba orgullosa de ser la dama de honor de Izzie, Paul Ferris, con su esposa Kareen y su hijo Aaron, luciendo más saludable que nunca desde un exitoso trasplante de riñón, Derek McLennan y Tony Curtis, quienes hicieron sentir orgulloso a su sargento al presentarse en sus mejores trajes para la ocasión. De vuelta en el cuartel de la policía, la sala de escuadrones estaba siendo atendida en su ausencia por el Detective Nick Dodds, quien, habiendo trabajado con el escuadrón de forma intermitente en los últimos dos años, había sido asignado permanentemente al equipo, junto con su nuevo jefe, el Inspector en Jefe de Detectives Oscar Agostini, que recientemente había reemplazado al casi retirado DCI Harry Porteous, quien estuvo presente en la Sala Sefton con su esposa como invitados especiales de la novia y el novio. También, del lugar de trabajo de Peter, estaba Francis Lees; La ayudante delgada, pálida y cadavérica pero totalmente eficiente del Doctor Nugent, lucía alegre por primera vez desde que Ross la recordaba.

	Agostini, un viejo amigo y colega de Ross antes de su ascenso, le había ofrecido ocupar la sala de escuadrones con Dodds durante un par de horas, con la promesa de Ross y sus colegas de regresar una vez que concluyera la ceremonia. Ross había excluido a Ferris de esa promesa, creyendo que su DC (Detective Constable, Agente de Detectives) y su familia deberían representar al equipo en la pequeña recepción que los padres de la feliz pareja habían reunido para pagar en el hotel Marriot cercano. Terminada la ceremonia, la pareja firmó el registro y abandonó la sala al ritmo de la vieja canción romántica, «No Arms Can Ever Hold You», de los «Bachelors». Izzie se había enamorado de la música de la década de 1960 mientras trabajaba en el caso de «Brendan Kane and the Planets», y de una joven desaparecida, la novia de Brendan, Marie Doyle, unos cuatro años antes. No se le ocurrió ninguna canción más romántica que esta para acompañar su servicio de bodas.

	Mientras salían del edificio, la docena de oficiales uniformados que habían esperado pacientemente afuera formaban una guardia de honor con las porras levantadas para formar un arco y una radiante Izzie Drake miró hacia su jefe y le dio un «gracias» a Andy Ross porque sabía que tenía que haber sido Ross quien había arreglado este toque final para que la ceremonia fuera completa y memorable para ella.

	Un fotógrafo de bodas, amigo de Francis Lees, un experto con una cámara en sus manos, organizó rápidamente el grupo de bodas y se tomaron una serie de fotografías bajo el sol de la mañana, un recordatorio perfecto del día feliz, después del cual él seguiría la pareja y los invitados a la recepción.

	Una vez terminadas las fotografías, todos comenzaron a trasladar las celebraciones al hotel, y Ross rápidamente se dirigió a hablar en voz baja con su sargento antes de despedirse de la fiesta de bodas.

	Tirando de ella hacia un lado, Ross abrazó a Izzie con cariño y le dio un beso paternal en la mejilla.

	—Felicidades, sargento Drake —dijo, con formalidad fingida.

	—Gracias por todo —respondió Izzie—. Arreglaste la guardia de honor ¿no?

	—Pero por supuesto. De ninguna manera la mejor sargento de la ciudad se escaparía sin una buena despedida. En serio, Izzie, espero que tú y Peter tengan un futuro largo y feliz por delante.

	—Gracias Señor. Lo aprecio mucho. Al menos, Peter no se hace ilusiones sobre lo que hago para ganarme la vida o las horas extra que tengo que pasar en el trabajo en ocasiones.

	—Eso es verdad —dijo Ross—. Y lo ves bastante cuando tenemos que visitar la morgue también.

	—Sí, bueno, tratamos de mantener ese contacto a un nivel profesional, como bien sabe, señor.

	—Yo sé que sí. Quise preguntar, ¿vas a seguir siendo Sargento Drake, o lo cambiarás a Foster?

	—Peter y yo acordamos que es mejor si continúo como Drake en el trabajo, señor. Tendré mucho tiempo para ser la Sra. Foster en mis horas libres.

	—Bien, es bueno saberlo, Izzie. Al menos el resto de la fuerza no creerá que tenga un nuevo sargento trabajando para mí.

	—Bien, bien, me alegra que hayamos solucionado eso, señor. Oh, mire, lo siento, pero me llaman.

	Peter estaba saludando a Izzie. Ya era hora de que se fueran a la recepción.

	—Entonces vete —dijo Ross—, y disfruta de la luna de miel —continuó, refiriéndose al largo fin de semana que ella y su nuevo esposo habían reservado en Londres. Ross les había pedido que se tomaran al menos una semana libre del trabajo, pero Izzie insistió en que cuatro días eran suficientes para que él pudiera sobrevivir sin ella y Peter había estado de acuerdo con ella, sabiendo lo mucho que amaba su trabajo y la emoción que recibía al trabajar con Ross.

	Mientras la feliz pareja era llevada en un brillante Bentley plateado para el corto viaje al Marriott, Ross se reunió con su esposa y los otros invitados, entre ellos sus propios detectives, que se habían quedado para despedirlos, otros ya se habían dirigido al hotel para saludarlos cuando llegaran a la recepción.

	Ross se despidió de María, quien, como él, regresaba al trabajo para su cirugía, y de repente, de pie afuera del magnífico edificio antiguo en St. George's Place, se sintió realmente solo. Por primera vez desde que podía recordar, Izzie no estaba allí para llevarlo de vuelta al cuartel, ni al próximo caso. Él y su sargento habían trabajado juntos durante tanto tiempo que casi pensaban como una sola entidad, pudiendo en ocasiones leer los pensamientos del otro, anticiparse al siguiente movimiento del otro en un caso, y así sucesivamente.

	—¿Señor? —escuchó una voz detrás de él. Se volvió y encontró a la DC Sam Gable de pie allí, se había cambiado de ropa de boda por su habitual atuendo de trabajo: blusa blanca lisa, chaqueta negra corta y pantalones a juego.

	—Hola Sam. Ha sido un buen día hasta ahora, ¿eh?

	—Sí, señor. La sargento Drake se veía hermosa, ¿verdad?

	—Ciertamente estaba radiante, Sam, definitivamente. ¿Qué puedo hacer por usted?

	—Al contrario, señor. La Sargento Drake dijo que debía cuidarlo mientras ella estuviera afuera, así que pensé en cambiarme en el baño de damas en el pasillo, luego bajar y llevarlo a la sede. Izzie dijo que su esposa probablemente llevaría su auto a su cirugía, que terminaría varado y tendría que pedir un aventón a los muchachos uniformados.

	Ross no pudo evitarlo. Se rio en voz alta cuando dijo: «Bueno, maldita sea, habló mamá gansa. ¿No creyó que podía arreglármelas sin ella durante unos días?»

	Sam Gable inclinó la cabeza hacia un lado, le sonrió a su jefe con una sonrisa ladeada y respondió: «La Sargento Drake dijo que usted diría algo así, señor, y, con todo el respeto, me dijo que le dijera: "¿Realmente quieres que responda eso?"»

	Andy Ross se rio de nuevo y dijo: «Mujeres, no puedes vivir con ellas, no pueden vivir sin ellas», y en respuesta a la extraña mirada en la cara de Gable, dijo: «Solo ignórame Sam. Estoy envejeciendo, creo».

	—¿Usted señor? No, para nada —respondió Gable—. Es demasiado pronto para colgar el uniforme o dedicarse a la jardinería con su pipas y pantuflas.

	—Dios mío, Samantha, eres casi tan mala como mí condenada sargento. Ve a buscar mi carroza, moza, antes de que cambie de opinión y camine de vuelta al cuartel.

	Sam se rio con su jefe cuando casi corrió hacia el estacionamiento y pronto hizo que el DI Ross se sentara junto a ella en el asiento del pasajero mientras manejaba la corta distancia de regreso a la sede de la policía.

	El Inspector en Jefe de Detectives Agostini esperaba con expectación que el equipo regresara y se alegró de saber que la boda se había desarrollado sin contratiempos. Un par de detectives habían tomado fotos usando sus teléfonos móviles y se apresuraron a mostrárselas a Agostini y a Nick Dodds.

	Mientras estaba sentado en su escritorio en su oficina, Ross se permitió relajarse un poco y aprovechar el hecho de que los últimos días habían sido relativamente pacíficos y libres de crímenes, lo que le permitió ponerse al día con la montaña de papeleo que parecía crecer exponencialmente con cada caso manejado por el escuadrón. Incluso su equipo había recibido con alegría un poco de paz y tranquilidad, ya que también se sentaron a escribir informes o a prepararse para las próximas apariciones ante el tribunal en varios juicios, y así sucesivamente.

	Como en cualquier momento en las vidas de los oficiales de las fuerzas del orden público, esta breve tregua demostraría ser nada más que la calma antes de una tormenta, y cuando llegue la próxima tormenta, ¡sería una endemoniadamente grande!

	 

	
 

	3

	

	LAS NUBES DE TORMENTA SE REÚNEN

	 

	Un abundante desayuno con María, seguido de un tranquilo recorrido hasta el cuartel por calles inusualmente tranquilas durante su corto viaje desde Prescot puso a Andy Ross de buen humor y el sol de la madrugada le dio a la ciudad una pista del largo y caluroso verano que acechaba a los habitantes del gran puerto marítimo.

	Ross se dirigió al cuarto piso, usando las escaleras como medio de ejercicio, y cruzó la sala del escuadrón, recibiendo los saludos de Ferris, Gable y Dodds, que ya estaban en sus escritorios esperando la actualización del día. Colocando su mano en el picaporte para abrir la puerta de su oficina, Ross más que ver percibió al DCI Oscar Agostini entrar a la sala de escuadrones, dirigiéndose a través del mini laberinto de escritorios para alcanzar a Ross antes de llegar a su oficina.

	—Supongo que no está aquí para simplemente desearme buenos días, señor. —declaró Ross al ver la expresión de Agostini, su ceño fruncido era una señal segura de que se avecinaba un gran problema para Ross y su equipo.

	—Hablemos dentro, Andy —respondió Agostini, mientras seguía a Ross hasta la pequeña oficina.

	Ross se sentó en su escritorio mientras Agostini se sentaba en la silla de visitas.

	—Supongo que tenemos un nuevo caso, ¿no? —Ross conjeturó.

	—Lo tenemos, Andy, y podría ser algo grande.

	—Vamos, Oscar, no eres de los que se andan con rodeos. Dilo de una vez —dijo Ross. Habiendo trabajado juntos años antes y siendo buenos amigos fuera del trabajo, los dos hombres invariablemente se tuteaban en privado, pero Ross reconocía la antigüedad del DCI frente al equipo o en público.

	—¿Cuánto sabes sobre el Departamento de Estado de los Estados Unidos, Andy?

	—Solo que generalmente se lo conoce como el Departamento de Estado para abreviar, y tiene algo que ver con la maquinaria política internacional de Estados Unidos.

	—Bien, bien, tenemos una muerte en nuestras manos que podría salirse de control. El cuerpo de un joven fue encontrado en su habitación en una casa compartida en Wavertree, ayer. Debido a su edad y la falta de medios externos para determinar la causa de la muerte, su padre aparentemente aplicó presión para que se llevara a cabo una autopsia inmediata.

	—Espera —dijo Ross—. Retrocede un poco. ¿Quién es el padre?

	—Su nombre es Jerome Decker tercero, y él trabaja para el Departamento de Estado de los Estados Unidos, con sede en la Embajada de los Estados Unidos en Londres. Su hijo Aaron estaba estudiando en la Universidad de Liverpool y, al parecer, también era un tremendo jugador de críquet, de primera clase. Según los informes, se fue a la cama poco después de las diez de la noche anterior a su muerte, fue encontrado muerto, con su novia dormida junto a él, por sus compañeros de casa cuando no apareció para desayunar ayer por la mañana.

	—Ah —dijo Ross—. Esto suena un poco extraño. Supongo que estamos seguros de que es un asesinato, ¿verdad?.

	—Ahora lo estamos, Andy. Las amigas despertaron a su novia, Sally, y según los informes, sufrió ataques de histeria cuando se dio cuenta de que había estado durmiendo junto a su novio muerto sin darse cuenta de que algo andaba mal. Los muchachos de Wavertree se habían puesto en marcha, afortunadamente. No les cuadraba, así que le pidieron a los paramédicos que dejaran el cuerpo en su lugar mientras llegaba la gente de medicina forense y el forense para que echaran un vistazo. El doctor Strauss asistió, junto con el equipo de Booker, y el doctor no tardó en averiguar si el joven Decker había sido sofocado. Obviamente, los chicos de Wavertree sospecharon inmediatamente de la novia, pero, Vicky Strauss, viendo el estado de desorientación de la chica, la examinó en el acto y está convencida de que la chica estaba drogada, probablemente para asegurarse de que estuviera inconsciente, mientras Aaron Decker fue asesinado.

	—Y hemos sido llamados porque el caso parece ser de alto perfil y el Jefe Supervisor quiere a sus chivos expiatorios favoritos en el trabajo, por si acaso todo se va al caño.

	Las palabras de Ross eran más una declaración que una pregunta, y Agostini tenía que estar de acuerdo con él.

	—Tienes razón, por supuesto, Andy. Si la embajada de EU Puede presionar al jefe de policía y descargar la presión a lo largo de la cadena de mando, tarde o temprano tendrá que llegar a un punto en el que «el dinero se detenga» y eso, desafortunadamente, probablemente sea aquí, Andy. Eres el mejor que tenemos en este tipo de casos y el Jefe lo sabe, pero que el cielo nos ayude si lo arruinamos.

	Andy Ross calló por unos segundos, aparentemente perdido en sus pensamientos.

	—¿Todo está bien, Andy? —Preguntó Agostini.

	—Mmm, sí —dijo Ross, pensativo—. Es solo una idea, pero tengo un contacto en la embajada de los Estados Unidos. Podría ser capaz de descubrir algo sobre este personaje Decker. Debe tener algo de peso diplomático si ya tiene al jefe dando brincos.

	—¿De verdad? Cuéntalo todo, Andy. No es como que pases la mayor parte de tu vida en el sur de la capital, ¿o sí? ¿Quién es este contacto tuyo?

	—El nombre es Ethan Tiffen, trabaja en Inmigración. Él fue útil en un caso hace cuatro años, y hemos tenido en contactos esporádicos desde entonces, intercambiando tarjetas de Navidad y cumpleaños, etc. Marie y yo pasamos un fin de semana en Londres como sus invitados hace dos años. Le debo una devolución del favor para ser honesto. ¿Quizás recuerdes el caso? Encontramos un cadáver en un antiguo muelle en desuso y nos llevó a una investigación de asesinato y al caso de una mujer desaparecida durante más de treinta años.

	—Brendan Kane y Marie Doyle, ¿verdad?

	—Buena memoria, Oscar. Sí, ese fue el caso. Tuve que contactar al servicio de Inmigración de los Estados Unidos durante el curso de la investigación. Ethan Tiffen fue el tipo que hizo todo lo posible para ayudarnos, e incluso vino aquí para el eventual funeral conjunto de la pareja.

	—Esa fue un gran ejemplo de trabajo policial —dijo Agostini—. Si recuerdo bien, lograste resolver un asesinato de treinta años y la desaparición de la mujer en una sola investigación.

	—Sí, lo hicimos, así que estoy pensando que tal vez Ethan Tiffen pueda informarme sobre este personaje de Decker.

	—Bien, buena idea, habla con él, Andy. Primero, debemos asumir el control del caso. El Sargento de Detectives Meadows en Wavertree está esperando en mi oficina. Le pedí que viniera y trajera su archivo con él. Debes avanzar en esto tan rápido como puedas, Andy.

	—Bien, hablemos con Meadows —dijo Ross; Él y Agostini rápidamente se dirigieron a la oficina del DCI. Mientras caminaban por la sala del escuadrón, Ross llamó a su equipo mientras estaban sentados en sus escritorios o en la máquina de café, «Nadie se va de la oficina, gente. Volveré en breve. Tenemos un nuevo caso, y podría ser uno grande».

	Al dejar al pequeño equipo de detectives entre chismorreos y conjeturas entre ellos mismos, el DS Ray Meadows pronto informó detalladamente a Ross y Agostini sobre el extraño caso que estaba a punto de dejarse caer en sus regazos.

	—Por lo que podemos ver, el joven era una especie de héroe local —les informó Meadows—. Pasó de ser un jugador de béisbol estrella de la universidad en su nación a convertirse en un jugador de críquet estrella del equipo universitario aquí. Parece que casi sin ayuda ganó el Trofeo Montfort, sea lo que sea, para la Universidad de Liverpool en un partido con Manchester la semana pasada.

	—Entonces, ¿por qué alguien querría matarlo? —Agostini reflexionó.

	—¿Y por qué hacerlo de una manera tan casual? —Ross agregó—, dejando a la novia como un sospechoso obvio, aun dejándola en tal estado, que sería inmediatamente eliminada de nuestras investigaciones.

	—Ya me lo pregunté, señor —dijo Meadows—. Y no puedo decir que no estoy feliz de entregarle el caso, eso es seguro. Una vez que percibí el olor de los políticos involucrados, no veía el momento para deshacerme del caso.

	—Ah, gracias, sargento —dijo Ross, sarcásticamente.

	—Un placer —continuó Meadows mientras pasaba la gruesa carpeta que contenía las notas dirigidas hasta el momento al DCI Agostini, quien a su vez le entregaba el archivo a Andy Ross.

	Después de que el sargento se había ido, Agostini dijo muy poco. Ross había leído el archivo y se lo había devuelto al jefe para que lo mirara. No había nada en él que pudiera ayudarlos a formular una teoría para el asesinato de Aaron Decker.

	—¿A alguien le importaría decirme, donde diablos se supone que debo comenzar con un caso que ya tiene más de veinticuatro horas? —Ross no le preguntó a nadie en particular.
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	SALA DE AUTOPSIAS DOS

	 

	El viaje hasta el edificio de mortuorio de la ciudad había sido extraño para Andy Ross. Habían pasado años desde que había ido hasta allí —con Izzie Drake conduciendo normalmente— e ir sin su ayudante de confianza parecía incorrecto, fuera de lugar, especialmente porque conocía a su esposo. Peter Foster —una cara familiar en la entrada al mortuorio— también estaría ausente. Y otra recepcionista desconocida estaría de servicio, lista para admitirlo en el sanctasanctórum del mundo de los patólogos; antiséptico y perfumado con formaldehído.

	Ross aparcó el automóvil y esperó a que el DC Paul Ferris llegara en su propio vehículo, lo que hizo un par de minutos más tarde. El «genio» de la computadora residente de Ross y colega de equipo Ferris tenían una mente incisiva y Ross quería que viera el cuerpo de Aaron Decker para comprender mejor el caso. Era inusual que llamaran al equipo a un caso después de que el cadáver había sido retirado del lugar del asesinato, por lo que Ross sintió que debían ponerse al día. La vieja teoría de que las primeras veinticuatro horas de una investigación de asesinato eran las más importantes definitivamente se había agotado en este caso.

	—¿Apuesto a que se siente extraño sin la Sargento Drake, señor? —dijo Ferris.

	—Admito que sí, Paul —respondió—. Aun así, solo un par de días más y ella volverá al trabajo.

	—Quería preguntarle, ¿sigue siendo la Sargento Drake o ahora es la Sargento Foster, señor?

	—Drake en el trabajo, Foster en casa —respondió Ross.

	—Tiene sentido, supongo —dijo Ferris mientras Ross presionaba el timbre al lado de la puerta que permitía la entrada al edificio mortuorio. Respondió una voz femenina, preguntando quién requería la entrada al local. Después de identificarse a sí mismo y a Ferris, un clic sonó y Ross abrió la puerta. En el área de recepción —generalmente atendido por el recién casado Peter Foster— Ross fue recibido por una pequeña morena, en cuya placa se leía el nombre de Michelle Hill.

	—Inspector Ross, encantado de conocerlo —dijo Michelle, después de que los dos hombres habían presentado sus tarjetas de autorización—. Peter habla de usted a menudo.

	—¿Lo hace?

	—Por supuesto. Como jefe de su esposa, su nombre aparece con bastante frecuencia en las conversaciones.

	—Hmm, ya veo —dijo Ross, preguntándose qué pensaba Peter Foster de él realmente, pero eso era para otro momento.

	—¿Está aquí para ver al doctor Strauss, supongo?

	—Sí, por favor —respondió Ross.

	—Sala Autopsia habitación dos —dijo Michelle—, el doctor Nugent está con ella, creo.

	—Oh, eso va a ser divertido —sonrió Ross, mientras pensaba en el doctor William Nugent, el médico en jefe escocés gordo pero brillante, el hombre no era famoso por su buen sentido de humor. Dos minutos más tarde, Ross y Ferris recibirían su primer vistazo de los restos de Aaron Decker, que tenía solo veintidós años de edad en el momento de su muerte.

	—Pase, inspector Ross, adelante —dijo Nugent con voz robusta y cordial cuando él y Ferris entraron en la sala de autopsias después de tocar la puerta y una breve espera. William Nugent estaba al lado de la doctora Vicky Strauss, con quien Ross no había tenido trato desde su breve participación en los horrendos asesinatos en el cementerio del año anterior. Ross se dio cuenta de que a la pequeña patóloga se había cortado el cabello castaño en un estilo moderno desde la última vez que la había visto. Pensó que le daba un aspecto de vulnerabilidad, aunque sabía que ella era excelente en su trabajo. De no ser así, ella no habría durado un día trabajando con William Nugent.

	—Hola, doctor Nugent, doctora Strauss —dijo Ross mientras los dos detectives caminaban lentamente por la habitación hacia la mesa de autopsias de acero inoxidable, donde los restos de Aaron Decker ya estaban dispuestos, su cavidad torácica abierta y la mayoría de los órganos internos ya habían sido retirados.

	—Ah, DC Ferris —observó Nugent al ver a Paul Ferris al lado de Ross—. Veo que el inspector lo dejó salir de la oficina para tomar un poco de aire fresco en ausencia de la recién casada, Sargento Drake.

	—Hola, doctor —dijo Ferris—. No es que clasifique una visita al depósito de cadáveres como un soplo de aire fresco, pero sí, es bueno verlo de nuevo, a usted también, doctora Strauss.

	—Detectives —dijo Strauss a modo de saludo—. Siento tener que encontrarnos. Es una pena, un tragedia cuando los vemos tan jóvenes en la mesa —agregó cuando el cuerpo sobre la mesa se hizo más obvio a la vista de Ross y Ferris, cuando llegaron al lado de Vicky Strauss.

	—¿Sin Lees esta mañana? —Preguntó Ross, refiriéndose al antiguo asistente de Nugent. Ver a Nugent sin Lees probablemente era similar a como veían a Ross sin Izzie Drake.

	—Ah, pobre Francis —respondió Nugent—. Lo pasé tan bien en la boda el otro día, parece que estaba un poco peor por la bebida, y resbaló en las escaleras cuando llegó a casa. Pasé tres horas en A&E (accidentes y emergencias), solo para que fuera diagnosticado con una muñeca con esguince severo. No me sirve en ese estado, los dedos inútiles y envueltos, así que le dije que se quede en casa hasta que pueda volver usar su mano.

	—Los peligros de la bebida del diablo, ¿verdad doc.? —Ross sonrió.

	—En el caso de Francis, sí. El niño tonto no está acostumbrado al licor fuerte. Parece que el ponche en la recepción tenía un poquito de vodka, y Francis fue literalmente metido en un taxi por un par de invitados cuando fue encontrado desplomado en una escalera cantando I Belong To Glasgow(pertenezco a Glasgow).

	—Pero él es de Fazakerley, ¿no? —dijo Ferris.

	—Sí, así es —rio Nugent—. Debe haber pasado demasiado tiempo trabajando conmigo. Al parecer, mis las raíces de Glasgow lo han influenciado y han contaminado la percepción del hombre después de un par de copas.

	—Bien, bien, ¿podemos empezar a trabajar, doctores? Parece que el padre de este joven viene desde Londres. Él tiene algo que ver con el Departamento de Estado de EU Por lo que el caso podría tener implicaciones políticas. Al parecer, el Jefe de Policía ya ha estado presionando al Jefe Supervisor, que a su vez le dio un apretón al DCI Agostini...

	—Quien, a su vez, está ejerciendo presión sobre usted —observó Strauss, lógicamente.

	—Muy bien el Doctora Strauss. Como no estuve involucrado en el caso hasta esta mañana, tengo muy poco con que trabajar, a excepción del informe del Sargento que respondió a la llamada de emergencia original y las fotos de la escena del crimen tomadas por el equipo forense de Miles Booker.

	—Bien, bien, inspector Ross, puedo decirle que el Sargento Meadows fue muy minucioso y llevó a cabo un examen muy profesional de la escena —dijo Strauss.

	—Me alegra escucharlo —respondió Ross—. Tengo su informe aquí —agregó, sosteniendo el archivo que había traído de la sede.

	—Sí, de hecho, el sargento Meadows primero que me sugirió que algo podría estar mal con Sally Metcalfe.

	—Es la novia, ¿verdad?

	—Sí, estaba examinando al Sr. Decker por supuesto, y luego el sargento me pidió que le echara un vistazo a la joven. Al principio pensó que ella podría estar ocultando algo, pero por su estado de desorientación, sospechó que había sido drogada deliberadamente. Interrumpí mi examen del cuerpo durante unos minutos y estaba claro para mí que la señorita Metcalfe había sido drogada de alguna manera. Sus reacciones no sugerían que hubiera tomado deliberadamente ningún tipo de droga recreativa, y los síntomas que mostraba me hicieron creer que le habían dado algo para anestesiarla durante un período de tiempo. En un examen minucioso, encontré una pequeña marca de aguja en su brazo que podría ser el sitio en el que una inyección había sido administrada. Tomé muestras de sangre en la escena y las envié para un examen de toxicología. Los resultados deberían estar listos hoy en la tarde.

	—Eso fue una buena idea, Doctora Strauss. Ahora, ¿qué me puede decir sobre este pobre tipo? —dijo Ross mientras miraba el cuerpo de Aaron Decker. El rostro de Ross mostraba la tristeza que sentía por la vida perdida de un joven que, al parecer, tenía todo por lo que vivir antes de ser asesinado.

	—Aquí es donde las cosas se ponen interesantes —dijo Strauss, y Ross casi podría jurar que lo dijo con el mismo tono de voz que su jefe, el Doctor Nugent, había usado con él a lo largo de los años—. Por supuesto, lo primero que hice fue buscar signos de una muerte natural. Incluso los hombres jóvenes de la edad de Aaron se han visto afectados por la insuficiencia cardíaca, por ejemplo, pero luego noté algunos restos de fibras en los conductos nasales, hemorragias petequiales alrededor de los ojos y signos de cianosis en la cara. Comparé las fibras de pelusa con las fundas de almohada en la cama y me proporcionaron una coincidencia visual. Las pruebas están en curso para confirmar mi hipótesis. Hice un rápido examen del cuerpo sobre la cama y, he aquí, encontré un pinchazo similar en el brazo izquierdo de Aaron. Tuve suficiente para garantizar la determinación de una muerte sospechosa, y es por eso que estamos aquí hoy.

	—Me parece que ya lo resolvió todo, doctora —dijo Ross—. Me sorprende que esté haciendo todo el trabajo de la autopsia si piensa que ya has determinado la causa de la muerte.

	—Ah, procedimientos, reglas y regulaciones, inspector —intervino Nugent—. Como bien saben, en casos de muerte sospechosa debemos llevar a cabo un examen post mortem completo, y eso es lo que hacemos hoy.

	—Sí, por supuesto. Lo sé doc., parece una pérdida de tiempo a veces.

	—Sí, bueno, no estoy en desacuerdo con usted, inspector, pero de todos modos estábamos terminando cuando usted y el DC Ferris llegaron.

	—Está bien, entonces, ¿cuál es su veredicto, Doctora Strauss?

	—Ross dirigió la pregunta a la joven patólogo ya que, estrictamente hablando, era su caso, a pesar de que Nugent era su supervisor.

	—La muerte fue causada por asfixia, inspector. Pero, es posible que la víctima fuera drogada primero para dejarlo inconsciente y, por lo tanto, eliminar cualquier posibilidad de que diera problemas mientras estaba siendo sofocado. Parece que su novia también fue drogada para apaciguarla mientras se llevaba a cabo el asesinato.

	—Hay otra opción que pudo haber olvidado aquí, doctora, si no le importa que lo diga —dijo Paul Ferris rápidamente.

	—Continúe, por favor, DC Ferris —respondió Strauss.

	Ross sonrió, pensando que ya sabía lo que Ferris estaba a punto de agregar, y cuando el joven detective habló, confirmó los propios pensamientos de Ross.

	—Bueno, ¿y si el asesino realmente intentaba matar a Aaron y a Sally? Los anestesia de alguna manera con una droga, logra completar el asesinato de Decker, y luego antes de que pudiera matar a la joven, algo lo interrumpe, un golpe en la puerta, un ruido en la ventana, no lo sé. Pudo haber sido cualquier cosa, solo estoy teorizando aquí, pero seguramente es posible. La chica aún podría ser un objetivo.

	—Tienes toda la razón, Paul —Ross estuvo de acuerdo.

	—Sí, supongo que sí —dijo Strauss.

	Después de un momento de vacilación, Ross agregó otra opción a la suposición inicial de Ferris.

	—Tu teoría es buena, Paul, pero también abre otro escenario posible.

	—¿Señor?

	—Sí, también es posible que la novia sea una asesina astuta y malévola. Ella pudo haber inyectado a Decker, sofocarlo mientras él estaba inconsciente y luego inyectarse con suficiente droga como para asegurarse de que todavía estuviera incapacitada para cuando alguien llegara a buscarlos por la mañana. Estaba segura de que los compañeros de casa vendrían a buscar a Aaron cuando no apareciera a la hora del desayuno.

	—Veo lo que quiere decir, señor. Entonces, Sally Metcalfe podría ser una víctima potencial o podría ser la asesina. Parece que tenemos que protegerla, o investigarla en detalle.

	—Exactamente —dijo Ross—.

	Después de haber escuchado la tormenta de ideas de los dos detectives, el doctor William Nugent se volvió hacia su colega y dijo:

	—Sí, bueno, es por eso que son la policía y nosotros solo somos los matasanos, Vicky —concluyó Nugent—. Es su trabajo ir un paso más allá de nuestros hallazgos, para atrapar a los delincuentes. ¿Estoy en lo correcto, inspector?

	—Supongo que sí, doctor. Sí, confiamos mucho en lo que pueden descubrir de entre los muertos, pero tenemos que tomar lo que nos dan y tratar de construir un caso en torno a los hechos simples de lo que realmente causó la muerte de una persona.

	—Bueno, le deseo suerte con este. Es una pena, y tan joven —dijo Nugent—. Tendré nuestro informe completo en su escritorio tan pronto como sea humanamente posible.

	—Gracias a los dos —dijo Ross, en ese momento las puertas de la sala de autopsias se abrieron y una figura de un hombre bien vestido irrumpió en la habitación seguido de cerca por Michelle Hill, con cara roja y nerviosa.
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	JEROME DECKER III

	 

	Nadie en la Sala de autopsias 2 necesitaba mirar más allá del rostro del hombre alto que entró en la habitación con un ruido violento para saber que era el padre del joven que yacía en la mesa de autopsias de acero inoxidable frente a ellos. El parecido era claro para todos. Pensando rápidamente, Paul Ferris se adelantó hacia el hombre que avanzaba y, a pesar de ser considerablemente más bajo y de un físico menor, se mantuvo de pie directamente frente a él, con los brazos extendidos para formar una barrera física.

	—Señor, realmente no quiere acercase más. Por favor, espere un momento aquí.

	—Ese es mi hijo —gritó el hombre, con angustia en su voz—. Quiero ver a mi hijo.

	Ross se unió rápidamente a Ferris y los dos lograron forzar a Jerome Decker a retroceder hasta que estuvo de pie con la espalda contra la pared junto a las puertas dobles.

	—Señor Decker, soy el Inspector de Detectives Ross, y este es el Detective Ferris. No quiere ver a su hijo en este momento, se lo aseguro. Permita que los médicos completen su trabajo y entonces estoy seguro de que el Doctor Nugent hará los arreglos para que vea a su hijo.

	—Sí, por supuesto que lo haré, señor Decker —dijo Nugent—, pero el inspector tiene razón al no dejar verlo en este momento. El inspector le hablará mientras terminamos aquí. Inspector Ross, puede usar mi oficina si quiere. Usted sabe el camino, por supuesto.

	—Sí, gracias, doctor —respondió Ross, agradecido—. Por favor, señor, venga conmigo. Sé que está molesto y afligido, pero realmente necesitamos hablar con usted.

	De alguna manera, Ross y Ferris lograron llevar a Decker Padre de la habitación y por el corredor. Ferris abrió la puerta de la oficina de Nugent, y Ross guio al padre a la habitación, Ferris cerró la puerta mientras los seguía adentro. Tan pronto como la puerta se cerró, sin invitación, Jerome Decker se desplomó en una de las sillas de visitantes en la oficina y se llevó la cabeza a las manos, su dolor fue evidente cuando sus hombros temblaron y las lágrimas comenzaron a caer de sus ojos enrojecidos.

	—Tómese su tiempo, Sr. Decker —dijo Ross, pasando una caja de pañuelos por el escritorio (obviamente guardado allí por Nugent para tales ocasiones), que Ferris le entregó al hombre angustiado. Decker levantó la vista, vio la caja y sacó un solo pañuelo que usó para secarse los ojos.

	--Gracias. Lo siento mucho por irrumpir así. Solo estaba... demonios, no sé lo que estaba haciendo.

	—Está molesto, quiere arremeter, y quiere respuestas, ¿estoy en lo cierto, señor Decker?

	—Bueno, sí, tiene razón, inspector. Esta noticia ha me devastado a mí y a mi esposa, le aseguro.

	—¿Dónde está su esposa, señor?

	—Ella todavía está en Londres. No quería que viniera aquí todavía, no hasta que las cosas estén más claras. ¿Tiene alguna idea de lo que le pasó a mi hijo, inspector...?

	—Ross, señor. Andrew Ross es mi nombre.

	Ross se volvió hacia Ferris y le pidió que preparara té y café para todos—. Tal vez la joven Michelle puede ayudar —dijo mientras Ferris se levantaba para irse.

	Con Ferris fuera, Ross se inclinó y miró a los ojos del afligido padre. Decidió que ser directo era su mejor opción al tratar con el estadounidense.

	—Señor. Decker, no voy a andar con rodeos. Toda la evidencia que tenemos hasta ahora apunta al hecho de que su hijo fue asesinado.

	—¿Asesinado? Dios mío, nos dijeron que lo habían encontrado muerto, pero nadie en la embajada dijo nada sobre un asesinato. Por favor, dígame que han cometido un error. Aaron era tan popular; No puedo creer que alguien lo odiara lo suficiente como para asesinarlo.

	—Su hijo fue encontrado muerto en su cama por uno de los jóvenes que compartía la casa en Wavertree con él. Su novia, Sally Metcalfe, aparentemente todavía dormía junto a él, y cuando se despertó, se puso histérica al descubrir que Aaron había muerto en la noche. Desde entonces, hemos descubierto que a Aaron y a Sally se les administró algún tipo de medicamento por vía intravenosa para dejarlos inconscientes, después de lo cual Aaron fue asfixiado con su propia almohada. Las pruebas de toxicología se llevan a cabo mientras hablamos para determinar el medicamento que se usó para eliminarlas. Eso es todo, hasta ahora, Sr. Decker. Mi equipo solo fue convocado para esta investigación esta mañana, aunque tenemos el informe de los oficiales que respondieron por primera vez a la llamada de emergencia.

	Decker parecía aturdido. Tal vez pensó que su hijo había muerto por un accidente o por causas naturales. «Que te digan que su hijo había sido asesinado debe ser una experiencia terriblemente traumática», pensó Ross, contento de que él y María no tuvieran hijos.

	—¿No tiene sospechosos? —preguntó Decker.

	—Todavía no, señor. Aún es muy pronto. Dígame, ¿conoce a alguien que haya deseado dañar a Aaron?

	—Ni un alma, inspector Ross. Como dije, Aaron era popular, gregario y de fácil trato. Esto es una pesadilla, una verdadera pesadilla. ¿Qué diablos voy a decirle a su madre?

	—Lo siento. Sé que esto no es fácil para usted, porque tenemos que saber todo lo que podamos sobre su hijo si queremos encontrar a su asesino.

	—Entiendo. Pregunte, Inspector Ross.

	—¿Tiene enemigos, Sr. Decker? ¿Alguien podría haber tratado de llegar a usted a través de su hijo? ¿Pudieron matar a Aaron con la intención de enviarle algún tipo de mensaje? ¿Entiendo que es parte del Departamento de Estado de EU?

	—No soy nada especial, inspector, solo un simple Agregado Cultural.

	—¿Y qué implica eso exactamente, Sr. Decker?

	—Nada sensible, se lo aseguro —dijo Decker—. Mi trabajo simplemente implica fomentar las relaciones positivas entre mi país y el suyo, y cualquier otro que entre en contacto con nuestra embajada en Londres.

	—Entonces, ¿no tiene ningún tipo de agenda política que podría haber hecho pensar a alguien que lastimar a Aaron podría influenciarlo de alguna manera?

	—No, inspector Ross, definitivamente no. Tiene que buscar en otro lado. ¿Qué hay de los muchachos con los que estuvo compartiendo cuarto, o casa, o piso o como sea que lo llamen aquí?

	—¿Nunca los conoció?

	—Diablos, sí, una o dos veces, creo, cuando Aaron se mudó aquí. Entonces vinimos a ayudarlo a establecerse y conocimos a los otros dos muchachos. Nunca llegué a conocerlos. Fueron solo unos minutos aquí y allá. Aaron dijo que ambos estudiaban en la universidad también, y pensé que eso era recomendación suficiente.

	—Bien, ¿y la novia, Sally Metcalfe?

	—La conocí un par de veces. Parecía una chica lo suficientemente agradable, un poco engreída tal vez, pero lo suficientemente agradable. Aaron dijo que estaba estudiando Biología Marina, y pensé que era un poco extraño para una chica como ella, pero él dijo que quería ayudar a preservar los océanos para el futuro, así que tal vez no era tan extraño después de todo, ¿no?

	—Tendré que estar de acuerdo con usted —dijo Ross—. ¿Tendría Sally alguna razón para dañar a Aaron?

	—Oh, vamos, inspector Ross. Ahora le está buscando la quinta pata al gato. Dijo que ella también fue drogada, entonces ¿cómo pudo haber matado a mi hijo? Y por lo que yo sé, ella lo adoraba. ¿Por qué ella lo lastimaría? ¿Qué motivo podría tener? Ella vino a visitarnos a Londres al menos una docena de veces, con Aaron. De ninguna manera esa chica lo hubiera lastimado.

	—Está bien, entonces, gracias por su paciencia, Sr. Decker —dijo Ross, mientras Ferris entraba en la habitación, llevando una bandeja, seguido por Michelle, la recepcionista, con una segunda bandeja. Prepararon té y café, y los trajeron al inspector y al diplomático.
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	Ross permitió una pausa en el interrogatorio mientras sorbían el té o el café, y en esos pocos minutos de tranquilidad, Decker pareció relajarse un poco, la tensión de antes se soltó un poco.

	Percibiendo el momento oportuno, Ross comenzó de nuevo.

	—¿Tiene otros hijos, Sr. Decker?

	—Sí, Peter y Kelly. Peter tiene veintisiete y Kelly tiene solo dieciocho. Está en casa con su mamá, en un estado totalmente de angustia.

	—¿Y Peter?

	—De vuelta a casa en los Estados Unidos, inspector. Peter está en una banda de rock, no es exactamente la elección de carrera que hubiera escogido para él después de sus años en Harvard, pero ¿qué podemos hacer los padres hoy en día, eh?

	—Entonces, ¿él todavía no sabe lo de Aaron?

	—Oh, él sabe. Lo contacté entre conciertos cuando su banda se detuvo en Seattle anoche. Han cancelado el resto de su gira y Peter está en un vuelo al otro lado del Atlántico en este momento. Él se va a registrar con su madre en Londres y luego tomará un vuelo hasta su aeropuerto John Lennon para reunirse conmigo aquí.

	—¿Se da cuenta, Sr. Decker, de que hay poco que pueda hacer aquí, a menos que tenga información que pueda ayudar en la investigación? ¿No cree que será mejor que se quede en Londres con su familia mientras hacemos nuestro trabajo y encontramos al asesino de su hijo?

	La cara de Decker pareció cambiar en ese momento, mostrando una dureza que no había sido evidente unos minutos antes.

	—Inspector Ross, si cree que me iré de Liverpool antes de que se encuentre al asesino de mi hijo, entonces seguro que no me conoce. Cuando Peter llegue, traerá a su mamá y a su hermana aquí con él y nosotros estaremos aquí todo el tiempo. De cualquier forma que podamos ayudar, lo haremos, pero prometo no interferir en su investigación.

	—Ya veo —respondió Ross—. Es un país libre, la Sra. Decker, usted y su familia serán bienvenidos aquí en Liverpool. Solo espero que no angustie demasiado a su esposa, ni a su hija por supuesto.

	—Estarán bien, inspector, no se preocupe. Ahora, ¿hay algo más que pueda hacer por usted en este momento? Me gustaría ver a mi hijo y llevar a cabo la identificación formal que necesita, si le parece.

	—Ve a ver si están listos para el Sr. Decker, ¿lo harías, Paul? —le pidió Ross a Paul Ferris quién fue a verificar el estado de los restos, regresando un minuto después con la doctora Strauss a cuestas.

	—Estamos listos para usted ahora, Sr. Decker —dijo Strauss, mientras Decker se levantaba de su asiento, siguiéndola desde la habitación, con Ross y Ferris detrás.

	Nugent y Strauss habían trabajado rápidamente para hacer que los restos de Aaron Decker estuvieran presentables para su padre, la incisión en «Y» se cerró rápidamente, la piel y el pelo del cráneo se colocaron para que Decker no viera que el cerebro de su hijo había sido extirpado, por propósitos de la autopsia.

	Decker se detuvo estoicamente en la ventana de visualización con Strauss y los dos oficiales de policía mientras William Nugent realizaba la exhibición ritual del cuerpo, cubierto con una discreta sábana blanca. Ross casi podía sentir el dolor que emanaba de cada poro del cuerpo de Decker mientras él asentía y —casi en un susurro— confirmaba que el cuerpo era el de su hijo, Aaron.

	—¿Que pasa ahora? —Decker prácticamente susurraba y su voz titubeó.

	Ross puso una mano sobre el hombro de Decker, logrando alejarlo lentamente de la ventana cuando las cortinas del otro lado se deslizaron automáticamente para bloquear la vista en la habitación. Ross presionó un pequeño botón al lado del cristal que encendió un indicador en la sala de colocación, dejando que el asistente supiera que la identificación fue completada.

	—Bueno, por ahora, creo que debería volver a tu hotel. Nos ha contado lo que sabe sobre los compañeros de su hijo y su vida aquí, a menos que haya algo más que pueda agregar.

	Había tres sillas tapizadas de color burdeos en la habitación, colocadas contra la pared trasera. Decker repentinamente se sentó pesadamente en una de ellas, después de haber mirado la cara muerta de su hijo más joven su rostro se veía aún más ceniciento que antes.

	—Era un buen hijo, inspector Ross.

	—Estoy seguro de que lo era —respondió Ross con simpatía.

	—Hacía amigos fácilmente, pero nunca lo había visto hacer enemigos.

	—Bien, entendemos por la declaración original de su novia al sargento detective Meadows que recibió algunas noticias ese día que lo habían molestado un poco. ¿Tendría alguna idea de qué fue?

	—No tengo idea, lo siento. Demonios, podría haber sido algo relacionado con su críquet por lo que sé.

	—Dígame, Sr. Decker, ¿en qué lugar de Estados Unidos viven usted y su familia?

	—¿Qué? Oh, vivimos en Washington DC, Aaron estaba en la Universidad de Georgetown antes de que nos transfirieran aquí. Era una estrella en ascenso para el equipo de béisbol de la universidad y lo echaron muchísimo de menos cuando nos mudamos, puedo asegurarle.

	—¿Es verdad que no tardó mucho en hacerse un nombre con el equipo de críquet de la Universidad cuando llegó, señor Decker?

	—Así fue, pero no entiendo a dónde demonios quiere llegar con eso, inspector.

	—Tampoco podemos muchos de nosotros, créame, señor.

	Decker parecía haberse calmado y Ross se alegró de haber podido apartar sus pensamientos del cadáver frío y sin vida en la habitación contigua, hablando de los logros de su hijo en el campo de deportes. Tenía que seguir adelante con la investigación y —por ahora— Jerome Decker III tenía que ir a su hotel, comer algo, intentar relajarse, tal vez llamar a su esposa, hacer cualquier cosa para darle a Ross la oportunidad de seguir con la tarea de encontrar al asesino de su hijo

	Afortunadamente, Ross pudo convencer a Decker de que regresara a su hotel poco después, con la esperanza de que la inminente llegada de su familia lo mantuviera ocupado por un tiempo, e hizo que Michelle un taxi para recoger a Decker y llevarlo a su hotel.

	Ross y Decker se separaron con un firme apretón de manos y, poco después, Ross y Ferris volvieron a la sede, donde Ross tenía la intención de acelerar el ritmo de la investigación. Algo estaba dando vueltas en la mente de Ross y creía conocer al hombre que respondería a sus preguntas.
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	VIEJOS AMIGOS

	 

	—Andy Ross, qué me parta un rayo —dijo con el distintivo acento neoyorquino del oficial de inmigración estadounidense Ethan Tiffen cuando su secretaria le informó quién estaba esperando en la línea para hablar con él—. ¿Cómo estás, viejo amigo?

	—Estoy bien, Ethan, gracias. ¿Y qué tú y la encantadora Sophie?

	—Estamos bien, Andy, muy bien. Pero, ¿supongo que esto no es una llamada social?

	—Adivinas correctamente, Ethan. Estoy buscando información sobre uno de tus compatriotas y otros empleados de la embajada.

	—¿De verdad? ¿Puedo preguntar por qué?

	—Tenemos una muerte sospechosa en nuestras manos, un joven encontrado muerto en su cama, y su padre es uno de sus agregados culturales.

	—¿Tienes un nombre?—

	—Decker.

	—¿Como en Jerome Decker III?

	—¿Lo conoces?

	—Digamos que sé de él, Andy. ¿Dices que su hijo está muerto?

	—Asesinado, Ethan. Asfixiado con una almohada.

	—Jesús H. Cristo. Eso es malo, realmente malo, Andy. Supongo que Decker está en Liverpool.

	—Lo está, y dice que no se irá hasta que encontremos al asesino de Aaron. Necesito saber si hay algo que deba saber sobre él. Parece que tenía el poder de exigir una autopsia inmediata para averiguar qué fue lo que mató a su hijo y hay una fuerte presión que viene de arriba para que podamos lograr una resolución rápida del caso.

	Tiffen guardó silencio durante unos segundos, y Ross casi pudo sentir a su amigo perdido en sus pensamientos. Ross rompió el silencio.

	—¿Ethan?

	—Ahh, sí, lo siento, Andy, solo estaba pensando.

	—¿Pensando qué, Ethan? Vamos amigo mío, sé que quieres decirme algo. Prometo que si es de naturaleza sensible, lo mantendré entre los dos. ¿Qué pasa con este agregado cultural tuyo?

	—Mira Andy, podrían encerrarme por esto, así que escucha. No voy a repetirlo, ¿está bien?

	—Estoy escuchando, Ethan. ¿Qué está pasando, mi amigo? ¿Quién es Decker?

	—Andy, no estás familiarizado con la forma en que se establecen las misiones diplomáticas y las embajadas, ¿verdad?

	—Nunca tuve tanta necesidad de ese tipo de información, Ethan, ¿pero supongo que estás a punto de educarme?

	—Solo un poco mi amigo. Obviamente no eres consciente de que en los círculos diplomáticos, un «agregado cultural» es una especie de descriptivo general para varias disciplinas diferentes.

	Ross interrumpió, sus sospechas iniciales vagas ya fueron vindicadas.

	—Es un fantasma, ¿no, Ethan? Una especie de espía.

	—No es un espía, Andy. Eso sería ir demasiado lejos. Digamos que Jerome Decker está del lado del cielo y vela por ciertos asuntos relacionados con la seguridad internacional de nuestro país.

	—La CIA —dijo Ross, no como una pregunta esta vez, sino una declaración.

	—No lo oíste de mí. Nunca lo dije, Andy, tú lo hiciste.

	—¿Qué tan alto está?

	—Jefe Adjunto de la estación de Londres, así de alto, Andy.

	—Correcto, eso explica la presión desde arriba. Gracias Ethan.

	—Nunca tuvimos esta conversación, Andy, ¿verdad?

	—¿Qué conversación?

	—Gracias amigo.

	—Gracias a ti, Ethan. Mejor me voy, tengo mucho que hacer.

	—Yo también. Saluda a María, ¿está bien?

	—Claro.

	Se cortó la comunicación.
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	MANOR COURT, LIVERPOOL

	 

	Mientras el DI Ross permitía que la información que Ethan Tiffen le había dado se asimilara en su mente, los detectives Sam Gable y Derek McLennan estaban sentados en el salón de la casa que Aaron Decker había compartido con sus dos amigos. Ambos se sentaron en el sofá, asemejándose a un par de sujeta-libros, mientras Gable y McLennan tomaban los dos sillones que combinaban.

	Tim Knight y Martin Lewis de verdad lucían como dos copias cuando se sentaron frente a los detectives, ambos nerviosos y aprensivos, esta era casi con certeza la primera vez que sus vidas se habían visto afectadas por una tragedia tan violenta. McLennan no esperaba menos y, como siempre, estaba dispuesto a tener en cuenta cualquier vacilación, aunque era consciente de que los dos hombres que tenía enfrente eran actualmente los principales sospechosos del asesinato.

	Los dos jóvenes eran muy diferentes en apariencia. Tim Knight era alto y corpulento, con el cabello castaño oscuro cortado muy corto y una cara gallarda, casi aristocrática. Lewis, por otro lado, era más bajo, tenía una constitución algo más fuerte, tenía las piernas más gruesas alrededor de los muslos y el pecho amenazaba con romper la delgada camiseta que le cubría el torso. Su cabello largo, hasta el cuello, era puro rubio nórdico.

	De los dos, Tim Knight parecía un poco más seguro de sí mismo, como es lógico en lo que respecta a Sam Gable. Ya había leído el informe inicial del sargento Meadows y sabía que Tim era el mayor de los tres compañeros de casa a los veinticinco, por lo que tal vez era un poco más maduro que su amigo Martin Lewis, de veintidós, la misma edad que el desafortunado Aaron Decker. Había sido Lewis quien había encontrado el cuerpo de Aaron por primera vez, otra razón para estar en un estado de shock bastante mayor que el de Knight. Lo que maravillaba a Gable internamente era que ambos hombres vestían prácticamente la misma ropa, camisetas blancas, vaqueros de mezclilla desteñidos y zapatillas blancas, de diferentes marcas para ser justos. «Los jóvenes y su aversión a la uniformidad», pensó, añadiendo a sí mismo, «a la final, un estudiante es un estudiante».

	—Entonces, Martin —dijo Derek McLennan—, llamaste a la puerta de la habitación y luego ¿qué?

	—Bueno, sabía que Sally se había quedado, ¿sabes? Pero Aaron era muy madrugador, y siempre decía que el desayuno era una parte imprescindible del día, así que cuando no bajaron al oler el desayuno, como que pensé que sería mejor ir y gritarles. Tim estaba cocinando, asando tocino, tomates y huevos fritos con papas a la inglesa, y lo dejé allí, fui y llamé a la puerta de la habitación de Aaron, y no obtuve respuesta. Toqué de nuevo, un poco más fuerte, y luego abrí la puerta un poco y me asomé, por si acaso estaban... ya sabes, tipo «haciéndolo». Ambos parecían profundamente dormidos, así que grité: «Oigan ustedes dos, el desayuno está listo. Vamos, levántense que se va a enfriar». Nadie se movió, y pensé que era extraño, porque Aaron... lo siento, tenía el sueño muy ligero. Me acerqué un poco más y algo me asustó. Ellos no se veían bien. Caminé hacia Aaron y le di un empujón, pero él simplemente no reaccionó. Entonces noté que su mano izquierda estaba colgando del costado de la cama. Sentí su cuello, como en las películas, ya sabes, y su piel estaba fría como el hielo. Solo sabía que estaba muerto. Le grité a Sally, pensando que tal vez ella también estaba muerta, pero se movió un poco y gimió, así que me acerqué a su lado de la cama y comencé a sacudirla. Después de un minuto más o menos, ella comenzó a reaccionar cada vez más y prácticamente le grité: «Joder, despierta, Sally. Creo que Aaron está muerto».

	Eso le llegó y se sentó muy erguida, y el edredón se deslizó hacia abajo, y pude ver que estaba desnuda, así que agarré la bata de Aaron por detrás de la puerta y la envolví alrededor de sus hombros. Mientras lo hacía, miró a Aaron y fue como si de repente se diera cuenta de lo que había dicho y comenzó a gritar. Hombre, y como gritó. Pasó de semiinconsciente a histérica en unos segundos y terminé dándole una palmada en la cara para tratar de calmarla. Cuando finalmente se calló, le pregunté si ella y Aaron habían estado «consumiendo» algo, lo cual fue una pregunta estúpida, porque Aaron odiaba todo lo relacionado con las drogas. Nos habría echado a mí o a Tim sí alguna vez pensara que estábamos usando algo, así sea un poco de hierba.

	Finalmente, Martin guardó silencio, como si todo estuviera convencido, y finalmente hubiera salido a tomar aire.

	—Gracias, Martin —dijo Gable—. Eso fue muy preciso, si no te importa que lo diga.

	—Gracias —Martin continuó, respirando pesadamente—, no es algo que superes así de rápido, encontrar a tu pareja muerta en su cama así. Me olvidé de decir que cuando Sally comenzó a gritar, Tim subió corriendo las escaleras como un rayo y cuando de algún modo me quedé sin aliento con lo que había encontrado, fue él quien corrió al teléfono y marcó el 999. La policía y una ambulancia estaban aquí a los quince minutos, creo. Uno de los paramédicos confirmó que Aaron estaba muerto y el sargento de la policía nos dijo que Tim y yo esperáramos abajo mientras llamaba a la gente de Escena del Crimen y miraba alrededor de la habitación. Fuimos a la cocina, intentamos desayunar pero no podíamos quedarnos quietos, así que solo hicimos café y nos sentamos en la mesa de la cocina hasta que el sargento vino a hablar con nosotros.

	Derek McLennan ahora se unió a la conversación, buscando antecedentes adicionales sobre los dos compañeros.

	—¿De dónde son originalmente los dos y qué estudian? Tim, suenas bastante local, pero tu acento definitivamente no es Liverpuliano, Martin.

	Tim Knight, el mayor de los dos, fue el primero en responder, después de haber dicho poco hasta el momento.

	—Buena observación, detective. Soy de West Derby, originalmente. Nos mudamos a Chester cuando tenía doce años, y pensé que había perdido la mayor parte de mi acento a lo largo de los años. Parece que estaba equivocado. Estoy en el último año de hacer mi post. Doc. en Biología Molecular. Podría haber ido a una universidad más grande, pero Liverpool está cerca de casa, además los laboratorios aquí son geniales y tenemos la suerte de contar con el profesor Joseph Freund aquí, un verdadero experto en este campo.

	—Gracias —dijo McLennan—. Tu acento no es tan fuerte, pero ya sabes lo que dicen, puedes sacar al muchacho de Liverpool, pero...

	—Sí, claro, lo sé —dijo Tim con una sonrisa irónica.

	—¿Y tú, Martin? —preguntó McLennan.

	—Soy de Grimsby —respondió el hombre más joven—. Estoy en mi segundo año de doctorado en Literatura Inglesa.

	—¿Y cómo les afectará la muerte de Aaron? Con respecto a la casa, quiero decir. Supongo que ustedes tres compartían el alquiler.

	—No hay problemas, allí —Tim Knight respondió a la pregunta—. La casa en realidad es propiedad del padre de Aaron. Él ya ha estado en contacto para decirnos que podemos permanecer con el mismo alquiler, siempre que encontremos otro estudiante de doctorado para compartirlo con nosotros.

	—¿No es eso inusual? —Preguntó Sam Gable—. ¿Cómo es que el papá de Aaron, un funcionario de la embajada estadounidense, es dueño de una casa en Liverpool?

	—Oh, nada siniestro, te lo aseguro. Cuando nos conocimos, Aaron estaba buscando un lugar para vivir; él estaba en un hotel hasta entonces. Cuando lo invitamos a mudarse con nosotros después de que Charlie Stone obtuviera su doctorado y se mudara, el Sr. Decker vino un fin de semana, nos conoció a los dos y lo siguiente que supe fue que se había comunicado con el propietario y le había hecho una oferta que no pudo rechazar y compró el lugar. Dijo que sería una buena idea, para el futuro, tener un buen lugar para que los estudiantes de posgrado vivan mientras estén aquí.

	—Muy altruista de él, debo decir —dijo McLennan.

	—¿Y alguno de ustedes compartió el amor de Aaron por el críquet? —preguntó Gable a continuación.

	—Así fue como lo conocí —dijo Tim Knight—. Yo fui quien lo enganchó al juego. Ya estaba jugando para el equipo de la universidad y lo invité a venir a ver un juego un fin de semana. Estaba fascinado con el juego, así que conseguí que viniera a entrenar una noche.

	Inicialmente pensó que era un juego un tanto —pintoresco —pero pronto cambió de parecer después de que un bowler rápido lo golpeó un par de veces en el cuello y el hombro, y cuando se lastimó los dedos tratando de atrapar un muy buen batazo. En fin, Aaron era un natural en el juego y cuando descubrimos que había jugado al béisbol universitario en los Estados Unidos, pudimos ver por qué tenía tan buena coordinación. El capitán del equipo lo invitó a unirse a nosotros y pronto aprendió el juego y nunca miró hacia atrás. El equipo lo va a extrañar, eso es seguro.

	Gable miró a Martin Lewis, con una mirada inquisitiva. El joven se dio cuenta de que estaba esperando su respuesta a la misma pregunta.

	—No, lo siento, no soy un jugador de críquet. El Rugby es mi juego, Ala derecho (Right wing).

	—Sí, puedo ver que estás hecho para la velocidad —dijo Gable apreciando los músculos fácilmente discernibles debajo de la camiseta del joven. Lewis en realidad se sonrojó cuando vio a Sam mirando su físico.

	—Ya veo, ¿y alguna de ustedes se mezcló socialmente con Aaron?

	—Los dos lo hicimos —dijo Tim—. Fuimos compañeros, por el amor de Dios, por supuesto que lo hicimos.

	—Y durante tus noches fuera, ¿alguna vez viste a Aaron meterse en algún problema?

	—Diablos no. Era de los que se daba la vuelta y caminaba al otro lado si un tipo le buscaba pelea en un pub o en un club. Los problemas no eran lo de Aarón, créame, ¿verdad, Martin?

	—Claro —confirmó Lewis—. Aaron era un caballero. Siempre se vio a sí mismo como un invitado en nuestro país y trató a todos con gran respeto. Él era un gran tipo.

	—¿Entonces ninguno de ustedes conoce a alguien que haya querido hacerle daño? —le pregunto Derek McLennan a la pareja.

	—De ninguna manera —respondió Tim, con fuerza—. No tenía enemigos, detective. Aaron era un tipo popular en general.

	—Bueno —McLennan habló en un tono inexpresivo—, creo que es seguro asumir que tenía al menos uno, ¿no?

	Los dos jóvenes se callaron. Poco podían decir en respuesta a la observación de McLennan, la respuesta era demasiado obvia.
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	LA HISTORIA DE SALLY

	 

	A Andy Ross todavía le resultaba un poco extraño entrar a la oficina del DCI después de ver al Inspector en Jefe de Detectives Harry Porteous oculto detrás del escritorio durante tantos años, de alguna manera, su viejo amigo y el reemplazo de Porteous, Oscar Agostini, parecían algo incongruente en la familiar silla de cuero del jefe.

	—Todavía me parece un poco raro verte en esa silla, Oscar —dijo mientras Agostini lo invitaba a sentarse.

	—Te acostumbrarás con el tiempo, Andy —respondió Agostini—. La verdad, todavía se siente extraño tener esta gran oficina solo para mí. Algo con lo que ambos necesitamos llegar aceptar. Aun así, eso no es lo importante ahora. ¿Cómo vamos con el caso Decker?

	A diferencia de Porteous, Agostini se propuso hablar con Ross inmediatamente después de la reunión informativa del equipo de la mañana, a fin de asegurarse de estar siempre al día con lo que sea que su equipo estuviera haciendo. A Ross le pareció una buena idea, la cual no tomaba más de diez minutos, lo que significaba que no tenía que buscar al nuevo jefe para ponerlo al corriente de los casos actuales.

	—¿Recuerda que le dije que tenía un contacto en la embajada de los Estados Unidos? —Ross abrió la actualización.

	—Seguro que sí. Supongo que encontraste algo.

	—Ciertamente lo hice. Nuestro afligido padre, Jerome Decker III, es nada más y nada menos que el Subdirector de la Estación de la CIA en Londres.

	—Maldita sea, un espía —exclamó Agostini. ¿Crees que podría significar algo para el caso?

	—En este punto, Oscar, no lo sé, pero sí explica por qué fue capaz de presionar a los altos mandos. No puedo decir si el asesinato de su hijo tiene alguna conexión con su trabajo de inteligencia, pero no podemos descartar la posibilidad.

	—Entonces, esto podría ser muy complicado, Andy. Si hay un motivo político o algo que tenga que ver con las actividades encubiertas de la jodida CIA, podríamos encontrarnos persiguiendo sombras y no llegar a ninguna parte si los de arriba nos bloquean el paso.

	—Lo sé —dijo Ross—. Propongo hablar con Decker, hacerle saber que soy consciente de la verdadera naturaleza de su trabajo, y ver cómo reacciona.

	—Es una buena idea, pero ¿no pondrá a tu fuente en peligro de exposición?

	—Hmm, tienes razón —asintió Ross mientras contemplaba maneras de revelar sus conocimientos sin comprometer a su amigo, Ethan Tiffen.

	—No quiero entrar en esta investigación con una mano atada a la espalda, y necesito saber si Decker nos está ocultando algo.

	—Estoy de acuerdo. Déjame hacer un par de llamadas, ver qué puedo hacer. Si puedo encontrar una forma de proteger tu fuente, lo haré. ¿Cuáles son tus planes inmediatos?

	—Voy a hablar con Sally Metcalfe, la novia, esta mañana. Le di tiempo para llorar un poco antes de entrevistarla. Ella debería estar lista para hablar con nosotros ahora.

	—Está bien, hazlo y veré si hay una forma de que podamos «descubrir» a nuestro amigo Decker. Izzie Drake vuelve al trabajo mañana, ¿no?

	—Sí, y debo decir que he echado de menos tenerla cerca.

	—Los buenos sargentos son difíciles de encontrar, Andy. Han trabajado juntos desde hace mucho tiempo. Hacen un buen equipo.

	—Pienso igual.

	—Bueno, será bueno tener al escuadrón de nuevo con toda su fuerza mañana. Estoy seguro de que valorarás su aportación en este, seguro.

	—De hecho lo haré. Ella puede ser muy perspicaz.

	—Eso he oído —dijo Agostini.

	El DCI era muy consciente de la relación casi telepática que Ross y Drake compartían, y sabía que era uno de los mayores activos de su equipo.

	—Será mejor que te vayas —dijo, mientras Ross se levantaba para irse. ¿A quién llevarás contigo?

	—Tengo a Ferris trabajando conmigo en este momento. Él es inteligente y también tiene una buena vista en los problemas difíciles. Y, es bueno sacarlo al campo y alejarse de sus computadoras al fin.

	—Bien, prosigue y vuelve a reportarte cuando vuelvas, compararemos las notas.

	 

	[image: image-O0A6UK8W.jpg] 

	 

	Ross y Ferris se sentaron frente a Sally Metcalfe, que estaba vestida con una sudadera de «Salven a las ballenas» y un par de costosos pantalones vaqueros de color beige en la pequeña sala de la pequeña casa que compartía con su compañera de estudios Megan Rose. La casa adosada de dos dormitorios no estaba lejos de la casa de Aaron Decker en Wavertree, en una calle de antaño que en su mayoría se había convertido en alojamiento para estudiantes. La casa claramente se mostró como el dominio de dos mujeres jóvenes. En primer lugar, Ross notó de inmediato que estaba limpio, con el olor a ambientador que insinuaba que las tareas domésticas se habían completado antes de la llegada de los dos agentes de policía. La antigua ventana de guillotina estaba ligeramente abierta, lo que permitía que entrara aire fresco a la habitación y no se veía ni una pizca de polvo en la parte superior de la televisión, el mantel o la mesa de centro de vidrio colocada en medio del cuarto. Ross supuso que las dos mujeres probablemente lo usaban como mesa de comedor para cenas de comida rápida o sándwiches en las noches.

	Las paredes estaban decoradas con un anticuado papel en relieve, pintado en un acabado de magnolia neutra, una obvia elección del propietario. Sin embargo, la imagen que se encuentra sobre la chimenea, supuso Ross, era puramente elección de Sally, basado en su conocimiento de sus estudios en el campo de la biología marina. Era una excelente impresión de una pintura al óleo, que representa lo que supuso que era una manada de delfines que saltaban de las olas, en el Océano Antártico, dado el dramático telón de fondo de lo que creía que era una plataforma de hielo. Había visto suficientes documentales sobre la naturaleza de David Attenborough y era lo suficientemente letrado como para poder comentar la escena dramática.

	—Sí, Detective Inspector —confirmó Sally—. Es la Antártida. Esa es la Barrera de Hielo de Ross en el fondo. Pudo haber sido nombrado así por usted, ¿no?

	—Muy bien pensado, señorita Metcalfe. ¿Por quién fue llamada así en realidad?, por curiosidad.

	—Lleva el nombre del capitán James Clark Ross, que lo descubrió en 1841. Es la barrera de hielo más grande del mundo, y se ha utilizado a menudo como el lugar para ubicar los campamentos base para muchas expediciones antárticas, debido a que es muy plano, aparte de los enormes acantilados costeros y crestas, por supuesto. Los acantilados pueden alcanzar hasta 70 metros, alrededor de 230 pies, y son realmente una vista magnífica.

	—¿Realmente ha estado allí? —preguntó Ross, incrédulo.

	—El año pasado —dijo Sally—. Mis padres pagaron para que fuera a un crucero por la Antártida. Volé de Punta Arenas a St. George Island y luego abordé un crucero de la Antártida llamado Sea Sentinel desde allí. Esos cruceros antárticos son increíbles, Inspector Ross, construidos para resistir el hielo y las temperaturas bajo cero, mientras que mantienen a los pasajeros calientes y cómodos, siempre que no estén en la cubierta, por supuesto. Durante dos semanas, sentí que podría estar en un mundo extraño. Todas las fotos y documentales de televisión en el mundo no pueden prepararte para lo real, honestamente.

	—Estoy seguro de que deben estar bien protegidos, es decir, los barcos, contra el hielo y demás —asintió Ross, complacido de que la breve desviación de la verdadera razón de su visita aparentemente había puesto a Sally Metcalfe a gusto en su compañía.

	—A mi amiga Megan también le encantó la impresión, así que no tuvo ningún problema en convertirla en la pieza central de la sala, pero no ha venido a hablar conmigo sobre mis aventuras en la Antártida, ¿verdad?

	—Me temo que no, señorita Metcalfe.

	—Llámeme Sally, por favor.

	—Está bien, Sally será. El Detective Ferris y yo tenemos algunas preguntas que debemos hacerle. Sé que posiblemente aun esté conmocionada y afligida por Aaron, pero cualquier ayuda que pueda darnos puede ayudarnos a encontrar a su asesino y a la persona que los drogó a ambos.

	—Pregunte lo que quiera, inspector. No puedo creer que alguien haya odiado tanto a Aaron como para querer matarlo. Me causó el mayor impacto de mi vida cuando Martin me despertó y me di cuenta de que el pobre Aaron yacía muerto a mi lado.

	Con esas palabras, el recuerdo del evento se apoderó de la joven, y las lágrimas aparecieron en sus ojos. Ross y Ferris pudieron verla luchando por controlar sus emociones y ambos sintieron una gran ola de simpatía hacia ella.

	—Espere, ¿dijo que ambos estábamos drogados? —preguntó Sally de repente.

	—Sí, así parece —respondió Ferris—. Estamos esperando los resultados de toxicología de la autopsia de Aaron y los resultados de sus análisis de sangre para descubrir qué droga se utilizó, pero creemos que ambos fueron drogados, y el asesino sofocó a Aaron mientras dormía.

	—Pero, ¿drogados?, ¿cómo?

	—La Doctora Strauss encontró un pinchazo en el brazo de Aaron, y había uno en usted también cuando la examinó —explicó Ross.

	—¿Pero cómo se puede recibir inyecciones sin que uno lo sepa?

	—Usted y Aaron tomaron unas copas antes de ir a la cama, ¿verdad?

	—Sí, ¿porque?

	—Es posible que el asesino le haya dado tiempo para se quedara dormida de forma normal, luego entraría a la habitación y administraría las inyecciones mientras dormían. Si ambos hubiesen tomado algunas copas habrían dormido profundamente en minutos.

	—¿Pero no era esa un gran riesgo? Quiero decir, ¿y si uno de nosotros se hubiera despertado mientras lo hacía?

	—Esa es una pregunta que aún tenemos que responder, Sally. ¿Qué estaban bebiendo los dos? —preguntó Ross.

	—Aaron tomó una botella de vodka y teníamos quizás dos o tres martinis de vodka. Al ser estadounidense y todo, le encantaba hacer bebidas exóticas para nosotros.

	Paul Ferris había seguido perfectamente el razonamiento de Ross.

	—¿Cree que es posible que alguien haya adulterado el vodka para asegurarse de que ambos se durmieran rápidamente, señor?

	—Sí, podría haber sucedido así —respondió Ross—. ¿Qué tan bien conoce a los compañeros de Aaron, Sally?

	—Muy bien, inspector. No pensará que alguno de ellos tuvo algo que ver con eso, ¿o sí?

	—Todavía no estoy eliminando a nadie de nuestras investigaciones —dijo—. Ambos tenían la oportunidad perfecta para adulterar el vodka, y habrían sabido exactamente cuándo se acostaba, por lo que podrían haber calculado cuánto tardarían los dos en quedarse dormidos.

	—Todavía no creo que Tim o Martin puedan estar involucrados —protestó Sally—. Ambos eran amigos de Aaron, especialmente Tim, estando en el equipo de críquet con él y eso. Antes de que Aaron y yo nos reuniéramos había tenido un par de citas con Tim, nada serio ni nada, pero puedo decir que es una persona muy gentil y amable, y estaba muy feliz por Aaron y por mí cuando nos convertimos en pareja.

	Ross no insistió, seguro de que Sally y los dos hombres sin duda estarían en contacto con otros y que no sería prudente revelar demasiado en este punto. En su lugar, recurrió al viejo cliché, «¿Conoce a alguien que haya querido dañarla a usted o a Aaron?»

	—Bueno, no. Yo diría que Aaron era universalmente querido. En cuanto a mí, tampoco tengo enemigos que yo sepa. ¿Por qué pregunta si alguien podría haber querido hacerme daño, inspector?

	—Porque Sally, y odio decirle esto, pero hay una posibilidad vaga de que quien mató a Aaron pueda haber querido matarla a usted también, pero algo pasó que evitó que cumplieran la totalidad del plan.

	Una expresión de puro shock apareció en el rostro de Sally y ella levantó su mano derecha para cubrir su boca mientras jadeaba, «No, seguro que no. ¿Por qué alguien querría hacerme daño, inspector?»

	Fue Paul Ferris quien proporcionó la respuesta cuando dijo: «¿Por qué alguien hubiera querido dañar a Aaron Decker?»

	Sally guardó silencio, sin palabras.

	Ross continuó la entrevista una vez más.

	—¿Está estudiando biología marina, ¿cierto, Sally?

	—Sí, eso es correcto. No cree que esto tenga algo que ver con mis estudios, ¿o sí?

	—Como dije, no se descuenta nada en este momento. ¿Sus estudios incluyen algo de naturaleza sensible?

	—¿Qué significa exactamente?

	—Bueno, ¿cualquier cosa que pueda ser de valor para alguien fuera de la universidad?

	—Oh Dios, no, nada de eso. Actualmente estoy trabajando en un documento relacionado con el efecto del calentamiento global en el océano austral y su ecología. Nada secreto o sensible al respecto, se lo aseguro.

	—¿Y Aaron?

	—¿Qué? ¿Su investigación histórica? De nuevo, nada por lo que poner a alguien alerta.

	—¿Está segura de eso? —preguntó Ferris.

	—Honestamente. Estaba escribiendo un documento sobre la invasión aliada y la liberación de Grecia durante la Segunda Guerra Mundial. Dudo que alguien pueda encontrar una razón para querer asesinarlo. Pero, escuche, ¿podemos volver a mi pregunta? ¿De verdad cree que alguien podría habernos querido a los dos muertos?

	Ross respondió. «Sí, Sally. Tenemos que tomarlo como una posibilidad en este momento. Por esa razón, voy a asignarle un oficial de policía para que la vigile durante los próximos días, para asegurarse de que está a salvo».

	Ross no lo dijo, pero este movimiento también les permitiría vigilar los movimientos de Sally Metcalfe, por si acaso ella estaba involucrada en el asesinato de su novio.

	—Eso realmente se va a ver bien, ¿no? Quiero decir, caminar por el campus e ir al pub con un policía siguiéndome como un perrito.

	—No se preocupe, Sally. El oficial será una mujer, vestida de civil. Nos aseguraremos de que encaje con su vida estudiantil en lo que respecta a la apariencia, y cualquiera que la vea con usted simplemente la verá como a otra estudiante.

	Sin estar completamente convencida, Sally accedió a la sugerencia de Ross, reconociendo en privado que probablemente se sentiría más segura con una policía como sombra, por si acaso estuviera en la lista de un asesino.

	Ross asintió con la cabeza a Ferris, que pasó a la siguiente parte de la entrevista.

	—Hábleme de su familia, por favor, Sally.

	—¿Mi familia? ¿Qué quiere saber sobre ellos?

	—Bueno, solo algunos antecedentes básicos. Nos ayuda a construir una mejor imagen de todos los involucrados en un caso como este. Sabemos que su padre es un hombre de negocios razonablemente rico en Lancaster. ¿Qué hay de tu madre, hermanos y hermanas?

	—Está bien, entonces sabe que mi papá es dueño de una empresa de transporte por carretera. Comenzó la empresa con un viejo camión destartalado, y la desarrolló a lo que es hoy. Mamá es la secretaria de la compañía. No tiene que trabajar, pero odia sentarse sin hacer nada. Mis dos hermanos realmente me apoyan a pesar de que pensaban que estaba loca por ir a la universidad.

	—¿Por qué fue eso, Sally? —Ferris preguntó.

	—Ambos fueron a la universidad. Trevor, ahora tiene veintinueve años, fue a Oxford, se licenció en Física Aplicada y quería ser químico de investigación, pero cuando se fue de la universidad no pudo conseguir un trabajo en el campo que eligió. Parece que muchos niños que obtuvieron A's, pasaron por la universidad y consiguieron trabajo en las grandes compañías que les pagaron para ir a la universidad uno o dos días a la semana. Para cuando Trevor dejó Oxford, todos los trabajos disponibles habían desaparecido. Obtuvo un trabajo en un supermercado en Lancaster, se atoró y ahora es un gerente de sucursal en Sheffield, pero no es exactamente lo que pretendía. Ian tiene veintiséis años, y se fue a la universidad en Exeter, se licenció en ciencias biológicas y chocó con la misma pared de ladrillos que Trevor. Hay más de doscientas personas persiguiendo cada trabajo decente para graduados, y las posibilidades de encontrar lo que estás buscando son escasas. Tengo suerte, porque tengo un patrocinador y cuando salga de la universidad, mientras tenga mi título, me garantiza un puesto en un instituto oceanográfico en los Estados Unidos gracias a un par de contactos que mi padre hizo a través de sus negocios.

	—Chica afortunada —dijo Ferris, y Ross no pudo evitar preguntarse si había una conexión entre el patrocinador de Sally y el padre de Aaron de la CIA. Tenía que preguntar.

	—Sí, muy afortunada. ¿Le importa si le pregunto quién es su patrocinador, Sally?

	—Es una compañía llamada Aegis Oceanographic. Son muy conocidos en el campo de la exploración oceanográfica y fue una verdadera sorpresa cuando recibí su oferta.

	Ross echó un vistazo a Ferris que el agente de policía entendió correctamente que significaba: Echar un vistazo a Aegis Oceanographic tan pronto como regresen al cuartel.

	—¿De dónde son, Sally?

	—Oh, creo que sus oficinas principales están en Maine, en el Instituto Aegis Oceanographic (Instituto Oceanográfico Aegis), de dónde provino la carta que ofrece mi patrocinio, pero por supuesto poseen varios barcos de reconocimiento y su gente trabaja en todo el mundo, a menudo trabajando para diferentes países en proyectos ecológicos o ambientales.

	Ross ahora estaba más interesado en Aegis.

	—¿Esta empresa a menudo patrocina a estudiantes como tú, Sally?

	—Creo que sí —respondió ella—. Muchas compañías grandes trabajan así hoy en día. Supongo que así es como reclutan a sus futuros empleados.

	—Sí, estoy seguro, ¿y dices que tu papá te ayudó a obtener este patrocinio?

	—Eso es correcto. Su compañía no trabaja en EUA por supuesto, pero Aegis tiene una división europea con sede en España y pequeñas instalaciones de investigación en toda Europa, incluida una en Falmouth, y aparentemente papá tenía un contrato para transportar un montón de cosas para ellos desde el Reino Unido a su instalación en España. Papá le mencionó a uno de sus ejecutivos que yo estaba buscando estudiar ciencias oceánicas y lo siguiente que supe fue que recibí la oferta de ellos unas semanas más tarde. Papá dijo que fue un gesto de Aegis porque estaban contentos con la eficiencia de Metcalfe Logistics. Algunas de las cargas que la compañía de papá lleva para ellos son bastante delicadas, necesitan un manejo especial, y nunca se han reportado daños, por lo que su director europeo, con quien papá también juega golf, está muy satisfecho con el servicio.

	—¿Es este Director en Europa estadounidense, Sally?

	—Hasta donde yo sé, sí, pero ¿por qué todo este interés en Aegis y mi patrocinio, inspector? ¿Qué tiene que ver todo esto con lo que nos pasó a Aaron y a mí?

	Ross dudó por un segundo, sin saber por un momento qué decirle a Sally sin inclinar su mano a la forma en que su mente estaba trabajando.

	—Bueno, con ellos siendo una compañía estadounidense, y Aaron siendo estadounidense también, y su padre trabajando en la embajada en Londres, me preguntaba si alguien de Aegis podría tener alguna conexión con la familia Decker, eso es todo, y debo decir que estoy fascinado por cómo funciona todo este patrocinio. Solo soy un simple policía, Sally; debes perdonarme si no estoy al tanto cuando se trata del mundo académico.

	En cuanto a las respuestas, fue tan insulso y no comprometedor como el propio Ross podría haberlo logrado, pero pareció funcionar para apaciguar a Sally Metcalfe, cuyo dolor por la muerte de Aaron Decker seguía siendo la prioridad número uno en su mente. Justo cuando Ross estaba pensando en cerrar la entrevista, Ferris, que había estado inusualmente tranquilo durante la mayor parte de la entrevista, intervino con una nueva pregunta.

	—Sally, dijo que Aegis tiene una oficina en el Reino Unido. ¿Tienen alguna otra instalación en este país de la que tenga conocimiento?

	—Creo que cuando los busqué después de recibir la oferta, leí que tienen las instalaciones en Devon, pero esa es la única que recuerdo. Estoy seguro de que la página web que leí decía algo acerca de que Aegis estaba involucrado en algún tipo de investigación sobre los efectos ambientales a largo plazo de los naufragios en descomposición sobre la vida marina en el Canal de la Mancha. Recuerdo que se lo mencioné a Aaron, que pensó que era un gran proyecto, y que lo haría, ya que estaba muy interesado en la historia. Le habría encantado ir a investigar los naufragios, estoy segura, solo por el gusto de hacerlo.

	—Sí, estoy seguro —dijo Ferris—. Él no hizo nada al respecto, ¿o sí? Y Falmouth está en Cornualles, no Devon, Sally.

	—Lo siento, mi geografía es horrible, ¿no? Oh, no, estoy segura de que no hizo nada, por supuesto que no, pero se emocionó un par de semanas.

	—¿Por qué? ¿Se acuerda...? —Ferris estaba en racha.

	—Sí, dijo que lo había inspirado a tomar un descanso del periódico en el que estaba trabajando y que estaba investigando los naufragios conocidos en el Canal. Se sorprendió por la cantidad de restos de naufragios que hay allí, muchos de la Segunda Guerra Mundial, dijo, pero también bastantes que datan de más de cien años o más en muchos casos. Pareció estar enganchado por unas semanas, luego simplemente dejó de hablar sobre eso.

	—¿Y cuándo fue que todo esto tuvo lugar, Sally?

	—Oh, alrededor del tiempo en que me estaba preparando para mi crucero de descubrimiento en la Antártida. De hecho, todavía estaba enganchado en eso cuando partí para el crucero, pero nunca lo mencionó después de que regresé. Nunca lo pensé mucho en ese momento. Simplemente asumí que fue una de esas cosas que investigó por curiosidad y luego perdió interés después de un tiempo porque no le proporcionaba nada que pudiera ampliar sus estudios de pos-doctorado.

	—Ya veo, gracias Sally —dijo Ferris mientras terminaba de anotar su respuesta en su cuaderno. Era interesante que el pudiera leer su propia taquigrafía personalizada —la cual había desarrollado en los últimos años al tratar de hacer notas rápidas pero precisas de las declaraciones de los testigos y demás— porque de seguro nadie más hubiera sido capaz de dar sentido a los aparentes garabatos que cubrían las páginas de su cuaderno. Ross tenía la sensación de que Paul Ferris podría haber tocado una nueva teoría y esperaría escuchar sus pensamientos tan pronto como salieran de la ordenada y organizada acomodación estudiantil de Sally Metcalfe.

	Ross tenía una última pregunta.

	—Su amiga, Megan. ¿Conocía a Aaron?

	—Sí, pero solo a través de mí, inspector. Actualmente asiste a clases, pero si necesita hablar con ella, puedo pedirle que lo llame y lo arregle.

	—Eso sería bueno, sí, por favor, Sally. Tenemos que hablar con todas personas que conocían a Aaron, no importa cuán bien, para poner los puntos sobre las "ies" y las rayas sobres las "tés" por así decirlo.

	Ross hizo una nota mental para arreglar que Sam Gable visitara a Megan Rose y ver si el compañero de habitación de Sally podía decirles algo útil, y él y Ferris pronto regresarían al cuartel, donde Ross llamaría a Ferris a su oficina para una rápida conferencia de dos hombres...
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	TEORÍAS NÁUTICAS

	 

	—Dime adónde te llevan tus pensamientos, Paul —dijo Ross después de que él y Ferris habían cerrado la puerta de su oficina, armados con tazas de café caliente y el importante cuaderno de Ferris.

	—Bueno, señor, me parece que todo lo que tenemos hasta ahora parece estar apuntando al otro lado del Atlántico, por así decirlo. Aaron Decker era estadounidense, su padre, como usted me dijo, es un oficial de alto rango en la CIA, y luego descubrimos que la novia de Aaron está patrocinada por una compañía estadounidense que podría, y recalco que podría, señor, estar involucrado en proyectos en cualquier número de países en todo el mundo y abiertos a algún tipo de espionaje industrial, por lo menos. Pensé que era extraño que Aaron lo encontrara interesante cuando se enteró del trabajo que Aegis estaba haciendo en el canal de inglés y luego pareció haberlo olvidado o descartado durante el crucero de Sally Metcalfe por la Antártida. ¿Y acaso alguien, en algún momento, dijo que algo había molestado a Aaron en los días previos a su muerte, pero nunca le contó a nadie qué fue lo que causó ese enojo? Todo se suma a una gran cantidad de conjeturas, lo sé, pero tal vez el asesinato de Aaron es un poco más complicado de lo que pensábamos al principio.

	—Bien hecho Paul, esa es exactamente la forma en que he estado pensando también —Ross sonrió a su agente de detectives—. La pregunta es, sin embargo, qué tipo de complicaciones. ¿Alguna idea?

	Ferris se sumió en profundos pensamientos durante unos segundos, y Ross juraría que casi podía oír el cerebro del DC funcionando a toda marcha mientras repasaba un revoltijo de pensamientos antes de que finalmente hablara.

	—Supongamos por un minuto que Aaron Decker estaba cavando en el pasado. La historia era su especialidad, por lo que sabría cómo investigar un tema a fondo. Sé que algunos de los restos de naufragios que rodean nuestra costa son fosas de guerra designadas. ¿Qué pasaría si descubriera que Aegis, en el curso de sus exploraciones, estaba perturbando o profanando esos sitios? No es un gran motivo para asesinar, pero vale la pena considerarlo. O tal vez encontró algo con un valor más tangible para Aegis, algo por lo que matarían para protegerlo.

	—¿Cómo...? Continúa, Paul, estoy fascinado por tu forma de pensar sobre esto.

	—Bueno, bueeeeno —dijo Ferris, largando la palabra—, ¿Qué pasaría si Aegis descubriera que uno de esos restos estaba llevando algo cuando se hundió, algo con un importante valor monetario, o quizás incluso un valor militar?

	—Bien —dijo Ross—. Ahora estás avanzando, Paul. Ciertamente le interesaría a la CIA si se tropezaba con algún arma experimental perdida hace mucho tiempo o incluso algo con un potencial sustancialmente mayor. Se compartió mucho trabajo sobre la bomba Atómica durante la Segunda Guerra Mundial, y tal vez Decker descubrió algún secreto que no debió saber, o por supuesto, como dices, tal vez un escondite secreto con oro a bordo de uno de los restos del naufragio que valga una fortuna según los estándares actuales, y definitivamente no sería la primera vez que el oro ha servido como motivo de asesinato.

	Ferris se permitió tomar un respiro y luego miró casi con tristeza a su jefe.

	—¿Qué pasa Paul? De repente, tengo la sensación de que no estás totalmente convencido de tu propia teoría.

	—Lo siento señor, no quiero ser derrotista. Pero si Decker descubrió algo y luego le contó a su padre al respecto, seguramente la CIA se habría movido sobre el caso y Decker padre habría sido un objetivo más lógico si Aegis quisiera detener cualquier investigación sobre sus operaciones. Además, no los he investigado aún, pero ¿realmente vamos a suponer que una compañía grande como esa recurriría al asesinato para encubrir sus actividades?

	—Si fueran actividades ilegales, sí, probablemente lo harían y no es necesariamente todo Aegis está involucrado aquí, podría ser algo local, alguien en su división europea con el objetivo de ganar mucho dinero sin que la compañía esté al tanto eso. Además, Decker querría estar seguro de su información, y tal vez se acercó a Aegis con su teoría y habló con el hombre equivocado, desde su punto de vista, antes de ir a ver a su padre. Eso pudo haber sido lo que lo mató.

	—Sí, eso tiene sentido, señor, como una especie de operación oculta dentro del grupo Aegis, Decker se tropieza con eso, trata de verificarlo antes de decirle a su padre, tuvo la mala suerte de hablar con alguien que estaba involucrado en lo que sucedía, y tienen que silenciarlo antes de decirle a su papá, y entonces la mierda golpea el ventilador, por así decirlo, disculpe a mi francés, señor.

	—Sé que puede sonar un poco descabellado, Paul, pero es posible y sabes lo que Sherlock Holmes dijo, ¿no?

	—¿Qué es eso señor?, teniendo en cuenta que era un personaje ficticio... oh, espere, sí, entiendo a qué te refieres —Ferris sonrió y continuó—, «Cuando todo lo demás ha sido eliminado, lo que quede, no importa cuán descabellado pueda ser, tiene que ser la verdad», o algo así.

	—Exactamente —dijo Ross—. Ahora, todo lo que tenemos que hacer es averiguar si el joven Decker se fue a bucear a cualquier lugar de la costa sur mientras a su novia se congelaban los pechos en la Antártida; si lo hizo, podríamos tener un punto de partida para este caso, Ferris.

	Ferris lo saludó, como un marinero, mientras respondía: «Sí, capitán» justo cuando el teléfono del escritorio de Ross comenzó a sonar. Ross arrebató el teléfono de su base

	—Ross —habló por el receptor, y luego—, Oh hola, doctora Strauss.

	Ferris se movió para levantarse de su silla y salir de la oficina, pero Ross le indicó que se quedara quieto, mientras escuchaba las palabras de la joven patóloga.

	—Bien, ya veo, gracias. ¿Y no hay dudas sobre eso?

	Ferris pudo escuchar a Strauss hablando al otro lado de la línea, luego Ross le dio las gracias otra vez y lentamente colgó el teléfono, volviéndose para hablar con Ferris una vez más.

	—Tienen los resultados de la toxicología, Paul. Era Ketamina.

	—Ketamina? —Repitió Ferris—. ¿No usan eso en caballos, señor?

	—Sí, y en otros usos veterinarios, aunque también se puede usar como anestésico en humanos, de acuerdo con la Dra. Strauss. La cuestión es que solo se utilizó una pequeña dosis en Sally Metcalfe, suficiente para mantenerla dormida durante un buen rato, pero la dosis utilizada en Aaron Decker fue suficiente para haberlo matado sin recurrir a la asfixia.

	—Entonces, ¿por qué el esfuerzo extra, señor? ¿Por qué sofocar a un moribundo, por el amor de Dios?

	—Esa, DC Ferris, es la pregunta. Responda eso y tal vez hayamos encontrado la clave para resolver el caso, pero ¿sabe lo que pienso?

	—Dígalo, señor —dijo Ferris.

	—Creo que el asesinato de Aaron Decker fue personal. Sí, puede haber habido un motivo mayor que hizo que lo sacaran del cuadro, pero quienquiera que llevó a cabo el asesinato realmente quería que el joven muriera.

	Cuando Paul Ferris dejó la oficina para comenzar su búsqueda e investigación en línea sobre el Instituto Oceanográfico Aegis, Ross se reclinó en su silla, se rascó la cabeza y dijo una pequeña oración de agradecimiento por que su equipo volvería a la acción al día siguiente con el regreso la sargento, Izzie Drake, la nueva señora Foster. Tenía la sensación de que iba a necesitar sus habilidades para resolver este caso.
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	EL REGRESO DE DRAKE

	 

	Al igual que muchos policías, Andy Ross albergaba algo de optimista en lo profundo de su alma. Siempre habrá un nuevo día con la posibilidad de que este sería el día en que resolverían su gran caso o, al menos, descubrirían la clave vital que podría ayudar a llevar a un criminal ante la justicia.

	Hoy, sin embargo, Ross sintió una verdadera razón para su optimismo que lo había puesto silbar para sí mismo mientras se lavaba y afeitaba (resultando en dos cortes) antes del trabajo, y porque llegó a la sede quince minutos antes de su hora habitual, gracias ─en gran parte─ a que su esposa, María, se aseguró de se que se cambiara esos calcetines extraños que había logrado sacar mientras se vestía, y que comprendió su entusiasmo por llegar a la oficina. «Vamos, apúrate», le había reprendido mientras lo besaba en la puerta cuando salía, «y asegúrate de preguntarle sobre la luna de miel».

	Sin mencionar su nombre, ambos sabían la razón del entusiasmo de Ross. Izzie volvía al trabajo. La noche anterior, Ross le había confesado a María que echaba muchísimo de menos a su antigua asistente, a pesar de que solo había pasado cuatro días sin ella. La pareja era considerada casi legendaria por sus compañeros oficiales en la Policía de Merseyside por estar tan sincronizados mentalmente que a veces podían comunicarse sin palabras, lo que —aunque no era del todo cierto— resumía la forma en que sus procesos de pensamiento parecían a la par a veces. Los dos a menudo podían terminar las oraciones del otro, así como sus mantras de trabajo.

	Sentado detrás de su escritorio, con una taza de café humeante sobre su escritorio, Ross escuchaba el sonido de unos pasos que cruzaban el pulido suelo de la sala de escuadrones hacia su oficina. Un solo golpe cortés en su puerta fue seguido por un pequeño chirrido de una bisagra cuando la puerta crujió al abrirse, seguido por la cara sonriente de la sargento detective Izzie Drake, o la nueva señora de Peter Foster, como quiera verlo.

	—Escuché el rumor de que estaba buscando un buen sargento de detectives —dijo Izzie saludando a su jefe.

	—Muy cierto —dijo Ross—. ¿Alguna idea de dónde puedo encontrar una?

	—Viejo zorro —respondió Izzie—. No tengo que trabajar aquí, sabe. Podría ir a buscar un trabajo en el escuadrón anti-drogas.

	—Por supuesto que podrías, pero ¿dónde más podrías encontrar un jefe que te traiga café a primera hora de la mañana? —Entonces él se levantó, llevó la taza de café de su escritorio a su sargento y se la tendió con una amplia sonrisa—. Bienvenida, Sargento Drake.

	—Gracias, Inspector Ross. ¿No va tomar uno?

	—Oh, el mío está aquí —respondió Ross mientras caminaba de regreso a su escritorio y sacó una segunda taza de café previamente escondida del pozo debajo de su escritorio.

	—Vaya escondite —Izzie sonrió mientras casi se golpeaba la cabeza mientras se enderezaba con la taza de café en la mano, dejando caer unas gotas sobre la alfombra de la oficina.

	—El único lugar en el que pude pensar. Sabía que llegarías temprano, así que pensé que te haría un regalo en tu primer día de regreso.

	—Genial —dijo la sargento, tomando asiento en la familiar silla de visitante.

	—Entonces, ¿cómo va la vida matrimonial?

	—Excelente, gracias, señor. Los detalles para más tarde. ¿Qué ha estado sucediendo mientras yo no estaba?

	Ross pasó los siguientes diez minutos dándole a Drake un resumen detallado del caso Decker, después de lo cual silbó entre dientes antes de contestar.

	—¡Maldición! Por lo que dice, tenemos un verdadero caso de pesadilla en nuestras manos, señor. ¿Alguna idea en cuanto a sospechosos viables?

	—Seamos realistas, Izzie. Los dos compañeros son los únicos sospechosos que tenemos hasta el momento. Ambos estaban en la casa en ese momento, y ambos tuvieron la oportunidad de visitar a la pareja en el dormitorio de Aaron en algún momento de la noche para llevar a cabo el asesinato. Además, si no fue uno de ellos, o ambos, ¿cómo entró el asesino sin que ninguno de ellos oyera nada?

	—Al parecer es «un tiro al piso» como dirían los yanquis, ¿no? Pero suena demasiado simple también. ¿Dos hombres inteligentes, o incluso solo uno de ellos, cometerían un asesinato donde es absolutamente obvio que van a estar bajo sospecha inmediata?

	—Precisamente es la forma en que lo veo, Izzie. Escucha, será mejor que vayamos a la sesión informativa de la mañana, luego, cuando todos estén ocupados con sus tareas, quiero que vengas conmigo. Quiero otra conversación con el señor Jerome Decker, jodido tercero, sea de la CIA o no.

	—¿Qué hay de Paul Ferris? ¿Seguramente debería ir con usted otra vez como en la primera entrevista?

	—Paul ha hecho un gran trabajo, pero sabes que no va a intervenir contigo ya en el caso. Además, él está haciendo un trabajo muy importante, tratando de entender a este Instituto Aegis. Nadie puede usar las computadoras como él, y es probable que sufra un severo "síndrome de abstinencia cibernético", si tal cosa existe. Si hay algo sucio en sus antecedentes, Paul lo encontrará, estoy seguro.

	—Buen punto —afirmó Drake. Ella prosiguió con una pregunta.

	—¿Era Aaron Decker un buzo, señor?

	—¿Eh, un buzo? No lo sé. ¿Por qué?

	—Sólo pienso en voz alta —reflexionó Drake—, pero, si, como supone, tal vez descubrió algo sobre las actividades en este lote de Aegis, seguramente no habría limitado simplemente su investigación a búsquedas en línea o registros de biblioteca. Si pensara que debía ir más profundo, por uno o más de esos restos del Canal, hubiera tenido sentido si hubiera ido a buscar por sí mismo, o al menos consiguiera que alguien lo hiciera por él. Parece que podría darse el lujo de alquilar un bote y un buzo si no podía hacerlo él mismo.

	—Muy buen punto, Izzie. Ferris se preguntó si Aaron podría haber ido a Cornualles y bucear. Vale la pena investigar. Me alegra ver que toda la emoción de la boda y el estrés físico de la luna de miel no han mitigado tus incisivos procesos mentales.

	Ross se recostó, con una sonrisa en su rostro.

	—¿Estrés físico? ¿Qué quiere... oh, verdad? Tiene una mente sucia, Inspector Ross. Para que sepa, soy una buena chica, lo soy.

	—No es lo que he estado escuchando —se rio cuando su sargento recogió una carpeta de «post-its» amarillos de su escritorio y juguetonamente los arrojó en su dirección. Ross los atrapó hábilmente con su mano derecha, lo volvió a colocar sobre su escritorio y dijo: «Mejor vete o el equipo pensará que estás siendo infiel con el jefe después de menos de una semana de felicidad matrimonial».

	—Sí, claro —se rio Izzie.

	Contento de estar trabajando juntos de nuevo, Ross y Drake salieron de la oficina y se dirigieron a la sala de informes, donde el equipo estaba listo y esperando el informe de la mañana.

	Una rápida oleada de aplausos y algunos comentarios atrevidos y groseros dieron la bienvenida a la sargento recién casada, y luego Ross llamó a la reunión. De pie en la parte posterior de la sala había seis agentes uniformados, asignados por Agostini para ayudar con la investigación. Sabía que habría mucha gente con quien hablar y muchas declaraciones que tomar y, con la presión de arriba, era mejor no dejar nada al azar. La mano de obra extra era esencial en su opinión. A petición de Ross, los cinco hombres y una mujer se presentaron al resto del equipo, y Ross se puso a trabajar. Era hora de ponerse serios.
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	—Así que ahí lo tienen —dijo Ross, acercando la actualización del caso. Como todos saben, no tenemos absolutamente nada hasta ahora. Además de los dos jóvenes que compartieron la casa con Decker, no hay otros sospechosos viables en la actualidad, y hasta ahora no parece haber ningún motivo para que ninguno de ellos lo haya querido muerto, y como todos continúan señalando, es demasiado obvio pensar que uno o ambos harían esto en su propia casa, donde estarían bajo estricta vigilancia. Quiero que los traigan individualmente mañana y veremos cómo se mantienen sus historias cuando sean entrevistados por separado. Sam —dijo, mirando al DC Gable— quiero que rastreen a la compañera de apartamento de Sally Metcalfe, Megan Rose. Contáctela cuando esté sola y descubra lo que pensaba sobre la relación entre Aaron y Sally. Cualquier diferencia o discusión entre la pareja; necesitamos saberlo.

	—Bien, señor —respondió Gable, escribiendo rápidamente en su cuaderno.

	Ross luego se volvió a los DC Nick Dodds y Tony Curtis.

	—Quiero que ustedes dos vayan a la universidad. Hablen con los compañeros, profesores y tutores de Aaron, cómo sea que se estile en estos días. Luego intenten hablar con tantos de sus amigos como puedan localizar mientras estén allí, y eso también se aplica a los amigos de la novia. Sé que es pedir mucho, porque hay mucho terreno por recorrer y la mayoría de ellos no sabrá nada, pero hagan uso de los agentes que el jefe ha asignado para ayudarnos con el trabajo de campo en este caso. Entiendo por el DCI Agostini que todos se han ofrecido voluntarios para ayudar con esta investigación, ¿no?

	Miró a los seis oficiales de pie junto a la pared, nerviosos, y un par de ellos asintió afirmativamente a su pregunta.

	—Eso es genial —dijo sonriendo para tratar de tranquilizarlos—. Sé que probablemente es la primera vez que trabajan en un caso tan grande, pero no se desanimen por este montón de «des-adaptados» —hizo señas con los brazos para abarcar al resto de su equipo—. Son detectives, no extraterrestres de Marte, y como yo, están agradecidos por tu ayuda, así que trabajen con ellos y hagan su mejor esfuerzo. Puede ser aburrido la mayor parte del tiempo, pero lo que sea que se les pida que hagan, les aseguro, será pertinente a esta investigación y nos ayudará a construir una imagen más amplia de «con qué» y «con quién» estamos tratando. ¿Entendieron?

	Mientras el resto de ellos dudaba, el hombre más alto habló.

	—Sí, señor, y gracias por invitarnos. Intentaremos no defraudarlo —dijo el PC (Agente de Policía) Will Sutton.

	—No lo harán —respondió Ross confiadamente, y luego dirigió su atención al analista del equipo.

	—Paul, quiero que te concentres en Aegis, descubras exactamente quiénes son, qué hacen y hasta qué punto, en el mundo, llega su influencia en el campo de la investigación oceanográfica.

	Ferris asintió.

	—Lo que sea que necesites para ayudar con esa consulta, solo pregunta. Es vital que sepamos con quién y con qué podemos estar lidiando. Puede ser que Aegis esté limpio, sin esqueletos en sus armarios corporativos, pero eso está bien también. Es tan importante eliminar a los sospechosos potenciales como incorporar nuevos en un caso como este. Como dije, ahonda profundamente y avísame de inmediato si encuentras la menor insinuación de algo sobre ellos que no se vea o suene bien. La forma en que se acercaron a Sally Metcalfe fue algo extraño para mí y me pregunto si sabían que estaba en una relación con el hijo de un agente de la CIA antes de que le hicieran esa oferta de patrocinio.

	—No dejaré piedra, «ni caracola», sin mover, señor —respondió Ferris.

	—Oh, no —gimió Ross—. No comiences con los chistes también. ¿No crees que tenga suficiente con las pequeñas ocurrencias de mi sargento?

	Ferris le sonrió al jefe, y solo se rio cuando dijo: «Lo siento, señor, algo del estilo de la sargento se me debe haber pegado mientras trabajaba con usted en los últimos días.

	—Bueno, que se te despegue, Ferris —dijo Ross alegremente—. No puedo lidiar con toda esta frivolidad y jocosidad.

	El resto del equipo se rio como colegiales e incluso Sam Gable se unió.

	—Ah, y Tony, Nick, descubran si Aaron fue a bucear, ya saben, como en buceo libre, de apnea y demás. La sargento Drake tuvo una idea.

	—Es bueno saber que el matrimonio no ha bloqueado su tren de pensamiento Sargento —bromeó el DC Curtis.

	—Se necesita más que una boda para desgastarme, Tony —respondió, sonriendo al joven detective.

	—De acuerdo —dijo Ross en un tono firme y dominante—, Es hora de salir a la calle. La Sargento Drake y yo volveremos a hablar con el padre; probablemente también con la madre y el hermano si han llegado a la ciudad. ¡Vamos a encontrar a un asesino, gente, y hagámoslo pronto!
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	¿MISIONES SECRETAS?

	 

	Jerome Decker III parece haber envejecido diez años desde que Ross lo conoció hace dos días. Todavía inmaculadamente vestido, su rostro parecía exhausto, demacrado y su pelo tenía un brillo grasiento. La pena y el estrés que acompañó la pérdida de su hijo menor estaban teniendo un efecto obvio en el hombre. Sin embargo, Decker había sido lo más encantador posible al ser presentado a Izzie Drake cuando ella y Ross fueron admitidos en la suite de Decker en el hotel donde él, y su familia, estaban ahora firmemente atrincherados. El Hilton de Liverpool puede que no sea rival para su equivalente de Londres, pero todavía era uno de los mejores hoteles que la ciudad podía ofrecer. Decker explicó que él y su esposa tenían su propia suite, mientras que Peter y Kelly compartían una segunda. Kelly adoraba a su hermano mayor, y la pareja no tuvo ningún reparo en compartir una suite para poder ponerse al día con las noticias de los demás y compartir su dolor por su hermano.

	La primera sorpresa de la mañana, para Ross, fue encontrarse con la esposa de Decker por primera vez. Elaine Decker era una mujer hermosa, no había duda, pero después de hacer una segunda mirada, el inspector la reconoció como una conocida actriz, conocida por sus papeles tanto en el escenario como en la pantalla. Se dio cuenta de que, al igual que millones de personas, nunca había pensado en su nombre artístico como una invención más de la ciudad de oropel.

	—Encantado de conocerla, Sra. Decker, aunque desearía que las circunstancias hubieran sido más felices. Lamento mucho la pérdida de tu hijo y le aseguro que estamos haciendo todo lo posible para encontrar a la persona que le hizo esto a Aaron.

	—Gracias, inspector. Estoy seguro de que lo es, y al menos tengo fe en la gran policía británica para manejar la investigación a fondo.

	Esas palabras llevaron a Ross a suponer que Elaine Decker y su esposo no habían estado de acuerdo sobre cómo debía continuar la investigación, e Elaine instó a Jerome a que se mantuviera al margen y se lo dejara a los locales. «Bien por ella», pensó.

	—Gracias —respondió Ross. Él y Drake se encontraron a los dos hermanos Decker restantes. Peter se parecía tanto a Aaron que los dos podrían haber sido gemelos, a pesar de la diferencia en edades. Facialmente, eran casi idénticos, un parecido como el de padre e hijo que Ross había notado en su primer encuentro con Decker padre.

	Peter, sin embargo, difería notablemente de su hermano menor al lucir, según Ross, el característico cabello largo y la ropa de un guitarrista de rock, aunque descuidada y desteñida, era claramente costosa y especialmente diseñada para producir tal apariencia. Su apretón de manos había sido firme, su actitud educada y respetuosa, y Ross descubrió que le agradó Peter Decker casi al instante.

	Kelly, la hija de dieciocho años de Decker, era otra historia. La chica obviamente seguía angustiada por la pérdida de su hermano, con los ojos enrojecidos e hinchados por el llanto. Vestida con un simple jersey de cuello de tortuga y jeans, apenas podía mirar a Ross o a Drake a los ojos, y obviamente quería estar en cualquier lugar que no fuera en la misma habitación que los detectives, o sus padres, pensó Ross. Aquí estaba una joven que claramente quería estar sola, llorar en privado por su hermano muerto. Ross se comprometió a ser lo más breve posible cuando habló con Kelly Decker, que carecía de la compostura que su hermano, más maduro, había logrado mantener a pesar de su propio dolor.

	—¿Entonces no está más cerca de encontrar al asesino de mi hijo, Inspector Ross? —dijo Decker, como si estuviera expresando su insatisfacción con lo que Ross le había informado hasta ahora—.

	—Señor Decker, no, no lo estamos —Ross habló con firmeza—, aunque podríamos habernos movido un poco más rápido si hubiese sido un poco más comunicativo con nosotros en primer lugar.

	Ross había volteado los papeles hábilmente.

	—Realmente no sé a qué se refiere —respondió Decker.

	—Oh, vamos, Sr. Decker. Usted es el Jefe Adjunto de la Estación de la CIA en Londres. ¿De verdad pensó que no lo descubriríamos? Si lo hizo, ha subestimado seriamente la inteligencia y la eficiencia de la Policía Británica.

	—¿Ves, Jerome?, ¿qué te dije? —Elaine Decker intervino.

	—Bien, está bien, cariño —Decker trató de calmar a su esposa—. Tenías razón, y sí, inspector, tal vez debí decirlo de inmediato en lugar de dejar para que lo averigüe por cualquier medio que haya usado, pero no vi que tuviera ninguna relación con la muerte de Aaron.

	—¿Qué no tenía relación? —Ross estaba asombrado—. Creo que yo soy el detective aquí, Sr. Decker. No sé cómo funciona realmente la CIA, pero estoy seguro de que no está entrenado como detectives de la policía. En lo que a usted respecta, la muerte de su hijo podría estar conectada con usted y su posición en la CIA. Hablando de eso, ¿Aaron era un buzo?

	—¿Un buzo? ¿Cómo el buceo en aguas profundas? ¿Qué tiene eso que ver conmigo o con la muerte de Aaron?

	—No sé si todavía tiene alguna conexión, pero por favor, responda la pregunta.

	—Era un buzo muy competente, inspector Ross —respondió Peter Decker—. No se metía en el mar profundo, pero con una escafandra tal vez, podía sumergirse a unas pocas brazas. Le encantaba estar bajo el agua, siempre decía que era como estar en otro mundo.

	—Gracias, Peter —sonrió Ross al cantante de rock. Entonces explicó su pregunta.

	—Tenemos motivos para creer que Aaron estaba investigando un proyecto en particular en el que participa la compañía que patrocina a su novia, Sally, en la universidad. Si descubrió algo que no debería haber encontrado es posible, tomaran medidas para evitar que revelara esa información.

	—¿Qué proyecto? —preguntó Decker padre.

	—Aegis Oceanographic aparentemente está realizando una investigación para descubrir los efectos de los restos de naves en el Canal de la Mancha sobre la vida marina y el medio ambiente.

	—¿Aegis está patrocinando a Sally Metcalfe?

	—Sí. Supongo que no lo sabía, Sr. Decker. Pero obviamente ha oído hablar de ellos, ¿no?

	—Tiene razón en que yo no sabía sobre el patrocinio, y sí, sé de Aegis. Son una organización grande, con muchos intereses mundiales en diversas áreas de investigación oceanográfica y marina. ¿Cree que pueden estar involucrados en algo sospechoso?

	—En esta etapa, no sé nada —dijo Ross—. Es una teoría que estamos investigando. Tal vez usted, con sus contactos, sabrá más que nosotros acerca de una compañía estadounidense.

	—Créame, inspector Ross, si algo está ocurriendo en Aegis, no lo sé, y Aaron nunca me dijo nada sobre las sospechas que pudiera haber tenido sobre ellos. Pero, por Dios, si hay algo ilegal en Aegis Oceanographic, o en el Instituto Aegis, estoy seguro de que lo averiguaré y se lo haré saber de inmediato.

	—Esperaba que dijera eso —dijo Ross—, pero por favor, recuerde que está en Inglaterra, Sr. Decker. No tiene autoridad para realizar ningún tipo de acción aquí, encubierta o de otra manera, así que ni siquiera piense en lanzarse contra ellos ni en tratar de resolver las cosas usted mismo. Usted y su gente, si descubren algo sobre Aegis, no importa cuán pequeño sea, hágamelo saber, o no tendré más remedio que arrestarlo por obstruir una investigación y no creo que su familia se alegre por eso.

	—¿Lo oyes, Jerome? —Dijo Elaine Decker—. Haz lo que dice el hombre, ¿entiendes eso?

	—Mientras no escuche nada, puede investigar tanto como quiera —Ross le sonrió al hombre de la CIA—. Ahora, creo que mi sargento tiene algunas preguntas que le gustaría hacer —continuó Ross.

	—Está bien, está bien, entiendo —dijo Decker, levantando ambas manos en señal de rendición—. Lo prometo, no habrá operaciones clandestinas en suelo del Reino Unido, inspector. Pero investigaremos Aegis a nuestra manera.

	Decker miró a Izzie, inseguro de cómo tratar con esta joven, vestida con su elegante traje de falda, su cabello hasta los hombros perfectamente arreglado y sus ojos brillantes e inteligentes. Esperó mientras miraba alrededor de la habitación, observando todo lo que estaba a la vista, antes de comenzar sus preguntas. Izzie había estado observando a la gente mientras Ross hablaba con el jefe de la familia y ahora miraba directamente a Kelly Decker, quien estaba segura de que tenía algo que decirles. Uno de los mayores atributos de Drake era su capacidad para leer el lenguaje corporal de las personas.

	—Kelly, creo que tienes algo que decir.

	—¿Yo?

	—Sí, está bien, solo dínoslo. Si puede ayudarnos a encontrar al asesino de tu hermano.

	Kelly vaciló por no más de un segundo y luego respondió.

	—Bueno, cuando Sally se fue a la Antártida el año pasado, Aaron fue al sur, a un lugar en Cornualles o Devon, creo. No sé el nombre. Todavía no soy tan buena en la geografía inglesa, aún estoy viajando por Londres, ¿sabe?

	—Claro, está bien. No era un gran secreto, ¿verdad?

	—No, no era un secreto, pero dijo que estaba en una «misión secreta» como él lo llamó, y me dijo que podría ganar mucho dinero, pero que debería guardar silencio sobre su pequeño viaje. No quería que le dijera nada a mamá y papá porque mamá siempre se preocupa cuando se zambulle y si supiera que se estaba buceando en naufragios, bueno, le habrían salido canas de solo pensarlo.

	—¡Kelly! —dijo su madre.

	—Lo siento mamá, pero eso fue lo que dijo—. También dijo que papá le diría que se mantuviera alejado de los asuntos ajenos, por lo que tampoco le dije nada.

	Decker padre frunció el ceño, una mirada que no se le escapó ni a Ross ni a Drake.

	—Claro —dijo Drake—, ¿y te dijo algo más sobre esta «misión secreta» suya?

	—No realmente, pero me envió algunas fotos geniales que había tomado con su cámara submarina. Le encantaba usarla. Peter y yo la compramos hace dos Navidades y me envió copias de las fotos digitales que había tomado. Todavía las tengo en mi computadora, en casa.

	—¿Por qué no nos dijiste nada sobre esto antes? —preguntó el padre de Kelly, con una voz llena de acusaciones.

	—Papá, yo... bueno, nunca lo había pensado hasta ahora y ¿cómo se suponía que sabría que podrían ser importantes o que tendrían algo que ver con la muerte de Aaron?

	Drake pudo ver que Kelly estaba al borde de las lágrimas y rápidamente intervino para calmar la situación.

	—Señor Decker, creo que Kelly tiene toda la razón. No podía haber sabido que esto tenía algo que ver con la muerte de Aaron, y puede que no, pero es importante que veamos esas fotos, Kelly. ¿Imprimiste alguna de esas fotos?

	—Claro que sí. Tengo media docena en mi mochila en mi habitación. Iré a buscarlas, si quiere.

	—Fantástico —dijo Drake, y la sonrisa en el rostro de Kelly demostró que disfrutaba de ser apreciada, algo que tal vez no sucedía mucho en su vida.

	Pasaron unos minutos incómodos mientras Ross y Drake esperaban a que Kelly volviera. Obviamente, su padre sentía que le habían estado ocultando secretos y su madre parecía perpleja y preocupada. Ross dejó escapar un suspiro de alivio cuando la chica volvió a entrar en la suite, y rápidamente le tendió la mano, pasando una pequeña colección de fotos, a color de siete por cinco pulgadas, en su mano.

	—Aquí tiene, Inspector —dijo—. Hay algunas más en casa, en la computadora, pero estas fueron las de mejor calidad, así que fueron las que imprimí.

	—Gracias, Kelly. Esto podría ser de gran ayuda —dijo Ross mientras miraba las fotografías una a una, pasando cada una a Drake después de haberlas examinado.

	—Estas son impresiones de muy buena calidad —observó Drake.

	—Es una cámara realmente genial —dijo Kelly, entusiasmada—. ¿No es así, Peter?

	—Sí, lo es —su hermanos estuvo de acuerdo—. Compramos lo mejor que pudimos pagar.

	—¿Qué es esto? —Dijo Ross, mirando una foto en particular—. Parece un buque de guerra de algún tipo, pero mira la vieja torreta de armas. Es pequeña, parece que solo hubiera tenido un arma, probablemente corroído ahora, pero ¿qué tipo de buque de guerra podría ser tan pequeño y solo tener una pequeña torreta de armas como esa?

	—¿Puedo ver, inspector? —Preguntó Decker, y Ross le pasó la fotografía.

	—Una corbeta, si me pregunta —dijo el estadounidense—. Buques pequeños utilizados durante la guerra para proporcionar escoltas de convoyes o tareas de protección costera. Algunas de ellos no eran mucho más grandes que un remolcador, pero hacían un buen trabajo, Inspector Ross.

	—Gracias, supongo que sabe algo de la historia de la Segunda Guerra Mundial, ¿o no, Sr. Decker?

	—Un tema predilecto para mí, inspector. ¿Qué más tenemos aquí? Me gusta pensar que así fue como Aaron descubrió por primera vez su amor por la historia.

	Ross le pasó toda la colección a Decker, quien meditó durante unos segundos.

	—No me sorprendería si esa pequeña corbeta se cayera durante la evacuación de Dunkerque, o tal vez más tarde, tal vez golpeó una mina o fue hundida por un E-Boat alemán en un ataque de asalto en el canal. Algunos de estas son interesantes. Si tienen un museo marítimo aquí en la ciudad, puede encontrar a alguien que pueda darle más ayuda que yo.

	—Está el museo marítimo en el viejo Albert Dock, señor —dijo Drake.

	—Sí, tal vez podamos encontrar ayuda allí —asintió Ross.

	—Hmm —dijo Decker, pensativo—. Esto es realmente viejo, mira.

	Señaló lo que parecía ser nada más que una reunión de viejas vigas de madera y algunas piezas de metal retorcido, pero su ojo entrenado vio algo más.

	—Es un viejo barco de cascos de madera, inspector, y si no me equivoco, esos son los aros de metal circulares que habrían sido parte de los barriles que llevaba el barco. ¡Fascinante! Esperen un minuto. Mire esta.

	Algo había excitado al hombre de la CIA y levantó una de las fotos a la luz cerca de la ventana expansiva de la suite—. Dios mío, realmente es lo que pensé.

	—¿Qué pasa, Sr. Decker? —Ross se preguntó qué se había perdido cuando miró las imágenes.

	—Mire de cerca esto, Inspector. Dígame que ve.

	Ross hizo lo que Decker le pidió. Era otra foto de la corbeta, tomada desde otro ángulo, y estaba del otro lado del barco, en relación a la primera foto. Ross miró más de cerca, y luego, mientras enfocaba su visión en la sección ligeramente borrosa de la parte inferior de la foto, vio por qué Decker estaba tan emocionado.

	—¿Es lo que creo que es? —preguntó Ross.

	—¿Qué es? ¿Qué no vimos? —agregó Drake agregó.

	—Si crees que está viendo los tubos de proa y el torpedo de un viejo submarino de algún modo incrustado bajo la quilla de esa corbeta, entonces dio en el clavo, Inspector. Por Dios, mi hijo era un tremendo fotógrafo submarino.

	El repentino orgullo en la voz de Decker estaba teñido de un atisbo de tristeza al recordar por qué estaban allí reunidos en su suite del hotel.

	—¿Pero, qué significa? ¿Qué significa que ese submarino esté allí? —Drake hizo la pregunta obvia.

	—No sé —respondió Decker—, pero creo que es un U-Boat alemán, posiblemente hundido por la corbeta. Tal vez fue una carga de profundidad o el pequeño buque de guerra la embistió después de que el submarino lo había torpedeado o lo había dañado con el fuego de su torreta. Demonios, no lo sé, pero sus historiadores navales podrían arrojar algo de luz sobre los dos barcos que están allí, hundidos juntos; abrazándose el uno al otro hasta la eternidad, por así decirlo.

	—Eso está muy bien —Ross ahora estaba jugando al abogado del Diablo—. ¿Pero puede esto tener algo que ver con la muerte de Aaron? ¿Qué posible conexión puede tener esto con su asesinato? Aegis está trabajando legítimamente con estos viejos naufragios, después de todo. Todo el propósito de su empresa es, aparentemente, estudiar cómo estos naufragios han afectado el medio ambiente que los rodea.

	—Espere señor —dijo Drake—. Kelly, dijiste que Aaron te dijo que lo que encontró podría hacerle ganar mucho dinero, ¿no?

	—Sí, eso es lo que dijo —Kelly estuvo de acuerdo.

	—Entonces tal vez no sea la corbeta ni el submarino lo que deberíamos mirar. ¿Qué hay del viejo barco de cascos de madera?

	Decker y Ross volvieron a mirar la foto de lo que parecía ser un viejo barco de madera, pero no pudieron distinguir ninguna imagen definitoria de la fotografía.

	—En este punto, todo es posible —respondió Ross. Hasta el momento, lo único que sabía con certeza era que no sabían prácticamente nada. Andy Ross sintió un escalofrío de emoción por lo que acababan de descubrir, pero la frustración que sentía ante la falta total de progreso real impregnó sus pensamientos como una enfermedad. «Él era lo suficientemente sensato para reconocer cuando necesitaba ayuda o cuando estaba fuera de su alcance», pensó, irónicamente.

	Se necesitaría un experto para tratar de identificar lo que estaban mirando, en cuanto al casco de madera. Otra de las fotos mostraba nuevamente la corbeta, tomada desde lo que habría sido el arco, y Ross podía ver claramente el daño de algún tipo al buque de guerra.

	—Tal vez la corbeta fue golpeada por un torpedo pero tenía suficiente potencia o forma de dirección o como sea que ellos llamen en términos náuticos para embestir al submarino —teorizó.

	—Pero, ¿qué tiene esto que ver con el asesinato de un joven? —Habló Izzie Drake—. Está bien, entonces estas naves son tumbas de guerra, pero nada sobre ellas le daría a nadie un motivo para el asesinato, sin duda. Apuesto a que Aegis tiene todos los permisos necesarios para bucear en los naufragios con el fin de llevar a cabo su investigación.

	—¿Tal vez no es una cuestión de quién, sino de qué? —dijo Decker.

	—¿Perdón? —dijo Ross.

	—La corbeta puede no estar involucrada, pero es posible que el U-Boat haya estado llevando algo valioso. Sé a ciencia cierta que los alemanes a menudo intentaban contrabandear cargas secretas y valiosas a países que simpatizaban con su causa, hacia el final de la guerra. Creo que necesitan identificar ese submarino, Inspector.

	—Creo que tiene razón, Sr. Decker —afirmó Ross.

	—¿Puedo resaltar un punto aquí, señor?

	—Adelante, Sargento —dijo Ross en respuesta a la pregunta de Drake.

	—El museo marítimo del Albert Dock se relaciona principalmente con la propia historia marinera de Liverpool, y eso se basó principalmente en los grandes transatlánticos que navegaban desde aquí, como el Lusitania y el Titanic. Si queremos saber más sobre los buques de guerra, creo que debemos dirigir nuestra investigación hacia la Marina Real Británica.

	—Un buen punto —asintió Ross—. Nos ocuparemos de eso tan pronto como regresemos al cuartel. Mientras tanto, llame a Ferris y pídele que busque el número del Museo Real de la Marina, que probablemente estará en Portsmouth, a menos que me equivoque.

	—Lo haré señor —y Drake se movió al otro lado de la habitación para llamar a Paul Ferris.

	—¿Qué es esto? —dijo Peter Decker, que había recogido las fotos de la mesa donde su padre las había puesto. Estaba señalando una de las otras fotos que parecían mostrar una gran foca nadando a través de la lente de la cámara.

	—Esa es una foca, Peter —dijo Kelly, burlonamente.

	—No es la foca, cabeza-hueca —contestó Peter—. Mira en el fondo.

	Kelly lo hizo, y luego le pasó la foto a Ross, señalando el objeto que Peter había notado.

	—Bueno, que me parta un rayo —dijo Ross.

	—Está bien, estoy enganchado —dijo Decker padre—. ¿Qué tienes?

	—Ojalá tuviéramos una lupa aquí —dijo Ross seriamente—, pero estoy bastante seguro de que lo que su hijo Aaron accidentalmente fotografió en el fondo, si se mira muy de cerca, es el cadáver de un buzo. Aaron no era el único interesado en el naufragio de la corbeta y el U-Boat, obviamente—.

	Jerome Decker tomó la foto de Ross, la sostuvo cerca de sus ojos y entornó los ojos en profunda concentración mientras se enfocaba en la imagen. Con esfuerzo, pudo ver lo que Peter y Ross habían notado. Allí, probablemente atrapado por parte de los restos del naufragio, el cuerpo flotaba, aparentemente girando lenta y grácilmente con los movimientos de la corriente, en una macabra danza de la muerte.

	—Maldita sea, Aaron —finalmente exclamó—. ¿En qué diablos te metiste?
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	CONEXIONES FAMILIARES

	 

	Paul Ferris había estado ocupado. Mientras Ross y Drake disfrutaban del lujo de la suite de hotel de los Decker, el agente de policía había estado trabajando duro en su teclado, mientras se reía, inmerso en su investigación del —aunque nunca antes visto— enorme conglomerado mundial que era Aegis Oceanographic. Ferris se había sentido fascinado por gran parte de la información que había desenterrado. Conocido como el Instituto Aegis, o Aegis Oceanographic, o Aegis Maritime, dependiendo de la disciplina que se esté llevando a cabo, la compañía parecía un pulpo al tener tentáculos o ramas en numerosos países alrededor del mundo.

	El Instituto Aegis, por ejemplo, tiene su sede corporativa cerca de Boston, Massachusetts, otra oficina importante en Nueva York y el instituto de investigación actual, con sede en la ciudad de Portland, Maine, con varias instalaciones más pequeñas en las costas este y oeste de los Estados Unidos. Ferris se desvió de su investigación principal durante unos minutos, fascinado por la historia de Portland, con su restaurado distrito Old Port, similar en algunos aspectos a la zona portuaria recién renovada de Liverpool, y que posee el faro más antiguo en uso continuo de EU. La ciudad incluso tiene varios pubs parecidos al equivalente en inglés que los tradicionales «bares» americanos y fue el hogar del famoso poeta Longfellow.

	Volviendo al asunto en cuestión, Ferris profundizó y descubrió que Aegis tenía varias instalaciones en Europa, con sede en Inglaterra, España e Italia, y ubicaciones otras más pequeñas en Asia y el Lejano Oriente, incluida una nueva unidad de investigación de vanguardia en Japón. La instalación en Inglaterra era de obvio interés, y Ferris pasó diez minutos investigando las actividades informadas públicamente de Aegis (UK) Limited, con sede cerca de Falmouth en Cornualles, «lejos de la ruta establecida para una empresa tan dinámica», pensó Ferris. Además de la investigación de la que tenían conocimiento sobre los efectos de las los naufragios del canal sobre el medio ambiente, parecía que la división del Reino Unido no estaba haciendo otra cosa en el presente, al menos nada que se hubiera dado a conocer a la prensa local.

	Ferris entonces tuvo un momento de inspiración cuando su iniciativa se encendió. Recordó que su esposa tenía un primo que era agente de policía en Cornualles. Kareen, aunque criada en Liverpool desde la edad de cuatro años, había nacido en el condado más meridional de Inglaterra, ya que su padre había sido capitán de un remolcador que navegaba desde la aldea de St. Keverne, no lejos de Falmouth. La familia se mudó al norte cuando se le ofreció a Sam Tremayne la oportunidad de capitanear un nuevo, y más grande, remolcador de aguas profundas que operaba desde el entonces vibrante puerto de Fleetwood en la costa de Lancashire. El padre de Kareen había navegado y pescado en algunas de las aguas más inhóspitas del hemisferio norte, pero el eventual declive de la industria pesquera lo vio finalmente abandonar el mar, y la familia se mudó una vez más, instalándose en Liverpool donde Sam encontró trabajo en el famoso Mersey Ferries (Ferris Mersey). Lo que inspiró a Paul Ferris fue el recuerdo del hecho de que Sam Tremayne tenía un hermano menor que era un oficial de policía en la policía de Cornualles. Por lo que Ferris podía recordar, Reginald (Reg) Tremayne había sido un alguacil en Redruth, ubicado no muy lejos de Falmouth. Aunque Kareen no se había mantenido en estrecho contacto con su tío a lo largo de los años, Ferris pensó que la conexión familiar podría ser útil si Reg seguía en la fuerza, y todavía con base en Redruth.

	Una rápida llamada telefónica a la policía de Redruth le proporcionó a Ferris una información que pensó que era demasiado buena para ser verdad. Un sargento Grant, a quien lo condujeron a la estación de policía de Redruth, informó a Ferris que Reg, ahora el sargento Tremayne todavía estaba en la fuerza, pero que ya no estaba en Redruth. La decepción inicial de Ferris se convirtió en una excitación inesperada cuando Grant le dijo que Reg Tremayne se había trasladado a Falmouth tres años atrás.

	Reg estaba sorprendido y encantado de saber de Paul Ferris. Ferris tuvo que tomar uno o dos minutos para acostumbrarse a escuchar el, bastante lento, acento de Cornualles para poder seguir con precisión las palabras de Reg. Kareen, por supuesto, no tenía rastros de acento de Cornualles, había vivido en Liverpool casi toda su vida, y su padre había perdido la mayor parte de su acento a lo largo de los años, pero Ferris pronto se reconcilió con el discurso de Reg, y Reg también bromeó sobre llevarle el paso del acento Scouse de Paul.

	Reg estaba lleno de preguntas sobre Sam y su sobrina, la esposa de Paul, y se disculpó por no haber estado en contacto a través de los años, aunque la familia desarticulada había seguido intercambiando tarjetas en Navidad y cumpleaños. Ferris pronto tuvo que frenar el entusiasmo del «Tío» Reg por las noticias familiares al explicar rápidamente la naturaleza profesional de su llamada.

	—Maldita sea, Paul —exclamó Reg después de que Ferris describiera la naturaleza del caso en el que estaba trabajando—. Serás la tercera persona que hará averiguaciones sobre ese lote desde Aegis en los recientemente.

	—¿En serio? —Dijo Paul Ferris, sorprendido—. ¿Quién fue el primero y el segundo?

	—Bien ahora. El primero, sospecho fuertemente, fue el joven amigo cuyo asesinato estás investigando.

	—¿Y cuándo fue esto, Reg?

	—Bueno, fue el verano pasado, puede ser. Estuve de servicio un día cuando este chico de buen aspecto entra a la estación, yo estaba en la recepción, y comienza a preguntarme si sé algo sobre la gente que trabaja en Aegis, a las afueras de la ciudad.

	Ferris sonrió para sí mismo. Cuando Reg dijo «recientemente» había supuesto que quería decir en unas pocas semanas o un par de meses, no hace un año, pero luego pensó, la vida ciertamente se mueve a un ritmo mucho más lento en Cornualles. Pero, al menos, tenía algo.

	—¿Pudiste decirle algo, Reg?

	—Bueno, Paul, fue un poco raro. Le dije que eran un grupo bastante reservado y que no recibían muy amablemente a los extraños que rondaban por su edificio o se acercaban demasiado a su barco. Se limitó a reír, dijo que no sabrían que él estaba allí, y que buscaba averiguar si estaban haciendo algo ilegal en el mar, donde se suponía que debían investigar viejos restos de naufragios, como me dijo. Le dije que si creía que algo malo iba a suceder, debería contarle a la policía y a la guardia costera, pero él solo dijo que la policía no podía hacer nada acerca de lo que estaban tramando y que él mismo lo resolvería. Para ser sincero, pensé que el muchacho se estaba precipitando, y traté de decirle que se mantenga alejado de la propiedad privada. Por lo que me estás diciendo, parece que no tomó demasiado enserio mi advertencia.

	—Creo que tienes razón, Reg, pero escucha, probablemente te esté haciendo las mismas preguntas que él. ¿Por qué la gente de Aegis no quiere a nadie cerca de su propiedad, y qué es eso de que tienen un barco propio allá abajo?

	—Sé casi tanto como tú, Paul. El lugar está protegido por una valla de tres metros de altura, electrificada, y los reflectores en la noche iluminan el lugar como si fuera de día. No sé qué hacen allí, pero es propiedad privada y tienen derecho a su privacidad, supongo. En cuanto al barco, aparentemente es un barco de investigación, llamado Poseidón. Un barco muy moderno también. De sólo unos trescientos pies (90m), pero lleva muchas grúas, pórticos y parece que lleva más de un sumergible o ROV sobre o debajo de la cubierta.

	Ferris confiaba en el conocimiento náutico de Reg Tremayne. Después de todo, era de una familia que había vivido su vida en el mar o cerca del mar durante muchos años, pero tenía una pregunta.

	—Con los sumergibles estoy familiarizado, Reg, pero explica lo del ROV por favor.

	—Son vehículos submarinos operados a distancia, Paul. Ya sabes, como esas cosas que pudiste haber visto en la película, Titanic. Pueden ir muy profundo y enviar fotos en vivo al barco en la superficie.

	—Correcto, entiendo eso, Reg. La cosa es que nada de eso suena fuera de lugar para una compañía de investigación marítima, ¿verdad?

	—Tengo que estar de acuerdo contigo, Paul. No tiene nada de sospechoso.

	—Entonces, ¿por qué usaste la palabra «raro» antes?

	—Ah, sí, bueno, eso me lleva al entrometido número dos, por así decirlo —dijo Tremayne.

	—Dime, por favor Reg —dijo Ferris, comparando el sacarle información al tío de Kareen con arrancarle los dientes a un paciente poco cooperativo.

	—Está este amigo alemán, este otro camarada. Vino alrededor de un mes después del muchacho. Me dijo que era una especie de historiador naval, investigando la actividad naval alemana en el Canal de la Mancha y especialmente alrededor de las Islas del Canal durante la Segunda Guerra Mundial. Supongo que sabes que los alemanes ocuparon las Islas del Canal durante la guerra, ¿o no, pequeño Paul?

	—Sí, lo sabía —respondió Ferris, tratando de avanzar en la conversación—. Entonces, ¿qué quería este alemán? ¿Te dio su nombre?

	—Sí, eso hizo, Paul. Espera un minuto, mientras reviso en mi cuaderno —Ferris escuchó un tenue «clic» mientras Tremayne colocaba el teléfono en su escritorio. Pasó un minuto y Reg volvió a la llamada.

	—¿Sigues ahí, Paul?

	—Sí, Reg. Adelante.

	—Dijo que se llamaba Klaus Haller, de Hamburgo, dijo, y antes de que preguntes por qué nunca recibí el nombre del otro joven, eso fue porque simplemente vino a hacer preguntas generales en la recepción, pero este tipo Haller vino y tuvimos una larga charla de una manera más formal, ya que él apareció poco después de que el joven despertara mi interés, si sabes a qué me refiero.

	—Sí, entiendo, Reg. Creo que hubiera hecho lo mismo. Entonces, ¿cuál fue el resultado de tu conversación con Haller?

	—No mucho realmente. Le dije que no sabía nada de Aegis o de lo que estaban haciendo en el canal. Todo lo que sabía era que tenían permiso para explorar las ruinas para algún tipo de proyecto de investigación ambiental. Por alguna razón, parecía pensar que nosotros, es decir, la policía, teníamos algún tipo de control sobre sus actividades. Le dije que las cosas no funcionan así en Inglaterra. Sin embargo mencionó que había sido invitado por un joven estudiante universitario que pensó que encontraría algo interesante en el trabajo que Aegis estaba haciendo. Nuevamente, supuse que era el joven al que estás investigando. También me preguntó si sabía en qué área del canal estaba operando Aegis, y tuve que decirle de nuevo que no sabía absolutamente nada sobre qué o dónde estaban trabajando. Le dije que tal vez tendría que alquilar un barco y seguir a su barco de investigación al mar si estaba tan interesado en ellos. Dijo que haría eso y que fue lo último que vi de él.

	—Gracias, Reg, eso es muy útil —dijo Ferris, sin estar seguro de si en realidad lo era o no. Sintió que era poco lo que Reg Tremayne podría decirle en ese momento, pero era interesante que el joven Decker tal vez hubiera invitado a Haller a Inglaterra para estudiar las actividades del grupo Aegis. Ferris no estaba al tanto en este punto del horrible hallazgo que Ross y Drake habían descubierto como resultado de su entrevista con la familia de Decker. Se despidió de Reg Tremayne con la promesa de pedirle a Sam que llamara a su hermano en un futuro cercano y, con el mensaje de amor de Reg a Kareen y al hijo de Ferris, Aaron, las últimas palabras del sargento de policía de Cornualles, la llamada terminó.

	Ferris regresó a su computadora, seguro ahora de que la organización Aegis no era exactamente lo que aparentaba. Necesitaba cavar más profundo si quería descubrir exactamente lo que tramaban hacer. ¿Y quién diablos era Klaus Haller? Quizás la Internet podría ayudarlo.
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	KIEL, ALEMANIA, 1945

	 

	La fiesta estaba en pleno apogeo. A pesar de que los oficiales estaban a unos 200 metros de la caseta de vigilancia, las autoridades navales de guardia podían escuchar los sonidos estridentes mientras temblaban en el aire frío de la noche. La mayoría sabía que la guerra estaba yendo mal, y no entendían el hecho de que sus oficiales todavía pudieran encontrar motivos de celebración y alegría.

	—Oye, Max, ven aquí. Una bebida para ti, amigo mío.

	El Korvettankapitän (Capitán de Corbeta) Max Ritter se abrió camino a través de la pequeña multitud de cuerpos y encontró una cerveza que el Kapitän zur See (Capitán de Mar), Heinz Schmidt le había puesto en la mano.

	—Por el futuro, Max —gritó Schmidt mientras Ritter tomaba un sorbo del vaso de cerveza.

	—Claro, el futuro —respondió Ritter, sabiendo muy bien cuál sería el futuro de Alemania en las próximas semanas.

	—El almirante habría estado aquí para despedirte por la mañana, pero, bueno, ya sabe lo ocupado que está —dijo Schmidt.

	—Por supuesto —dijo Ritter, sabiendo muy bien que el almirante nunca tuvo la intención de acercarse a Kiel para ver el «debut» del U3000, y el recién re-clasificado U966. Lo más probable es que estuviera acurrucado con su última amante, es mucho más preferible que estar de pie en un muelle frío y mojado mientras Ritter, y su tripulación, salían de Alemania, por lo que el comandante del U-Boat sabía ,en su corazón, que probablemente sería la última vez.

	—Vamos, Max, diviértete. El capitán, un ex comandante de U-Boat, ahora ayudante del almirante Werner Stein, le gritó al otro lado de la sala, sobre el sonido del piano y el grupo de oficiales reunidos a su alrededor, cantando y balanceándose; dos jóvenes rubias se levantaron del sofá y caminaron a través de la multitud en la pequeña pista de baile para llegar a ellos.

	—Señoritas, vean, aquí está el héroe, en casa desde el mar —dijo Schmidt mientras las dos mujeres se acercaban sigilosamente a Ritter, ambas inmediatamente viendo y reconociendo la Cruz del Caballero con Hojas de Roble alrededor del cuello del joven comandante del U-Boat.

	Había pasado un tiempo desde que Ritter había estado con una mujer, y la disponibilidad de una, o tal vez de ambas jóvenes rubias era muy tentadora. Ritter sabía que formaban parte de ese extraño grupo de mujeres jóvenes que se habían permitido convertirse en «putas de Hitler» muchas de ellas enviadas por sus orgullosas y dispuestas madres a convertirse en nada más que «damas de compañía» prostituyéndose para proporcionar alivio sexual para los oficiales del Tercer Reich.

	Ritter miró alrededor de la habitación. En un sofá cercano, una joven morena yacía de espaldas, con la falda levantada alrededor de su cintura, con las piernas abiertas, mientras un joven Leutnant (Teniente) se daba placer entre sus muslos.

	Mirando a las dos muchachas sonrientes que estaban de pie en cada uno de sus brazos, Ritter miró a la chica a su derecha, y le preguntó su nombre.

	—Claudia, Herr Kapitän —respondió ella.

	Vestida con una blusa blanca diáfana y escotada, y una falda negra que acentuaba las caderas y la espalda de la niña mientras caminaba sobre lo que a Ritter le parecían tacones dolorosamente altos, Claudia todavía conservaba un aire de inocencia, a pesar de llevar demasiado maquillaje lo que agregaba un brillo rojo a sus labios y una sensualidad oscura en sus ojos azules. Supuso no tendría más que dieciocho o diecinueve. Mirando sus obvios encantos, apenas ocultos por el fino material de su blusa, sintió que se excitaba.

	—Ven conmigo —ordenó Ritter, tomándola de la mano—. ¿Lo veré más tarde, señor? —le dijo a Schmidt.

	—Claro, diviértete Max —respondió Schmidt, mientras Ritter guiaba a la joven rubia hacia las escaleras, a las habitaciones privadas del piso de arriba—. No llegues tarde.

	—Volveré a bordo a medianoche —exclamó Ritter por encima de su hombro mientras Claudia le guiaba hacia el piso de arriba; sus jóvenes caderas se balanceaban mientras él la seguía, sus piernas parecían largas y seductoras desde atrás.

	Cuando Max y Claudia desaparecieron de su vista, Schmidt se volvió hacia la segunda chica—. ¿Cuántos años tienes, niña?

	—Diecisiete, señor —respondió en voz baja.

	—¿Cuánto tiempo llevas aquí?

	—Casi tres meses.

	—Bien, ven conmigo —ordenó, y la chica siguió obedientemente mientras Schmidt la guiaba por las mismas escaleras que Ritter había pisado hace un minuto.
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	Tres horas más tarde, Ritter estaba en la torreta del U3000, un prototipo de una de las últimas «versiones» de los U-Boats de Alemania, su segundo al mando Leutnant zur See (Teniente de Mar) Heinrich Engel a su lado. Los dos hombres eran conscientes de la importancia de su misión. Cuando el camión que transportaba su carga se detuvo en el muelle junto al barco, Ritter simplemente golpeó a Engel en el hombro, el joven oficial saludó y bajó por la escotilla en la sala de control del submarino, emergiendo nuevamente un minuto más tarde desde la escotilla de la plataforma delantera. Ritter observó mientras Engel supervisaba la cantidad de cajas de madera que habían sido depositadas en el muelle, antes de ser empujadas por media docena de miembros de la tripulación del U3000.

	En la sala de control del submarino, un par de trabajadores de la caldera del muelle estaban completando una tarea que había desconcertado a los dos oficiales, y Ritter se sentía incómodo e inseguro por las razones de sus acciones, las que habían sido sancionadas por una orden escrita firmada nada menos que por el mismísimo Gran Almirante Doenitz. Los dos hombres terminaron su trabajo en menos de diez minutos, los cuales en realidad no eran obreros civiles sino miembros del servicio de inteligencia militar de Alemania, el Abwehr (defensa), encabezado por el almirante Wilhelm Canaris, se marcharon del submarino sin decir palabra a nadie y desaparecieron en la oscuridad.

	Una vez que su carga fue asegurada y la escotilla cerrada, Engel informó a Ritter.

	—Todo está seguro, Kapitän. El bote está asegurado y listo zarpar, pero este subterfugio, esos dos hombres, me pregunto...

	—Excelente Heini, ahora esperamos que Schmidt termine de joder a su puta. Una vez que recibamos nuestros pedidos sellados, podremos ponernos en marcha. Tal vez respondan tu pregunta, y la mía también. Puede pasar mucho tiempo antes de que veamos nuestras casas y a nuestras familias nuevamente, amigo mío.

	—Debemos hacer lo que podamos por la Patria, mi Kapitän —respondió Engel, pero Ritter simplemente asintió mientras decía:

	—La Patria está casi vencida, Heini. Lo que hacemos ahora, lo hacemos porque somos oficiales de la Kriegsmarine (Marina de Guerra) y es nuestro deber seguir las órdenes de nuestros oficiales superiores, ya sea que las consideremos correctas o no.

	Engel miró con recelo a Ritter, la primera vez que escuchó a su capitán hablar de esa manera. Engel conocía bien a Ritter. Había encontrado fama por primera vez durante los «buenos tiempos» cuando los «Wolf Packs» (Jaurías de lobos) del U-Boat alemán recorrían el Atlántico Norte a voluntad, hundiendo la marina mercante aliada prácticamente sin oposición tras el estallido de la guerra. Su primer orden llegó casi por accidente durante una batalla en la superficie contra un buque mercante armado, el SS Cressida, cuyo capitán se negó a rendirse. El barco mercante abrió fuego contra el U-Boat, un tiro, por pura suerte, dio en la torreta y mató al comandante del submarino, el amigo de Ritter, Gunther Adel. Como primer oficial, Ritter asumió el mando y se retiró de la lucha de superficie, despegando lo suficiente como para enviar dos torpedos a la nave enemiga, hundiéndola con todos adentro. Otros tres buques mercantes y un escolta fueron hundidos bajo el mando de Ritter durante el viaje, y al regresar a la base, el joven primer oficial recibió su primera Cruz de Caballero, ascendió a Oberleutnant zur See (Lugarteniente de Mar) y recibió el mando de su propio submarino. Recibió las Hojas de Roble en su Cruz de Caballero, al salvar la vida de dos tripulantes de la sala de torpedos trasera dañada de su bote después de una colisión con un destructor de escolta de convoy en el Atlántico Norte, negándose a cerrar el compartimento y dejarlos ahogarse. Después de lo cual, acechó al destructor a pesar del daño a su bote, eventualmente hundiendo a su oponente con dos torpedos bien colocados.

	Que Engel escuchara a su capitán hablar de que Alemania perdiera la guerra fue una conmoción para el joven primer oficial, quien por primera vez comenzó a dudar de gran parte de la propaganda que intentaba convencer al pueblo alemán de la eventual victoria sobre los aliados. Si Ritter pensaba que la guerra se había perdido, Engel le creía.

	Justo después de la medianoche, la segunda guardia de la noche reemplazaba a la tercera, un automóvil Mercedes negro se detuvo en el muelle junto al todavía silencioso U-Boat. El conductor bajó del automóvil, abriendo la puerta trasera para permitir que el Kapitän zur See Schmidt saliera del automóvil. El conductor saludó con elegancia, Schmidt apenas reconoció su saludo, estaba mirando la torreta del submarino. Al ver a Ritter mirándolo, marchó con elegancia por la pasarela que conducía a la estrecha cubierta del submarino, donde los dos marineros que estaban armados en la base de la torre de mando lo mantuvieron a raya durante un momento antes de ser admitido al interior del barco. Para cuando lo llevaron a la sala de control, Ritter ya estaba allí, esperándolo, Ritter lo escoltó hasta la llamada «cabina del capitán», que de hecho era poco más que un pequeño cubículo con una cortina roja oscura en el centro de la entrada para proporcionar un mínimo de privacidad al comandante del barco.

	Ritter les sirvió a ambos una porción de Schnapps de una botella junto a su litera, mientras Schmidt se sentaba en un pequeño taburete junto a la mesa con cartas de Ritter.

	—A su salud y al éxito de su misión, Max —dijo Schmidt, levantando su vaso hacia el capitán del U-Boat.

	—Brindaría por eso un poco más fácil si supiera exactamente cuál es nuestra misión —respondió Ritter, al momento en el que Schmidt metió la mano en el maletín de cuero negro que había llevado a bordo y sacaba un sobre grande y sellado del interior, se acercó a Ritter, quien se sentó en su litera a la espera de una explicación de la próxima misión.

	—Tiene que navegar antes de la primera luz, Max —comenzó Ritter—, y puede abrir sus órdenes selladas tan pronto como haya despejado el puerto y haya llegado a mar abierto. No puede haber riesgos de que alguien filtre la naturaleza de este viaje, y una vez abierto, puede divulgar la verdadera naturaleza de su viaje a solo a su primer oficial, y a su oficial de ingeniería. Lo que le diga al resto del equipo depende de usted, Max, pero no subestime la importancia de esta misión. ¿Ha entendido?

	—Perfectamente —respondió Ritter—, pero primero, ¿puede decirme por qué se cambió la placa del fabricante de mi barco? Esto es un U3000, y sin embargo ahora la placa nos identifica como un U966. ¿Qué está pasando, Kapitän? ¿No puede decirme nada de lo que nos espera a mí y a mi tripulación?

	—Lo siento, Max. Mis órdenes son tan específicas como las suyas. Tenía que entregarle las órdenes selladas con sus instrucciones, y nada más. Sin embargo, puedo decirle que el cambio en la designación de su embarcación fue autorizado por el más alto nivel. Desde este momento, está al mando de un U966. El U3000 ya no existe. El almirante fue bastante explícito en sus órdenes.

	—Estoy seguro de que lo fue —dijo Ritter con sarcasmo, sin saber con precisión qué almirante Se refería Schmidt, si a Stein o Doenitz—. ¿Y qué hay del verdadero U966?

	—Ya no está en servicio, lo perdimos en el 43. Debido a la naturaleza de su carga y a las otras... ehm, características especiales de su barco, usted ahora es un barco fantasma, Max. Todo lo que podría identificarlo como un U3000 ha sido sistemáticamente borrado durante el reciente trabajo de mantenimiento en su barco.

	Ritter sabía que no averiguaría nada más sobre el tema por parte de Schmidt, pero quería la respuesta a una pregunta más importante.

	—¿Sabía que mientras estaba fuera del bote hoy, un equipo de astilleros bajo el mando de un coronel de las SS, de todas las personas, subió a bordo y se deshizo de casi todos mis torpedos? El compartimiento del torpedo trasero está vacío de armamento, me han dejado los cuatro torpedos en los tubos delanteros, y el resto se han eliminado de manera similar. Nos hemos quedado casi indefensos.

	—Todo se revelará cuando lea sus órdenes, Max, y ahora debo irme. Tiene un viaje que preparar.

	Schmidt se puso de pie, vació su vaso y le dio a Ritter un perfecto saludo Nazi.

	—Heil Hitler —dijo, y luego—, buena suerte, Max. Espero que nos volvamos a encontrar cuando todo termine.

	Ritter devolvió el saludo casualmente. Siempre había sido marinero, no nazi, tenía poco aprecio por Hitler y por lo que veía como la banda de aduladores que lo rodeaba, pero se había guardado esos pensamientos para sí mismo durante los duros años de la guerra. En la Alemania nazi, nunca se sabía quién estaba escuchando, listo para reportar supuestas actividades de «traición» a la Gestapo. Más de un comandante de U-Boat, del que Max supiera, había sido convocado al cuartel general de la Kriegsmarine en el pasado, para no ser visto nunca más. Max sabía que era una pérdida de hombres buenos, pero esa era la forma de vida en la Patria.

	Justo antes del amanecer, el recién designado U966 se soltó de sus amarras, y bajo el poder de sus motores diésel casi silenciosos y suavemente palpitantes, se abrió paso lentamente desde la base del submarino hacia el mar abierto, con destino desconocido.
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	MEGAN ROSE

	 

	Sam Gable se sentó frente a Megan Rose en la misma habitación que Ross y Ferris habían ocupado cuando entrevistaron a Sally Metcalfe. Una pequeña mujer de veintitrés años con cabello castaño rojizo, Megan había preparado té para los dos y se sorprendió de que la policía necesitara hablar con ella sobre la muerte de Aaron Decker.

	—No hay nada de qué preocuparse, Megan —dijo Gable—. Solo necesitamos hablar con tantas personas que conocieron a Aaron como sea posible para que podamos construir una mejor imagen de cómo era él y quizás por qué alguien querría lastimarlo.

	—Ya veo, creo —respondió Megan—, pero no lo conocía muy bien, me temo.

	—Bien, entonces ¿con qué frecuencia lo veías, Megan?

	—Bueno, a menudo venía a recoger a Sally si salían, y a veces, Sally preparaba una comida y pasaban la noche aquí, pero en esas ocasiones solía salir con amigos, o incluso al cine, a veces, para no ser mal tercio, ¿sabe?

	—Si entiendo. Entonces, cuando venía a recoger a Sally, ¿usted y él hablaban mucho?

	—Solo una pequeña charla, ¿sabe? Tipo, «¿cómo va todo?». Tal vez preguntaría cómo iba su investigación, ese tipo de cosas.

	—Se refiere a su pos-doctorado, ¿verdad?

	—Sí, pero él nunca fue muy abierto a ese tema, así que cambiaba el tema. Hablaría sobre el clima, su críquet u otros deportes. A él le gustaba hablar sobre eso. Creo que a pesar de ser un buen tipo, a Aaron le gustaba hablar de sí mismo, gustaba escuchar su propia voz.

	—¿Te refieres a que era un poco fanfarrón?—

	—Sí, no, en realidad no. Creo que fue porque él era estadounidense. Tienden a ser un poco más directos y francos, o al menos así es como he percibido a los pocos con los que he tenido contacto en la universidad.

	—Creo que sé a qué te refieres, Megan. Así que se iba cuando venían aquí, pero ¿alguna vez pasó la noche con Sally, aquí quiero decir, y no en su casa?

	—No, no lo hizo. Bueno, se suponía que no, pero de vez en cuando, se quedaba muy tarde, ¿sabe? Parte de los términos de nuestro alquiler de estudiantes es que no se permiten visitas nocturnas del sexo opuesto, y ambas éramos muy conscientes de ello. Esta es una casa bonita, y no queremos arriesgarnos a perderla.

	—Puedo entender eso. No estoy aquí para meterla en problemas con el propietario si Aaron se excedió un poco más de lo que debería haber hecho de vez en cuando. Sally ya nos ha dicho que se quedaba de vez en cuando. ¿Tiene novio, Megan?

	—No en este momento, no. Salí con un muchacho de Huyton hace un tiempo, pero solo duró un par de meses. Dijo que estaba demasiado concentrada en mis estudios y que no pasaba suficiente tiempo con él. Creo que la verdad del asunto fue que no me bajaba la bragas por él. Era uno de esos tipos que piensa que todas los estudiantes son «fáciles», si sabe a lo que me refiero.

	—Oh, sí, sé exactamente lo que quiere decir. Mejor sin él entonces, ¿eh?

	—Seguro.

	—Entonces, ¿alguna vez conociste a alguno de los amigos de Aaron?

	—Solo una o dos veces, cuando él, Sally, y yo íbamos al pub, me invitaban a tomar algo. A veces estaba algunos de sus compañeros allí, pero nunca conocí a ninguno de ellos.

	—¿Qué hay de los dos hombres con quienes compartía su casa?

	—Oh, sí, Tim y eh... Martin, ¿no? Nunca conocí a Martin, pero Tim estuvo en el pub un par de veces cuando los vi allí. Siempre pensé que le hacía ojitos a Sally. Ella me dijo que salieron un par de veces, hace años antes de conocer a Aaron, pero Tim no era su tipo.

	—¿Ella dijo por qué?

	—No, en realidad no. No creo que sea algo específico, solo que ellos no tenían mucho en común en lo que pude ver. De todos modos, habían terminado mucho antes de que Aaron entrara en escena. A Sally es a quien le debe preguntar sobre eso.

	—Sí, por supuesto, y estoy seguro de que haremos eso. Entonces, ¿no conoce a nadie que haya querido dañar a Aaron o a Sally, o a los dos, tal vez?

	—No, claro que no. Es increíble, lo que le sucedió a Aaron. Sally está tan alterada, y me dijo que alguien también la había drogado con un poderoso anestésico. ¿Es verdad?

	—No puedo entrar en detalles del caso, Megan, pero sí, también atacaron a Sally.

	—Eso es horrible. ¿Están cerca de atrapar a quien lo hizo?

	—Estamos siguiendo una serie de pistas en este momento —mintió Gable, no queriendo que Megan supiera que la policía estaba muy desconcertada por el asesinato.

	—Entonces, ¿es todo? ¿Quiere saber algo más de mí?

	—Solo sobre Sally. ¿La conociste antes de que ambos se mudaran aquí juntos?

	—Realmente, no. Nos conocimos en una fiesta cuando las dos buscábamos excavaciones, congeniamos, comenzamos a salir juntas, luego surgió la idea de buscar un lugar para alquilar, compartir los gastos y tuvimos la suerte de encontrar este lugar.

	—¿Así que no sabes mucho sobre su pasado?

	—Realmente, no. Sé que es fanática de la investigación de biología marina y todo lo relacionado con el medio ambiente, no es que sea lo que llamarías activista ni nada por el estilo. Solo que le apasiona su trabajo, así es cómo la describiría.

	—¿Y no sabrías si tiene enemigos, o cualquiera que quisiera lastimarla a través de Aaron?

	—De ninguna manera. Sally siempre ha sido popular con todos. La única persona que conozco con la que alguna vez tuvo «encontronazos» fue Tim Knight.

	—¿De verdad? ¿En qué manera?

	—Bueno, como dije, salieron un par de veces, mucho antes de que ella se juntara con Aaron. Pero un día, cuando estábamos en el bar, escuché a Tim decir algo así como: «Nunca fui lo suficientemente bueno para ti, ¿o sí, Sally?» o palabras al respecto, Sally le dijo que dejara de ser un idiota, y que había bebido demasiado. Creo que Tim podría haberse sentido mal consigo mismo porque acababa de romper con Fiona Gregg, su novia en ese momento, además de que había tomado unas cuantas pintas, ¿sabe?

	—Sí, eso fue probablemente todo lo que pasó —Gable estuvo de acuerdo mientras que al mismo tiempo anotaba esa pequeña información en su mente y en su cuaderno. Probablemente no era nada, como dijo Megan Rose, pero como Sam sabía, uno nunca daba nada por hecho nada en el trabajo policial, especialmente en una investigación de asesinato.

	Sam salió de la casa después de agradecer a la joven. En general, no había averiguado nada valioso, aunque al menos había descubierto que Aaron Decker definitivamente tenía una alta opinión de sí mismo, pero, ¿era eso suficiente para provocar a alguien a cometer un asesinato? Cosas más extrañas habían sucedido en el pasado, se recordó a sí misma.
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	UNA REUNIÓN DE MENTES

	 

	Andy Ross e Izzie Drake regresaron al cuartel general con la imagen del buzo muerto capturado en la fotografía submarina de Aaron Decker, en sus mentes. Ross estaba seguro ahora de que los restos de la Corbeta y del submarino debían de alguna manera estar conectados con la muerte del joven Decker. Drake estuvo de acuerdo y también presentó su suposición de que el Instituto Aegis o cualquier nombre que estuviera usando en el Reino Unido debían tener un papel en la escena en desarrollo.

	Cuando entraron en la sala de la brigada, todavía ajenos a la conversación de Ferris con Reg Tremayne, encontraron al resto del equipo en un solo lugar al mismo tiempo, algo raro últimamente.

	—¿Nada que hacer, gente? —dijo Ross bromeando mientras él y Drake caminaban hacia la gran pizarra blanca que Paul Ferris, como analista del equipo, siempre usaba para mostrar toda la información o fotografías relacionadas con su caso actual.

	Sam Gable fue el primero en responder.

	—Acabo de regresar de hablar con Megan Rose, señor, la compañera de habitación de Sally Metcalfe, la que comparte la casa o como quiera que la llamemos. No hay mucho que reportar allí, me temo, aparte del hecho de que Tim Knight y Sally tuvieron un pequeño altercado poco después de que ella y Decker se juntaran.

	—¿Qué tipo de altercado? —preguntó Ross.

	—Oh, solo una charla de borracho, creo, señor. Knight había bebido demasiado, acababa de separarse de su novia en ese momento, y acusó a Sally de no verlo como lo suficientemente bueno para ella. Como él y Sally habían salido juntos dos veces, Megan pensó que fue solo que Knight, en el momento, sentía lástima por sí mismo y atacaba verbalmente a Sally sin una buena razón. Debo decir que tiendo a estar de acuerdo con su evaluación del evento.

	—Sí, suena acorde con un joven semental lleno de testosterona de la edad de Knight —dijo Izzie Drake.

	Ross sonrió.

	—Por supuesto, la sargento Drake sabrá todo al respecto, ¿eh, sargento?

	Una pequeña oleada de risas rodó alrededor de la sala de escuadrones.

	—Oh, vamos —dijo Izzie—. Cualquiera pensaría que fui la única persona que se casó por aquí.

	—Lo eres —se rio Derek McLennan—. Al menos, la única que se casó siendo miembro activo del equipo. Paul y el jefe estaban casados antes de que se formara el equipo, y el resto de nosotros estamos solteros, así que sí, tú eres la única.

	—De acuerdo, pongámonos serios —ordenó Ross, mientras volvía a encarrilar la reunión improvisada del equipo—. Yo también estoy de acuerdo, Sam. No creo que una relación de dos citas constituya al amor no correspondido, como la causa principal del asesinato. ¿Qué hay de ustedes dos? —preguntó luego, mirando a Dodds y McLennan, a quienes se les había asignado la tarea de conducir las entrevistas iniciales en la universidad.

	Derek McLennan respondió primero.

	—De nuevo, tampoco hay mucho que traer de allí, señor. Un tipo, un profesor Tilkowski, la «w» se pronuncia como una «v» por cierto, nos dijo que Aaron Decker era uno de los estudiantes más solícitos que había conocido. Todo estaba en segundo lugar después de su trabajo y estudios, incluso el críquet, dijo el profesor.

	—Sí —intervino Nick Dodds—. Al parecer, un par de los grandes clubes profesionales de Cricket del Condado se habían acercado a Decker para que se volviera profesional con ellos, pero él rechazó sus ofertas, diciendo que estaba feliz de ser un aficionado y que él consideraba al críquet solo como un pasatiempo, y no una profesión.

	Ross hizo una mueca, mientras imaginaba cómo algunos de las brigadas de camisas acartonadas, pertenecientes a los antiguos Clubes de Críquet establecidos del Condado, habrían tomado que ser rechazados de una manera tan arrogante, por el joven Aaron Decker.

	McLennan tomó el control nuevamente.

	—Hablamos con algunos estudiantes que conocían a Decker. Como se nos explicó más de una vez, como estudiante de pos-doctorado, no era como si Aaron estuviera involucrado en montones de conferencias o tutoriales organizadas, como los estudiantes más jóvenes que acaban de iniciar sus carreras. Nos sentimos un poco fuera de lugar, para ser sinceros, señor, sin saber muy bien cómo se organizaron la educación universitaria y los diversos grados, los estudios de pos-doctorado y otros diversos cursos de estudio. Al final, nadie podría decirnos nada de importancia, aparte de hablar sobre su destreza deportiva. Parece que también era un jugador de tenis bastante bueno.

	Ross estaba empezando a pensar que los dos jóvenes detectives se estaban convirtiendo rápidamente en un equipo bien versado, un pensamiento reforzado cuando Nick Dodds habló una vez más.

	—Hubo otra cosa, señor. Un joven llamado Robert Allen nos dijo que Decker había comenzado a jugar «snooker» —billar inglés— recientemente. Debe haber sido un jugador bastante malo en los Estados Unidos, porque se convirtió en un jugador de primera clase en muy poco tiempo.

	—Un verdadero As del billar, ¿eh? —comentó Ross.

	—Sí, aparentemente Allen y otros muchachos de la universidad dirigían una especie de grupo de juego en el 147 Club de la calle Fleet, y se sabía que Decker había ganado bastante dinero de algunos de los jugadores.

	Ross sabía del 147 Snooker and Pool Club, su nombre completo. Bien ubicado en el centro para atraer clientes centro de la ciudad de Liverpool, el club realmente había alcanzado su apogeo allá por los años ochenta cuando el billar había disfrutado de una popularidad masiva gracias a la cobertura televisiva de los principales torneos, pero se decía que el lugar estaba teniendo problemas y la gerencia probablemente dio la bienvenida a los jóvenes potencialmente revoltosos, pero adinerados, de la universidad que sin duda gastaban mucho en el bar, además de perder dinero con personas como Aaron Decker.

	—Así que puede haber uno o dos posibles malos perdedores en el grupo que podrían tener algo en su contra —observó Drake.

	—Sí, pero no lo suficiente como para matarlo —dijo Dodds.

	—Eso podría depender de cuánto ganó, y si alguien podría no haber tenido el dinero para pagar en el momento en que perdió, y le debe dinero. Nick, mire si puede visitar el lugar. Hable con la administración y el personal, y vea si saben a qué tipo de apuestas se están jugando. Puede que no sea mucho, pero si hubiera pasado de unos simples y amigables partidas de snooker a algún tipo de juego con dinero, podría arrojar una nueva luz sobre las cosas.

	—Correcto Jefe —reconoció Dodds.

	—Está bien, todos —dijo Ross, ahora llamando la atención del equipo. Mientras hablaba, puso la fotografía submarina de la cámara de Decker en la pizarra.

	—Paul, ¿puedes parar lo que estás haciendo por un minuto? —llamó a través de la habitación a Ferris, que había seguido buscando en Internet más información sobre Aegis, mientras que Ross había recibido las actualizaciones de todos los demás.

	—Claro, jefe —dijo Ferris mientras giraba en su silla giratoria para computadora—. Todavía buscando la suciedad en Aegis, si hay alguna.

	—Oh, creo que encontrarás algo, en algún lugar —dijo Ross mientras la atención de todos se centraba en la pequeña fotografía que acababa de mostrar.

	Ferris caminó hasta el tablero, echó un vistazo y dijo:

	—¿Es eso un cuerpo?

	—El primer premio de observación es para el Agente de Detectives Paul Ferris —dijo Drake, sonriendo.

	—Demasiado bien —dijo Ross mientras los otros se acercaban para verlo bien.

	—Es un maldito buzo —dijo Tony Curtis, que había estado en silencio hasta ahora.

	—Un buzo muerto —coincidió McLennan.

	—Y eso es como un submarino, si no me equivoco, aplastado bajo el barco —agregó Dodds.

	—Un barco, un buzo muerto y un submarino. ¿Qué significa todo esto, señor? —Preguntó Sam Gable.

	—Buena pregunta, DC Gable —respondió Ross—. Ferris, toma la foto, hazla ampliar y veamos si podemos encontrar algo más. Esto fue tomado por Aaron Decker durante un viaje que hizo el año pasado para verificar algo en lo que Aegis estaba involucrada. Es por eso que creo que encontrará algo en el curso de tu investigación sobre sus asuntos, Paul.

	—También podría ser un indicador de lo que lo mató —agregó Drake.

	—Eh, señor —dijo Ferris.

	—Sí, Paul, ¿qué pasa?

	Ferris pasó a relatar la conversación que tuvo con Reg Tremayne después de encontrar la conexión de Cornualles con Aegis en el Reino Unido.

	Tan pronto como terminó de hablar, Drake dijo:

	—¿Por qué de repente creo que el buzo muerto no es otro que este tipo Haller?

	—¿Y por qué creo que tiene toda la razón? —dijo Ross, quien ahora tomó una decisión rápida.

	—Paul, haz que amplíen la foto enseguida. Voy a ir a hablar con el DCI Agostini. Está claro que tenemos que traer a la policía de Cornualles sobre esto ahora, y tal vez también a la Guardia Costera. El mayor problema que tenemos es que no sabemos dónde están los restos del naufragio. El Canal de la Mancha es un gran cuerpo de agua. Lo siguiente en la agenda es ponerse en contacto con el museo de la Marina Real. Podrían identificar la corbeta en la foto o al menos el tipo de barco. Si podemos averiguar dónde operaba este barco o este tipo de barco, podríamos obtener una idea aproximada de dónde buscar.

	—Siempre podemos preguntarle a Aegis Oceanographic, señor —bromeó Curtis, recibiendo una severa mirada de reproche por parte de Ross.

	—No es gracioso, Tony, para nada gracioso.

	—Lo siento, señor.

	—Bien. Por eso, puedes buscar una copia de la foto ampliada cuando Paul la haya hecho, y luego convertirla en tu tarea prioritaria para ponerte en contacto con la Marina Real. Quiero saber todo lo que puedan contarnos sobre ese naufragio y, mientras tanto, pregúnteles también sobre ese condenado submarino.

	—Sí, señor. Me pondré en camino apenas Paul amplíe la foto. —Se voltearon para descubrir que Paul Ferris ya se alejaba con la foto en la mano. Sabían que no tardaría.

	—De acuerdo, el sargento Drake y yo actualizaremos al DCI Agostini. Tendrá que ser quien se acerque a la policía en el sur, y si es necesario, también involucrar a la Guardia Costera. Está empezando a parecer que el pobre Aaron Decker encontró algo que no debería haber encontrado, involucró a este tipo Haller y de alguna manera les costó la vida a ambos. Necesitamos saber qué fue eso y cómo se involucra Aegis. Todos pisen con cuidado, hasta que tengamos una mejor idea de a qué nos enfrentamos. Dirijan sus pesquisas para averiguar si Sally o Aaron vieron o escucharon extraños en las semanas previas a su muerte.

	—Una pregunta, señor —dijo McLennan.

	—¿Sí, Derek?—

	—Bueno, si Aaron Decker tomó esta foto hace un año, y si, como dice Paul, este tipo alemán apareció poco después de que Decker fue visto haciendo sus investigaciones, entonces, ¿no tiene más sentido pensar que el buzo debe haber ido allá abajo cuando Decker hizo sus primeras inmersiones, lo que significaría que no pudo haber sido Haller?.

	Ross se rascó la cabeza por un minuto, y luego se dio cuenta de que McLennan podía tener razón.

	—Bien hecho, Derek. Eso tiene sentido, a menos que, por supuesto, las fotos que tenemos fueron tomadas más tarde, después de la muerte de Haller. Es posible que Aaron tomara algunas fotos anteriores, las enviara a Haller y cuando el alemán vino y desapareció, Decker regresó, encontró el cuerpo, lo fotografió y trató de chantajear a alguien en Aegis con este dato. Necesitamos averiguar si los Decker tienen o pueden ubicar cualquier otra tarjeta de memoria de la cámara de Aaron que pueda contener fotos anteriores.

	—No había pensado en eso, señor, pero tiene razón. Podría haber sucedido de esa manera, también.

	—Bueno, obviamente tendremos que indagar mucho antes de encontrar nuestra respuesta —dijo Ross mientras Drake y él salían de la habitación, listos para darle al DCI Agostini las últimas noticias sobre la extremadamente enmarañada red que parecía rodear la muerte de Aaron Decker.
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	U966, EL MAR BÁLTICO, 1945

	 

	Dos días fuera de Kiel, y ya el interior de lo que ahora era oficialmente U966 estaba tomando la atmósfera de un submarino de guerra. El aire estaba cargado de olor a diésel, mezclado con el sudor de quienes tripulaban la nave. La mayoría de los jóvenes que sirvieron en U966 habían dejado de afeitarse tan pronto como habían dejado su base de operaciones hace dos días, y pronto la falta de saneamiento adecuado, un estándar de privación para las tripulaciones del U-Boat aumentaría la atmósfera embriagadora dentro de la nave, que solo se aliviaría cuando Ritter ordenara que el submarino aflorara las baterías y las escotillas se pudieran abrir.

	Tan pronto como la nave se alejó de Kiel y se dirigió al norte, hacia la costa de Dinamarca, Ritter había llamado a Engel a su pequeña litera, donde había abierto solemnemente las órdenes selladas que Schmidt le había entregado. Ritter leyó las órdenes, luego entregó silenciosamente las dos hojas de papel y un mapa adjunto a su primer oficial.

	Engel tomó las órdenes, las leyó lentamente, sus ojos se abrieron al hacerlo.

	—Esto es una locura, Max —dijo Engel.

	—Esas son nuestras órdenes, Heini —respondió Ritter—. Somos oficiales de la Kriegsmarine y tenemos el honor de obedecerlas.

	—¿Estamos prácticamente desarmados y se supone que debemos hacer este viaje?

	—Los torpedos se quitaron para disminuir el peso del bote, obviamente, y para compensar el peso de nuestra carga. No hay vuelta atrás, mi amigo. Hacerlo sería invitar a una ejecución para todos nosotros. Has leído las órdenes y visto la firma en la parte inferior. Vienen directamente del Führer mismo.

	—Puedo ver a eso Max. Pero, ¿por qué nosotros? ¿Por qué un U966? Y sobre eso, ¿por qué el cambio de U3000?

	—No puedo responder eso, Heini. Tal vez mi reputación de ver mis órdenes a través de viajes difíciles le llamó la atención a Hitler. Quizás nos sacamos ese número. No quedamos muchos de nosotros. Los días de las Jaurías de lobos se han ido hace mucho tiempo; lo sabes tan bien como yo.

	Ritter tomó una botella de Schnapps de debajo de su litera, junto con dos tazas de estaño, las cuales llenó generosamente.

	—Ven Heini, bebamos por lo que puede ser nuestro último viaje juntos. Tenemos un largo camino por recorrer y si tenemos suerte, ¿quién sabe? Podremos ver Berlín de nuevo después de todo.

	—¿Ver Berlín de nuevo? Nunca he estado allí en absoluto. Hasta que me uní a la Kriegsmarine, nunca había salido de Bremen en mi vida.

	—Nunca lo supe. Bueno, si lo logramos, y un día volvemos a Alemania, te llevaré personalmente al mejor restaurante de la ciudad, luego encontraremos un burdel de primera clase y disfrutaremos como nunca antes, ¿eh, Heini?

	Engel miró a su capitán, y sonrió con resignación. Al igual que Ritter, sabía que sus posibilidades de llevar a cabo esta misión eran escasas, pero lo harían como dijo Ritter. Obedecerían sus órdenes como lo haría cualquier oficial naval.

	Ritter sostuvo su jarra y Engel extendió la mano, golpeó el borde contra el de Ritter y los dos hombres brindaron, no por la misión, ni por Führer, ni siquiera a por el U966, en cambio, brindaron por la vida, larga o corta, y por el otro.
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	—Atención, este es su Kapitän al habla.

	El sonido de la voz de Ritter, se escuchó calma y asertiva a lo largo del U966 a través del sistema Tannoy.

	En la sala de control, como en el resto del U966, la tripulación guardó silencio. Ritter había informado previamente a la tripulación que navegaban bajo órdenes secretas y que las noticias de su misión les serían comunicadas cuando lo considerara necesario. El Oberfänrich zur See, (subteniente de mar), Wilhelm (Willi) Becker, a los diecinueve años, el oficial más joven del submarino, actualmente al mando del buque, mientras Ritter y Engel estaban en conferencia estaban de pie junto al periscopio, con un cigarrillo colgando de sus labios , con las manos en los bolsillos, tratando de que sus nervios no traicionen mientras Ritter hablaba. Alrededor del bote, el resto de la tripulación escuchaba atentamente, algunos con entusiasmo, otros con inquietud, a medida que la naturaleza de su misión se hacía evidente.

	—Ahora estamos navegando hacia el norte de Dinamarca, y en poco tiempo nos dirigiremos al mar del norte, después de lo cual adoptaremos un nuevo curso que nos llevará al sur, a lo largo de la costa este de Escocia y luego a Inglaterra hasta que nos volvamos hacia el al oeste y recorramos el Canal de la Mancha, desembocando en el Atlántico, después de lo cual enfrentamos un largo y arduo viaje a través del océano, hasta llegar a nuestro destino final, que por el momento debe permanecer en secreto. Algunos de ustedes habrán visto que la placa del fabricante de nuestro bote ha sido cambiada para identificarnos como U966. De ahora en adelante ya no somos U3000. No pregunten por qué. Es parte de la misión que adoptemos la nueva designación. La carga que algunos de ustedes han visto en nuestro bote es de vital importancia para el Tercer Reich, y las ordenes han sido firmadas por el mismo Führer. Algunos de ustedes habrán notado que la mayoría de nuestros torpedos se han descargado antes de abandonar Kiel. Esto se hizo para aligerar el barco, permitiéndonos navegar silenciosos y profundos por períodos más largos, y para compensar el peso de las cajas cargadas a bordo en Kiel. Saldremos a la superficie solo cuando sea necesario para recargar nuestras baterías, por lo que el aire puede volverse un poco rancio.

	Esto provocó algunas risas de unos pocos hombres.

	—No me disculpo por las posibles dificultades que enfrentamos en este viaje. Recuerden, no estamos en una misión de búsqueda y destrucción. Tenemos órdenes de no atacar al enemigo a menos que sea absolutamente necesario, por lo que debemos usar el sigilo como nuestra prioridad en todo momento. La parte más peligrosa de nuestro viaje hacia será navegar a través del Canal de la Mancha que está fuertemente patrullada por la Marina Real, como todos sabemos. Se mantendrá silencio estricto mientras navegamos a través de esas aguas. Por ahora, puedo agregar un poco más. Navegamos en una misión de la mayor importancia, y sé que puedo contar con todos los hombres a bordo para cumplir con su deber a La Patria. Eso es todo.

	Ritter pulsó el botón de «off» en el micrófono, omitiendo el habitual Heil Hitler al final de su discurso para la tripulación, una señal de su aversión por el hombre que consideraba no apto para dirigir su país. Solo entonces notó que su mano temblaba. Este maldito viaje ya lo estaba afectando.

	—Esa fue una de las mentiras más finas y resonantes que he escuchado en mi vida —dijo Engel en voz baja mientras Ritter colocaba el micrófono en el gancho al lado de su litera—. Casi me tenías haciendo porras, creyendo esas patrañas sobre la importancia de la misión, y hacerlo por La Patria.

	—¿Qué querías que dijera, Heini? ¿Debería haberles dicho que los británicos, si nos detectan, nos perseguirán sin descanso y nos destruirán sin pensarlo dos veces?

	—¿Por qué no? —Dijo Heini—. Después de todo, este es un U-Boat y los británicos intentarían hundir cualquier U-Boat que encontraran de todos modos.

	—Cierto, pero necesito que la tripulación esté de mi lado, para creer que podemos hacer esto. Es un largo, largo viaje, Heini y necesitamos que los hombres que estén con nosotros, sin quejas, descontentos ni rebeliones.

	Engel sonrió.

	—Está bien, me convenciste. ¿Volvemos a trabajar mi valiente y elocuente Kapitän?

	—Una buena idea, Heini, una muy buena idea. Vamos y relevemos al pobre Willi en la sala de controles. Probablemente ya tenga canas, pobre chico.

	—Cada vez vienen más jóvenes, los que nos envían —dijo Heini, arrepentido, olvidando que apenas tenía veintidós años, aunque después de sobrevivir cinco años de servicio, muchos lo podían considerar un anciano.

	—Se están haciendo más jóvenes porque nos estamos quedando sin hombres para reclutar —respondió Ritter—. Ven, amigo mío, tenemos un cambio de curso que calcular —y los dos hombres abandonaron la relativa privacidad de la cabina de Ritter, relevaron a Becker, para su alivio, en la sala de control y pronto se inclinaron sobre la mesa de cartas, trazando el próxima etapa de su viaje.

	—Llévala a cincuenta metros —ordenó Ritter.

	—Cincuenta metros, sí señor —la voz del Bootsmannsmaat (timonel) Boris Nagel, respondió cuando la nariz del submarino se inclinó hacia abajo y el barco comenzó un descenso superficial a la profundidad requerida, casi doscientos pies (60m) debajo de la superficie del mar. Pasaría algún tiempo antes de que llegaran a las peligrosas aguas del Mar del Norte y finalmente al Canal de la Mancha.

	En la sala de máquinas del U966, rodeado por el suave zumbido de los motores eléctricos gemelos AEG, el comerciante de pesadillas y sombras del submarino, Joseph Ziegler, sin camisa y con una barba de tres días, se volvió hacia su compañero Karl Meister, de dieciocho años y aun esperando a que le crezca vello facial y dijo, mientras se sentaba bebiendo de una taza de café con sabor a estaño,

	—No viene nada bueno, este viaje, joven Meister, puedo sentirlo en los huesos.

	—¿De verdad, Joseph? —el joven e impresionable adolescente respondió—. ¿Por qué dices tales cosas? Herr Kapitän siempre nos ha llevado sanos y salvos a casa después de cada viaje, ¿no?

	—¿Cuántos viajes has completado? —fue la respuesta de Ziegler.

	—Seis hasta ahora, Joseph.

	—Ha, he hecho doce en esta lata de sardinas, y veintiséis antes en otros barcos. ¿No crees que debería saber cuándo pasa algo raro?

	—¿Raro?

	—Por el amor de Dios, Meister. Mira a tu alrededor. Nos han despojado de nuestros principales armamentos, para empezar. Normalmente cargamos catorce jodidos torpedos, y nos dejan cuatro en la proa, suficientes para tal vez uno o dos intentos de hundir a un enemigo, si tenemos suerte. Nos llenan de cajas de madera que llevan Dios sabe qué y entonces, nuestro querido Führer, el viejo «Adolf, cabeza en las nubes» nos ordena que naveguemos a la mitad del jodido mundo para entregarlos a Dios sabe dónde. Estos barcos no fueron hechos para viajes de esa duración, ¿y sabes por qué tenemos que permanecer sumergidos durante tanto tiempo?

	—¿Por qué, Joseph? —el joven Meister le preguntó al marino experimentado.

	—Combustible diésel, joven Meister, es por eso. Estos barcos tienen capacidad de combustible limitada. A menos que tengamos la intención de reabastecernos de combustible en algún lugar a mitad de la jodida costa atlántica, apenas transportamos suficiente combustible diésel para llevarnos a mitad de camino en condiciones normales. ¿Tienes alguna idea de lo feo que se va a poner aquí si tenemos que navegar bajo el agua casi todo el camino?

	—Pero saldremos a la superficie para recargar las baterías, ¿verdad, Joseph?

	—A eso me refiero —dijo Ziegler—. Saldremos a la superficie para recargar las baterías y mientras estemos arriba tenemos que navegar con los motores diésel y el combustible se gastará cada vez más.

	—Pero, el Kapitän no nos llevaría al peligro deliberadamente, ¿verdad?

	—No, Meister, pero te digo que toda esta misión apesta, y no solo me refiero al maldito aire en esta lata.

	—Deja de intentar asustar al muchacho, Ziegler, y sigue con tu trabajo—.

	La voz aguda del oficial de ingeniería del U-Boat, el estereotipo ario de cabello rubio y ojos azules, Heinz Muller intervino en la conversación. Aunque hubiera sido una publicidad perfecta para el tema de superioridad aria de Hitler, Muller era un feroz anti-nazi, aunque logró guardar esos pensamientos para sí mismo. Era, ante todo, un ingeniero, estaba enamorado de los prístinos ejemplos de la ingeniería alemana cuyo cuidado se le había asignado y, en segundo lugar, se consideraba un oficial profesional de la Kriegsmarine, un oficial naval por encima de los pensamientos de la política y la raza. Sirvió a la marina y, a través de la marina, sirvió a su capitán y su barco, lo que significaba que, por el momento, Heinz estaba locamente enamorado y casado con los motores que propulsaban el U966.

	Ziegler aceptó a regañadientes la orden de Muller, apartando los residuos de su café artificial y volviendo a su tarea de mantener el funcionamiento eficiente de los motores del U966. Muller se secó el sudor de la cara con el trapo grasiento que nunca parecía salir de su mano, y el resultado dejó su cara aún más sucia de lo que había estado unos segundos antes.
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	Mientras el U966 avanzaba silenciosamente por la costa norte de Dinamarca, el Puerto de la Marina Real en Portland, en Dorset, era como siempre, una colmena de actividad. En un pequeño rincón de los muelles, dos corbetas clase «Cathedral» estaban atracadas una al lado de la otra, preparándose para el mar. El HMS Norwich y el HMS Ripon eran barcos gemelos, pequeños buques de escolta pobremente armados, normalmente asignados a las tareas de escolta para convoy a pesar de su aparente incapacidad para la tarea. Más pequeñas que muchas de las naves que se les ordenó proteger, llevaban una sola torreta de 4 pulgadas adelante del puente, junto con varias armas antiaéreas colocadas a lo largo de babor y los lados de estribor de la nave, dos lanzadores de carga de profundidad en cada lado, con lanzadores de torpedos gemelos en la popa. Para las tripulaciones de estos dos pequeños barcos, patrullar el canal era como ser enviados a unas vacaciones bien necesarias después de su último período de servicio de convoy en el Atlántico. Constantemente frías y húmedas, incapaces de dormir en las ondulantes olas, y sujetos a repetidas alertas y horas en las estaciones de batalla, las rutas del convoy Atlántico fueron implacables para aquellos cuyo deber era proteger a los buques mercantes que transportaban los bienes y materiales esenciales para el esfuerzo de guerra de Gran Bretaña.

	Por el momento, ambos barcos estaban participando en patrullas regulares en el Canal de la Mancha, en busca de incursiones de los E-Boat alemanes, que recientemente habían estado atacando a los remolcadores solitarios, y a pequeños buques mercantes que operaban cerca de la costa. La Marina Real Británica simplemente no tenía suficientes Torpedos de Motor (MTB) en las aguas locales para contrarrestar la amenaza, de ahí la asignación actual.

	A bordo del Norwich, su capitán, el teniente comandante Giles Clarkson, estaba de pie en el puente, observando la actividad que se desarrollaba tanto a bordo como en el muelle. El Norwich podría no ser un acorazado o un crucero, ni siquiera un destructor, pero era su barco, su primer comando y estaba orgulloso de él y su tripulación, que habían servido con distinción en su último viaje, que había visto cinco de ellos fallar al regresar al puerto. Clarkson había pasado una tarde escribiendo cartas de condolencias a los familiares de su tripulación caída y ahora, con la oscuridad cayendo, necesitaba relajarse, y como era su rutina habitual, lo hacía vigilando de cerca todo lo que sucedió alrededor del astillero, siempre una escena fascinante para el oficial de veintiocho años. Un sonido a su izquierda señaló la llegada de una figura cubierta de lona que cruzó el costado del puente y se unió a él.

	—¿Permiso para unirme a usted, señor? —preguntó el teniente Peter Hicks, su primer oficial.

	—Por supuesto número uno —respondió—. ¿Todo bien abajo?

	—Totalmente en forma de barco, señor. Las tiendas pronto estarán completamente cargadas, los armamentos ya están listos. El carbonero se acercará tan pronto como haya terminado con el Ripon y se haya movido para otorgarles acceso.

	—Excelente. Bien hecho, y a los hombres también. ¿Cómo está la moral, Peter?

	—Todavía está bien, señor. A pesar de las pérdidas en el último viaje, saben que hicimos un buen trabajo. Fue una lástima que hayamos fallado ese maldito submarino.

	—Cierto, pero nunca se sabe, podemos tener la oportunidad de encontrar algo de acción en nuestra próxima patrulla.

	—Todavía tenemos cuatro hombres para regresar mañana, señor. Se les permitió licencia compasiva, ¿recuerda?, pérdidas familiares en los bombardeos de Londres y Liverpool.

	—Sí, por supuesto, pobres cabrones. Atraviesan el infierno por semanas a la vez en el mar, luego vuelven a casa y descubren que sus casas, familias y niños ya no están. Dios, Peter, odio esta maldita guerra.

	—Como todos, señor. Pero no se preocupe, los hombres estarán listos para el mar mañana por la noche, como estaba previsto.

	—Bien. Es bastante embarazoso tener que salir despedidos después del anochecer, pero a esos malditos E-Boats les gusta correr por el canal y golpear nuestras embarcaciones de pesca cuando regresan al puerto, los bastardos cobardes.

	—Sí, señor. Así que esperemos que podamos hundir uno o dos de ellos esta vez, ¿eh?

	—Definitivamente, número uno. También sería genial para la moral si pudiéramos hundir a uno de esos bastardos.

	El sonido de alguien ataviado con gruesas botas de mar sonó en la corta escalera del puente y fue seguido rápidamente por la cara sonriente del suboficial jefe Albert (Nobby) Clark, el contramaestre del barco. La sonrisa dentuda de Clark parecía fija en su lugar, incluso a través del vendaval más feroz del Atlántico Norte, el veterano suboficial experimentado y leal a bordo del Norwich siempre tenía una palabra amable o encontraba que decir a menudo a jóvenes temerosos, muchos de los cuales nunca habían servido a bordo de un barco en sus vidas. Sin embargo, por muy amable que fuera, Clark era un feroz capataz y no soportaba a los tontos con gusto. Veinte años en la Marina habían perfeccionado sus habilidades como gerente de hombres en un arte y Clarkson a menudo se había preguntado cómo había terminado ese hombre en el Norwich cuando podría haber servido con distinción en un barco de guerra o crucero, o una de los nuevos submarinos casa destructores que ayudaron a cambiar el rumbo de la guerra en el mar contra los submarinos merodeadores de Alemania. En una conversación con el Capitán (D), al mando del escuadrón de destructores asignado a Portland, finalmente descubrió que a pesar de su excelente historial de guerra, Clark había sido enviado al escuadrón de Corbetas como una especie de castigo por una violación de Regulaciones del Rey. Mientras servía en el HMS Forester, un crucero de la flota mediterránea, Clark había derogado las órdenes de un joven teniente que había ordenado a dos hombres que soltaran un arma antiaérea que se había bloqueado durante un enfrentamiento con un pequeño crucero italiano. Clark sabía que no había esperanzas de que tuvieran éxito en la tarea y había visto la aproximación de dos aviones de combate Macchi C200 italianos a estribor, dirigiéndose directamente hacia el Forester. Los dos marinos habrían estado horriblemente expuestos al inevitable fuego de cañón de los aviones y Clark había asegurado la orden del teniente y les había ordenado que se ocultaran. Segundos después, un estallido de proyectil proveniente del avión de combate principal barrió el costado de estribor del barco, destruyendo por completo el arma antiaérea y su montaje, donde los dos hombres habrían estado trabajando si hubieran seguido la orden del inexperto oficial.

	En lugar de elogiar a Clark por su previsión al anticipar el ataque a las armas antiaéreas, salvando la vida de los dos marinos, el teniente hizo una amonestación a Clark por incitar a los hombres a desobedecer una orden. El capitán del crucero, sabiendo en su corazón que Clark era el héroe de la hora, no tuvo más remedio que seguir las normas, especialmente cuando Clark admitió la acusación e hizo todo lo posible por reprender al CPO y organizar su transferencia a otro buque. Por lo tanto, la pérdida del Forester fue la ganancia del Norwich. En cuanto al teniente que había sido tan quisquilloso en su observancia de la ley, se perdió poco después cuando el Forester fue torpedeado en la costa de Grecia y cayó en menos de diez minutos con solo veinte sobrevivientes de una tripulación de novecientos hombres. El capitán fue uno de los que sobrevivieron, expulsados milagrosamente de su puente y al mar por la fuerza de una de las explosiones que destrozaron su nave. En un toque de suprema ironía, el capitán, aturdido y flotando sin poder hacer nada, cerca de su barco que se hundía y casi seguro siendo arrastrado por la resaca cuando el barco se hundió, fue rescatado por dos jóvenes marinos en una balsa plegable, los mismos dos salvados por la acción de Clark unas semanas antes.

	Ahora, Clark saludó y se paró frente al capitán del Norwich, con su sonrisa habitual fija en su lugar como si no le importara en absoluto el mundo.

	—Contramaestre —dijo Clarkson—. ¿A qué debemos este honor? Es raro ver a nuestro querido contramaestre aquí mientras nos estamos preparando para el mar.

	—Buenas noches señor —respondió Clark—. Solo pensé en que le gustaría saber que los hombres han completado las reparaciones de esa caldera agrietada por la que estábamos preocupados. La gente del astillero dijo que tomaría al menos tres días de trabajo, una gran cantidad de soldadura y mano de obra. Pero nuestros muchachos completaron el trabajo en poco más de veinticuatro horas. El barco estará listo para navegar, como se ordenó, mañana, señor, eso es definitivo. Como dije, solo pensé que le gustaría saberlo.

	Clarkson sabía que la sonrisa en el rostro de Nobby Clark no solo era genuina sino que era de orgullo. En unas pocas semanas, el contramaestre había logrado hacer su propia soldadura, habiendo unido a un grupo de personalidades dispares que incluían veinte marineros directamente de los establecimientos de entrenamiento, en una tripulación de combate verdaderamente eficiente que poseía un orgullo feroz en su nave. El Norwich podría ser pequeño y ser superado por casi todos los barcos de la Marina alemana, pero era su barco, y el orgullo que Clark les había inculcado les daba una ventaja adicional cuando se trataba de entrar en acción. Clarkson lo sabía muy bien y estaba agradecido de contar con la experiencia del contramaestre de confiar en que el Norwich fuera llamado a la acción una vez más.

	Clarkson le devolvió la sonrisa al contramaestre.

	—Gracias, contramaestre. Tenía mucha fe en usted y en los hombres. Cuando me dijo que podía hacerlo, no dudé en decirle al capitán Hennessy que navegaríamos a tiempo mañana.

	La sonrisa de Clark se hizo un poco más amplia.

	—Gracias Señor. Son buenos muchachos, la mayoría de ellos. Algunos están un poco crudos, pero lo harán. La pareja de quejicas que hemos heredado con la nave está aprendiendo que ya no pueden tomarse libertades, no mientras viva y respire, en cualquier caso.

	—Estoy seguro de que así es —respondió Clarkson—. ¿Por qué no va y duermes un poco ahora, Jefe? No hay necesidad de que queme el aceite de la medianoche esta noche. Tendremos mucho que hacer mañana y sé que ha trabajado sin descanso durante más de doce horas.

	—Bueno, si dice que está bien señor, creo que podría hacer lo que sugiere. Un par de horas de sueño me suena bastante bien.

	—Entonces vaya, descanse un poco. ¿Contramaestre?

	—¿Señor?

	—Dígale a los hombres que les dije "Bien hecho", ¿sí?—

	—De seguro que lo haré, señor. Gracias.

	Con eso, Clark desapareció tan rápido como había llegado y Clarkson se volvió hacia Hicks y le dijo: «Gracias a Dios por gente como Clark, número uno. Creo que podría, sin ayuda de nadie, forzar a esta maldita nave al mar con la fuerza de su voluntad si tuviera que hacerlo».

	—Puede que tenga razón, señor —respondió Hicks—. Sin embargo, creo que, si puedo hacer una sugerencia, debería descansar también, como le ha dicho a Clark. Necesita reposo también. Me toca la guardia las próximas cuatro horas. No nos va a pasar nada mientras estemos aquí y puedo supervisar la carga del carbón cuando llegue el viejo Farimond.

	Clarkson bostezó, le dio una palmada en la espalda al primer oficial y dijo:

	—Tiene razón, por supuesto, número uno. Estaré fuera entonces. Buenas noches.

	—Buenas noches, señor —respondió Hicks mientras Clarkson abandonaba el puente, dejando al primer oficial solo con sus pensamientos y los sonidos del barco fondeado mientras él y su tripulación se acomodaban para pasar la noche.
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	¿UN PASAJE A WREXHAM?

	 

	Andy Ross e Izzie Drake se sentaron frente al DCI Oscar Agostini en su oficina. Habían pasado una hora examinando todo el caso hasta el momento con el jefe, y Agostini estaba pensativo mientras contemplaba todo lo que habían aprendido hasta el momento.

	—Esto se está convirtiendo en un caso mucho más complejo de lo que habíamos imaginado —reflexionó Agostini—. Lo que tenemos que hacer es volver al principio, Andy. Antes que nada, ¿dónde obtuvo el asesino la Ketamina? No puede haber tantos lugares donde pueda obtenerse fácilmente sin una licencia farmacéutica. Luego, ¿cómo entró el asesino en la casa y en la habitación del joven Decker sin que los otros dos compañeros escucharan nada? De acuerdo, parece que la puerta de entrada estaba cerrada, pero la puerta de atrás no estaba abierta, así que hay una posibilidad, una fuerte, de que el asesino entrara y se arrastrara silenciosamente por las escaleras. Aún no lo sabemos. Tercero, realmente necesitamos encontrar el motivo del crimen. Hasta ahora, usted tiene algunos vínculos tenues con esta compañía estadounidense, Aegis, que de repente apareció y le ofreció algún tipo de patrocinio a la novia de Decker, con la oferta de un trabajo al final de sus estudios universitarios. Sabemos que el joven Decker sintió que había algo «extraño» en ellos, de ahí su viaje para bucear en los restos del Canal, pero escuche, ¿cómo sabía exactamente dónde bucear? Existe la posibilidad de que alguien de adentro lo ayudara.

	Entonces está el cuerpo del buzo. ¿Quién es? ¿Podría ser este alemán, Klaus Haller? Necesitamos encontrarlo. Si está vivo y bien, hace que identificar el cuerpo en el sitio del naufragio sea aún más difícil. Entonces tenemos que tomar en consideración el hecho de que el padre de Decker es un oficial superior en la jodida CIA de entre todas las cosas. ¿Hay alguna conexión entre la ocupación del padre y el asesinato de su hijo, o es pura coincidencia? Y tenemos que ver si la Marina Real nos ayuda a identificar el barco que viste en las fotos, y tal vez el submarino también. Entonces dime, Andy, ¿a dónde irás después con todo esto?

	Ross se reclinó en su silla y pensó durante un minuto antes de contestar.

	—Bueno, señor, Ferris todavía está investigando al Instituto Aegis y sus diversas operaciones en todo el mundo. Es obvio que tenemos que vigilarlos con mucho cuidado si queremos impulsar el caso, pero no puedo ir a Cornualles y entrometernos en otra jurisdicción.

	—Déjame eso a mí —interrumpió Agostini—. Voy a hablar con mi homólogo de la policía de Devon y Cornualles, y pediré su ayuda. Es posible que tenga que hacer un viaje allí y podría necesitar algunos días. Sé que acaba de casarse, sargento —le dijo a Drake— entonces, ¿cómo se sentirá su marido si se va de viaje con el DI Ross a las tierras salvajes de Cornualles?

	—Peter entiende lo que implica mi trabajo, señor. No será un problema —respondió ella.

	—Bien, ahora, haz que sea una prioridad averiguar si este tipo Haller todavía está vivo, y si lo está, dónde está y qué tiene que ver con todo esto. Parece que tenemos un verdadero misterio en nuestras manos, y estoy de acuerdo en que el Instituto Aegis está definitivamente conectado a él de alguna manera. Mencionaste que el joven Decker dijo que sentía que todo lo que había descubierto podía valer algo. Necesitamos averiguar qué quiso decir con eso. ¿Quiso decir financiera o académicamente? Tienes un camino difícil de seguir, creo, Andy. Intenta dar un paso a la vez.

	—Sí, señor —respondió Ross—. Si no hay nada más por ahora, volveremos al trabajo, entonces.

	—Sí, adelante, y te lo haré saber tan pronto como haya hablado con la fuerza en Cornualles.

	—Bien, señor, gracias —dijo Ross; él y Drake salieron de la oficina del DCI y regresaron cuartel.

	Cuando entraron, Paul Ferris los vio e inmediatamente les indicó a la pareja que se sentara en la terminal de su computadora.

	—Por favor dime que tienes algo para mí, Paul —dijo Ross, con una pizca de desesperación en su voz.

	—Tal vez, señor —respondió Ferris—. Parece que el Instituto Aegis fue creado hace cincuenta años por un filántropo rico llamado Silas Wren, quien hace tantos años sintió que la raza humana lentamente estaba contaminando y destruyendo el equilibrio ecológico de los océanos del mundo. Wren murió hace veinte años y el instituto repentinamente se convirtió en un verdadero conglomerado internacional, controlado por una junta directiva en Boston, EUA, a pesar de que parecen funcionar principalmente en las enormes instalaciones de oficinas en Nueva York. Extienden su influencia rápidamente por todo el mundo, sus instalaciones cada vez son más grandes y mejoran año tras año. Poseen una flota de barcos, en su mayoría buques de investigación y una gran cantidad de sumergibles, capaces de explorar las partes más profundas de los océanos del mundo. Ahora, si estuvieran simplemente preocupados con la investigación académica y los proyectos para proteger la ecología de los océanos, no habría que ir más profundo, pero descubrí que Aegis se ha dedicado a hacer mucho de lo que solo puede ser llamado arqueología subacuática, localizar, investigar y en algunos casos francamente saquear muchos de los sitios en los que han trabajado. Ha habido ciudades hundidas, naufragios antiguos y modernos, algunos de los cuales han sacado a flote, acumulando una pequeña fortuna en honorarios de salvamento en algunos casos, como un petrolero que levantaron con tecnología de recuperación de vanguardia. Parece que el actual Instituto Aegis está más interesado en ganar dinero que en ser una especie de organización multinacional de tipo Greenpeace.

	—Muy bien, Paul. Entonces, ¿crees que pueden estar ocultando una operación de búsqueda de tesoros detrás de esa cortina de la conservación oceanográfica, verdad?

	—Eso es exactamente lo que pienso, señor. El mayor problema que vamos a tener es probarlo y luego probar que están actuando ilegalmente.

	—Tengo la sensación de que eso es exactamente lo que averiguó Aaron Decker, Paul, y le costó la vida a ese joven, porque alguien en esa organización está dispuesto a matar para proteger cualquier secreto que esté ocultando.

	—¿Qué pasa con Klaus Haller? —Preguntó Izzie Drake—. ¿Tuviste la oportunidad de buscarlo, tal vez averiguar si todavía está vivo?

	—No tuve que hacerlo —respondió Ferris, para su sorpresa—. Klaus Haller está vivo, sano y está en Wrexham.

	—¿Vive en Gales? —Preguntó Ross, asombrado.

	—Sí señor. Derek McLennan hizo una simple búsqueda de su nombre en su computadora, y lo localizó en unos diez minutos.

	—Pensé que le había dicho al tío de su esposa que era de Hamburgo —dijo Izzie Drake.

	—Él es de Hamburgo, originalmente, pero ha vivido aquí durante los últimos cinco años. Es un verdadero historiador naval, de hecho, ha escrito tres libros sobre el tema de la guerra naval. Probablemente le dijo a Reg que era de Hamburgo por si estaba investigando las actividades de Aegis. De todos modos, Derek le habló y luego se fue en su auto con Sam Gable. Wrexham no está lejos, así que llamó al tipo y arregló ir a verlo. Probablemente ya estarán allí.

	—Buena iniciativa —dijo Ross, satisfecho de que McLennan se hubiera encargado de ir a entrevistar a un testigo potencialmente importante.

	—Espere, vamos a rebobinar un minuto —dijo Izzie Drake—. Si Haller está en Wrexham, ¿quién diablos es el buzo?

	—Precisamente uno de los puntos que planteó el DCI —respondió Ross—. Parece que tenemos otra capa que agregar a nuestro creciente misterio.

	En ese momento de la conversación, Curtis y Dodds entraron a la sala de la brigada.

	—Bien, mira quién regresó —dijo Izzie Drake—. Son los «magos» del billar.

	—Snooker y billar, en realidad, Sargento —respondió Curtis.

	—Sí, pero eso no encaja con la canción —bromeó Drake, refiriéndose al antiguo disco, Pinball Wizard (Mago del Pinball) de The Who.

	—Está bien, está bien, ustedes dos, ¿qué han averiguado, en todo caso?

	—Bueno, señor —comenzó Curtis—, el gerente en el 147 recuerda muy bien a Aaron Decker. Se refirió a él como «The Yank» (El yankee) y dijo que les quitó un montón de dinero a los otros muchachos con quienes jugaba regularmente. Él realmente no los conocía por su nombre, pero sí dijo que más de uno o dos de ellos a menudo se enojaban con la cantidad de dinero que Decker les ganaba. Parece que hubo algunas discusiones acaloradas cuando los jugadores perdían ante Decker y no tenían suficiente dinero en efectivo para pagar. Una vez, escuchó que alguien se refería a él como un estafador, pero Decker simplemente se rio.

	—Eso es correcto —dijo Nick Dodds—. También dijo que Decker jugaba al billar allí también, con resultados similares, aunque era principalmente contra los muchachos locales. Terminaron negándose a jugar contra él, era así de bueno.

	—Así que el joven Aaron no era el parangón de la virtud que todo el mundo cree que es —dijo Ross.

	—Exactamente, señor —dijo Dodds—. Parece que pudo haber acumulado unos cuantos enemigos en el club 147.

	—Sí, pero ¿alguno de ellos le tendría el rencor suficiente como para asesinarlo? —Ross reflexionó.
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	Aunque se encuentra en el norte de Gales, Wrexham está a solo 35 o 40 millas de Liverpool, dependiendo de la ruta tomada, por lo que Derek McLennan y Sam Gable llegaron a la casa de Klaus Haller aproximadamente una hora después de dejar el estacionamiento del cuartel.

	Haller vivía en un pequeño pueblo en las afueras de la ciudad, en una cabaña de época bien cuidada, una de una pequeña terraza que parecía haber sido construida en algún momento durante el siglo XIX. Con sus pequeñas ventanas, una puerta de entrada en la que cualquier persona de más de un metro y medio de altura tenía que inclinarse para acceder a la casa y su techo que sobresalía, podría proceder directamente de una novela de Dickens.

	McLennan y Gable estaban sentados frente al alemán, sobre un sofá de dos plazas tapizada con Cretona, el mueble más grande de la pequeña y acogedora sala de estar, la cual, Gable pensó, podría describirse mejor como «el salón». Haller estaba sentado en el único sillón que hacía juego de la habitación, el otro era una pequeña mesa en una esquina con un televisor con pantalla de veinticuatro pulgadas, con un reproductor combinado de DVD y video en el estante en la parte inferior de la mesa.

	Un reproductor de CD portátil estaba posicionado precariamente en el alféizar de la ventana y un gabinete con frente de vidrio contra una pared contenía una serie de modelos de barcos, un lazo con ocupación del residente. Una pequeña estantería de roble con tres estantes remataba los muebles de la habitación. La alfombra era gruesa y lujosa, en las paredes interiores de piedra desnuda, pintadas con un tono sutil de crema, un par de grabados de buena calidad de dos buques de guerra de la Segunda Guerra Mundial ocupaban un lugar de honor. Derek McLennan pensó que reconoció a uno de los barcos como el Bismark, después de haber visto la película sobre el hundimiento del gran acorazado hace algunos años.

	Haller no parecía sorprendido de haber tenido noticias de McLennan, y habiendo hecho a sus visitantes una taza del mejor café que McLennan había probado alguna vez, Haller se recostó y esperó a que los dos oficiales comenzaran sus preguntas. Sam Gable inicialmente se lo dejaría a McLennan, quien había hecho el trabajo de localizar a Haller en primer lugar. Ella se contentó con estudiar al hombre que habían venido a ver mientras Derek comenzaba su interrogatorio. Haller era de estatura mediana, alrededor de un metro sesenta, seis o siete, y parecía estar en sus cincuenta y tantos años, tal vez a principios de los sesenta. Su cabello era casi blanco puro, y su ropa, aunque de buena calidad, delataba la falta de influencia femenina en la vida de Haller, pensó Sam. Lo que más llamó su atención fueron los ojos azules casi penetrantes del alemán, que a pesar de la edad del hombre, brillaban con vida y vitalidad. Klaus Haller debe haber sido un hombre increíblemente apuesto en su juventud, concluyó. A pesar de su estatura, Haller emitía un aire de hombre mucho más pequeño, diminuto en estatura, algo que Sam encontró extraño, pero lo atribuyó a la edad del hombre, su porte y la arquitectura de su entorno, lo cual hacía que todo en la cabaña pareciera miniaturizado.

	—Oh, sí —dijo Haller en respuesta al cuestionario de Derek McLennan —el joven Aaron Decker vino a mí con sus sospechas sobre los motivos de Aegis Oceanographic en torno a su proyecto en el Canal.

	—Pero, ¿por qué usted, Herr Haller?

	—Ah, verá, Agente, Aaron y yo nos habíamos encontrado un año antes de que él me buscara el año pasado. Me considero una especie de autoridad en la historia de la guerra en el mar durante la Segunda Guerra Mundial —y extendió un brazo desde su silla hacia la estantería que estaba lo suficientemente cerca como para poder sacar un libro del estante superior, que le entregó al detective. McLennan leyó el título, Una Historia de Guerra Naval Durante los Años de Hitler, y esperó a que Haller le explicara.

	En un inglés excelente, Haller continuó: «Estaba escribiendo un artículo sobre los acontecimientos que condujeron al hundimiento del crucero pesado Clase Deutschland (Alemania), lo que los británicos llamaron "Acorazado de Bolsillo". El almirante Graf Spee, bajo el mando de Hans Langsdorff, hundido por los británicos frente a Montevideo en la Batalla del Río de Plata en diciembre de 1939.

	Haller señaló una de las pinturas en la pared.

	—Ese es en sus días de gloria, durante una revisión en Spithead en 1937, cuando hizo una visita a Inglaterra.

	Los detectives siguieron el dedo de Haller. McLennan podía ver la diferencia de tamaño entre el Graf Spee y el Bismark. A pesar de ser más pequeño, el Graf Spee parecía estar forrado de torrecillas de armas, grandes y pequeñas, que le daban la apariencia de un verdadero arsenal flotante. Ahora, McLennan recordaba haber visto otra vieja película en blanco y negro, La Batalla del Río de Plata, que había contado la historia de su hundimiento por tres cruceros británicos, el Exeter, el Ajax y el Aquiles. McLennan le mencionó esto a Haller quien sonrió.

	—Sí, una película conmovedora, DC McLennan, y sorprendentemente precisa en los detalles, considerando cuándo se hizo, mostrando a Langsdorff como un verdadero humanitario en su trato a los prisioneros. Fue triste que sintiera que tenía que quitarse la vida después de hundir su barco.

	Klaus Haller exhaló un triste suspiro ante la idea, y luego continuó.

	—Entonces, de todos modos, yo había sido de alguna utilidad para Aaron en su investigación así que cuando tenía algunas dudas sobre el trabajo de la compañía que había contratado a su novia, supongo que era natural para él ponerse en contacto conmigo de nuevo.

	—¿Y vivía aquí en Wrexham en ese momento, Herr Haller?

	—Sí. Alquilo esta encantadora cabaña, por supuesto, no es mía. Me muevo mucho por el mundo en mi trabajo Agente. Antes de esto, viví en los Estados Unidos durante cuatro años, investigando varios aspectos de los comienzos de la incipiente Marina de los Estados Unidos, antes de eso, en Noruega, investigando los viajes realizados por los primeros navegantes vikingos, y demás. Mientras estuve aquí, me he dedicado a descubrir mucho sobre las naves perdidas en la costa de Gran Bretaña en los últimos doscientos años. Para una isla relativamente pequeña, Gran Bretaña tiene aguas costeras muy traicioneras que han provocado muchos naufragios a lo largo de los años, se lo aseguro.

	—Ya veo —dijo McLennan—. ¿Entonces pensó que podría haber algo en lo que le dijo?

	—No estaba seguro, a decir verdad, pero como tenía un gran respeto por la dedicación del joven en el tema, y su diligencia en querer proteger a su amiga, pensé que no podía hacer ningún daño al menos hacer algunas preguntas para ver si puede confirmar sus suposiciones.

	—Por favor díganos lo que descubrió —dijo Sam Gable, que ahora se unía a la conversación.

	—Bueno, todo fue un poco extraño. Primero me puse en contacto con el hombre llamado William Evans, un estadounidense que figuraba como el Director de Investigación en las instalaciones de Aegis cerca de Falmouth. Le escribí y me presenté como autor e historiador y le expliqué que deseaba investigar ciertos aspectos de los pequeños enfrentamientos ocurridos en el Canal de la Mancha durante la Segunda Guerra Mundial. Le dije que un colega me había informado que su compañía estaba trabajando actualmente en un proyecto ambiental que incluía localizar los restos de naufragios de varios barcos en el lecho marino y me preguntó si estaría preparado para compartir conmigo la ubicación de esos restos de naufragios. Me dijo que el trabajo de su compañía era confidencial y que no podía proporcionarme la información que necesitaba. Esto me pareció extraño. He trabajado con muchas empresas a lo largo de los años, involucrado en dicho trabajo y no pude entender su posición. Seguramente, pensé, no hay nada de naturaleza confidencial sobre los efectos ambientales de los naufragios. Me pregunté si Aaron podría estar en lo correcto, mis sospechas despertaron, viajé a Cornualles y al principio busqué a la policía local para preguntar si tenían información sobre las actividades de la gente de Aegis en su ciudad. Un sargento me dijo que Aegis era muy reservada y protectora de sus instalaciones y no alentaba a los visitantes. Sin inmutarme, hice una visita a Aegis, pero me rechazaron en la garita de acceso a su muelle privado y me dijeron que no permitían el acceso no autorizado al sitio. A continuación, les pregunté si al menos tenían folletos de información que yo pudiera tomar, que proporcionaban información sobre la compañía. Otra vez fui rechazado.

	—Ciertamente lo intentó, Herr Haller —dijo Gable.

	—Ah, pero aún no había terminado —dijo Haller, emocionado—. Regresé a mi hotel, donde realicé una llamada transatlántica al Instituto Aegis en los Estados Unidos. Fue entonces cuando me convencí de que algo no estaba del todo bien acerca de la situación.

	—¿De qué manera, Herr Haller? —preguntó McLennan.

	—Después de presentarme como autor internacional e historiador reconocido, me contactaron con el departamento de publicidad donde una señora llamada Hannah Ryker me ayudó y me envió un dossier sobre el trabajo de Aegis en todo el mundo, incluido los muchos sitios históricos que han ayudado a descubrir debajo de los océanos del mundo. Esto parecía en desacuerdo con las palabras del Sr. William Evans, y se lo dije a la Sra. Ryker. Ella desconocía el secreto que rodeaba cualquier proyecto de Aegis y dijo que me enviaría a uno de sus directores de investigación.

	El Sr. Francis Kelly me habló. Me dijo que no había ningún secreto sobre su trabajo en el Canal de la Mancha, pero el hecho de que los restos que habían encontrado eran fosas de guerra designadas significaba que deseaban garantizar la privacidad, ya que habían sido objeto de protestas de algunas personas que pensaban que era profanar los sitios. Ahora, la cosa es, agente, para que se designe una tumba de guerra, primero se debe identificar un barco hundido y todos esos restos están catalogados, y sus posiciones son de conocimiento común para cualquiera que sepa dónde buscarlos. Entonces, pregunté en qué barco o barcos estaba trabajando actualmente Aegis, y el Sr. Kelly se volvió evasivo. Dijo que no estaba al tanto de esa información y, por lo que sabía, la operación de Aegis en el Canal de la Mancha se centraba actualmente en hasta tres naufragios sin nombre que habían localizado. Eso no tenía sentido pero no desafié sus palabras. Era obvio que no me iba a decir nada más, así que le di las gracias y colgué.

	—Wow —dijo Sam Gable—, es como un PitBull cuando trabaja, ¿eh, Herr Haller?

	—Uno no se convierte en un experto en ningún campo de la vida sin ser tenaz, jovencita —sonrió Haller mientras hablaba.

	—Entonces, ¿entonces le informó a Aaron Decker, supongo? —dijo McLennan.

	—Oh, no —Haller sonaba ofendido de que el DC supusiera que se había dado por vencido—. Alquilé un bote.

	—¿Alquiló un bote? —McLennan estaba incrédulo—. ¿Para qué?

	—Para seguir su barco de investigación, por supuesto. ¿Cómo más podría averiguar dónde estaban trabajando?

	—Es increíble —Sam Gable le habló a Haller con un toque de admiración en su voz.

	—Era solo un pequeño bote, por supuesto, pero soy un marinero experimentado. Serví en la marina alemana en los años sesenta, y no me detendría por al mar en una pequeña embarcación. Fue durante mi servicio militar que desarrollé mi amor por la historia naval. De todos modos, encontré un punto estratégico desde el cual podía ver las instalaciones de Aegis y cuando su buque Poseidón estaba preparándose obviamente para abandonar el puerto dos días después de mis llamadas telefónicas, rápidamente fui hasta el puerto, subí a mi bote y me dirigí al mar, tomando una posición desde la cual podía ver su embarcación cuando saliera del puerto y se dirigiera al mar. Simplemente los seguí desde la distancia, mi bote era lo suficientemente pequeño para que no lo vieran los vigías que pudieran haber colocado en la cubierta. Supuse que tendrían radar, sonar y demás, pero no creían que estarían buscando a nadie que los rastreara, y parecía que tenía razón.

	—¿Nos está diciendo que sabe dónde estaban trabajando, Herr Haller? —preguntó Gable.

	—Pero, por supuesto —dijo Haller—, y al regresar a Falmouth, inmediatamente llamé a Aaron y le dije lo que había descubierto. Vean, él ya había estado en Falmouth una vez, pero no había podido encontrar nada. Me dio las gracias y me dijo que lo tomaría desde allí, y que bajaría a Falmouth de nuevo y se las arreglaría para zambullirse en el pecio y ver qué estaban haciendo. No soy buceador, y no tenía intención de unirme a él en su empresa, pero le pedí que me dijera si encontraba algo de importancia histórica, lo cual acordó hacer.

	—Ya veo —dijo McLennan—, y ¿alguna vez Aaron lo contactó de nuevo?

	—Sí, lo hizo, unas semanas más tarde, para decirme que había estado en el naufragio, que era un buque mercante gravemente descompuesto sin importancia, que lamentaba haber desperdiciado mi tiempo, y que no había nada de que estar preocupado. Nunca volví a saber de él y pronto decidí que fuera lo que fuese que Aegis estaba haciendo ya no era asunto mío.

	—¿Eso es lo que te dijo?

	—Eso es lo que me dijo. No soy un idiota, Agente. Pensé que podría haber estado ocultando algo y cuando vi la noticia el otro día sobre su muerte, me di cuenta de que Aaron me había mentido. Me mintió, ¿verdad? —dijo Haller con una nota de tristeza en su voz.

	—Sí, lo hizo, Herr Haller —dijo Gable—. Pero dígame, ¿todavía tiene las coordenadas de la ubicación del naufragio en el que se zambulló?

	—Pero claro. —Haller se puso de pie y caminó hacia la estantería donde recogió un maletín que estaba de lado en el estante inferior. Al abrir el estuche, sacó un pequeño libro negro, hojeó las páginas y encontró la página que estaba buscando, simplemente la arrancó y se la pasó.

	—Un buen historiador nunca pierde nada que pueda ser de ayuda, agente. Por favor, tómelo. Ya no me sirve de nada, pero si hay algo interesante desde un punto de vista histórico, agradecería escucharlo a su debido tiempo.

	—Estoy seguro de que mi jefe estará encantado de informarle sobre cualquier información histórica que descubramos —dijo Sam Gable, sonriente.

	—Gracias —dijo Haller—. Es triste que Aaron sintiera que tenía que ser evasivo conmigo—. Tal vez simplemente no quería compartir lo que fuera que había descubierto, pero aun así, fue una pena.

	—Sí, lo siento también, si lo hubiera hecho, tal vez las cosas hubieran resultado de otra manera. Y gracias también, Herr Haller, ha sido de gran ayuda —dijo McLennan, levantándose del sofá y estrechando la mano del historiador.

	Los dos detectives pronto tomaron el camino de vuelta a Liverpool, ambos conscientes de que podrían tener la clave, para encaminar el caso y resolver el asesinato de Aaron Decker, en una pequeña hoja de papel en el bolsillo de la chaqueta de Derek McLennan.
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	UNA NOCHE DE INSOMNIO

	 

	—¿Estás seguro de que no te importa que desaparezca así durante un par de días? —Izzie le preguntó a su marido de algo más de una semana. La pareja estaba sentada en el sofá de la sala de su casa, Izzie se apoyaba en el pecho de Peter con las rodillas dobladas debajo de ella mientras la película original de La guerra de las Galaxias se reproducía en el televisor.

	—¿Importarme? Por supuesto que me importa, pero de la manera más amable posible —respondió Peter—. Sabía lo que tu trabajo implicaba antes de casarnos, así que está bien, de verdad. Es una pena que esto llegue tan pronto después de la boda.

	—Solo será por un par de días, cariño, tres como máximo, creo, y por supuesto te lo compensaré de la mejor manera posible cuando regrese —dijo Izzie, mostrándole una sonrisa traviesa, muy sugerente.

	—¿Ah sí? —respondió—. Entonces, ¿qué tal un poco de esa compensación ahora mismo, solo para probar?

	—¿Pero qué pasa con Guerra de las Galaxias, Paul? Es una de tus favoritas.

	—Solo la he visto unas cincuenta veces hasta ahora —respondió bromeando—. No creo que el final vaya a cambiar justo cuando estemos en el dormitorio, ¿verdad?

	—Bueno, ¿qué estamos esperando? —dijo Izzie mientras se deslizaba del sofá, se ponía de pie y tomaba su mano, lo sacaba de la habitación y subía las escaleras hasta el dormitorio, donde su pasión pronto desterró los pensamientos sobre la partida inminente de Izzie hacia Cornualles en compañía del DI Ross.
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	Andy y Marie Ross también habían disfrutado de los placeres de una noche temprana y ahora yacían juntos en la cama, María descansaba con su cabeza sobre el hombro de Andy.

	—Realmente te está afectando, ¿o no, cariño, este caso? —dijo ella suavemente, casi leyendo sus pensamientos.

	—Sí, así es —confesó—. Parece que tenemos muy pocas pruebas concretas hasta el momento, solo muchas conjeturas y suposiciones, Marie, y no se puede construir un caso de asesinato contra un sospechoso basado en eso, no es que tengamos un verdadero sospechoso tampoco.

	—Pero, pensé que dijiste que estabas seguro de que alguien en esta compañía Aegis debía estar involucrado.

	—Involucrado, tal vez, pero incluso si Aegis está detrás de esto, aún no sabemos quién llevó a cabo los asesinatos. No puedo alejarme de la idea de que uno o los dos compañeros de Aaron Decker están implicados de alguna manera. Creo que necesitamos profundizar en sus vidas pasadas para ver si hay algo que los haya llevado a cometer tal acto.

	—Entonces, ¿crees que esta visita a Falmouth ayudará?

	—Eso espero. Oscar ha arreglado que nos encontremos con un tal DI Pascoe que conoce muy bien las aguas del Canal aparentemente, siendo algo así como un marinero de fin de semana, así que Oscar fue informado por su contraparte allí abajo. El tipo con el que hablé en el Ministerio de Defensa también me ayudó y un muchacho del Almirantazgo también se reunirá con nosotros. Parece que la Marina Real tiene un departamento especial que trata con naufragios y tumbas de guerra que resulten ser barcos de la Marina Real Británica. Esa foto de la que te hablé realmente parece haber alborotado un nido de avispas.

	—¿Qué pasa con el padre, Andy? ¿Todavía crees que esto tiene algo que ver con que él esté en la CIA?

	—No lo creo. Creo que fue una coincidencia terrible y desafortunada.

	—Bueno, si voy a privarme de mi esposo por unos días, lo mínimo que puedes hacer es darme algo para ayudarme a dormir —dijo María suavemente mientras extendía la mano, besaba a su esposo y luego permitió que su mano vagara por su pecho, finalmente encontrando su objetivo, entonces Andy Ross gimió suavemente. Él se volvió, la besó con fuerza en los labios en respuesta, y luego empujó suavemente a su esposa sobre su espalda, Marie gemía suavemente a su vez mientras su propia mano la encontraba húmeda y lista para él.

	Más tarde, mientras María dormía plácidamente junto a él, Andy Ross permaneció despierto hasta altas horas de la madrugada. No podía sacar el caso de su mente. Todo el asunto apestaba a algún tipo de encubrimiento corporativo por parte del Instituto Aegis, «pero ¿qué, —se preguntaba por centésima vez— podrían estar escondiendo?» Se le había asegurado que el inspector de policía con el que se reuniría conocía los mares allí tan bien como a cualquier persona que pudiera esperar encontrar, y la estación local de Guardacostas también había sido informada de su visita y enviaría a alguien a su encuentro cuando él se encontrara con el DCI Trevelyan.

	El reloj digital marcó las cuatro de la mañana, María se movió y se volvió para mirarlo.

	—Estás despierto, ¿verdad, Andy?

	—Hmm —respondió—. No puedo dormir. Lo siento si te desperté.

	—No lo hiciste. Es este maldito caso, ¿verdad?

	—U-hum. Tengo la sensación de que se nos está escapando algo. Simplemente no estoy seguro de qué demonios podría ser.

	—Pensé en algo justo antes de quedarme dormida.

	—¿Qué es?

	—Los dos hombres que compartían la casa con tu víctima. Dices que técnicamente son los sospechosos más probables, pero si no recuerdo mal, dijiste que tomaron unas copas en la planta baja, probablemente se durmieron viendo la televisión y no escucharon nada, ¿verdad?

	—Así es, entonces, ¿qué pasa?

	—Solo suponte, Andy, que alguien adulteró sus bebidas también, como las del hombre muerto y su novia, lo suficiente como para que se adormezcan y no se dieran cuenta de que alguien se había metido en la casa. Podrían ser totalmente inocentes.

	Ross pudo ver la lógica en las palabras de Marie. Como siempre, la intuición de su esposa había dado a línea de pensamiento un empujón en una dirección diferente. Su mente médica analítica a menudo había presentado pensamientos incisivos y teorías que lo habían ayudado a resolver casos complicados en el pasado.

	—Voy a mantener esa idea —respondió—. Puede que tengas razón, querida, aunque ya es demasiado tarde para analizar las latas o botellas de las que puedan haber bebido, y cualquier droga adormecedora ya habrá sido eliminada de sus sistemas.

	—Oh, me encanta cuando me hablas de terminología médica —María soltó una risita—. Me enciende toda.

	—Oh, sí —dijo Ross, en un tono serio—. Entonces, ¿qué piensa hacer al respecto, querida doctora Ross?

	Cuando los primeros rayos del sol de la madrugada se abrieron paso a través de la pequeña grieta en las cortinas de la habitación, María rodó sobre su espalda y tiró de su marido encima de ella mientras se abría hacia él.

	—¿Qué tal esto empezar? —dijo ella con una voz profunda y muy sexy.

	—¿Quién soy yo para discutir con la doctora? —Ross se rio mientras hacían el amor una vez más antes de levantarse más temprano de lo habitual, cuando el alba se apoderó de la ciudad y todos los pensamientos de cansancio fueron temporalmente desterrados de su mente. Ross desayunó temprano y se tomó su tiempo para empacar una maleta para su viaje a Cornualles, ayudado por María, quien se aseguró de tener suficientes pares de calcetines a juego, para al menos tres días, más un par adicional, «por las dudas», como ella lo dijo

	—Siempre te olvidas de empacar suficientes calcetines, incluso cuando nos vamos de vacaciones —lo reprendió—. ¿Y qué hay de la ropa interior?

	—He empacado cuatro pares, mamá —dijo en broma.

	María se rio y le siguió el juego nalgueando a su marido, él fingió dolor y se cubrió los ojos con las manos, fingiendo llorar.

	—Eres una mujer cruel, maltrata-maridos —fingió sollozar.

	—Entonces, ve a llamar a un policía y haz que me arresten.

	—Ayuda, policía —gritó Ross cuando María lo tomó en sus brazos, lo abrazó y lo besó en silencio. Cinco minutos más tarde estaba en su automóvil, María saludándole con la mano desde la puerta principal mientras se dirigía a la ciudad hacia la sede. Hizo una conferencia telefónica con un especialista del Almirantazgo para sacarle información al hombre en cuanto a barcos potenciales que encajaran con la descripción de la supuesta corbeta, en el lecho marino del Canal. Si él pudiera identificar los restos del naufragio y tener una idea de dónde cayó, podría saber a dónde debería dirigirse la búsqueda del buzo muerto. Todavía no estaba al tanto de la información que McLennan y Gable habían descubierto el día anterior, la pareja había llegado a Liverpool después de que Ross se fuera a casa.

	Con suerte, él e Izzie Drake podrían partir en su viaje hacia el sur a la hora del almuerzo. El DCI Trevelyan lo llamaría también con los detalles del alojamiento organizado para ellos en Falmouth. Teniendo en cuenta la duración del viaje, unas trescientas cincuenta millas, Ross pensó que era mejor si él y Drake se instalaran en su hotel a su llegada a Falmouth y comenzaran su investigación a primera hora de la mañana siguiente.
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	EL CANAL, 1945 Y EL MARY DEAL

	 

	—¿Todo está bien, número uno? —preguntó el Teniente Comandante Giles Clarkson a su primer oficial, Peter Hicks, cuando pasó por el puente del HMS Norwich. Clarkson había logrado dormir un par de horas mientras el Norwich completaba su última ronda por los accesos orientales al canal con Hicks a cargo del puente como oficial de guardia.

	—Todo en silencio, señor —confirmó Hicks—. El radar informa que no hay contactos y hemos mantenido escaneos Asdic constantes según lo ordenado. No es que pueda imaginar ningún U-Boat tratando de cruzar el Canal cuando pueden tomar la ruta fácil alrededor de Escocia y hacia el Atlántico. El teniente Bailey ha trazado el rumbo para una ruta en zigzag para que se implemente apenas dé la orden.

	—Hola Bailey —dijo Clarkson mientras miraba al otro lado del puente hacia el joven navegante. Bailey era miembro de la Reserva de Voluntarios de la Marina Real, la llamada «Wavy Navy» (Marina ondulada) bautizada como tal debido a las rayas con forma de onda que se llevaban en las mangas del oficial. Antes de la guerra, Bailey se había entrenado como médico y para Clarkson era un misterio cómo el joven había abandonado su carrera médica para unirse a la guerra como oficial naval voluntario. Bailey no le había dicho a nadie a bordo del Norwich, su primer barco, cuando abandonó el hospital de entrenamiento después de una larga noche en las salas solo para descubrir que su casa había quedado completamente destruida cuando una bomba sin explotar, bajo tierra y abandonada desde los días del Blitz, había explotado casi inmediatamente afuera de la puerta principal, no solo destruyendo la casa, sino quitándole la vida a su madre, padre y dos hermanas. Sin nada por qué vivir, así se sentía, Bailey no perdió tiempo en abandonar sus estudios médicos y en organizarse para unirse a la RNVR (Reserva de Voluntarios de la Marina Real).

	—Hola, señor —Bailey respondió a su capitán, su rostro siempre serio y totalmente concentrado en el trabajo que tenía entre manos.

	—Se ha adaptado bien, Bailey —dijo Clarkson, alentadora—. Será un buen oficial si mantiene su rendimiento actual.

	—Gracias, señor —respondió Bailey, pero aún no había indicio de una sonrisa en la cara del joven oficial.

	Clarkson se volvió hacia su primer oficial una vez más.

	—¿Cuál es el último informe meteorológico, número uno?

	—Tenemos un informe de niebla entrando desde el oeste, señor. Probablemente llegaremos en algún lugar de la región de Exeter o Plymouth si mantenemos nuestro rumbo y velocidad actual.

	—Claro. Bueno, al menos la niebla debería obstaculizar a los «Jerries» —Jerry, alemanes— tanto como a nosotros. Mantenga el rumbo y la velocidad, y continúe con la maniobra en zigzag. Si hay algún E-Boats aquí, no queremos presentarnos como un blanco para ellos.

	—Sí, señor —dijo Hicks, reconociendo las órdenes de Clarkson.

	—¿Y el Número Uno?

	—¿Señor?

	—Manténgame informado sobre esos informes meteorológicos. Si esa niebla comienza a correr más rápido, quiero saberlo.

	—Por supuesto señor.

	—¿Cuántos de nuestros barcos están listos actualmente?

	Hicks llevó a Clarkson a un lado, donde señaló la mesa de cartas colocada debajo de la cubierta en la parte trasera del puente. Rápidamente señaló a media docena de alfileres rojos en varias ubicaciones del mapa.

	—Estos tres son remolcadores, se dirigen a su puerto y ya están relativamente seguros. Este es nuestro amigo, el Ripon, que brinda una escolta cercana a un pequeño buque cisterna que fue dañado en un ataque al convoy en el que se encontraba, originalmente en dirección a Liverpool. Recibió la orden de separarse y dirigirse a la seguridad de Portland. Uno de los escoltas del convoy lo siguió hasta que las Islas de Scilly y junto al Ripon tomaron el control desde allí.

	—¿Y los otros dos? —preguntó Clarkson, indicando los pines restantes en la tabla.

	—Este es uno de nuestros submarinos, el Altair, señor —señaló Hicks al pin más cercano—. Está navegando en la superficie, hacia Portland también. Fue dañado en un ataque sorpresa por un avión de patrulla de largo alcance Condor. Sus tanques de lastre están dañados y no puede sumergirse, al parecer. El último pin es el Paragon. Nos advirtieron que podríamos encontrarlo antes de que saliéramos del puerto, señor.

	—Sí, por supuesto. El crucero se dirige a reforzar la flota mediterránea. Es rápido, Número Uno. Creo que desaparecerá de nuestro rango por la mañana.

	—Estoy de acuerdo señor. Entonces, nada más en lo que podamos atender. Los puestos de observación también están listos y permaneceremos en las estaciones de acción según su orden.

	—Bien, voy por debajo entonces. Te relevare en dos horas.

	—Gracias, señor —respondió Hicks mientras aparecía el líder Charlie Knox, sonriendo y entregando a Hicks, y a Bailey, dos tazas humeantes de chocolate extra espeso en tazas de hojalata, ambos precariamente cargados en una mano mientras usaba su otra mano para equilibrarse contra el movimiento ondulante de la nave.

	—Oh, lo siento señor —le dijo a Clarkson—. No sabía cómo estaba aquí, usted.

	—Todo bien, Knox —respondió Clarkson, sonriendo mientras gruñía por dentro por la horrible gramática de Knox—. No debería estar aquí. Simplemente apareció para ver al primer oficial.

	—Oh, correcto, señor. Entonces, ¿no tomar una taza?

	—No, gracias, Knox. Voy a bajar ahora.

	—Si lo desea, señor, puedo traerle uno a su cabina —dijo el joven, sonriente. Charlie Knox, de veintitrés años, del área de Spitalfields al Este de Londres, era un optimista perpetuo y su rostro sonriente nunca dejaba de hacer que los demás se sintieran un poco mejor cuando estaba cerca. Clarkson estaba agradecido de tener al joven, trabajador y alegre a bordo de su barco.

	—Está bien, eso sería muy agradable, gracias, Knox.

	En todo caso, la sonrisa de Knox se amplió aún más con la respuesta del capitán.

	—Correcto está señor. Deme diez minutos para volver a la cocina y prepararle una bebida.

	—No hay prisa Knox, y, gracias.

	—Es un placer, señor, honesto soy —dijo Bailey, y Clarkson sabía que el joven realmente lo decía en serio. Mientras se sentaba en su litera a la espera de la llegada de Charlie Knox y su taza de cacao casi fangoso, Clarkson contempló su orden. El Norwich, aunque pequeño, había demostrado ser un barco eficiente, con su tripulación, una mezcla de individuos dispares de diversas partes de Gran Bretaña, y de trasfondos sociales igualmente variados, desde escuelas públicas de élite, a gramática de clase media y secundaria moderna, todos trabajando juntos en armonía para navegar un barco del que Clarkson estaba orgulloso. Knox pronto llegó con el cacao que Clarkson había aceptado por cortesía, y no queriendo herir los sentimientos del hombre, que por deseo, pero lo aceptó con gratitud. Antes de que Knox partiera hacia la cocina una vez más, Clarkson dijo:

	—¿Puedo hacerte una pregunta, Knox?

	Knox se detuvo en seco, ¿había hecho algo mal?

	—Por supuesto, señor —respondió.

	—¿Por qué demonios estás siempre tan alegre? Estamos en el medio de esta maldita y sangrienta guerra, la gente está siendo asesinada a nuestro alrededor, y en casa, y aquí en el barco hace frío, está húmedo y somos miserables las veinticuatro horas del día; sin embargo, siempre tienes una sonrisa en tu cara, y una palabra amable para todos.

	—Bueno, señor, eso es gracias a mi querida y vieja mamá, eso es. Cuando era «peque», había seis niños en casa, yo, tres revoltosos y dos hermanas. Papá era conductor de un autobús, y nunca estuvimos en una situación económica acomodada, pero siempre teníamos comida para comer y calzado en nuestros pies. Mamá siempre decía que siempre había gentes en este mundo pasándosela mucho más peor que nosotros, y que siempre debíamos estar agradecidos por nuestra salu' y fortaleza, y de que nos amaran y cuidaran de nosotros mismos. Nunca lo olvidé, señor, incluso cuando mataron a los dos revoltosos más grandes, uno en Dunkerque, y el otro en el viejo HMS Hood. Nuestro piso fue bombardeado en el bombardeo, pero nadie fue lastimado, así que estabanos muy agradecidos. También he hecho grandes compadres en este barco. No es un acorazado, estamos claros, señor, pero, bueno, es un buen barco, y ella es mi responsabilidad hasta que la guerra termine o los Almirantes me envíen a otro barco.

	Knox guardó silencio, terminó su historia. Clarkson se sintió muy honrado por este joven de una de las zonas más pobres de Londres, que había perdido a dos hermanos, vio su casa casi destruida y, sin embargo, mantuvo la perspectiva más positiva que jamás haya encontrado.

	—Gracias por contarme eso, Knox. Eres de gran valor para la nave, solo pensé que deberías saberlo.

	La cara de Knox se iluminó de nuevo, su sonrisa era tan contagiosa que Clarkson le devolvió la sonrisa.

	—Gracias, señor —dijo Charlie Knox, poniéndose de pie y saludando a su capitán, ignorando el hecho de que no llevaba puesto el casco—. Y estoy orgulloso de servir con usted, señor. Nunca lo decepcionaré.

	Clarkson devolvió el saludo, Knox se fue, y volvió a estar solo, con los sonidos de la nave en la noche, sus únicos acompañantes mientras sorbía la infusión turgente, luego la dejó en su pequeña mesita de noche y guardó sus botas de mar en caso de emergencias, Clarkson se tendió en su litera, cerrando los ojos, pero ni por un minuto se durmió. El Norwich siguió navegando; el sonido rítmico de sus motores, el compañero constante del capitán en su pequeña y, a veces, muy solitaria cabina.
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	El U966 continuó su ruta clandestina a través del Canal de la Mancha, su elegante forma negra escondida debajo de la superficie, aunque su tripulación no estaba menos ansiosa por ese hecho, después de que Ritter les dijera dónde estaban. Llevó con éxito su nave a través del Estrecho de Dover, la parte menos profunda del Canal a poco menos de 150 pies, y más allá de los puertos del canal y las principales ciudades de Dover, Portsmouth, Southampton y Weymouth, con la cercana Base Naval de Portland y su campos de minas defensivos, dispuestos para encargarse de las incursiones, y Ritter estaba haciendo todo lo posible por evitarlos. Era un viaje pasivo a través del Canal, así los británicos no lo verían por supuesto.

	Ritter podía sentir la tensión que emanaba de su tripulación, una sensación casi palpable. Todavía se preguntaba en privado por qué se le había ordenado que adoptara este curso, aunque suponía que probablemente se trataba de reducir un día o dos del tiempo total de viaje.

	Heini Engel permaneció en silencio observando a su capitán mientras les daba silenciosamente sus órdenes a los miembros de la tripulación de la sala de control con tranquila seguridad en sí mismo. Engel admiraba a Ritter más de lo que quería admitir. Si alguna vez hubo un capitán de U-Boat que deseó poder emular, ese era el hombre quien dio la orden de llevar el U966 hasta profundidad de periscopio. Además de sus habilidades como comandante, Ritter poseía una cualidad vital que faltaba de muchos oficiales en el tan temido Tercer Reich de Hitler, el sentido de humanidad. No solo se preocupaba por aquellos que servían debajo de él, sino que Ritter no se deleitaba con la muerte de aquellos que murieron como resultado de las acciones de su barco. Tenía un trabajo que hacer, un trabajo sucio, que implicaba el hundimiento de naves enemigas, tanto buques mercantes como buques de guerra, y él llevaba a cabo su tarea con una profesionalidad sombría, pero Engel sabía, por las muchas conversaciones que había tenido con su capitán, que Ritter siempre sintió un dolor privado por aquellos que murieron como resultado de sus éxitos. Para Ritter eran marineros, como él, y sin importar su nacionalidad, todos los marineros compartían un vínculo que los que vivieron y trabajaron en la tierra nunca pudieron comprender realmente.

	Heini sabía que este era un momento potencialmente peligroso, pero igualmente, entendió la decisión de Ritter. Habían negociado casi con éxito el peligroso paso a través del estrecho cuerpo de agua que separaba Inglaterra y Francia, y pronto pasarían por las islas Scilly y se dirigirían hacia el Atlántico, donde tendrían que permanecer sumergidos durante la mayor parte de su travesía. Engel sabía lo que estaba en la mente de su capitán. Si fuera seguro hacerlo, Ritter saldría a la superficie y recargaría las baterías del submarino, lo que le permitiría permanecer por debajo de las olas del Atlántico lejos de los radares y eco-localizadores empleados por los escoltas de convoyes británicos y estadounidenses, y los buques de guerra que podrían encontrarlos mientras navegaban hacia su destino final.

	Con el telescopio levantado, Ritter giró su gorra, colocando el pico en la parte posterior de su cabeza mientras bajaba las manijas gemelas usadas para rotar el periscopio, apoyando ambos antebrazos lacónicamente sobre las brillantes manijas de acero y mirando dentro del visor del telescopio.

	—Niebla —exclamó Ritter casi de inmediato—. Niebla espesa, Heini. Lo que los británicos llaman una «sopa de guisantes», creo. No puedo ver nada allí arriba, ¿y saben lo que eso significa, mis amigos? —Habló como si se dirigiera a todo el equipo de la sala de control.

	—¿Que señor? —preguntó Engel, sintiendo que el comentario de Ritter requería una respuesta de alguien.

	—Significa que los dioses nos están sonriendo, Heini —sonrió Ritter—. Si no podemos ver nada, tampoco los británicos. Si silenciamos el barco, podemos salir a la superficie, recargar las baterías y sumergirnos nuevamente antes de que nadie sepa que estuvimos ahí.

	—Pero los británicos tendrán su equipo de localización, ese maldito Asdic. Sabemos que pueden localizarnos incluso en la niebla.

	—Tal vez sea así, Heini, pero el Asdic solo funciona cuando estamos sumergidos y en esta niebla, les será difícil determinar con precisión nuestra posición exacta si nos detectan con su radar verdamm, tendremos suficiente tiempo para sumergirnos y estar fuera de su alcance antes de saber lo que está sucediendo. Además, no esperan que nosotros estemos en esta área y con suerte podremos confundirnos con uno de sus propios submarinos el tiempo suficiente para crear una pequeña confusión en el capitán de cualquier buque de guerra, dándonos tiempo para escabullirnos de forma segura.

	—Puede que tenga razón, Herr Kapitän —contestó Engel, esperando que su capitán tuviera razón en su estimación de la habilidad británica para localizarlos y rastrearlos si los identificaban como una nave hostil. La tecnología alemana estaba un poco detrás de la de los británicos en cuanto a dispositivos de eco-localización. Los U-Boats dependían de un sistema de sonar pasivo menos que conveniente que requería que el bote virara ciento ochenta grados completos para poder escanear todo el horizonte, nada ideal en una situación precaria y potencialmente mortal. Ritter ordenó a sus operadores de hidrófonos estar en alerta máxima mientras ordenaba la salida del U966 a la superficie.

	En todo el submarino, a pesar del peligro que acechaba sobre las olas, la tripulación de Ritter esperaba tener la oportunidad de respirar un poco de aire fresco, segura de que Ritter subiría a la torre de control una vez que emergiera el submarino. Si todo iba bien, esperaban tener al menos unos minutos para abrir las escotillas y dejar que el interior del U966 también «respirara», una fumigación natural que limpiaría el submarino de algunos, si no todos, los olores de los cuerpos sucios y las pobre higiene.

	El mar estaba tan tranquilo como el estanque proverbial cuando el U966 rompió la suave ondulación de las olas, con Ritter siendo el primero en llegar a la cima de la escalera que conduce a la compuerta de la torreta. Mientras el submarino se acomodaba en la niebla envolvente, fue seguido por Engel y los dos hombres respiraban con gratitud en el aire fresco de la noche. Dos vigías se les unieron, armados con potentes binoculares, inútiles por la niebla envolvente.

	El olor del océano actuaba como una panacea para ambos hombres, y Ritter silenciosamente llamó a través de la escotilla para que se abriera la escotilla de proa y los hombres subieron en pequeños grupos para tomar sus primeras bocanadas de aire fresco desde que abandonaron Kiel. Mientras tanto, el ingeniero en jefe del U-Boat, Heinz Muller, comenzó el proceso de recarga de las baterías que necesitarían estar funcionando al máximo para que el U966 completara con éxito su travesía por el Atlántico.

	Mientras tanto, fuera del alcance del oído de Muller, Joseph Ziegler gimió por tener que esperar su turno para subir, y el joven Karl Meister a su lado, como siempre pendiente de cada palabra del hombre más viejo y, según él, más sabio.
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	Cinco horas antes, aproximadamente a dos millas al oeste de la posición actual del U966, el remolcador Mary Deal se había topado con un problema en su viaje de regreso a su puerto en Mevagissey, un pequeño pueblo de pescadores a unas cinco millas al sur de St. Austell. Su capitán, Andrew Douglas, de cincuenta y cinco años, había pescado en estas aguas toda su vida y había decidido probar una última vez mientras la luz del día lo permitía. Desafortunadamente para Douglas, la radio del Mary Deal había comenzado a funcionar en la parte exterior de su viaje actual, y no escuchó la advertencia de niebla que se había transmitido a todos los barcos en el área. En consecuencia, el banco de espesa niebla gris apareció como un fantasma desde la popa del remolcador, aparentemente empeñado en alcanzar al pequeño barco y envolverlo en su impenetrable capullo.

	—La niebla viene rápidamente, capitán —escuchó un grito de Johnny Baldwin, sobrino del capitán y tripulante de alto rango, que había navegado con su tío por casi diez años.

	—Maldita sea, ¿de dónde vino eso? —Douglas no esperaba ni recibió una respuesta a su pregunta retórica.

	—¿Qué quiere hacer? —Johnny le preguntó a su tío.

	—Será mejor que carguemos las redes y huyamos a casa —respondió Douglas. Como un marinero experimentado, el capitán no tenía la intención de ser alcanzado por la espesa niebla.

	Junto con Peter Evans y Davy Billings, de dieciséis años, Johnny Baldwin comenzó la tarea de guardas las redes de Mary Deal. Andrew Douglas maldijo en silencio. Un recorrido adicional habría contribuido a hacer que este viaje valga la pena. Las pescas recientes habían sido pobres y, como resultado, se redujeron las ganancias. Aun así, no era necesario tomar riesgos innecesarios, lo sabía. Siempre hubo mañana.

	De repente, el grito de Johnny detuvo todo el trabajo.

	—Maldita sea, capitán, hay una mina en la red.

	—¿Qué?

	—Una gran mina, tío Andrew —repitió Johnny con miedo en su voz.

	—No hay campos de minas en estas partes —respondió Douglas, manteniendo la calma lo más posible. No tiene sentido hacer que los muchachos entren en pánico, lo que solo aumentaría las posibilidades de un desastre.

	—¿Qué debemos hacer? —preguntó aterrorizado Peter Evans.

	Douglas pensó por menos de dos segundos antes de tomar la única decisión que pudo.

	—Tendremos que cortar las redes. La maldita cosa debe haber estado flotando a la deriva desde uno de nuestros propios campos de minas. Maldita sea la Marina Real. Ni siquiera pueden establecer un jodido campo de minas sin poner en peligro a sus propios malditos pescadores.

	—Eso no es justo, tío —dijo Johnny.

	—Tal vez no, pero va a costarnos caro, muchacho, tener que lanzar a la deriva la red, y lo que sea que tenga. Ahora, manos a la obra muchachos. Quita esa maldita cosa y tendremos que reportarlo cuando volvamos a casa. Maldita sea esa radio.

	Fue un hecho desafortunado que ocasionalmente, una mina se liberara de sus amarras y flotara a la superficie, presentando un peligro para las embarcaciones amigas y enemigas. Por lo general, un llamado a las autoridades apropiadas daría como resultado que la Marina Real enviara una barredora de minas al área para despejar las municiones flotantes y garantizar la seguridad de nuestros propios buques. Sin su radio pasarían al menos un par de horas antes de que el Mary Deal pudiera llegar a puerto y permitirle a Douglas hacer un informe sobre la mina flotante.

	—Dios sabe cuánto tiempo le tomará a la Marina conseguir una barredora de minas aquí afuera —refunfuñó—. Será mejor que encontremos nuevos terrenos para pescar mañana.

	—Esperemos que nadie más se encuentre con esa jodida cosa antes de que la Marina pueda lograr que una mina barredora la despeje —dijo Johnny Baldwin mientras la red del Mary Deal junto con su preciosa carga finalmente flotaba lejos del remolcador, con la mina firmemente enredada en ella. La tripulación del remolcador exhaló un suspiro colectivo de alivio cuando la mina desapareció de su vista, donde pronto se vio envuelta en la casi impenetrable capa de niebla que se encaminaba inexorablemente hacia el Canal desde el Atlántico.

	Desconocido para Johnny Baldwin, las palabras tristemente proféticas del joven pronto anunciarían una serie de eventos trágicos e imprevistos.
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	EL HOPE AND ANCHOR

	 

	Ross tenía la intención de mantener la sesión matutina lo más breve posible. En menos de una hora esperaba que la llamada programada de un capitán Anthony Prendergast, a quien la Marina Real había informado a Agostini, era el hombre mejor informado en lo que se refería a la historia de la guerra en el Canal de la Mancha. Agostini se había asegurado de que la Marina tuviera todos los detalles, incluida una copia de la foto que mostraba al buzo muerto, para garantizar su completa cooperación. Había funcionado. La rama histórica Naval del Ministerio de Defensa había prometido su ayuda de la manera que podían, no solo para identificar un posible naufragio «perdido”, sino ayudar a la policía en su búsqueda de un asesino.

	—De acuerdo, todos —comenzó Ross mientras la sala se quedaba en silencio—. Todos ustedes saben que la Sargento Drake y yo nos iremos por un par de días, pero los necesito a todos para seguir buscando pistas en este extremo. Ferris, sigue investigando a Aegis y sus diversas actividades. Quiero que hable con Jerome Decker. Vea si puede lograr que use su posición en la CIA para investigar más a fondo sus asuntos. Si él duda, hay que es el asesinato de su hijo el que estamos investigando.

	—Entendido, señor, no hay problema —respondió Paul Ferris.

	—Luego, en base de que son nuestros dos únicos sospechosos viables en términos de tener la oportunidad de cometer el asesinato, quiero que vigilen de cerca a los dos compañeros de casa, y cuando digo de cerca me refiero a muy de cerca.

	—Tony, quiero que tomes a Tim Knight, y Derek, a Martin Lewis. Descubran todo lo que hay que saber sobre estos hombres, y me refiero a todo. ¿Podría uno o ambos haber sido coaccionados o chantajeados para participar en el asesinato? Descúbranlo. Si alguno de ellos, o ambos, tenían alguna razón, por pequeña que fuese, para guardar rencor contra el joven Aaron Decker, averígüenlo. No dejen ni una piedra sin voltear. No me importa si tienen que pisar algunos dedos en el camino. Si hay algo en el pasado de cualquiera de los dos que les cause inquietud, quiero saberlo. ¿Entendido?

	Curtis y McLennan asintieron con la cabeza mientras Ross finalmente les hablaba a Nick Dodds y Sam Gable.

	—Nick, Sam, vayan a ver a Haller. Intenten que se hable sobre el lado histórico de las cosas. Recordemos que hubo un submarino involucrado en este asunto según esa fotografía. Sospecho fuertemente que puede haber sido un U-Boat alemán. Hagan una ampliación de la fotografía. Si podemos descubrir qué clase de submarino era, podríamos llegar a una fecha posible de cuando todo esto sucedió. Es una posibilidad remota, lo sé, pero si puede decir con cierto grado de certeza que es un modelo que entró a finales de la guerra después, digamos 1944, podemos eliminar los primeros cuatro años de la guerra para empezar.

	—No hay mucho del submarino que mostrar señor. Puede que no haya suficiente para que lo identifique con certeza. Tal vez tu tío de la Marina Real lo sepa cuando lo vea.

	—Y tal vez él no lo haga, Nick. No estamos llegando a ninguna parte en este momento, así que usemos todos los activos que podamos hasta que hayamos agotado todas las posibilidades, ¿de acuerdo?

	—Está bien señor, como usted diga.

	—Bien, y todos ustedes, recuerden mantener a Paul actualizado con lo que descubran. Él sigue siendo nuestro analista, así que Paul, si registras algo en la pizarra que creas que debería saber, llámame enseguida a mi móvil, y si no puedes contactarme, intenta con la Sargento Drake.

	—Lo haré, señor.

	—Todos, pueden retirarse. Voy a estar reportándome regularmente con el DC Ferris y dando actualizaciones diarias al DCI Agostini mientras estemos ausentes, así que intentemos avanzar un poco. Si necesitan algo, vayan y hablen con el DCI. Él no morderá y se ha comprometido a estar disponible para cualquier ayuda o consejo que necesiten en mi ausencia.

	Con eso, Ross concluyó la reunión y mientras Drake iba a tomar café recién hecho y esperaba en su oficina, le hizo a Oscar Agostini una visita muy rápida, lo puso al tanto de quién estaba haciendo qué mientras estaba fuera, luego regresó para unirse con Izzie, y la pareja solo podía esperar la llamada del hombre de la Marina Real. La Marina, que era muy consciente de la seguridad, había insistido en que su hombre llamara a Ross, y no al revés. De esa forma estarían seguros de que pasarían por la central de la policía y hablarían con un oficial de policía de confianza.

	Ross se alegró cuando el capitán Prendergast lo llamó dos minutos antes de la hora programada. Al menos el hombre era puntual. A Ross pronto le cayó bien el hombre con el que estaba hablando por teléfono, y rápidamente perdió sus ideas preconcebidas sobre el tipo de oficial de la marina de guerra de camisa alta y acartonada. Prendergast era afable, fácil de tratar y parecía dispuesto a ayudar a Ross como podía. Después de escuchar todo, Ross tuvo que decir que la línea estaba en silencio por no más de cinco segundos.

	—Bien, tengo que decir, inspector Ross, que usted y su gente lo han hecho bastante bien hasta ahora. Eché un buen vistazo a la foto que nos envió, y mi propia gente la hizo ampliar aún más. Tenía razón al suponer que el barco que vio es una corbeta, aunque en este momento no puedo darle una identificación positiva. Tiene que entender que durante la guerra usamos varios tipos de corbetas, algunas construidas, algunas compradas o alquiladas a los EUA, y en algunos casos incluso fueron buques mercantes adaptados, aunque el de la fotografía parece un verdadero barco de guerra, debo admitir, posiblemente construido a finales de la guerra. El arco rastrillado tiende a delatarlo.

	—Entonces, ¿cree que será capaz de identificarlo por nosotros? —Preguntó Ross, esperando una respuesta positiva.

	—Hay bastante probabilidad, inspector. Puede ser necesario enviar buzos, pero eso no debería ser un problema. Su señor Haller parece haberle dado una posición precisa para el naufragio, y si se trata de un buque de la Marina Real desconocido, es muy probable que sea una situación de fosa de guerra, por lo que querríamos verificarlo y aclararlo.

	—Capitán Prendergast, acaba de alegrarme el día. Gracias, señor —dijo Ross, con ganas de levantar el puño en señal de victoria. Si la Marina Real se involucraba no había forma de que Aegis o alguien más pudiera evitar que se zambulleran en el naufragio y podrían tener la oportunidad de identificar al pobre diablo cuyo cuerpo flotaba allí, de alguna manera atrapado entre los restos.

	—Realmente espero poder ayudarlo, Inspector Ross, y por favor llámeme Anthony, no es necesario que sea demasiado formal, ¿no está de acuerdo?—

	—Por supuesto, gracias, Anthony, y por favor llámame Andy.

	—Excelente —dijo Prendergast—. Entiendo que te diriges a Falmouth hoy, ¿qué tal si nos vemos mañana en tu hotel?

	—¿Estás iras tú mismo? —Ross sonaba sorprendido, y Prendergast registró esa sorpresa.

	—Pero por supuesto, Andy. Me encanta tener la oportunidad de salir de la oficina y me gustaría participar personalmente en este caso. Las posibilidades de encontrar un naufragio desconocido de la Segunda Guerra Mundial después de todos estos años son pocas y distantes. Creo que requiere una participación personal.

	—Debo decir que estoy encantado de contar con tu ayuda, Anthony.

	—Ni lo menciones. Puede que le interese saber que el comandante local de la Guardia Costera allá también es un ex-RN (Marina Real). De hecho, sirvió conmigo en el viejo HMS Lupus a principios de los años ochenta. Éramos mucho más jóvenes en aquel entonces, por supuesto, pero nos hemos mantenido en contacto a lo largo de los años.

	—¿Me estás tomando el pelo?

	—Para nada, Andy. Su nombre es George Baldacre, y te prometo que él estará dispuesto a zambullirse para ayudarlo. En realidad él era el oficial de buceo en el viejo Lupus.

	—Oh, entonces el Lupus era...

	—Un submarino, Andy, tienes razón. Era un barco de ataque de inmersión profunda, pero fue desmantelado poco después de que se retirara del servicio marítimo. Yo era el oficial de armas en ese momento, conocido por todos como «Weps» —weapons, armas—.

	—Bueno, me alegrará tenerlos a ambos —dijo Ross, aún más impresionado por Prendergast, quien al principio pensó que era un oficial de escritorio en lugar de un ex oficial de buques de guerra, mucho menos uno que había servido en un submarino nuclear, y ahora parecía que estaban recibiendo dos oficiales de la Marina por el precio de uno, por así decirlo. Por primera vez en este horrible caso, Andy Ross comenzó a sentir un poco de confianza en su investigación. De hecho, cuando él e Izzie conducían a lo largo de la M5 cuatro horas más tarde, habiendo dejado el cruce de la M6 con la M5 detrás, cerca de West Bromwich, Ross pensaba mientras Izzie conducía, el auto recorría las millas mientras se dirigían hacia la costa sur.

	—He tenido una idea, Izzie —dijo de repente, mientras una bombilla parecía iluminar su cerebro.

	—Justo estaba pensando que podía escuchar esos viejos engranajes cerebrales rechinando —bromeó Izzie—. Adelante, señor. ¿Qué se le ocurrió?

	—El matrimonio no ha afectado su sentido del humor, sargento —bromeó Ross.

	—¿Esperaba eso? —Drake soltó una risita.

	—¡Por supuesto que no!

	—Bueno, está bien entonces —Drake sonrió—. Ahora, ¿cuál es esta nueva idea, jefe?

	—Bueno, me alegra que haya recordado quién está a cargo. Pero, en serio, Izzie, si Ferris encuentra algo que arroje alguna duda sobre Aegis y sus actividades aquí, podríamos hacer uso de la señorita Sally Metcalfe para atraerlos.

	—Interesante —dijo Drake—. ¿Cómo, señor?

	—Estoy bastante seguro de que ella está limpia, por lo que es seguro asumir que querrá ayudarnos a encontrar al asesino de Aaron. Entonces, sabemos que ya tiene una oferta de trabajo de Aegis después de que termine en la universidad, entonces ¿qué crees que podría pasar si de repente decide que quiere rechazar su oferta?

	—Creo que alguien en Aegis podría estar un poco enojado con ella si lo hiciera después de que ya habían invertido en ella con el patrocinio.

	—Más que enojados, Izzie, si me pregunta. Entonces, ¿qué podrían hacer?

	—Si fuera yo, me gustaría hablar con ella, tratar de que cambie de opinión, señor.

	—Bien, justo lo que pensaba. Espero que al jefe de la base de Falmouth se le ordene invitarla a conversar, y si lo hace, podemos hacerle a la señorita Metcalfe algunas preguntas importantes, también lograr que mantenga los ojos y los oídos abiertos ante cualquier cosa que no le genere confianza. Ella es una bióloga marina después de todo. Ella debería saber si algo está fuera de lugar. Sé que es un tiro en la oscuridad, pero...

	—Pero podría valer la pena, estoy de acuerdo, señor. Pero, ¿no la pondríamos en peligro?

	—No si ella va bien preparada con algunas preocupaciones genuinas y estoy seguro de que puede pensar en algunas cosas que calificarían como tales. —Pero, ¿y si ella no quiere ayudar, señor?

	—Cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él. Por ahora, podría tomar un café. Hay un área de servicio en una milla. Vamos a detenernos, tomar una taza y descansar, yo me ocuparé de conducir un rato cuando volvamos a la carretera.
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	El extrañamente llamado «Hope and Anchor Hotel» (Esperanza y Ancla) estaba en su propio terreno, apartado de la carretera, a unos cinco kilómetros de Falmouth. Con Ross al volante, Izzie Drake había mostrado sus habilidades de lectura de mapas al dirigirlos a su destino sin un solo giro equivocado en el camino, una hazaña que Ross no estaba seguro de haber podido lograr. La lectura de mapas nunca había sido su fuerte, tenía que ver con tratar de traducir los pequeños garabatos y signos en un mapa en el mundo real, así que pensó.

	La recepcionista hizo que reservaran un par de minutos después de su llegada, y antes de que los llevaran a sus habitaciones, un hombre grande, bastante corpulento y extremadamente alegre con el pelo recogido y gris se acercó bulliciosamente al área de recepción a través de lo que claramente era una oficina en la parte trasera del mostrador de recepción.

	—Hola, hola —el hombre habló como dando la bienvenida a dos viejos amigos—. Debe ser el Inspector de Detectives Ross y la Sargento de Detectives Drake, ¿verdad?

	—Sí, lo somos, ¿y usted es? —Ross respondió.

	—Thomas Severn, propietario del Hope and Anchor, a su servicio—.

	Severn tendió la mano y Ross, por reflejo, estrechó la mano del recién llegado, que procedió a seguir la misma rutina con Izzie Drake.

	—Quería estar aquí para conocerlo, Inspector —continuó Severn—. Frecuentemente recibimos visitantes o invitados de la policía local, así que queríamos asegurarnos de que se sintieran cómodos con sus habitaciones.

	—Eso es muy amable de su parte, estoy seguro —dijo Ross, sintiéndose un poco abrumado por la naturaleza efusiva del hombre. Izzie Drake, no tanto, inmediatamente le preguntó al propietario del hotel la pregunta que sabía que a Ross también le gustaría hacer.

	—Es un nombre bastante inusual, el Hope and Anchor, el Sr. Severn.

	¿Cómo surgió la idea?

	—Oh, no hay ningún secreto allí, sargento —respondió Severn—. Esto solía ser una antigua posada, y hasta que lo compré, se llamaba El Coach and Four (Coche y Cuatro). El lugar se veía un poco desgastado cuando me hice cargo, así que le dimos un cambio de imagen al lugar, y agregamos una nueva ala. Un nuevo nombre parecía apropiado. Hope es el primer nombre de mi esposa y agregué la parte de anchor (anclaje) porque solía estar en la Marina, hasta que me expulsaron —Tocó su pierna derecha, la cual hizo un ruido hueco—. Perdí la pierna en un accidente a bordo. De ninguna manera podría continuar en la Amada después de eso. Sin embargo, recibí un pago masivo del MOD, lo suficiente como para asegurar el enganche en este lugar. Prácticamente ha duplicado su valor en los diez años que lo he tenido, así que parece que hice una inversión condenadamente buena.

	Severn no dio más explicaciones y Drake no continuó con el tema. No le parecía correcto interrogar a su anfitrión sobre algo tan personal. Para Ross, quizás explicaba por qué la policía local estaba feliz de recibir a sus visitantes e invitados en el Hope and Anchor. Severn parecía un tipo de personaje totalmente confiable y amigable con lo que parecía ser un pasado impecable.

	Severn llamó a uno de sus empleados, un joven llamado Lewis, quien ayudó a cargar sus maletas en un pequeño carrito y el dueño se dirigió a sus habitaciones, la cuales estaban en la planta baja, en la parte trasera del hotel, lejos de cualquier carretera, ruido, y, como dijo Severn, «a prueba de cualquier ruido del bar salón y el comedor, para que no los molesten».

	Los dejó para desempaquetar y establecerse con instrucciones para llamarlo a él o su personal si necesitaban algo. Ross le informó que recibirían visitas a la mañana siguiente y preguntó si Severn podría preparar una habitación para una pequeña reunión. Severn les aseguró que no había ningún problema y que tendría una habitación lista para ellos cuando lo necesitaran. Quedó impresionado cuando Ross le dijo que los visitantes serían un Capitán de la Marina Real y el comandante de la Guardia Costera local. Aparentemente conocía bien a George Baldacre, elogió al guardacostas y le dijo que conocía las aguas locales mejor que cualquiera que conociera.

	El tiempo pasaba rápido, así que Ross y Drake tuvieron la oportunidad de bañarse y cambiarse, para luego se encontrarse en el bar salón y tomar una copa antes de la cena. Sus habitaciones estaban en la parte trasera del hotel, en la parte más nueva del edificio, estaban decoradas con un estilo moderno, ambas con baño privado y todo lo necesario para preparar té y café, eran limpias y acogedoras, por lo que ambos detectives dieron el visto bueno para la reunión. Ross se alegró de descubrir que el comedor estaba situado en la posada original, parte del establecimiento, y poseía un gran encanto y carácter antiguo. Imágenes de barcos de vela adornaban las paredes, las mesas eran de un color roble oscuro, para combinar con los marcos de las ventanas y las puertas. «La noticia de quién somos se debe haber regado», pensó, ya que ninguno de los camareros los tomó como pareja y ninguno de los invitados les dirigió miradas de desaprobación, pensando en él como un hombre mayor teniendo una aventura con una hermosa mujer más joven.

	—No sé si estar decepcionado o no —le dijo a Izzie después de hacer un comentario sobre los otros invitados.

	—Bueno, ¿qué le detiene para que corrompa a una oficial subalterno? —ella bromeó. Podemos coquetear un poco, darles algo de qué hablar, señor.

	—¿Estás loca? —él se veía horrorizado—. El viejo idiota en la esquina más alejada se levantaría, se acercaría y me apuñalaría con una aguja de tejer, si te llego a guiñar el ojo. ¿Has visto las miradas que me ha estado dando? Si esos esa no es una mirada desafiante, no merezco ser DI.

	—Oh, bien, ¿qué hacemos ahora? —Preguntó Izzie, al mismo tiempo bajó la voz, sonriendo coquetamente e inclinándose hacia adelante sobre la mesa con complicidad. Para la anciana en el rincón más alejado de la habitación, sentada con su decrepito marido, parecería como si Drake le estuviera cuchicheando a Ross, tal vez invitándolo a disfrutar de un momento de placer después de la cena, en su habitación. Andy Ross sabía exactamente lo que estaba haciendo.

	—¿Está tratando de incitar a esa viejecita a cometer graves daños corporales contra un oficial de policía, Sargento Drake? Porque, si lo está, tenga en cuenta que el viejo idiota de allí está a punto de arrojarme la antes mencionada mirada. Te lo advierto, si viene y arroja un plato de sopa sobre mí, serás tú la que haga el arresto. Será un interesante informe de arresto, de seguro.

	Drake le sonrió, la sonrisa de invitación regresó otra vez mientras hablaba en voz baja. —Bueno, señor, solo le estoy preguntando qué haremos después. No es como si le estuviera invitando públicamente a una cita ilícita, o pidiéndole que me arranque las bragas delante de los lugareños, ¿o sí?

	—Izzie Drake, si no cierras la boca, te juro que haré que te degraden tan pronto como regresemos a Liverpool.

	Izzie no pudo evitarlo. Su voz se elevó a su volumen normal.

	—Oh no, por favor, no lo haga. Haré lo que diga, señor. Por favor no haga eso. ¿Qué diría mi pobre y anciana madre? Ella pensaría que fue mi culpa.

	Ross gimió de angustia. El retorcido sentido del humor de Izzie había perturbado a la anciana en la esquina, pero en lugar de cruzar la habitación para insultarlo físicamente o verbalmente, la escuchó decir en voz alta a su pobre y obviamente sufrido marido: «Walter , ven. Hemos terminado aquí. Regresaremos a nuestra habitación».

	—Pero, mi café...

	—Olvídate del café, Walter. Nos vamos.

	El pobre hombre se obligó a levantarse y seguir a su dominante esposa mientras ella salía de la sala, lanzando una mirada de desaprobación en dirección a Ross mientras salía volando a través de las puertas del comedor, y Walter siguiendo a al menos cinco pasos detrás de ella.

	Cuando los dos detectives se derrumbaron en un ataque de estúpidas risas y carcajadas, un sonriente Thomas Severn se les acercó por detrás de una de las columnas que subían del piso al techo del comedor, aplaudiendo lenta pero felizmente.

	—Oh, digo, eso es lo más divertido que he visto en mucho tiempo, no tiene precio. Una excelente actuación, Sargento. A la vieja señora Twining casi le da un ataque, pobrecita. Creo que también le hizo retorcerse un poco, inspector Ross. —Severn rio.

	—Mi sargento tiene, digamos, un peculiar sentido de humor, señor Severn —dijo Ross, sonriendo.

	—Puedo ver eso, al igual que muchos de los muchachos de Liverpool que conocí durante mi tiempo en la Marina—.

	—Supongo que en algún momento le dirá a la anciana que estábamos bromeando? —Drake preguntó.

	—Oh, no —exclamó Severn—. Será lo más destacado de su semana y el mejor chisme de Cheltenham cuando regrese a casa. Puedo verla contándole a sus amigas de la WI o a lo que sea que pertenece sobre la desvergonzada y el policía explotador que conoció en sus vacaciones. Probablemente embellecerá todo hasta que prácticamente los tenga a ustedes haciendo el amor en la mesa del comedor a la vista de los invitados.

	Ahora Ross se estaba riendo e Izzie se unió también.

	—Ahora, ¿qué les gustaría comer? —preguntó Severn.

	Ross seleccionó un simple filete de solomillo con patatas fritas y guisantes, mientras que Izzie optó por la lubina a la parrilla con patatas hervidas y verduras de temporada. Ambos estuvieron de acuerdo en que la comida era excelente y Ross le pidió a Thomas Severn que felicitara al chef.

	—Mi esposa estará encantada, gracias —respondió Severn.

	—¿Tu esposa es la cocinera?

	—Ciertamente lo es —Severn sonrió—. Hope fue entrenada como chef en la Marina. Servimos juntos, Inspector.

	—Bueno, ciertamente tiene un verdadero diamante allí, señor Severn. La comida realmente estuvo excelente.

	Después de la cena, Ross y Drake se retiraron a sus habitaciones, donde cada uno llamó por teléfono a sus respectivos socios. Ross le relató a María la historia de la anciana en la cena, quien, conociendo demasiado bien a Izzie, la encontró muy entretenida. Más tarde, se encontraron una vez más en el lounge bar donde disfrutaron de una copa antes de acostarse para pasar la noche. Ross esperaba grandes cosas de la reunión de mañana. Seguramente, los esfuerzos combinados de la Policía de Merseyside, la Marina Real y la Guardia Costera ayudarían a llevar este caso a una conclusión. Durmió sorprendentemente bien, «otro punto para el hotel», pensó. En las raras ocasiones en que se había mantenido alejado de su hogar en el pasado, el sueño había sido difícil de alcanzar, generalmente debido a las incómodas camas de hotel, pero no fue así en el Hope and Anchor. El colchón simplemente se amoldaba a su cuerpo y durmió como un bebé, despertando a las seis de la mañana como de costumbre. Después de bañarse y vestirse, se dirigió al comedor donde Izzie Drake ya estaba sentada, bebiendo café.

	Sabiendo que tenían un día potencialmente largo y exigente, ambos se sirvieron del desayuno inglés completo del Hope and Anchor: tocino, huevos, salchichas, champiñones y frijoles, con pan frito. Nuevamente, la comida estuvo excelente, y esta vez pudieron conocer a Hope Severn y felicitarla en persona.

	—Gracias —dijo cuándo Ross le dijo cuánto habían disfrutado de su cocina—. Mi esposo me contó algo de por qué están aquí. Me entristeció escuchar el asesinato de ese pobre joven.

	—¿Lo conoció? —Ross sonaba sorprendido.

	—Oh no, no el joven, pero sí conocí al hombre que lo estaba ayudando.

	—¿Se refiere a Herr Haller, el historiador alemán?

	—No, no, el otro hombre.

	Ross estaba alerta.

	—¿Qué otro hombre, señora Severn? No sabíamos que hubiera alguien más trabajando con Aaron Decker.

	—Oh ya veo. Era un hombre joven, de veinticuatro a treinta años, diría yo. Vino aquí buscando al joven. Dije que nunca habíamos oído hablar de él, lo cual era cierto, y el hombre dijo que sabía que su amigo se estaba quedando en un hotel en algún lugar de Falmouth, pero no sabía cuál.

	—¿Puede describirlo por nosotros, señora Severn? Además de su edad, por supuesto —dijo Drake.

	—Cabello castaño, corto atrás y a los lados, un suéter de pescador azul con un diseño rojo de algún tipo, creo, y pantalones vaqueros... ah, sí, tenía un acento local. Fue hace más de un año, Inspector, Sargento. Eso es lo más que recuerdo.

	—Has sido de gran ayuda —respondió Ross—. ¿Sabe a dónde fue después de salir de aquí?

	—Lo siento, no tengo idea —dijo Hope.

	Ross le agradeció su tiempo y la información, mientras Drake y él terminaban su tercera taza de café, miró a los ojos de su sargento y expresó los pensamientos que ambos compartían.

	—Si no me equivoco, Izzie, tenemos un posible tercer buzo aquí. Si ese hombre no era Haller, por supuesto, y estoy seguro de que la señora Severn sabe la diferencia entre un alemán de mediana edad, un hombre local y un estadounidense de veintitantos años. ¿Sabe lo que estoy pensando?

	—Que el hombre que vino aquí buscando a Aaron estaba trabajando con él en su investigación sobre lo que Aegis estaba haciendo, y si no me equivoco, también piensa que el hombre es, con toda probabilidad, el pobre desgraciado que está flotando en el fondo del Canal de la Mancha.

	—Bingo —dijo Ross—. Acertó a la primera, Sargento Drake.

	 

	
 

	21

	

	UNA REUNIÓN DE MENTES

	 

	Capitán Anthony Prendergast, RN (Retirado) llegaron unos diez minutos antes de su hora de reunión preestablecida. Ross estaba afortunadamente posicionado en el área de recepción, así que no pudo dejar de presenciar su llegada, Ross se dio una patada mental por esperar que el hombre estuviera vestido de uniforme; cuando Prendergast cruzó las puertas del Hope and Anchor entró entendió que, como un Oficial retirado, estaría vestido de civil. Sin embargo, Prendergast se las arregló para destacarse, vestido con su blazer negro con la insignia y brillantes botones de bronce de marinero, la impecable camisa blanca, la corbata —que también llevaba el logotipo del servicio de submarinos— y pantalones grises de franela. Sus zapatos negros estaban pulidos hasta un acabado resplandeciente, todo exclamaba ex-militar.

	Tampoco tuvo dificultades para reconocer a Ross, caminó directamente por el piso del vestíbulo del hotel y saludó al detective, que se dio la mano y condujo rápidamente al capitán por el pasillo hasta la habitación que Hope Severn había preparado para su uso, donde le presentaron a Izzie Drake.

	—Encantado de conocerla, sargento Drake.

	—Encantada de conocerlo también, Capitán Prendergast —contestó ella, Ross podría haber jurado que detectó un leve sonrojo subiendo por las mejillas de Izzie cuando Prendergast sostuvo suavemente su mano uno o dos segundos más de lo necesario,

	—Por favor llámame Anthony —dijo con una voz suave, pero grave que probablemente habría llevado a más de una joven a su cama durante su juventud. A Ross le divirtió pensar que el viejo lobo de mar parecía haber conservado cada gramo de su encanto.

	Un golpe en la puerta fue seguido por la cara sonriente de Hope Severn quien anunció que el último miembro de su cuarteto, el oficial de la Guardia Costera, George Baldacre, había llegado. Ross salió de inmediato de la habitación y regresó apenas un minuto después con el último invitado.

	Baldacre era algo más joven que Prendergast, Ross recordó correctamente que Prendergast le había dicho que habían servido juntos. Obviamente, Ross se dio cuenta de que Baldacre había ingresado al servicio algunos años después que el hombre mayor. Como jefe de la unidad local de la Guardia Costera, Baldacre, obviamente, todavía estaba en condiciones de cumplir con sus obligaciones marítimas y, de hecho, a menudo se lo encontraba en el mar en cualquiera de los buques de la Guardia Costera, generalmente observando a las tripulaciones durante sus actividades. Ross descubrió que la unidad de la Guardia Costera cubría una gran parte de la costa a lo largo de la costa de Cornualles, y no estaba restringida a Falmouth. Eso tenía sentido ya que cualquier otra cosa hubiera significado que el Servicio de Guardacostas del Reino Unido hubiera necesitado una marina propia.

	Prendergast saludó al antiguo oficial de control de buceo del HMS Lupus con entusiasmo, los dos hombres dieron un abrazo de enormes proporciones. Baldacre alcanzaba fácilmente los dos metros de altura, y con la contextura de un barco de guerra proverbial. Iba vestido con el uniforme del Servicio de Guardacostas de Su Majestad. Su cabello casi se había ido; solo unas pocas briznas de gris parecían estar luchando una batalla perdida para permanecer en su lugar en la parte superior de su calvicie cuando se quitó la gorra.

	—George, viejo revoltoso —dijo Prendergast mientras apretaba la mano del joven—. ¿Cómo demonios estás?

	—Estoy bien, gracias, señor —respondió Baldacre, confirmando el pensamiento de Ross de que Prendergast había sido el oficial superior del hombre.

	—Nada de «Señor», esos días se han ido. Es Anthony, como bien sabes.

	—Bien, Anthony será —dijo Baldacre.

	—Perdónenos, por favor, inspector —Prendergast se disculpó con Ross—. Han pasado unos años desde que nos conocimos. Demasiados años, de hecho.

	—Está muy bien —sonrió Ross a la pareja, preguntándose al mismo tiempo cómo alguien del tamaño de Baldacre había entrado en los confines de un submarino nuclear. «Tal vez», pensó, «el hombre había sido más pequeño en aquellos días, aunque su altura seguramente habría sido la misma». Sin embargo, su pregunta tendría que quedar sin respuesta, ya que tenían asuntos urgentes que atender.

	Después de que los cuatro se sirvieron el café de la gran olla suministrada por Hope Severn, se acomodaron alrededor de la gran mesa en el centro de la sala, sobre la cual Anthony Prendergast extendió un gran mapa del Canal de la Mancha que había sacado de su maletín, desplegándolo cuidadosamente a su tamaño completo.

	Usando su pluma como puntero, les dio a los demás un resumen rápido de lo que tenían en frente sobre la mesa.

	—Como pueden ver, este mapa indica todos los sitios conocidos de naufragios pertenecientes a barcos de la Marina Real (y otros) en el Canal. Estos puntos azules son nuestros barcos, nada más reciente que la Segunda Guerra Mundial, y tampoco muchos. Los puntos negros indican los restos conocidos de barcos de la Kriegsmarine alemana de la Segunda Guerra Mundial, no tenemos registros de la Primera Guerra Mundial de ninguno de esos naufragios. Los puntos verdes indican los pocos naufragios conocidos de barcos civiles, en su mayoría el extraño remolcador y uno o dos buques de carga que se perdieron en aguas más profundas.

	—Eso es bastante impresionante —intervino Ross—. Nunca me di cuenta de que habría un registro tan preciso y completo de los restos de naufragios en el lecho marino.

	—Normalmente estaría en lo cierto, por supuesto —respondió Prendergast—, pero el Canal de la Mancha es una de las vías fluviales más concurridas del mundo y es importante, desde el punto de vista de seguridad, registrarlos ya que pueden representar un riesgo de peligro, no importa que tan remoto, para los barcos.

	—Por supuesto, sí, entiendo —asintió Ross.

	—Ahora, eso es lo que hace que este caso suyo sea interesante, Andy, porque las coordenadas que le da Klaus Haller no corresponden a ninguno de estos sitios conocidos de restos de naufragios. O el hombre te ha engañado deliberadamente, o sus coordenadas son incorrectas, o... —Prendergast vaciló.

	—¿O qué? —Preguntó Ross, ansioso por la parte final de la respuesta.

	—Creo que lo que él está diciendo —Baldacre se unió a la conversación—, es que la única otra conclusión a la que podríamos llegar aquí, y con la que la Marina no estaría muy feliz, es que Herr Haller, o, más precisamente, estas personas del Instituto Aegis parecen haber tropezado con restos de naufragios desconocidos. Eso significa, en efecto, que en algún momento la Armada ha logrado perder un barco en alguna parte, ¿verdad, Anthony?

	—Correcto —confirmó Prendergast.

	—No estoy seguro de entender todo exactamente —dijo Ross—. Cuando dice que han perdido un barco...

	—Déjeme explicarle —Prendergast lo detuvo a mitad de la frase—. Cuando un buque de la Marina Real está en problemas, Andy, el procedimiento estándar es que el Capitán transmita su posición, lo que permite que las unidades de búsqueda y rescate lo localicen, y lleven a cabo sus tareas. Lo mismo se aplica ahora tanto como durante la guerra. Mientras sepamos dónde cayó el barco, podemos coordinar la búsqueda de sobrevivientes, restos, etc. Sin embargo, si el barco, por cualquier motivo, transmite coordenadas incorrectas o, lo que es peor, no envía una llamada de socorro, no tenemos forma de saber dónde está ese barco. Si se transmite la posición incorrecta, la embarcación de rescate podría estar buscando a millas de distancia de donde se hundió el barco.

	—¿Y si no se transmite una llamada de socorro? —ahora Drake hizo la pregunta.

	—Bien, sargento. En ese caso «perdemos» el barco, como lo expresó George tan sucintamente. Si no sabemos que se ha hundido, ¿cómo diablos sabemos que tenemos un barco perdido hasta que no se informe o no regrese de una patrulla, por ejemplo?

	—Pero seguramente —dijo Drake—, la Marina Real sabe que si una de sus naves no regresa, entonces fue hundida, ¿o no, capitán? Deben tener registros de tales cosas.

	—Anthony, por favor —la corrigió Prendergast—. No siempre es tan simple, sargento.

	—Izzie —ella interrumpió.

	—Bien, Izzie, déjeme explicarle un poco. Verá, cuando la Segunda Guerra Mundial estaba en progreso, obviamente teníamos barcos en el mar en prácticamente todos los océanos del mundo. Ahora, por razones de argumentación, el barco que Aegis descubrió era parte de una escolta de convoyes que navegaba desde, digamos Halifax, Nueva Escocia, hasta Liverpool, su ciudad natal...

	—Pero eso no está cerca del Canal —insistió Drake.

	—No, pero ¿si el convoy hubiera sido atacado por U-Boats, o quizás un Condor?, era un avión de patrulla marítima alemana de largo alcance, por cierto, ¿uno o dos buques mercantes habían sido dañados pero no hundidos? Si el barco o los barcos no estaban muy dañados y el comandante de la escolta del convoy, normalmente el capitán superior de los destructores que a menudo funcionaba como cubierta, junto con quizás dos o tres corbetas, decidieran que tenían posibilidades de llegar a puerto, pero no necesariamente el puerto de destino original, tenía la autoridad para separar esos barcos del convoy, y enviarlos a un puerto de seguridad más cercano y por lo general enviaría uno de sus buques de escolta para acompañar a los rezagados a puerto. Dependiendo del lugar donde se ubique el ataque, podría parecer sensato que dirija al barco escolta para que los vea de manera segura a un puerto en la costa sur, tal vez Plymouth o Portsmouth, donde podrían haber solicitado protección naval cuando se acercaran aguas amigables.

	—Me estoy haciendo una idea —dijo Drake—. Creo que está diciendo que si un barco se perdió después de haber sido separado del convoy y no tuvo la oportunidad de enviar una señal de socorro, ustedes, la Marina Real quiero decir, no tendrían ni idea de donde se hundió.

	—Precisamente. Ahora está empezando a entender el problema. Está claro por la fotografía que tomó el joven Decker que la nave probablemente sea una nave de la Marina Real, y ya hemos supuesto que parece ser una corbeta. Hasta aquí todo bien. Sin embargo, dado que me pidieron que investigara el asunto, y como ya expliqué, no hay registros de ninguna embarcación que baje a esa posición en el canal. Por lo tanto, ahora tenemos que buscar cualquier barco que pueda haber desaparecido misteriosamente en el Canal o en sus accesos en los últimos años de la guerra. Sabemos que tenía que ser en ese momento por el diseño de la proa del barco. Las corbetas anteriores se construyeron con un diseño bastante anticuado y tenían lo que se podría llamar un arco de «sit up and beg» —siéntate y ruega—, bastante recto en lugar del arco rastrillado en diseños más modernos.

	—¿Sus preguntas iniciales llevaron a algo, Anthony? —Preguntó Ross, esperando que el Capitán hiciera una larga lista, sabiendo cuántos barcos se habían perdido durante la guerra.

	—De hecho, lo han hecho, Andy —sonrió Prendergast—. Tengo una lista aquí... —gruñó Ross—, de tres posibilidades —dijo animado—.

	—¿Solo tres? —preguntó—. ¿Está seguro?

	Prendergast sonrió comprensivamente, sabiendo que Ross estaba un poco a oscuras sobre este tema.

	—La Marina Real no es, y nunca se le ha conocido por perder totalmente la pista de muchos de nuestros buques de guerra, Andy.

	—Lo siento, Anthony. Fue sin intención de ofender.

	—No hay problema. Es algo difícil de entender, lo sé.

	—Entonces, solo tres naves posibles —repitió Ross.

	—Así es todo, Andy, y una es definitivamente un favorito para su accidente.

	—Soy todo oídos —dijo Ross cuando Prendergast sacó otra hoja de papel de un compartimento en su maletín.

	—Está bien, primero que nada los tres nombres. Tenemos al HMS Denbigh, HMS Violet y al HMS Norwich, todos reportados como perdidos sin dejar rastro durante 1945. De los tres, apostaría por el Norwich.

	Ross levantó una mano para detener a Prendergast.

	—Espere un momento, Anthony. Creo que será mejor que recarguemos el café antes de contarnos esta parte.

	Cinco agonizantes minutos pasaron, Ross quería escuchar la teoría de Prendergast tanto como Izzie Drake, pero sabía que todos se sentirían mejor con un pequeño refrigerio.

	Finalmente, todos se sentaron alrededor de la mesa una vez más, y mientras Anthony Prendergast les pasaba copias de una fotografía borrosa en blanco y negro de un pequeño e insignificante buque de guerra a cada uno de ellos, comenzó a relatar, con tanto detalle cómo pudo, la trágica historia que rodea la misteriosa pérdida del HMS Norwich.
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	EL CANAL DE LA MANCHA, 1945

	 

	Cuatro horas después de su encuentro con la mina a la deriva, el Mary Deal estaba casi en casa. Mientras el remolcador se deslizaba a través de la niebla, Andrew Douglas soltó un leve suspiro de alivio cuando el omnipresente sonido de la sirena de niebla situada al final del pequeño muelle, en el puerto de la pequeña aldea de pescadores de su casa, en Mevagissey, logró abrirse camino a través de la nube gris envolvente hasta que finalmente llegó a sus oídos. Sabía que por fin estaban seguros, y llamó a su sobrino, Johnny Baldwin, para que se uniera a él en la timonera del pequeño barco.

	—Escucha, muchacho, en cuanto anclemos, quiero que salgas corriendo y corras lo más rápido que puedas hacia la casa del PC Pryde y le digas sobre la mina.

	—Claro, tío Andrew —respondió Johnny.

	Douglas metió un trozo de papel en la mano de Johnny.

	—Esta este trozo de papel tiene escrita la posición de la mina, al menos, dónde estaba cuando nos encontramos con ella. Me atrevo a decir que podría haberse movido un poco desde entonces, pero al menos les dará a los chicos de la Marina una idea de dónde buscar esa maldita cosa.

	El joven Baldwin asintió y guardó silencio mientras veía a su tío guiar al pequeño barco de arrastre más cerca de la seguridad, el sonido de la sirena de la niebla era cada vez más fuerte a medida que el Mary Deal navegaba a poco más de tres nudos. Entonces, como un ángel que les hacía señas al Cielo, el resplandor de la luz del puerto, junto con un espectral halo producido por la niebla que envolvía el bote, rompió la densa nube. Andrew Douglas redujo la potencia del motor, que rugió al aceptar su toque en el acelerador y el Mary Deal casi se detuvo, pero mantuvo el rumbo bajo el mando de su experimentado capitán para dirigirse lentamente al pequeño puerto, donde Douglas pronto tuvo su costado de estribor chocando contra la pared del puerto, con las gruesas llantas colgando a lo largo de su costado evitando daños a su casco.

	Douglas al instante puso el motor en reversa, haciendo que la nave se detuviera casi instantáneamente, cuando Johnny Baldwin saltó hacia los escalones que conducían desde su litera hasta la parte superior de la pared del puerto. El joven rápidamente desapareció en la niebla en su tarea de informar sobre la mina a las autoridades. Douglas apagó el motor y llamó a los miembros restantes de su tripulación para ayudarlo a asegurar el bote y sellar la bodega. Las pocas cajas que contenían la escasa captura del día podían esperar en el frío de la bodega hasta la mañana ya que eran demasiado tarde para descargar y vender la captura, gracias a la niebla. Douglas maldijo interiormente, esperando que parte de la pesca, a pesar de estar empacada en hielo, se dañara para mañana.
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	Cuando Andrew Douglas apretó el interruptor que apagaba el motor del Mary Deal, el pescador se estremeció por un momento por último latido del motor diésel, y luego todo quedó en silencio a bordo del bote, aparte del chapoteo de las ondulantes olas del puerto contra el casco y el suave crujido de la tablazón de cubierta cuando se acomodó en sus amarras.

	Peter Evans y Davy Billings se ofrecieron a quedarse con Douglas para esperar el regreso de Johnny Baldwin, pero Douglas agradeció a los dos hombres más jóvenes y les dijo que se fueran a casa con sus familias.

	—Tu madre estará preocupada por ti, Peter —le dijo a Evans—. Ya llegamos lo suficientemente tarde. Ve y pon tu mente a descansar muchacho.

	Al quedarse solo con sus pensamientos mientras esperaba a que su sobrino le informara, Andrew Douglas se sentó en la caseta del Mary Deal y sacó una pequeña petaca del bolsillo de su saco de marinero. El matraz contenía el último sorbo de ron, un regalo de un agradecido capitán del destructor cuando Douglas le había regalado una caja de pescado recién capturado cuando los dos se habían encontrado en el mar unos meses antes.

	Mientras sorbía el líquido ambarino que le enviaba un calor instantáneo por la garganta hasta el estómago, Douglas se dejó arrullar durante unos segundos por el suave movimiento del Mary Deal mientras se balanceaba al ritmo del movimiento, apenas perceptible, de la marea en el pequeño puerto.

	—Me estoy volviendo demasiado viejo para esto —habló en voz alta, su única audiencia era su barco, el océano y las estrellas que sabía que iluminaban el cielo nocturno en algún lugar más allá del banco de niebla que ahora parecía estarse despejando lentamente, mejorando en menor medida la visibilidad general desde la timonera—. Quizás Stella tenía razón. Tal vez es hora de empacar, Andrew, mi camarada, dejar el mar a los jóvenes.

	—Hablando contigo mismo, ¿verdad, Andrew?

	La profunda voz del policía local, Sebastian Pryde, conocido por todos como Seb, irrumpió en su ensoñación. El efecto amortiguador de la niebla había impedido a Douglas oír al policía.

	—Seb Pryde, ten cuidado, sorprendiendo en un hombre así. Podrías haberme dado un ataque al corazón. ¿Dónde está ese sobrino mío?

	—Justo aquí, tío Andrew —respondió Johnny mientras aparecía casi como un fantasma detrás del agente, una aparición que se materializó en el banco de niebla.

	—Vine a verte personalmente, Andrew —dijo Pryde—, y te hago saber que he llamado por teléfono a la base de la Marina Real en Portland. Dijeron que diese las gracias por informar sobre la mina y que enviarían una barredora de minas tan pronto como fuera posible para despejarla y volver a hacer segura la ruta de navegación.

	—Hmm —se quejó Douglas—. Dudo que se hayan disculpado por permitir que la maldita cosa se vaya a la deriva en primer lugar, poniendo mi barco en peligro de esa manera, ¿verdad?

	—Por supuesto que no —dijo Pryde—. Pero al menos se encargarán de eso, aunque debo decir que tuviste mucha suerte de que lo vieras en lugar de golpearlo. Tú, el Mary Deal y el equipo podrían no haber sido vistos nunca más si lo hubieras hecho.

	—Eso es lo que estaba pensando antes de que te aparecieras de la nada —admitió Douglas—. Tal vez es hora de colgar las botas de mar. ¿Qué te parece ser capitán del Mary Deal, joven Johnny?

	—¿Habla en serio, tío? —preguntó, asombrado, Johnny Baldwin, su cara era de total sorpresa.

	—Sí muchacho, lo estoy. Tu tía y me ha estado convenciendo de dejar el mar y estoy pensando que esta noche casi era mi última. Hablaremos con tu padre mañana y veremos cómo arreglar un salario decente para ti, y el Mary Deal tendrá un nuevo capitán la próxima vez que salga al mar.

	—No sé qué decir —dijo Johnny, el policía le dio una palmada en el hombro y lo felicitó por su buena fortuna. Antes de dejar a los dos marineros, Pryde les dio una advertencia.

	—Solo asegúrense de que tú y tu tripulación no divulguen que casi golpeas una de nuestras minas, ¿entiendes, Andrew?

	—Te escucho, Seb. Hablaremos con los otros en el camino a casa y les advertiremos que no digan nada, aunque se lo habrán dicho a sus familias, estoy seguro.

	—Solo asegúrate de que no vaya más lejos —le advirtió Pryde—. No sería bueno para la moral de la población si pensaran que nuestros propios barcos están en riesgo por nuestras propias minas. Es por eso que el Almirantazgo nos proporciona mapas para que nuestra gente no termine en nuestros campos de minas.

	Mientras Douglas y Baldwin seguían al PC Pryde mientras los guiaba hacia la aldea, cada uno se sintió satisfecho de haber cumplido satisfactoriamente con su deber, el Mary Deal quedó en sus amarras, su cubierta silenciosa y su motor emitiendo un chasquido ocasional, mientras las partes de metal se enfriaban. Su tripulación había desempeñado su papel en lo que se convertiría en uno de esos cameos de la guerra, una parte que ninguno de los otros participantes conocería jamás.
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	—Maldita sea esta niebla —maldijo Engel mientras él y Ritter estaban parados juntos en la torreta del U966, mirando a la oscuridad que los rodeaba. Habían pasado cinco horas desde que el Mary Deal había pasado esta misma posición mientras se dirigía hacia Mevagissey. Ritter y Engel, por supuesto, nunca habían oído hablar del pequeño barco, ni lo harían en el tiempo que les quedaba.

	Ritter colocó una mano sobre el hombro de su primer oficial.

	—Lo que no podemos ver, tampoco lo puede hacer el enemigo, Heini. Estamos tan seguros como podemos estar en este momento. No pasará mucho antes de que nos sumerjamos y salgamos al Atlántico.

	—Me sentiré mucho más seguro cuando lo hagamos —gimió Engel ante su patrón, quien meramente negó con la cabeza y dijo: «Pareces una vieja, Heini. ¿Quieres vivir para siempre?»

	—No para siempre, mein Kapitän, pero al menos hasta que veamos que la costa de Sudamérica.

	—Entonces ven, Heini, debería estar lista ahora. Tomemos una última bocanada de aire fresco e iremos abajo. Nos sumergiremos y saldremos corriendo. Quizás tiene razón. Lo mejor es no abusar de nuestra suerte, ¿eh?

	—Sí, y, por cierto, ¿Kraus le dijo que algunas de las cajas que estábamos cargados se habían soltado esta tarde? ¿Las ataron de nuevo?

	Jurgen Kraus era en efecto el contramaestre del U-Boat, el suboficial principal a bordo. Era responsable de todos los aspectos de la disciplina a bordo y otras tareas más mundanas, como la supervisión de la seguridad de la carga misteriosa.

	—No, no lo hizo. Conociendo a Krauss, lo habrá hecho sin sentir la necesidad de molestarme con asuntos de rutina.

	—Es solo que, aparte de maldecir a esos malditos tipos de la SS que los cargaron a bordo y no dejaron que la tripulación se les acercara, Krauss me dijo que apenas podía creer el peso de seis de las cajas. Se necesitaron cuatro hombres para colocarlas en la posición correcta y pudieran ser amarradas a los mamparos correctamente esta vez. ¿Qué demonios hay en esas cosas? Las que están en el compartimento posterior del torpedo y más arriba no son tan pesadas, según Krauss.

	—La especulación es inútil, amigo mío —respondió Ritter mientras él y Engel bajaban la escalera hacia la sala de control. Mirando por encima del hombro, dijo—: Navegamos por órdenes del Führer. ¿Qué opción tenemos? —Engel no respondió.

	—Asegure la escotilla —ordenó Ritter y tan pronto como se cumplió su orden, dio la orden de sumergirse. El U966 se niveló a diez metros por debajo de la superficie y antes de que Max Ritter pudiera decir una palabra más, el grito de Gerhard Shenke, desde su posición en los hidrófonos puso a todos en la sala de control en alerta.

	—Kapitän, motores, estoy detectando motores en el agua.

	—Mierda —exclamó Ritter—. Ubicación, rumbo y velocidad, Shenke.

	—Dos kilómetros al oeste, señor, curso dos cero, velocidad aproximadamente doce nudos.

	—¿Qué piensa, Shenke?

	Shenke era un operador experimentado que a menudo podía identificar al enemigo rápidamente por el sonido de sus motores.

	—No lo sé, señor. Si fuera un destructor se movería más rápido. Podría ser un mercante, tal vez un rezagado de un convoy.

	—Tampoco lo sé —dijo Ritter, quitándose la gorra y rascándose la cabeza—. Incluso doce nudos es bastante rápido para la mayoría de los viejos cubos de óxido que envían en los convoyes hoy en día. Ojalá nos hubiéramos quedado en la superficie por unos minutos más, y tal vez lo hayamos visto.

	—Pero probablemente no hubiéramos podido verlo de todos modos con esa maldita niebla —respondió Engel.

	—Es cierto, Heini, muy cierto.

	Shenke habló de nuevo, con urgencia en su voz.

	—Lo que sea, usa Asdic, señor. Está escaneando. Tal vez nos escuchó.

	—Maldición —dijo Ritter.

	—¿Ahora qué? —preguntó Engel.
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	Habiendo completado la parte exterior de su área de patrulla, el HMS Norwich había regresado a casa veinte minutos antes y estaba en un rumbo que Clarkson no podía saber que la llevaría directamente hacia el U966. Por suerte, la niebla había empezado a despejarse y el Norwich había sido bendecido con una ventana clara durante las últimas cinco millas de su paso. Aun así, no había forma de que sus vigías pudieran haber visto al U966 en la superficie mientras recargaba sus baterías. El submarino todavía estaba envuelto por la niebla. Desafortunadamente para el U966, cuando la tripulación volvió a asegurar las cajas misteriosas después de que se habían soltado, por descuido se había dejado una llave inglesa apoyada en una tubería de vapor que corría a lo largo del pasadizo donde se almacenaban las cajas más pesadas. Cuando el U-Boat se deslizó debajo de las olas siguiendo la orden de Ritter para sumergirse, la llave inglesa se deslizó desde su lugar encima de la tubería y cayó ruidosamente sobre la cubierta, el sonido fue lo suficientemente alto como para ser escuchado por los siempre alertas tripulantes de la corbeta.

	—Es un submarino, señor, estoy seguro de eso —dijo el suboficial Sykes mientras Clarkson estaba parado a su lado, el eco resonante del Asdic en el espacio cerrado, Sykes girando continuamente la rueda de control mientras seguía la pista del objetivo

	Clarkson ordenó que el Norwich avanzara a toda velocidad y, en cuestión de segundos, su patrulla de rutina se había convertido en un juego mortal de gato y ratón.

	Peter Hicks se había unido a Giles Clarkson en el puente, junto con el joven navegante teniente Bailey, que estaba junto tubo de voz, listo para transmitir las órdenes del capitán a la sala de máquinas. El líder Charlie Knox, todavía sonriente, estaba al timón, y dos cadetes, Adam Phelps y Albert Taylor estaban parados, uno en cada ala del puente, binoculares en mano, examinando las aguas circundantes, que de repente se volvían más visibles mientras la niebla se despejaba, parecía ser un regalo enviado por el cielo a los cazadores del submarino sumergido.

	Debajo de las olas, Max Ritter maldijo su mala suerte. Otros diez minutos y él habría estado lejos de la zona, y en segundo lugar, si hubiera permanecido en la cima, posiblemente habría escapado a la detección por completo, protegido en el refugio provisto por la niebla.

	—Llévanos hasta la profundidad de periscopio —ordenó con un atisbo de angustia en su voz.

	—Pero señor... Engel comenzó a protestar.

	—Ahora, Heini —reiteró.

	—Jawohl, Herr Kapitän —contestó Engel, repitiendo la orden al timonel.

	—Arriba periscopio —espetó Ritter y rápidamente escaneó el mar circundante, sorprendido de ver que la niebla se disipaba a cada segundo. Sus ojos rápidamente detectaron el barco de guerra que se acercaba, las olas de proa indicaban que probablemente iba a toda velocidad, en un curso que los pondría justo donde estaba el U966 en menos de un minuto.

	—Es una corbeta, probablemente una escolta de convoy —dijo mientras calculaba su mejor curso de acción, al mismo tiempo recordaba sus órdenes de no enfrentarse al enemigo a menos que fuera absolutamente necesario.

	—Maldito Hitler, maldito «cargamento especial» —maldijo.

	—¿Sus órdenes, Kapitän? —Heini habló con respeto, el profesionalismo superaba el vínculo de amistad que existía entre los dos hombres.

	Ritter sabía que solo le quedaban unos segundos para tomar una decisión; quedarse y pelear, use su suministro limitado de torpedos para intentar hundir el pequeño buque de guerra, o guardarlos para presas más grandes que puedan encontrar en el viaje, o intentar evadir a la corbeta, que, por la naturaleza de su propósito, como él bien sabía , estaría armada con suficientes armas anti-submarinas, cargas de profundidad y torpedos propios, para dañar su nave, tal vez fatalmente.

	Mientras el sonido de las hélices del Norwich llenaba las orejas de la tripulación dentro del elegante pero sellado interior del U966, aumentando a cada segundo, Max Ritter, fiel a sus órdenes, tomó su decisión.

	—Inmersión de emergencia —ordenó—. Llévanos abajo, ahora. Giro brusco a la derecha.

	Casi de inmediato, la proa del U966 se hundió notablemente cuando el submarino hizo su intento de llegar al lecho marino, fuera del alcance de cualquier carga de profundidad que el buque de guerra estuviera a punto de liberar. Simultáneamente, el submarino comenzó a girar a estribor, la estratagema de Ritter era confundir la nave de superficie con su verdadero propósito. Quería que el capitán de la corbeta creyera que estaba tratando de escapar girando a estribor y haciendo un cambio de curso de emergencia. Si pudiera hacer que su adversario desconfíe de la posibilidad de que se esté preparando para lanzar torpedos contra su nave, podría detenerse a pensar, y en esos preciosos segundos el U966 se deslizaría bajo la corbeta y estaría en el lecho marino en menos de dos minutos.

	A bordo del Norwich, tensión era palpable, ya que el constante repiqueteo del Asdic penetraba en casi todos los compartimentos de la corbeta. En el puente, Clarkson se aferraba a la barandilla del puente con una mano, mientras sostenía sus binoculares con la otra. Dirigiéndose a su asistente de señales, el Marino Hurst, dijo con voz tranquila, sin expresar ninguna emoción: «Envíe la siguiente señal inmediatamente, agregando nuestra posición al final».

	Pasó un trozo de papel a Hurst con la posición del barco claramente escrita en él.

	 

	PARA CAPITÁN (D) DESTRUCTOR MANDANDO ESCUADRÓN PORTLAND alto DEL CAPITÁN, HMS NORWICH alto CONTACTO UBOAT alto POSICIÓN ACTUAL...

	 

	Fue en ese momento cuando todas las leyes de la probabilidad, la casualidad y la pura mala suerte anularon las mejores intenciones del Teniente Comandante Giles Clarkson y el Korvettankapitän Max Ritter, y los caprichos del mar tomaron el control de la batalla entre el Norwich y el U966.

	La locura tomó a todos por sorpresa. El excitado grito de «Eco Instantáneo» del operador Asdic fue seguido inmediatamente por la orden de Clarkson de disparar una salva de cargas de profundidad. Los barriles de explosivos mortales y llenos de amatol se alejaron de babor desde el Norwich mientras corría sobre la posición del submarino alemán.

	A bordo del U966, Ritter escuchó el sonido de las cargas de profundidad al golpear la superficie del mar. Esperaba que su estratagema le hubiera ganado suficientes segundos para que su bote ganara la profundidad que necesitaba.

	Funcionó. Cuando las cargas explotaron, la conmoción del estallido del amatol causó un momentáneo pánico en el U966 cuando el submarino se tambaleó casi en su babor, las luces se apagaron, varias tuberías explotaron, pequeñas fugas causaron chorros de agua helada en varios compartimentos, se fundieron en otros, pero después de unos segundos las luces volvieron a encenderse, los equipos de reparación se dispersaron para reparar las fugas, el submarino se estabilizó y continuó su inmersión controlada hasta el fondo, llegando a un lugar seguro unos segundos más tarde. Ritter ordenó la parada completa de la sala de máquinas y alió su orden con el comando de silencio total a bordo del barco. El capitán de la corbeta creería, eso esperaba, que el U966 había escapado hacia el sur, o bien, podría creer que el submarino estaba fatalmente dañado y hundido, paralizado en el fondo del mar.

	Justo cuando Clarkson estaba por ordenar un giro a estribor, y justo cuando el operador del inalámbrico del barco estaba a punto de enviar el mensaje del Capitán a Portland, la mina que había recorrido unas diez millas desde su encuentro con el Mary Deal entró en la ecuación.

	El vigía de estribor del Norwich simplemente tuvo tiempo de gritar «Mina» antes de que el babor del buque entrara en contacto con los dientes mortales de la mina y una poderosa explosión sacudiera la corbeta. La explosión, literalmente, arrancó las entrañas del buque de guerra, la sala de máquinas, los compartimientos se inundaron en segundos, todos en esas áreas murieron casi al instante.

	La corbeta, casi partida a la mitad por la explosión de la mina y su propio armamento, comenzó a hundirse inmediatamente. Para entonces, las explosiones habían dejado el puente como un enredo de metal y tragedia humana. Clarkson yacía aturdido junto a la bitácora que albergaba la brújula de los barcos. Peter Hicks estaba muerto, sus ojos conmocionados y fijos mirando hacia arriba. El timonel, el teniente y todos menos uno de los hombres del puente también perecieron. Una mano se posó en el brazo de Clarkson.

	—Vamos, señor, por favor. Deje que le ayude.

	—¿Eres tú, Knox? —Clarkson preguntó sin aliento, el viento había sido golpeado por su caída.

	—Sí, señor. Vamos a sacarle de aquí, ¿sí? Ya no se me ve tan saludable —dijo el siempre sonriente marinero.

	—Eres un alivio para estos ojos adoloridos, Knox, eso es lo que eres. ¿Qué hay de los demás?

	—Muertos Señor, le tengo que decir. El señor 'icks está por allí y el pobre señor Bailey también, y 'urst y los demás.

	Clarkson trató de enfocar su vista en la devastación en el puente. Efectivamente, el cuerpo del joven y deprimido navegante yacía desplomado en una esquina, su cabeza limpiamente cortada por un trozo de metal. El resto de la tripulación del puente yacía muerta a su alrededor y sintió la urgencia en las palabras de Charlie Knox.

	—Señor, tenemos que salir de aquí. Se 'undirá en cualquier momento.

	Otra voz parecía aparecer de la nada.

	—Tiene razón, señor. Vamos, déjame ayudarlo, Knox —dijo el suboficial en jefe Nobby Clark.

	—Jefe —suspiró Clarkson—, debí haber sabido que aparecería también.

	Clark sonrió a su capitán, pero miró con dolor mientras se volvía hacia Charlie Knox. Los dos hombres vieron la sangre mientras Clarkson tosía. Knox abrió suavemente el abrigo de lona empapado en sangre del capitán y los dos hombres vieron la herida. Una gran pieza de metralla había penetrado en el pulmón izquierdo de Clarkson y sobresalía grotescamente de su cuerpo destrozado. Clark y Knox sabían lo suficiente como para darse cuenta de que intentar quitarlo solo aceleraría la muerte de su capitán.

	Clarkson parecía saber lo que tenían en mente, a través de su dolor y con los dientes apretados, dio su última orden a los dos hombres.

	—Déjenme —jadeó—. Traten de salvarse ustedes.

	Knox miró a Clark y lo hizo a un lado.

	—No me voy, 'efecito. Este es un buen hombre, y no puedo de'arlo morir solo.

	—También eres un buen hombre, Charlie Knox —dijo el CPO—, estaremos, ¿sí, muchacho?

	Todavía sonriendo, Charlie Knox solo asintió y se volvió hacia su capitán. Se sentó en la cubierta del puente destrozado, colocó gentilmente un brazo alrededor de Giles Clarkson y colocó la cabeza del capitán sobre su hombro. El suboficial Nobby Clark tomó una posición en el otro lado y tomó la mano del capitán. Solo entonces Knox vio que la mano izquierda del Jefe había desaparecido, la punta del brazo envuelta en una variedad de trapos y otros materiales desconocidos. La sangre goteaba lentamente a través del vendaje improvisado.

	—Se 'a metido en tremendo paquete , ¿eh, 'efecito? —dijo, sin necesidad de una respuesta, aunque Clark le devolvió la sonrisa y respondió:

	—¿Alguna vez alguien te dijo que tienes un gran talento para señalar lo evidente, pequeño Charlie?

	—Oh, sí, mamá dice que todo el tiempo, ella lo hace.

	En ese momento, por primera vez desde que lo conocía, Nobby Clark vio la sonrisa desaparecer de la cara de Charlie Knox, solo por un segundo, cuando se dio cuenta de que no volvería a ver a su madre, y luego volvió.

	—De todas formas estaremos bien. Iremos 'untos, ¿eh 'efecito?

	Clark asintió, sorprendido por la fría valentía y el estoicismo del joven Charlie Knox.

	Clarkson miró a los dos hombres e intentó sonreírles.

	—Ambos son malditos idiotas, lo saben, ¿verdad? Tontos, estúpidos, idiotas e insubordinados, y los dos hombres más valientes que he conocido. Gracias, gracias a los dos.

	—No lo mencione, Capitán —dijo Knox, sonriendo benignamente a Clarkson, mientras el capitán agarraba la mano de Clark en un último gesto de agradecimiento, y su cabeza colgaba a un lado del hombro de Knox.

	Los dos hombres se miraron el uno al otro, sin intercambiar palabras mientras bajaban gentilmente el cuerpo inerte de Clarkson a la cubierta.

	—¿Y ahora qué, 'efecito? —preguntó Knox.

	—No se puede hacer mucho, ¿o sí, Charlie? —Respondió Clark, tomando su brazo herido con el otro mientras miraba la devastación a su alrededor.

	Un ominoso sonido retumbante emanó de las entrañas del Norwich cuando el barco comenzó a deslizarse bajo las olas. Casi partido en dos, pero con su quilla permaneciendo lo suficientemente intacta como para mantener unidas las secciones de proa y popa.

	—¿Duele mucho? —dijo Knox, indicando la mano de Clark.

	—No por mucho tiempo, Charlie —respondió Clark con una sonrisa irónica. El Norwich se tambaleó de repente cuando sus compartimientos delanteros inundaron más allá del punto de no retorno, mientras se deslizaba debajo de las olas,

	Nobby Clark se agarró con fuerza del brazo del joven Charlie Knox y dijo: «Ha sido un placer conocerte, Charlie Knox».

	—Lo mismo aquí, 'efecito —respondió Charlie, y el joven puso un brazo alrededor del suboficial y sonrió.
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	—¿Qué fue eso?—Engel dijo mientras el sonido de la explosión se filtraba a través de las olas para llegar al U966.

	—Parece que nuestro cazador explotó.

	—¿Pero qué, cómo?

	—No lo sé, Heini. Tal vez otro U-Boat lo encontró, tal vez golpeó una mina, o sus calderas explotaron. No lo sé.

	—Pero no hay campos minados en esta área, ¿verdad?

	—De acuerdo, pero tal vez fue una mina a la deriva, que se desprendió de uno de los campos de minas de los británicos.

	—Entonces, ¿qué hacemos?

	—Esperaremos, Heini. Debemos asegurarnos de que no haya otros buques de guerra en el área.

	—Pero puede haber hombres en el agua —dijo Engel, su empatía hacía sus compañeros marineros empezaba a tomar posesión.

	—Lo siento —dijo Ritter—. Nuestra misión es lo primero. Debemos permanecer invisibles.

	Engel asintió con la cabeza.

	Desafortunadamente para los hombres del U966, no podían saber que el Norwich ahora se estaba hundiendo rápidamente, y se dirigían directamente hacia su posición en el fondo del mar.

	Mientras la tripulación del U966 contenía la respiración, preguntándose qué haría Ritter a continuación, ninguno de ellos, incluido Ritter, podría haber sabido que el Norwich, en su descenso frenado por las aguas del Canal, ahora se dirigía inexorablemente hacia la sección de popa del submarino. La corbeta que se hundía ahora parecía retorcerse en una macabra espiral mortal mientras la corriente jugaba con su carcasa.

	Durante unos segundos, su movimiento en espiral hizo que pareciera que fallaría al submarino, pero luego, en un desastroso y cruel giro del destino, la corriente la arrastró hacia el submarino. Aun así, existía la pequeña posibilidad de que fallara y la popa del Norwich se posara en el lecho marino, a menos de diez yardas del U966, sin saberlo. La popa se hundió rápidamente en el suave lecho marino en un ángulo de aproximadamente 45 grados, con la sección del arco apuntando hacia la superficie, como un dedo acusador. Lo que quedaba del embudo del barco ahora se hundía hacia la popa y el sonido fue arrancado de su montaje por su peso, la acción de la corriente se transfirió al interior del U966, y un temblor de miedo se extendió por el submarino.

	—¿Qué demonios está pasando allí? —preguntó Engel mientras miraba a Ritter, con esperanza de una respuesta lógica.

	Sin embargo, Ritter tenía una muy buena idea de lo que estaba ocurriendo a pocos metros de su bote.

	—Me parece que el buque de guerra acaba de tocar fondo bastante cerca de nosotros, Heini. Ese sonido que escuchamos fue probablemente su embudo desgarrado de sus puntos de amarre—.

	—Maldita sea, Max, eso estaba jodidamente cerca entonces. Debe ser nuestro día de suerte.

	—Creo que tienes razón, Heini. Es hora de que nos vayamos, mi amigo. Salgamos de aquí mientras podamos.

	—¿Qué pasa si hay otras naves allí arriba? —Preguntó Engel.

	—Esa es una oportunidad que tenemos que tomar —dijo Ritter, y un escalofrío recorrió su cuerpo, una premonición, una advertencia, no lo pudo definir. Tomó valor, y agarró el micrófono que colgaba del techo de la sala de control.

	—Este es el capitán. Sé que todos se están preguntando qué ha estado sucediendo. Todo lo que puedo decir es que nos encontramos con una corbeta británica que nos estaba atacando cuando explotó repentinamente después de liberar un solo tramo de cargas de profundidad que no causó ningún daño real. No sé por qué. El fuerte ruido que escuchamos fue el barco que chocó contra el lecho marino no muy lejos de nosotros. Parece que tenemos una pequeña oportunidad de escape. Ahora nos prepararemos para ponernos en marcha y continuar nuestra misión. Eso es todo.

	Desafortunadamente para Ritter y su tripulación, el Norwich comenzó a moverse nuevamente cuando la sección del arco empezó a asentarse en un movimiento descendente que se detuvo, con un crujido, en la sección de popa del U966. En unos pocos segundos horrendos, el U-Boat se encontró atrapado, inmovilizado en el suelo marino bajo el peso del Norwich. De alguna manera, el casco de presión del submarino resistió el impacto. En lugar de implosionar y matar a todos a bordo, la cubierta se dobló donde el Norwich impactó; varias fugas brotaron alrededor de los compartimientos posteriores, pero el U966 se mantuvo firme.

	Tristemente, Ritter, Engel y todos los que estaban a bordo pronto se darían cuenta de que el indulto inicial se convertiría en algo mucho peor que la muerte instantánea. Fijado al lecho marino, el submarino ahora era incapaz de moverse, a pesar de que Ritter moverse a toda marcha, hacia adelante y hacia atrás, todo en vano. Max sabía que el U966 se había convertido en su tumba, y la de su tripulación. Sabía que el aire en la nave se iría haciendo más y más enrarecido a medida que respiraban lo que quedaba de aire fresco y que, lenta e inexorablemente, él y su tripulación sufrirían una muerte lenta y agonizante por sofocación.

	Hizo su sombrío anuncio a la tripulación, sin ocultar nada. Sintió que era justo que supieran la verdad, permitiéndoles hacer las paces con cualquier Dios que ellos siguieran.

	—Mierda, mierda, mierda —le había dicho Joseph Ziegler a su joven protegido Karl Meister mientras la noticia se hacía patente en la mente de todos.

	—¿Joseph? ¿Qué es esto?

	—Oh, nada, joven Meister. Es solo que siempre quise morir en un burdel de Berlín por un ataque al corazón, acostado sobre una puta rolliza, no en esta lata de sardinas maloliente.

	Heinz Muller, el oficial de ingeniería del submarino hizo un recorrido por la sala de máquinas, acariciando y puliendo sus amados motores. Finalmente satisfecho de que todo estaba como debía, Muller se sentó en el pequeño taburete que la tripulación siempre había llamado su percha, cerró los ojos y se durmió. Él no se despertaría de nuevo.

	El joven Willi Becker sucumbió temprano a los efectos de la privación de oxígeno. Ritter estaba contento, por la simple razón de que no había visto el miedo ni el pánico en los ojos del joven. «Fue bueno», pensó Ritter, «que Willi no hubiera sufrido por mucho tiempo».

	A medida que pasaron las horas, algunos de los hombres pasaron el tiempo que les quedaba orando, otros se desplomaron en sus literas mirando fotografías de esposas, novias, niños hasta que las imágenes se borraron ante sus ojos, eventualmente deslizándose de sus dedos sin vida.

	Heini Engel se mantuvo cerca de su capitán, su héroe, hasta el final. Ambos sintieron el inicio de esa inconsciencia final al mismo tiempo, y de alguna manera, encontraron suficiente fuerza para alcanzarse y estrechar sus manos. Max Ritter se recostó contra un mamparo, suspiró una vez y todo se volvió negro. Heini Engel duró solo unos segundos más, sus últimos pensamientos fueron la promesa de Ritter de llevarlo a Berlín después de la guerra, triste que nunca sucedería. Entonces él también se fue.

	Pronto, todo quedó en silencio a bordo del U966. Los únicos sonidos ocasionales eran los del metal del casco mientras gruñía contra la presión ejercida por el buque de guerra anclado en su popa. No se había enviado ninguna señal de socorro desde el submarino, ni desde la corbeta, que había explotado antes de que su radio hubiera enviado el informe del encuentro con el submarino. Junto con sus tripulaciones y la misteriosa carga de Hitler, el HMS Norwich y el U966 finalmente se instalaron más profundamente en el lodo del lecho marino, perdidos y olvidados, desaparecidos, su posición desconocida para el Almirantazgo o la Kriegsmarine.
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	MANOS AL OTRO LADO DEL MAR

	 

	El Detective Paul Ferris estaba felizmente escribiendo instrucciones de búsqueda en su computadora cuando el DCI Agostini entró a la sala de la brigada. El inspector jefe colocó una mano sobre el hombro de Ferris y el DC casi saltó del susto.

	—Vaya, lo siento, Ferris —dijo el jefe con una sonrisa—. Estabas en la luna, perdido en tu trabajo, estoy contento de verlo así.

	Relajándose un poco, Ferris se puso de pie mientras respondía.

	—Lo estaba, señor. Uno puede perderse una vez que comienza a buscar información en Internet. Estoy encontrando cosas muy interesantes sobre Aegis, pero nada específicamente ilegal hasta el momento.

	—Ya veo, pero parece que sospecha que podría haber algo ahí si cavas más profundo, ¿estoy en lo correcto?

	—Está en lo correcto, señor. Solo tengo la sensación de que están demasiado limpios para ser verdad.

	Cuando Agostini estaba a punto de preguntarle a Ferris por qué pensaba eso, sonó el teléfono del escritorio de Ferris.

	—Disculpe un momento, señor —dijo, y Agostini asintió.

	Ferris escuchó durante unos segundos y luego respondió al sargento que había llamado a su extensión: «¿Puede conseguir que alguien lo traiga, Sargento? Estoy hablando con el DCI Agostini.

	Colgó el teléfono y se volvió hacia el Inspector en Jefe.

	—Es posible que desee quedarse por unos minutos, señor. Podría ser algo interesante.

	—¿De verdad?

	—Sí, señor, el sargento Cross en la recepción le está enviando a Jerome Decker III. Parece que el padre de Aaron Decker tiene algo que decirnos. Mientras el DI Ross y la Sargento Drake están fuera, es posible que desee escuchar lo que dice de primera mano.

	—Interesante, y sí, Ferris, me encantaría escuchar lo que tiene que decir—.

	Dos minutos más tarde, una joven vestida de civil llevó a Decker a la sala del escuadrón, y Ferris saludó al hombre de la CIA y le presentó a Agostini.

	—Encantado de conocerlo, Inspector en Jefe de Detectives —dijo Decker mientras los dos hombres se estrechaban la mano.

	—Creo que tiene algo de información para nosotros, el Sr. Decker —Agostini no perdió el tiempo.

	—Sí, lo tengo. El Inspector de Detectives Ross me pidió que usara, digamos, mis conexiones para investigar un poco más a Aegis desde el extremo estadounidense y ver si podía encontrar algo que pudiera ser útil para ustedes. En resumen, le pedí a uno de nuestros analistas que se infiltrara en la empresa sin que ellos lo supieran.

	—Los ha pirateado —dijo Ferris de inmediato.

	—Usted dijo eso, Señor Ferris, no yo —Decker le sonrió al DC.

	—Entonces, ¿qué encontró su analista, Sr. Decker? —Preguntó Agostini.

	—Bueno, de alguna manera, hay algo extraño en la forma en que la compañía está organizada. Sin faltarle el respeto, señor Ferris, sé que es muy bueno en lo que hace, pero nuestra gente sabía qué buscar, mientras que usted se iba por las ramas.

	—No me importa si ayuda al caso —respondió Ferris.

	—Por lo tanto, lo que hemos descubierto es que el personal que emplea Aegis varía mucho según el lugar donde estén asentados. Descubrimos que, donde quiera que estén involucrados en casos de arqueología subacuática alrededor de cualquier ubicación histórica, el jefe de la operación local es, de hecho, un especialista en salvamento marítimo. Puedo asegurarle que eso no es normal. Ese es el caso de cada una de las operaciones de Aegis en Europa y en el Lejano Oriente, Inspector en Jefe. Entonces, la pregunta inmediata que viene a la mente es ¿por qué necesitan un experto en salvamento a cargo de lo que se supone que son investigaciones históricas o ambientales?.

	—Porque —supuso Agostini—, Aegis, o alguien que está en lo más alto de su organización, está saqueando sitios históricos y llenando sus propios bolsillos.

	—Eso es exactamente lo que piensa mi gente, Inspector en Jefe —respondió Decker.

	Tanto Ferris como Agostini podían decir que Decker ahora actuaba no como el desconsolado padre del joven Aaron, sino como un curtido agente de la Agencia Central de Inteligencia. Había un toque de «acero» en su voz, una determinación de ayudarlos a descubrir qué estaba pasando en la operación Aegis a nivel mundial.

	—Pero, ¿cómo pueden estar haciendo esto bajo las narices de los altos cargos en Aegis? —preguntó Ferris, lógicamente.

	—Digamos que depende de que tan alto esté en la compañía, detective Ferris —respondió Decker.

	—Un buen punto —estuvo de acuerdo Agostini, y luego introdujo una nota de precaución en la conversación—.

	—Sr. Decker, realmente apreciamos que recurra a sus... recursos profesionales para ayudarnos, pero ¿está seguro de que esto no va a causar problemas con sus superiores; ¿utilizar los recursos de la CIA para llevar a cabo estas verificaciones y pasarnos información?

	—Inspector en Jefe. Mi hijo ha sido asesinado y tan seguro como la muerte, quiero que sus asesinos sean llevados ante la justicia. La orden de la CIA es proteger los intereses estadounidenses en el extranjero. Si una empresa estadounidense como Aegis lleva a cabo operaciones clandestinas para profanar o robar tesoros nacionales o artículos valiosos pertenecientes a naciones amigas, entonces es totalmente de nuestra incumbencia investigar. Además, si están llevando a cabo tales acciones contra naciones que no son demasiado amigables con Washington, podría conducir a un incidente internacional, si se descubrieran.

	—Bien —dijo Agostini—. Entonces, ¿hay alguna forma de averiguar si alguno de los ejecutivos de Aegis podría estar sucio?

	—Cuentas bancarias —dijo Ferris antes de que Decker pudiera responder—. Si pudiéramos determinar si alguna de las personas en la cima se ha vuelto más rica de lo que debería ser, de acuerdo con su estado y salario, podríamos encontrar algo.

	—Escuchen —dijo Decker—. Las cosas son un poco diferentes en los Estados Unidos. Sí, es posible que alguien tenga un saldo bancario muy exagerado, pero eso sería demasiado fácil de seguir para las autoridades. Tenemos reglas estrictas en casa que rigen las cantidades de dinero que se pueden pagar o retirar de las cuentas nacionales. Da la casualidad de que tengo algunos amigos en el FBI que podrían ayudarnos a analizar las finanzas de los ejecutivos de Aegis, pero es muy probable que si hay grandes sumas implicadas, el dinero que están generando se acumule en una cuenta bancaria oculta, tal vez en las Islas Caimán o incluso en Suiza. Eso sería casi imposible de rastrear.

	—La buena vida —dijo Agostini.

	—¿Eh? —preguntó Decker.

	—La buena vida —repitió el DCI—. Si tenemos uno o más tipos malos en Aegis en los Estados Unidos, es probable que se estén dando «la buena vida» en comparación con su estilo de vida antes de comenzar todo esto. Tal vez una casa que no deberían poder pagar, autos nuevos para los niños, ¿quién sabe?

	—Sí, entiendo lo que quiere decir —coincidió Decker—. Parece que necesito hablar con mis amigos en Oficina Federal.

	—Agradecemos esto, Sr. Decker, y es posible que desee comenzar con un hombre llamado Francis Kelly, que habló con Klaus Haller cuando llamó a Aegis en los Estados Unidos el año pasado. Haller nos dijo que el hombre parecía evasivo en sus respuestas —dijo Agostini—. Mientras tanto, me aseguraré de que el DI Ross sepa qué está sucediendo de nuestro lado cuando hable con él más tarde.

	—¿Tiene alguna idea de si ya ha progresado en la costa? —preguntó Decker.

	—Se está reuniendo con representantes de la Marina Real y la Guardia Costera mientras hablamos. Estoy esperando un informe de él, esta tarde.

	—Parece un buen hombre, su DI Ross —dijo Decker antes de despedirse del Inspector en Jefe y del DC Ferris.

	—Uno de los mejores, señor Decker, uno de los mejores —afirmó Agostini.

	Después de que Decker se fuera, Agostini se paró al lado del escritorio de Ferris por un minuto, y luego tuvo una idea.

	—Ferris, quiero que intentes averiguar todo lo que puedas sobre el hombre que dirige las instalaciones de Aegis en Falmouth, su nombre según Haller es William Evans. Estamos bien al pensar, como ahora lo hacemos, que hay una red mundial de corrupción que emana de algún lugar dentro de Aegis, pero es aquí en Inglaterra donde encontraremos al asesino o asesinos del joven Aaron Decker. Si podemos encontrar algo que podamos utilizar para presionar al jefe local de la operación, usted es el hombre indicado para eso.

	—Gracias por la confianza señor. Haré lo que pueda.

	—Bien. Parece que la cosa de Aegis es una gran operación de varios frentes, como una Medusa, con muchas serpientes. Si podemos encontrar una manera de cortarle la cabeza a la serpiente a cargo, podríamos descubrir cómo derrotar a todas.

	—Wow, eso sería impresionante, señor.

	—¿No sería genial, Ferris? —Agostini sonrió y se frotó las manos con anticipación—. Tal vez podamos enseñarle a la muy célebre CIA una o dos cosas, ¿no?

	—Tal vez podamos, señor. Voy a empezar.

	—Bien. Y Ferris...

	—¿Señor?

	—Esto queda entre tú y yo en este momento, y el DI Ross cuando hable con él, ¿entiendes? Que sea él quien le diga al resto del equipo lo que estamos haciendo.

	—Claro, señor. Tiene mi palabra.

	—Cuantas menos personas sepan que estamos investigando Aegis, menos posibilidades hay de que nos descubran, ¿entendido?

	—Por supuesto señor. Entiendo.

	—El DI Ross les dirá a los demás lo que estamos haciendo, estoy seguro, pero lo digo en serio, Ferris, mantenga su búsqueda lo más discreta posible, pero no deje piedra sin remover, ¿verdad?

	—Lo haré señor —afirmó Ferris, cuando Agostini lo dejó viendo la pantalla de su computadora mientras comenzaba a escribir un nuevo conjunto de parámetros de búsqueda.
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	HOLMES Y WATSON?

	 

	Andy Ross tuvo que admitir que estaba impresionado con el nivel de cooperación que estaba recibiendo de la Marina Real y la Guardia Costera. Su siguiente paso fue arreglar el enlace con la policía de Devon y Cornualles. Gracias al DCI Agostini, la fuerza local se dio cuenta de que él y Drake estaban «en camino» y esperaban su llamada. Había retrasado el contacto con ellos hasta que habló con los representantes de la Marina y los Guardacostas. Ahora estaba seguro de su apoyo, sentía que podía moverse para involucrar a los lugareños. Agostini le había proporcionado el nombre del detective inspector local a quien se le había encomendado trabajar con él, hizo una llamada a la estación local y se comunicó con el DI Brian Jones.

	—Jones aquí. He estado esperando su llamada, DI Ross.

	—Es Andy —respondió Ross—. Gracias por aceptar ser mi acompañante mientras estoy aquí.

	—Es un placer, Andy. Soy Brian. Por lo que le dijo su jefe a mi jefe, y lo que él me dijo, parece que tiene algo muy interesante en sus manos.

	—Esa es una forma de decirlo —dijo Ross—. No lo tome a mal, pero esperaba estar trabajando con un tal DI Pascoe.

	—Cambio de planes, Andy. Tommy Pascoe se cayó en su casa y se rompió la pierna ayer. Está en el hospital, bien enyesado en este momento, así que está atascado conmigo, me temo.

	—Estoy seguro de que es igual de bueno en su trabajo, Brian. Me alegra tener la oportunidad de trabajar con usted.

	—Pienso lo mismo —respondió Jones—. Atrapemos a algunos tipos malos, ¿eh?
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	Dos horas más tarde, Ross y Drake entraron en la pequeña oficina ocupada por el DI Brian Jones en la estación de policía de Falmouth. Los dos fueron recibidos cordialmente por Jones, quien los presentó a su asistente, la Sargento Carole St. Clair. Drake estaba encantada de tener la oportunidad de trabajar con otra mujer, y St. Clair parecía igualmente complacida cuando también se dio cuenta de que habría otra mujer en el equipo.

	—Entonces, ¿cómo podemos ayudar? —-preguntó Jones, después de que los cuatro se hubiesen sentado en unas sillas alrededor de su escritorio, provistos de humeantes tazas de café por un joven agente que cerró la puerta silenciosamente mientras salía.

	—Para ser honesto, no estoy del todo seguros —respondió Ross—. Creo que necesitamos su conocimiento local más que nada. No sería bueno ni para mí ni para la Sargento Drake meternos en su camino sin tener la menor idea de dónde estamos o hacia dónde vamos.

	—Es cierto —dijo Jones—, aunque parece que necesita un par de niñeras más que cualquier otra cosa.

	—Lo dudo, señor —dijo Drake—. Podríamos enfrentarnos a alguna personas muy desagradables aquí y su conocimiento del área y de la gente será invaluable para nosotros.

	—Muy cierto —asintió Ross—, y después de que le haya actualizado plenamente sobre todo lo que sabemos, es posible que vea que podría haber un pequeño peligro en el camino.

	—Ahora nos entendemos —Jones aplaudió—. ¿Ese no es Carole? —le preguntó a su sargento, retóricamente, ya que estaba claro que el DI no necesitaba respuesta.

	—Por supuesto señor —contestó ella de todos modos—; Disculpe a mi asistente, señor —le dijo a Ross—. Le encanta un poco de emoción de vez en cuando y algunas veces deja que su entusiasmo lo domine.

	Jones se rio y Ross se alegró de ver que el DI y su sargento parecían disfrutar de una relación similar a la de él e Izzie.

	—¿Han estado junto desde hace muchos tiempo? —preguntó.

	—Me temo que si —Jones sonrió mientras hablaba—, La he tenido alrededor de mi cuello durante tres años. Parece que no puedo deshacerme de ella.

	—Ja, más bien es como si no supiera qué hacer sin mí —respondió St. Clair, sonriendo a su jefe.

	—Bueno, parece que la pasaremos bien aquí abajo, Izzie —dijo Ross e Izzie Drake asintió con la cabeza.

	Jones de repente se puso serio y le dijo a St. Clair.

	—Mejor dile a nuestros nuevos amigos aquí lo que hemos descubierto hasta ahora, Carole.

	—A la orden, señor —respondió ella.

	Carole St. Clair tenía treinta años, pero parecía más joven, su corto cabello rubio y su delgada figura desmentían su mente sagaz y su cinturón negro en judo, como muchos criminales habían descubierto a las malas durante años.

	Levantó una carpeta de color marrón claro del escritorio de Jones, la abrió y comenzó a leer una hoja de datos que ya había preparado para los recién llegados.

	—Aegis International, como se les conoce por aquí, es extremadamente reservado acerca de sus operaciones. Las personas que trabajan allí son, en su mayoría, traídas por la empresa desde sus operaciones en los Estados Unidos desde otras instalaciones en todo el mundo. Nada malo con eso, por supuesto, pero se pensó que habrían dado un impulso a la economía local al proporcionar una serie de empleos cuando obtuvieran el visto bueno para construir su propia instalación de atraque cerca del puerto existente. Por lo que podemos decir, solo emplean a un pequeño número de lugareños, principalmente en trabajos de baja categoría como guardias de seguridad, cocineros para el comedor de su personal y algunos limpiadores. Todos ellos han jurado guardar el secreto y no revelarán nada de lo que ocurre en la instalación, aunque por los trabajos que hacen, dudaría seriamente de que supieran algo de todos modos. Lo realmente extraño es que las personas que Aegis ha traído nunca parecen socializar en la ciudad. Aegis debe haber construido un bloque de alojamiento o algo en el lugar porque nunca se ve a ninguno de sus empleados importados en la ciudad, en los pubs o las tiendas, por lo que se supone que viven y trabajan dentro de los límites de las instalaciones.

	—Eso es más que un poco extraño —dijo Ross.

	—Eso es lo que pensamos también, Andy —estuvo de acuerdo Jones—. Hay al sospechoso en ese lugar, y los vamos a pescar.

	—¿Pescar? ¿En Falmouth? —dijo St. Clair, y la risa estalló entre la pareja de nuevo.

	—Ustedes dos nunca van a grano, ¿lo sabían? —Ross dijo, uniéndose al chiste momentáneo.

	—¿Grano? No en Falmouth, Andy—, bromeó Jones de nuevo, y esta vez, incluso Izzie Drake soltó una risa.

	—Está bien, gracias —dijo Ross, tratando de volver al tema. Bromas aparte, realmente no podemos hacer mucho hasta que podamos ir al naufragio y ver exactamente qué puso tan entusiasmado al joven Aaron Decker.

	—Entiendo que la Marina y la Guardia Costera están dispuestos a ayudarlo en este caso —dijo Jones.

	—Sí, y mañana saldremos en uno de sus barcos a la posición que Herr Haller nos dio para ver de qué se trata todo este alboroto. Me gustaría que usted y la Sargento St. Clair se unan a nosotros.

	—No podemos rechazar una oferta como esa, ¿verdad, Carole? Un agradable crucero por el mar y sintiendo el viento en el cabello. Un buen día si el clima se mantiene, ¿eh?

	—No soy muy buen marinero, señor, en realidad —respondió Carole St. Clair con una mirada de preocupación en su rostro.

	—Oh, lo olvidé. Se marea al ver a su pato de goma balanceándose en el baño, ¿verdad?

	—Ja, ja, muy gracioso —respondió ella.

	—Estarás bien, Carole —Izzie Drake entró en su defensa—. Conseguiré algunas de esas píldoras especiales contra el mareo en el camino de regreso a nuestro hotel.

	—Gracias —respondió St. Clair.

	—Sí, no se preocupe Carole. Mi hija tiene algunas de esas muñequeras que se supone que contrarrestan la cinetosis. Las traeré por la mañana —dijo Jones, más serio ahora.

	—Espero que funcionen —dijo St. Clair.

	—Estoy seguro de que lo harán —dijo Drake, sintiéndose un poco triste por su contraparte de Cornualles.
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	Después de una buena noche de sueño, precedida por otra espléndida comida ofrecida por Hope Severn, Ross y Drake partieron a paso ligero, con la intención de cronometrar su llegada a las 9 a.m. la hora acordada para reunirse con el Capitán Prendergast, el Guardacostas George Baldacre y los dos detectives de Falmouth. Afortunadamente para la pareja, la mayor parte de la caminata fue cuesta abajo ya que la distancia resultó ser un poco más larga de lo que esperaban.

	Cuando llegaron al pintoresco puerto de Falmouth, Ross y Drake apenas podían creer lo que veían cuando reconocieron su vehículo por la mañana. Cuando Anthony Prendergast les dijo que la Marina Real les proporcionaría un barco para transportarlos a la ubicación del naufragio, Andy Ross había esperado un pequeño bote o tal vez algo del tamaño de un remolcador como máximo. En cambio, atado al puerto, los dos detectives vieron un elegante barco de guerra gris, que Prendergast pronto explicaría que era, de hecho, el HMS Wyvern, una de las fragatas submarinas más recientes de la Marina Real.

	—Impresionante, ¿no?

	La voz de Prendergast tomó a la pareja por sorpresa cuando él llegó desde atrás, después de haber cruzado la oficina del jefe del muelle.

	—Debo decirlo —exclamó Ross—. Esperaba algo un poco... Mmm... más pequeño.

	Prendergast se rio.

	—Lo siento si está decepcionado, Andy —dijo, sonriendo.

	—Oh, no, no quise decir...

	—Lo sé, lo sé, solo le tomo el pelo —dijo el oficial naval retirado.

	En cuestión de minutos, se les unieron George Baldacre, el DI Brian Jones y la Sargento Carole St. Clair, esta última luciendo claramente nerviosa mientras levantaba la vista hacia el barco que parecía elevarse por encima de ellos.

	—Bueno, señoras y señores, ¿abordamos?

	Prendergast los condujo por la pasarela, donde se encontraron con un par de Marines que esperaban su llegada y que, tras examinar sus credenciales, los escoltaron hasta el puente donde un oficial alto y magníficamente arreglado, con pliegues afilados como navajas de afeitar en su uniforme se volvió al sonido de su llegada.

	—Bienvenida a bordo del Wyvern, señoras y señores —dijo el capitán Charles Howell, comandante de la fragata.

	Prendergast estrechó la mano del capitán, presentó a sus acompañantes, y luego comunicó —para sorpresa de Ross— la particular misión de la fragata. Howell sonrió y luego respondió.

	—Que nunca le digan que la Marina Real le da la espalda a los suyos, Inspector de Detectives. Si una de nuestras corbetas de la Segunda Guerra Mundial yace en el lecho marino, perdida desde los años cuarenta, es hora de que la encontremos y le demos a su tripulación el respeto que merecen. El Wyvern es, por diseño, un cazador de submarinos, pero eso también lo hace perfecto para este trabajo. Tenemos lo último en tecnología a bordo; nos ayudará en una búsqueda submarina. No le aburriré con los nombres técnicos o las descripciones de todo lo que podemos usar en la búsqueda, pero créame, si hay un naufragio allí abajo, lo encontraremos, se lo podemos asegurar.

	—Estamos agradecidos, Capitán —dijo Ross—, aunque un poco sorprendidos de que la Marina haya enviado un barco tan magnífico para ayudarnos.

	Charles Howell sonrió y respondió: «Inspector, vamos a donde nos envían sus Señorías del Almirantazgo, y en verdad está en nuestro patio trasero, con nosotros en Portsmouth». Por supuesto, también ayuda que seamos el barco mejor equipado en el área para buscar y encontrar uno de nuestros propios barcos, incluso si ha estado ausente durante más de medio siglo. Ahora, déjeme presentarle al teniente Ridley.

	La alta figura que hasta ahora había permanecido parada de pie, directamente detrás de Howell, dio un paso al frente, extendiendo la mano hacia Ross, quien la tomó e hizo una mueca ante el poder que sintió en su rápido apretón de manos con el teniente.

	—Encantado de conocerlo, inspector Ross —dijo el hombre—. Soy Gareth Ridley, Marine.

	Howell habló de nuevo.

	—El teniente Ridley y un equipo de doce Marines nos acompañarán en nuestro pequeño viaje, inspector Ross, solo para asegurar su seguridad en caso de que sus asesinos nos visiten cuando descubran que estamos buceando en el sitio del naufragio.

	—Estoy encantado de que esté con nosotros —le dijo Ross a Ridley, quien se inclinó gentilmente en dirección a las sargentos Izzie Drake y Carole St. Clair.

	—Ustedes dos damas deben ser Drake y St. Clair —dijo cortésmente, un oficial y típico caballero, Ross conjeturó, pero no a uno que quisiera enfrentar en una pelea a golpes, según su apretón de manos.

	Ambos sargentos le devolvieron la sonrisa a Ridley y el DI Brian Jones tosió cortésmente en el fondo y dio un paso al frente.

	—DI Brian Jones, teniente —dijo, presentándose y ofreciendo su mano.

	—Por supuesto, mis disculpas —dijo Ridley mientras casi aplastaba los dedos de Jones.

	—No sé sobre el resto de ustedes, pero creo que toda esta formalidad es bastante desagradable con tantos policías alrededor —intervino Howell.

	—Soy Charles, y a Gareth no le importará que usen su nombre, así que sugiero que prescindamos de todo eso de Inspector de Detectives esto, Inspector de Detectives aquello, y lo mismo para las dos sargentos si están de acuerdo.

	—Sin duda ahorraría algo de tiempo y aliento —sonrió Ross—. Soy Andy, la sargento Drake es Izzie, y nuestros amigos de Falmouth son Brian y Carole.

	—Bien, bien —dijo Charles Howell—, me alegro de haber resuelto eso. Por supuesto, debemos mantener nuestros rangos frente a los hombres, espero que lo entiendan, pero por ahora, si puede lleve a nuestros amigos a la sala de oficiales, teniente, tengo trabajo que hacer. Quiero estar en camino en menos de una hora.

	Ross le agradeció al capitán Howell y permitió que el marinero, que los acompañaba desde el puente, los acompañara a la sala de oficiales o «comedor de oficiales» del barco, donde se sirvió té y café junto con una selección de galletas, todo muy civilizado y exactamente como Ross imaginó que habría sido esos raros momentos fuera de servicio para los oficiales de la corbeta que buscaban, durante esa época oscura de la Segunda Guerra Mundial, antes de que ellos y su barco se encontraran con sus destinos.

	Carole St. Clair pensó que las pastillas para el mareo que había tomado antes de subir al Wyvern debieron haber funcionado. Se sentía bien, hasta ahora, aunque pronto se dio cuenta de que el suave movimiento de la nave anclada sería totalmente diferente a la forma en que se comportaría la nave una vez que salieran del puerto y estuvieran expuestos a las olas que los estarían esperando en el Canal. Su mano derecha inconscientemente se extendió y tocó su muñeca izquierda, revisando que la muñequera para el mareo estuviera en su lugar. Satisfecha, repitió el procedimiento con la otra mano, asegurándose de que las llamadas «mágicas pulseras magnéticas para mareo» estuvieran en los lugares correctos en sus muñecas.

	Izzie Drake la vio, tendió una mano y tocó a St. Clair en el brazo.

	—Estarás bien, Carole. Escuché al Capitán decir que hoy será como navegar en una bañera.

	—Sí, pero probablemente él se sienta como en casa una tormenta nivel diez. Lo que él llama una bañera podría ser un mar agitado para alguien como yo.

	—Yo digo, eh... Carole —interrumpió Ridley—. No pude evitar escuchar su conversación. ¿Estoy en lo cierto al suponer que sufre del mal del mareo?

	—Me temo que sí —respondió St. Clair un poco avergonzada.

	—No se preocupe —sonrió Ridley y gritó al camarero de la cámara de oficiales que mágicamente apareció como si viniera de la nada.

	—La sargento aquí se marea en el mar. ¿Podrías prepararle un «especial», mi buen amigo?

	—Por supuesto señor. No tomará mucho tiempo, señorita, eh, lo siento, Sargento —respondió el asistente.

	En respuesta a la mirada desconcertada de St. Clair, Ridley explicó: «Créalo o no, incluso los marineros experimentados a menudo pueden sentirse un poco mal en el mar. No hay un administrador de la cámara de oficiales en la Marina que no tenga un antídoto garantizado para un estomago revuelto».

	—Ya veo —dijo Carole St. Clair—. ¡Gracias!

	—No me agradezca, agradezca al Marinero Bowles. Ah, aquí viene —dijo Ridley cuando apareció el asistente, llevando una taza de algo que parecía una mezcla de carbón molido y diésel.

	—Hasta el fondo, sargento —sonrió y en respuesta a su mirada preocupada, continuó—, y no se preocupes, sabe mejor de lo que parece, de verdad.

	Y lo hizo, para alivio de St. Clair.

	—Mmm, no está mal —dijo—. ¿Detecto un toque de miel allí?

	—De hecho, sí —Bowles le sonrió—, pero no pregunte qué más hay. Eso es un secreto.

	—Él no revelaría su receta secreta ni bajo tortura, Carole —dijo Ridley, tan sinceramente que realmente le creyó.

	Muy pronto, hubo una clara sensación de anticipación en el aire cuando oyeron los pasos de pies corriendo, el grito de las órdenes y un aumento notable en la vibración de la cubierta, los motores aumentaban en las revoluciones de los motores cuando el Wyvern zarpaba y comenzó a maniobrar para salir del puerto hacia el mar abierto.

	—Tal vez deberíamos unirnos al capitán en el puente ahora —sugirió Ridley—. Él me pidió que los escolte hasta allá una vez que hayamos despejado nuestros amarres.

	—Bien, gracias —respondió Ross; él y los otros siguieron al oficial de la marina mientras los conducía de vuelta al puente. En contraste con su visita anterior, el puente del HMS Wyvern era ahora una colmena de actividad.

	Ross y Jones en particular se sintieron fascinados por la maquinaria, la cual ignoraron en su visita anterior. A diferencia de los controles de los buques de guerra en tiempos de guerra que probablemente ambos habían visto en viejas películas de acción, el puente del Wyvern estaba limpio y ordenado, con pantallas de computadora y controles dispuestos en puntos estratégicos alrededor del puente. Incluso la dirección podía controlarse por computadora, aunque había un timón —Ross de alguna manera lo encontró reconfortante—, era de acero reluciente y más pequeño que los de madera que había visto en esas viejas películas, .

	—Bienvenidos —dijo Howell—. Este es mi primer oficial, Mike Sutherland —dijo mientras los presentaba a su segundo al mando—. Mike estará en control general de la inmersión cuando lleguemos al sitio del naufragio. Vamos a enviar a dos buzos de barco, además de dos de los marines que también están calificados para trabajar en los sumergibles que llevamos. Permítanme explicarles, los «buzos de barco» están específicamente entrenados para llevar a cabo cualquier actividad relacionada con el trabajo submarino. Son especialistas y uno acompañará a cada marine mientras observa por primera vez el naufragio que ha localizado. Una vez que sepamos con qué estamos tratando, podemos formular un plan de acción. Supongo que querrán saber todo lo posible sobre la corbeta y el submarino que dicen que está enterrado debajo de ella, y, por supuesto, ¿escuché que hay un cadáver?

	—Sí, buzo, o al menos un hombre en traje de neopreno, por lo que pudimos ver —dijo Ross, quien sacó una copia de la fotografía submarina tomada por Aaron Decker del bolsillo interior de su chaqueta y se la entregó a Sutherland.

	—Hmm, sí, ya veo. En circunstancias normales, un cuerpo sería arrastrado por millas por la corriente, pero parece que este pobre tipo está atrapado, posiblemente por un cable o algo similar—.

	—O tal vez su asesino lo ancló al naufragio —sugirió Drake—, tal vez con la esperanza de que se descomponga y desaparezca.

	—Él no sabía mucho entonces, ¿o sí? —Dijo Ridley—. El traje proporcionaría un grado de protección contra la descomposición y el cuerpo se descompondría lentamente dentro del traje, pero ciertamente no desaparecería. Después de todo el maldito traje está hecho de neopreno y caucho —continuó.

	—Parece muy versado en esas cosas, Gareth —dijo Brian Jones.

	—He tratado con algunas recuperaciones de cuerpos en el mar —respondió Ridley—. Uno aprende sobre los efectos del océano en el cuerpo humano con el tiempo, te puedo decir.

	—Sí, por desgracia, supongo que sí —dijo el Detective de Falmouth.

	Al despejar el rompeolas, el HMS Wyvern se dirigió al Canal de la Mancha y Carole St. Clair se quedó mirando fijamente hacia adelante a través de la pantalla del puente, mientras las suaves olas levantaban la puntiaguda proa de la nave y luego la bajaban con cuidado hacia sus igualmente plácidos valles. Sorprendentemente, se sintió bien, pero no se movió de su posición o miró a su alrededor por miedo a que el movimiento pudiera provocarle mareo.

	Una voz habló a su lado.

	—¿Cómo está, Carole?

	Era Gareth Ridley.

	—Oh, bien hasta ahora, gracias. Su asistente parece saber lo que hace con ese brebaje suyo.

	—Me complace escucharlo. Por cierto, él no es mi «asistente». Normalmente no sirvo a bordo del Wyvern. Solo lo conocí cuando subí a bordo anoche.

	—¿Pero cómo sabía que él podría...?

	—Se lo dije en la sala de oficiales. Todo asistente de oficiales digno de su sal tiene una receta para algo similar. A los marineros comunes no les haría ninguna gracia ver a uno de sus oficiales con manchas de sus cenas digeridas, así que parece que todos tienen una cura segura para mantener a sus oficiales de pie y en pleno funcionamiento.

	—Bueno, de todos modos, estoy agradecida con él —respondió St. Clair—. ¿Cuál era su nombre otra vez?

	—Bowles, Marinero Bowles.

	—Bueno, espero tener la oportunidad de agradecerle antes de que dejemos el barco.

	—Estoy seguro de que tendrá la oportunidad —dijo Ridley, sonriendo a la atractiva sargento.

	Izzie Drake no pudo evitar notar la atención que el guapo teniente le estaba a la atractiva detective de Cornualles y sonrió para sí misma, sospechando que un romance había nacido ante sus ojos.

	Por el momento, se alejaban cada vez más de Falmouth con cada minuto que pasaba y se paró junto a Andy Ross mientras observaban con interés cómo la tripulación del puente manejaba el barco.

	Ross se sintió consolado al ver la pistola montada en la cubierta, delante del puente. Aunque estaba equipado con un solo barril en comparación con esas enormes torretas de tres cañones que recordaba de los acorazados en las películas, este era un arma moderna, controlada por computadora, que lanzaba un sólo golpe mortal. Nadie se interpondría en su camino mientras exploraban el naufragio, de eso estaba seguro. Fuera cual fuese el destino de la pobre alma que permanecía flotando sobre el naufragio, hoy no pasaría nada similar.
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	Noventa minutos después, la cubierta del Wyvern era una verdadera colmena de actividad mientras su tripulación preparaba el equipo necesario para la próxima exploración del lecho marino. Un aire de tranquila expectación impregnó el barco, no así en el puente, donde Ross y los demás oficiales de policía observaban la miríada de actividades que tenían lugar a su alrededor, mientras se sentían un poco indefensos al no participar directamente en esta etapa de la operación.

	Juntos, vieron cómo el sumergible que se usaba para la inmersión estaba listo para partir. De color amarillo brillante, con las dos cúpulas Perspex que formaban las ventanas de observación para la tripulación de dos hombres, la extraña nave poseía una serie de «brazos» mecánicos que podían usarse para recuperar objetos submarinos, y lo que parecía ser potentes faros, delanteros y traseros muy potentes, que iluminarían los alrededores de la nave.

	Dos hombres aparecieron en el puente e informaron primero al capitán Howell. Eran los dos tripulantes del sumergible, el teniente Dave Cox y el suboficial principal Bob Lomax, conocido cariñosamente por el resto de la tripulación del Wyvern como Los X-Men debido a las letras al final de sus apellidos.

	—¿Todo listo, muchachos? —les preguntó Howell.

	—Lo estamos, señor —respondió Cox por los dos—. ¿Alguna ultima instrucción?

	—Mejor pregúntele al Inspector de Detectives Ross, teniente. Él podría tener algo que agregar a su informe.

	—¿Señor? —Preguntó Cox, mirando a Ross.

	—No tengo nada que agregar, teniente Cox —dijo Ross—. Por favor, recuerde que, en lo que respecta a nosotros, es decir, a la policía, es importante tratar de identificar ese cuerpo. Por lo que, de nuevo, haga lo mejor que pueda para recuperarlo intacto, si puede.

	Cox lanzó un rápido saludo a Ross.

	—Puede contar con nosotros, señor, no se preocupe.

	—Será mejor que se ponga en camino —dijo Howell mientras el par abandonaba rápidamente el puente y se dirigía a su nave.

	Cinco minutos después, la tripulación de la cubierta había bajado el sumergible a la superficie del mar y, en medio de una gran corriente de burbujas, desapareció lentamente bajo las olas.

	—Es un vehículo de aspecto extraño —comentó Izzie Drake mientras lo veía sumergirse bajo las olas.

	—Las miradas pueden ser engañosas, sargento —respondió Howell—. Es de diseño estadounidense, pero construido aquí bajo licencia. Puede ir donde los buzos no pueden, puede levantar una carga útil diez veces superior a su propio peso y, sin embargo, en las manos adecuadas, sus brazos pueden levantar una concha del fondo del mar sin aplastarla. Si alguien puede encontrar algo para ayudar en su investigación, es Cox, Lomax y Watson.

	—¿Watson? —preguntó Brian Jones.

	—Ah sí —respondió Howell—. Como le dije antes, tenemos dos sumergibles a bordo y en lugar de referirnos a ellos por sus números de identificación, lo que parecía un poco impersonal, los equipos de buceo los bautizaron Holmes y Watson. Parecía apropiado en realidad, ya que se utilizan principalmente para fines de investigación subacuática.

	—Buena elección de nombres, Capitán —respondió el DI de Cornualles, con aprobación.

	—¿Cuánto tiempo hasta que lleguen al naufragio, Capitán? —preguntó Carole St. Clair, su mareo había desaparecido por completo.

	—No mucho —dijo el teniente comandante Mike Sutherland, el primer oficial del Wyvern, quien estaba siguiendo la inmersión del sumergible en la pantalla de una computadora a un lado del puente. Creo que llegará al fondo en un minuto más o menos.

	Efectivamente, las cámaras a bordo del sumergible pronto les permitieron ver el lecho marino. Cox y Lomax habían declarado que, por razones de seguridad, tratarían de llegar al fondo unos treinta metros —más o menos— al oeste de los restos, luego echarían vistazo para asegurarse de que no había obstáculos visibles para una inspección minuciosa del naufragio.

	Ross, Drake y los dos policías de Falmouth se reunieron alrededor del monitor, observaron con total fascinación durante los siguientes veinte minutos mientras Cox y Lomax llevaban a cabo su estudio inicial de los restos del naufragio. Luego giraron el Watson para acercarse al cuerpo del buzo que se balanceaba suavemente.

	La voz de Cox sonó por la radio, alto y claro.

	—Es un cuerpo, confirmado. Dile al inspector que definitivamente parece un asesinato. Nos acercaremos más pero podemos ver que el cuerpo está unido os restos con una cadena, y es evidente que la manguera de aire del pobre bastardo fue cortada.

	Ross simplemente asintió. No pudo pensar en nada que decir por un momento, sus pensamientos se centraron en la horrible muerte que la víctima había sufrido. Se había ahogado, su tubo de aire cortado y su pierna encadenada al naufragio, dejó de luchar cuando se le acabó el aire y sus pulmones se llenaron de agua de mar.

	Fue Izzie Drake quien habló primero.

	—¿Puede liberar el cuerpo y sacarlo, teniente Cox?

	—Sí, podemos —respondió Cox desde el sumergible—. Sin embargo, es evidente desde aquí que no quedará mucho. Lo que no se ha descompuesto ha sido recogido por los peces hasta donde podemos ver.

	—¿Dentro de un traje de buzo? —St. Clair agregó.

	—Sí, sargento —respondió Cox—. El traje de buzo podría verse intacto en las fotos que nos mostró, pero hay numerosas rasgaduras, rasgaduras que podrían haber dejado entrar a nuestros amigos.

	—Maldición —dijo Ross por fin—. Supongo que eso fastidia nuestras posibilidades de identificar al pobre tipo.

	—No necesariamente —dijo la voz del CPO Lomax, hablando por primera vez desde que el sumergible había llegado sobre el naufragio—. Es posible, si usó su propio equipo, que pueda rastrearlo a través de los números de serie en sus tanques de aire.

	—¿Podemos? —preguntó Ross.

	—Sí, inspector —dijo Lomax—, créame, se puede hacer.

	—Gracias, Lomax —dijo Ross.

	Todos miraron fascinados cómo Cox y Lomax maniobraban suavemente a Watson, y usando los brazos mecánicos, liberaron cuidadosamente el cuerpo flotante y lo bajaron a una cuna de metal al costado del sumergible, que luego se cubrió con una tapa de metal para asegurar que el contenido no pudiera flotar.

	—Procediendo a inspeccionar el resto de los restos —dijo Cox mientras el Watson se movía lentamente hacia arriba y sobre lo que habría sido la cubierta delantera de la corbeta.

	La siguiente hora vieron al Watson cubrir cada centímetro del naufragio y luego seguir con los restos del submarino atrapado debajo de lo que quedaba de la quilla de la corbeta. En primer plano, a través de las cámaras sumergibles, los observadores no tuvieron dudas de que estaban viendo los restos destrozados de un submarino alemán de la Segunda Guerra Mundial.

	Cox y Lomax mantuvieron un flujo constante de comentarios y observaciones, y Ross notó a un joven marinero de pie cerca del capitán, tomando nota de las palabras del equipo sumergible. El teniente de los Marines, Gareth Ridley notó que Ross y Drake se miraban con curiosidad y se acercaron a explicar.

	—Ese marinero es lo que se conoce como «escritor del barco» y obviamente está calificado en taquigrafía. Está anotando cada palabra que dicen y la transcribirá cuando salgan a la superficie, así tendremos un registro completo de todo lo que sucedió allí. Normalmente, solo haríamos grabaciones durante una inmersión, pero el capitán pensó que, como se trata de un caso policial, querría el equivalente de una declaración escrita de todo lo que suceda allí abajo.

	—Eso es realmente útil —dijo Ross—. Recordaré agradecer al Capitán Howell más tarde.

	Ross vio que Howell estaba muy ocupado en una animada conversación con el capitán Prendergast. El capitán retirado se había vuelto extremadamente animado desde el momento en que el sumergible había comenzado a transmitir imágenes del naufragio al Wyvern. Como el hombre responsable de investigar el caso de la corbeta hundida en nombre de la rama histórica de la Armada, Prendergast estaba ahora en su elemento. Más de una vez, Ross lo oyó mencionar el nombre del Norwich y se sintió razonablemente seguro de que el barco que estaba en el lecho del mar era el que Prendergast había supuesto.

	Una hora después de haberse hundido por primera vez bajo las olas, el sumergible Watson regresó a la superficie, y pronto fue sacado del mar y asegurado en la cubierta. Las escotillas se abrieron y Cox y Lomax salieron de la nave, estirando sus miembros apretados cuando sus pies se detuvieron en la cubierta del Wyvern una vez más.

	Los dos hombres miraron hacia el puente, mientras Cox daba una señal de aprobación a quienes observaban su desembarco del Watson. La tripulación de cubierta ya estaba trabajando sacando los restos del buzo de la cuna del Watson. Pronto será sometido a un examen por el oficial médico superior del buque.

	El Capitán Howell se volvió hacia los policías y el oficial de la guardia costera que estaban mirando, y dijo: «Les daremos media hora para cambiar y tomar un refrigerio y luego realizaremos la reunión informativa. Por lo que ya hemos escuchado, será muy interesante».

	Ross aceptó y, la invitación de Howell. El grupo de visitantes, acompañado por el teniente Ridley, abandonó el puente, se dirigió a la sala de oficiales y les sirvieron café recién hecho y cruasanes calientes mientras esperaban con impaciencia la llegada de Cox y Lomax. Entonces se les informaría los resultados de la inspección preliminar de los restos del naufragio en el lecho marino.
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	PLANES Y PLANOS

	 

	William Evans no era un hombre feliz. Como jefe de las instalaciones de Aegis en el Reino Unido, su vida había sido buena hasta ahora. Su esposa amaba Inglaterra, tenían una hermosa casa con vistas al mar, y sus hijos no solo se habían asentado en la escuela local, sino que preferían la televisión británica a la de su hogar. Está bien, el café era una porquería, pero qué diablos, no se puede tener todo. Sin embargo, diez minutos antes, le llegaron noticias de naturaleza inquietante después de llamar a la puerta de su oficina.

	La puerta se abrió para admitir a Ryan Newton, director adjunto de la instalación.

	—Hola Ryan, ¿qué puedo hacer por ti? —preguntó cuándo Newton entró a la oficina.

	—¿Querías saber qué estaba haciendo la Marina Real aquí, William?

	—¿Lo has descubierto?

	—Sí, fue bastante fácil. Acabo de preguntarle al superintendente del muelle, de una manera muy informal mientras daba un paseo por el muelle.

	—Bien, Bien, ¿y qué te dijo el hombre?

	—Aparentemente, uno de los miembros del equipo le dijo que estaban aquí para buscar un buque de guerra de la Segunda Guerra Mundial que se informó que había desaparecido, pero nunca se encontró. Parece que tienen una idea de que podría haberse hundido cerca de aquí.

	—Ya veo —respondió Evans—. ¿Le dijo este hombre al superintendente algo más?

	—Solo que por alguna razón, una delegación de policías y guardacostas navegaban con ellos.

	—Ya veo, bueno, gracias Ryan. No creo que interfieran con nosotros si están en una misión de salvamento glorificado.

	—Justo lo que yo también pensé —respondió Newton—. ¿Algo más?

	—No, gracias por venir a avisarme, Ryan. Como dices, nada de qué preocuparse.

	Tan pronto como Ryan Newton cerró la puerta al salir, la cara de Evans se oscureció y su puño cerrado golpeó la parte superior de su escritorio, la vibración resultante hizo que bolígrafos y lápices se tambalearan desde el borde del escritorio y cayeran estrepitosamente al suelo.

	—Maldición, maldición, maldición —Evans maldijo para sí mismo.

	De hecho, Evans tenía mucho de qué preocuparse, a pesar de su calma exterior frente a su segundo al mando. Tan pronto como estuvo seguro de tener total privacidad, el director levantó su teléfono, presionó el número 9 para llamar a la línea externa y marcó un número que fue contestado en el tercer timbre.

	—Finch —fue la respuesta de una palabra cuando el destinatario de la llamada recogió en el otro extremo.

	—Soy yo —dijo Evans, sabiendo que el otro hombre reconocería inmediatamente su voz.

	—¿Qué sucede? —Preguntó el hombre llamado Finch, sintiendo instantáneamente la tensión en la voz de Evans—. Te das cuenta de qué hora es aquí, ¿no? ¿Tenemos un problema?

	—Sí, lo sé y sí, lo tenemos —respondió Evans—. La maldita Marina Real ha aparecido con una gran fragata, o un remolcador de salvamento, no sé cómo lo llaman. Algunos malditos policías de Liverpool y un par de locales están con ellos. Salieron de Falmouth esta mañana. Nuestro contacto dice que están buscando un barco perdido durante los años de la guerra.

	—Y crees que es nuestro barco, ¿verdad?

	—Oh, vamos Finch, ¿qué piensas? Es demasiada coincidencia que aparezca así, especialmente con los policías de Liverpool. No puede ser cualquier barco, ¿verdad? Debieron haber atado cabos. Dije que fue un jodido error deshacerse de ese muchacho que estaba husmeando.

	—Entonces, ¿qué crees que deberíamos haber hecho? Él ya había involucrado a Knowles y ese historiador alemán que husmeaba el año pasado también podría haber estado en alianza con el muchacho por lo que sabemos. Quizás deberíamos haberlo desaparecido también.

	—No digas eso, Finch. Sabes tan bien como yo que Haller tenía un perfil demasiado alto, un experto respetado en su campo. Otra desaparición definitivamente habría llamado la atención. Así como estamos ahora nos están buscando.

	—O tal vez no. Deja el pánico hasta que sepas más. De acuerdo, el niño podría haberle dicho algo a alguien y ellos saben que hay un barco allí abajo, pero no pueden estar seguros de que Aegis tenga algo que ver con eso, o con la muerte de Decker.

	—¿Pero qué hay de Knowles? Esos estúpidos matones que pagamos para deshacernos de él lo dejaron encadenado al maldito naufragio, por el amor de Dios. Probablemente encontrarán su cuerpo y entonces realmente tendrán algo de que sospechar.

	—¿Después de más de un año? Dudo que quede algo allí abajo ahora. Los peces se habrán dado un festín con el Sr. Knowles hace mucho tiempo, estoy seguro.

	—Escucha, Finch, digas lo que digas, en lo que a mí respecta, toda la operación está en riesgo ahora. Casi hemos terminado nuestro trabajo en el sitio del naufragio, pero necesitamos al menos dos inmersiones más para completar la operación de salvamento. Si Aaron Decker tan solo hubiera retrocedido y tomado el dinero que le ofrecimos, todo habría ido bien.

	—Pero él no lo hizo, ¿verdad, Billy Boy? Ahora, tenemos que sacar lo mejor de esta situación.

	Evans odiaba cuando Finch lo llamaba así. Su exceso de familiaridad le molestaba a Evans. ¿Con quién diablos creía Finch que estaba hablando? William Evans no era un simple lacayo, por el amor de Dios.

	—Entonces, ¿qué sugieres que hagamos? —preguntó, haciendo todo lo posible para controlar su temperamento.

	—Esperar, Billy Boy, eso es lo que haremos. Esperamos hasta que la Marina regrese al puerto y utilice sus contactos, o soborne a algunos nuevos, para descubrir exactamente qué es lo que han encontrado y, más al punto, que piensan hacer a continuación. Solo recuerda, la policía no tiene idea de lo que están buscando allá abajo, y con un poco de suerte, nunca lo harán. Llámame otra vez cuando tengas algo serio que informar, y por el amor de Dios, recuerda la hora, Billy Boy.

	La línea se cortó antes de que William Evans pudiera decir una palabra más. Colgó el teléfono de golpe, enfurecido por el uso del nombre de Finch de Billy Boy más que por cualquier otra cosa. Sabía muy bien que lo que Finch había dicho tenía sentido, pero no podía evitar sentir que las cosas se estaban saliendo de control en la costa sur de Inglaterra y deseaba poder regresar a Grecia, donde las cosas se habían resultado más favorables en su última «exploración».

	De vuelta en los Estados Unidos, el hombre conocido como Finch hizo una llamada telefónica, esta vez a Francis Kelly.

	— Sr. Kelly —dijo tan pronto como el otro hombre respondió—. William Evans sonaba como si estuviera al borde un ataque en Inglaterra.

	—Así no es Evans —dijo Kelly.

	—Él piensa que la policía está siguiendo su pista. La Marina Real está buscando al Norwich mientras hablamos.

	—Ah —dijo Kelly—, tal vez fui negligente al decirle demasiado a ese alemán, Haller, el año pasado. Nunca debería haberle dicho que estábamos buscando tres naufragios que podrían ser tumbas de guerra no designadas. En ese momento, pensé que lo desviaría de nuestras operaciones si creía que estábamos llevando a cabo un trabajo legítimo y autorizado, y que no investigaría más. Parece que estaba equivocado. Al demonio con esa gente. ¿Por qué los historiadores y la policía no pueden ignorar los asuntos de los demás? ¿Estamos cerca terminar en el canal inglés, Finch?

	—Sí, señor, lo estamos. Evans estimó otras dos inmersiones y que tendríamos todo lo que esperamos levantar del submarino, pero como saben, hemos tenido que dejar pasar un tiempo respetable entre nuestras inmersiones en el naufragio, por si acaso alguien sospecha, y ahora que la Marina Real está en el lugar, parece que perderemos esas dos últimas inmersiones. Parece se volteó la mesa, Sr. Kelly.

	—Tristemente, Sr. Finch, creo que tiene razón. Puede ser hora de reducir nuestras pérdidas en lo que respecta al Reino Unido, si sabes a lo que me refiero.

	Finch simplemente asintió con la cabeza ya que entendía exactamente a qué se refería Kelly.

	—Nada de cabos sueltos, ¿verdad, señor?

	—Lo entendió, Sr. Finch, sin cabos sueltos. Es hora de que visites tu antigua patria, creo.
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	Con la tripulación de buceo cambiada a una ropa fresca y rejuvenecida con tazas de café caliente, Cox y Lomax se sentaron frente a la asamblea de oficiales de policía, Prendergast y Baldacre, en la sala de oficiales del Wyvern.

	Con el Capitán Howell, y el Teniente Comandante Mike Sutherland sentados a cada lado de la tripulación, Gareth Ridley y dos de sus marines custodiando la puerta, el Teniente Cox fue el primero en hablar después de que Charles Howell le pidiera que comenzara.

	—Basándonos en lo que nos dijeron antes de comenzar la inmersión, lo primero que debemos informar es que la nave definitivamente es una corbeta diseñada durante la Segunda Guerra Mundial, y estamos bastante seguros de que es la nave sugerida por el Capitán Prendergast, el HMS Norwich. A pesar de los estragos del tiempo y las corrientes oceánicas, es increíble que gran parte de la nave todavía esté en una sola pieza, aunque eso puede tener algo que ver con el hecho de que no está completamente enterrada en el lecho marino.

	El CPO Lomax y yo estamos de acuerdo en que, por increíble que parezca, el Norwich parece haberse hundido y luego haber aterrizado en la parte superior del submarino, que debe haber estado oculto en el fondo como parte de las tácticas de evasión de su capitán. Lamentablemente, falló.

	Cox le hizo un gesto a Lomax, quien se levantó y encendió la pantalla del monitor que estaba al final de la mesa. Al instante, los que estaban sentados alrededor de la mesa se encontraron viendo una nueva ejecución del progreso de Watson mientras se sumergía en el naufragio, con Cox ahora comentando.

	—Podemos ver con bastante claridad el daño a estribor —continuó Cox.

	—¿Diría que la hundió un torpedo? —George Baldacre, preguntó el Guardia Costero.

	—Yo diría que no —el CPO Lomax se unió a la conversación—. Un torpedo habría penetrado el casco y el daño explosivo habría mostrado un patrón diferente, con una «herida» inicial más pequeña si se quiere, y más daño interno cuando la ojiva explotara, la onda expansiva se movería a través del interior del compartimiento que fuera impactado. Si mira el gran agujero en su costado, y la forma en que las placas han sido arrojadas hacia adentro, yo adivinaría que lo golpeó una mina.

	—Pero estoy seguro de que los alemanes no pudieron poner minas en el Canal de la Mancha durante la guerra —comentó Ross.

	—No, Andy, no lo hicieron —respondió Charles Howell—, pero nosotros sí.

	—¿Quieres decir que se topó con uno de nuestros propios campos de minas?

	—No, Andy, lo dudo mucho, pero hubo muchas ocasiones en las que minas se soltaban de sus amarras después de haber sido tendidas, se las conocía como «flotadoras», simplemente flotando en el mar abierto esperando atrapar cualquier barco lo suficientemente desprevenido como navegar en su camino.

	—Oh Dios —dijo Izzie Drake—. Eso le da un nuevo significado a la frase «fuego amigo».

	—Supongo que sí —dijo Mike Sutherland—. La tripulación de un barco entero, según todos los informes, hundido por una de nuestras propias minas.

	—Un mal escenario, Mike —coincidió Howell—. Entonces, continúen caballeros —hizo un gesto hacia Cox y Lomax, que habían esperado pacientemente mientras los demás hablaban, Lomax había utilizado un control remoto para detener la vista en el monitor. Lo puso en marcha de nuevo y Cox retomó el comentario una vez más.

	Watson es, por supuesto, demasiado grande para que nosotros podamos entrar en el naufragio, pero sí enviamos el ROV, vehículo submarino operado de forma remota para nuestros nuevos amigos —explicó—, para echar un vistazo rápido. Probablemente han visto cosas similares antes si alguna vez vieron Titanic.

	Ross y los demás asintieron con la cabeza mientras el pequeño ROV amarillo brillante salía de la cubierta del sumergible y aparecía en la pantalla por unos segundos hasta que entraba lentamente en el agujero cavernoso en el lado del Norwich.

	—El CPO Lomax está piloteando a Moriarty en esta secuencia.

	—¿Bautizaron al ROV también? —preguntó Carole St. Clair con un poco de sorpresa.

	—Por supuesto —dijo Cox—. Lo hace más divertido y le da al vehículo un toque de personalidad.

	Carole St. Clair pensó en privado que estos tipos de la Marina Real eran definitivamente un caso clásico de niños con juguetes grandes, pero mantuvo su opinión para ella.

	—Así que, aquí vamos —dijo Lomax mientras el Moriarty se movía hacia el interior oscuro del Norwich, su camino era iluminado por una serie de faros muy potentes montados en el ROV.

	Los otros observaron con asombro cómo el pequeño vehículo amarillo se abría paso lentamente hacia el oscuro abismo de los largos compartimentos muertos del Norwich. Era evidente para todos que el suboficial principal Lomax era muy hábil en la operación del ROV, ya que alternativamente se deslizaba y flotaba a medida que avanzaba hacia la nave. Fue espeluznante cuando Moriarty mostró corredores vacíos, mamparos retorcidos y cientos de peces diminutos, y centelleantes como estrellas vivas iluminados por las poderosas luces del ROV. Un gran cangrejo se escabulló por la cubierta inclinada llena de arena, sorprendido por este invasor alienígena en su hogar actual. Ross y los demás se sintieron aliviados de que no aparecieran restos de esqueletos de repente, perturbados por el movimiento del ROV, pero Lomax rápidamente tranquilizó sus mentes.

	—No te preocupen, no verán ningún cuerpo o restos humanos allí. Habrán desaparecido hace ya mucho tiempo. No hemos sondeado demasiado esta vez. Podemos regresar, pero era importante hacerse una idea del daño causado al interior de la nave. Nos estamos moviendo hacia lo que, creo, era la sala de oficiales.

	Habiendo sido tan gentilmente entretenidos aquí en la sala de oficiales del Wyvern, Ross y Drake sintieron la intensidad de ver la sala de oficiales más pequeña y abandonada del Norwich. Podrían imaginar a los hombres que sirvieron a bordo de este barco tomando unos minutos en medio de la guerra para comer un bocado rápido o una taza de té, descansar entre turnos o tal vez sentarse y escribirle una carta a un ser querido. Sentada junto a Izzie Drake, la sargento Carole St. Clair se sintió particularmente afectada por la visión, ya que se preguntó si el asistente del Norwich había tenido su propia cura eficaz para el mareo, similar a la proporcionada por el Marino Bowles aquí en el Wyvern y se le formó un nudo en la garganta cuando se preguntó cómo serían los últimos momentos para él y sus compañeros cuando la nave explotó y el agua de mar estalló en sus corredores y cubiertas inferiores. Carole descubrió que no había sufrido. Unos restos de platos, un par de cucharas y lo que podría haber sido una taza de hojalata brillaron momentáneamente bajo las luces del Moriarty y luego desaparecieron.

	Después de unos minutos, y un breve examen de lo que quedaba del puente, Lomax había sacado el ROV del interior del naufragio, satisfecho de que no había nada más que pudiera hacer en el tiempo que le habían asignado para esta parte de la misión.

	Moriarty fue lentamente devuelto a su estación de acoplamiento en el sumergible y luego observaron, fascinados, mientras Watson se deslizaba imperiosamente hacia el puerto del Norwich y se acercaba a la sombría visión de lo que quedaba del cuerpo del buzo, ahora completamente iluminado por el poderosos faros del Watson.

	El Teniente Cox retomó el comentario cuando la espeluznante visión se enfocó más de cerca.

	—El pobre bastardo, discúlpenme señoras, está atado a una sección del barandal de babor. No soy un patólogo o un especialista en medicina forense, por supuesto, pero si me preguntan, quien lo hizo lo encadenó a la barandilla primero, luego cortó su manguera de aire con un cuchillo de buzo o un instrumento similar y lo abandonó, incapaz de liberarse hasta que se ahogó.

	—El sello de un verdadero sádico en el trabajo, diría yo —dijo el DI Jones habló antes de que nadie más pudiera comentar.

	—Estoy de acuerdo con eso, Brian —coincidió Ross.

	La escena se mostraba, en la pantalla del monitor.

	—Miren de cerca —dijo Cox—, y creo que verán que el traje de buceo está bastante roto en algunos lugares. El hecho de que el agua haya entrado en el traje probablemente les hizo pensar que era un cuerpo completamente intacto cuando vieron esas fotografías, pero una vez que tengamos a nuestros buzos allí abajo, estoy seguro de que encontraremos que no queda mucho del pobre cabrón en ese traje. Pero los tanques de aire todavía están allí y deberíamos poder rastrearlos al menos una vez que saquemos los restos a la superficie. Nuestro segundo equipo de buceo está programado para bajar en una hora ahora que conocemos la disposición de la zona, por así decirlo.

	—¿No usaran un sumergible? —preguntó Izzie Drake.

	—Sí, lo harán —respondió Cox—. Están usando a Holmes, que difiere de Watson en que se puede usar para trabajos como este. Hay una escotilla que permite a un miembro de la tripulación salir de la nave para trabajar afuera mientras el otro miembro de la tripulación mantiene la embarcación estacionada y se le puede pedir que use los brazos mecánicos según las indicaciones del hombre afuera.

	Entonces, Cox guardó silencio, mientras los otros observaban de cerca el monitor, observando la triste escena mientras la imagen mostraba al buzo muerto, o mejor dicho, lo que quedaba de él, con mucho más detalle de lo que habían visto hasta ahora. Como Cox había insinuado, ahora podían ver los agujeros y las grietas en el traje de neopreno, donde los habitantes de las profundidades habían hecho incursiones en el traje y sin duda se habían dado un festín con la carne y los huesos del hombre muerto, asumiendo, por supuesto, Ross pensó que era un hombre. No creía que este fuera el mejor momento para sugerir que podría haber sido una mujer.

	—Está bien, ahora nos movemos de nuevo —dijo Cox mientras la imagen en la pantalla parecía inclinarse hacia un lado por unos segundos, lo que indicaba el progreso de Watson por el costado de la nave y la posición posterior de la nariz mientras se movían para inspeccionar lo que estaba debajo de la quilla del Norwich.

	—Aquí es donde las cosas se ponen realmente interesantes —Lomax se hizo cargo del recorrido—. Sé que los oficiales están interesados en el cuerpo, por supuesto, pero miren esto.

	Mientras hablaba, las luces del Watson iluminaron la inconfundible y elegante forma del U-Boat.

	—Es difícil para ustedes verlo si no están familiarizados con esas cosas, pero créanme, esto fue un desastre tremendo. Por las posiciones de los dos buques y el hecho de que la quilla de la corbeta está tan incrustada en la cubierta del submarino, parece como si el barco se hubiera hundido rápidamente y al hacerlo, por un golpe de mala suerte, aterrizó directamente en la parte superior del U-Boat, atrapándolo en el lecho marino. Una gran parte del extremo de popa del submarino está enterrado en el lecho marino, pero se puede ver claramente la sección la proa. Los alerones de proa todavía están en su lugar, notablemente, en posición horizontal, lo que nos dice que su capitán lo había llevado hasta el fondo y estaba manteniendo esa posición con la esperanza de que la corbeta, que asumimos que los estaba cazando, pasara sin detectarlos.

	Todos miraron cautivados mientras la proa del U-Boat aparecía bajo las luces. Podían distinguir las oscuras y amenazantes aberturas de los tubos de los torpedos, y Andy Ross se preguntó cuántas veces esos tubos debieron haber lanzado sus cargas de muerte en los meses o años antes de que el submarino encontrara su propia muerte aquí en el Canal de la Mancha. Lomax se había quedado en silencio al permitir que las imágenes de la pantalla hablaran por sí mismas. Todos parecían estar observando en respetuoso silencio, como si todos supieran que estaban mirando el último lugar de descanso de tal vez doscientos o más hombres en total.

	Ross permaneció casi rígido cuando las luces del sumergible enseguida escogieron los cañones de cubierta del U-Boat, oxidada e inútil, pero aún con apariencia letal, apuntando hacia la superficie del mar como si esperara que las manos fantasmales de su tripulación se pusieran en acción para defender el submarino de cualquiera. Ross se estremeció ante tal pensamiento. Como si sintiera sus pensamientos, de esa extraña manera en que los dos parecían leerse la mente, Izzie Drake se estiró y le susurró algo al oído.

	—Todavía parece listo para disparar, ¿no es así, señor?

	—Hmm —gruñó Ross, sin poder decir nada mientras la emoción del momento lo estremecía como una mano espectral.

	La torre de mando llegó a continuación, su conjunto de antenas y el alojamiento del periscopio eran claramente discernibles, aunque la pequeña sección de cubierta se había derrumbado hacía mucho tiempo en el interior del submarino. Fue cuando el Watson se deslizó lentamente sobre la parte superior de la torreta y comenzó a descender por el costado de estribor por lo que Lomax volvió a hablar.

	—Ahora, aquí es donde las cosas se ponen realmente interesantes —dijo, arrastrando la palabra «realmente» por lo que sonó como «reeeealmente».

	Los otros vieron cómo las luces iluminaban un gran agujero en el costado de la torreta. Uno no necesitaba ser un experto para darse cuenta de que no había sido causado por la corbeta que aterrizó y aplastó al submarino en el lecho marino.

	—¿Qué demonios...? —dijo Brian Jones.

	—Por júpiter —exclamó Prendergast.

	—Diablos —dijo Ross.

	—Wow —Carole St. Clair frunció el ceño al verlo.

	—Nunca había visto algo así —agregó George Baldacre, el guardacostas.

	—Ahora, eso es lo que llamaría inusual, no es que yo sepa mucho al respecto —Izzie Drake habló en voz baja, poniendo las cosas en un pequeño grado de perspectiva.

	En los pocos segundos que habían tardado en hacer la serie de comentarios, Ross había notado que el agujero en el costado de la torreta se había hecho obviamente desde el exterior, como si un taladro gigante hubiera perforado su camino a través del casco del submarino hacia la oscuridad que se encuentra más allá.

	—Parece que una lamprea gigante se ha estado alimentando de él —comentó ahora el Capitán Howell, que permaneció en silencio mientras miraban las imágenes capturadas por su tripulación.

	—¿Qué es eso? —preguntó Drake.

	—¿Una lamprea? Es un pez muy arcaico, sargento, Izzie. Es un cabrón pequeño y feo con una gran boca redonda al final de su cabeza. Se agarra a su presa, por ejemplo, un pez más grande, y literalmente perfora su camino hacia el cuerpo del otro pez y lo come vivo desde adentro hacia afuera.

	—Maldición —exclamó Drake—. Suena como un verdadero monstruo.

	—De cierta forma lo es —dijo Howell—, pero un monstruo muy exitoso. La lamprea ha existido por miles de años y sigue siendo fuerte, por lo que debe estar haciendo algo bien.

	—De todos modos, volvamos al rumbo —dijo Prendergast—. ¿Qué cree que estaba viendo, Teniente Cox?

	—Alguien ha estado usando algún poderoso equipo de corte submarino —dijo Cox—. Obviamente sabían lo que estaban haciendo porque les resultaría mucho más difícil atravesar el casco doble si hubiesen intentado atravesar los costados del submarino, y el casco a presión, si todavía estaba intacto, habría resistido incluso los equipos de corte modernos.

	—Entonces, parece que se trata del submarino y no de la corbeta —dijo Ross, pensativo.

	—Debe haber estado llevando algo importante —dijo Drake.

	—Tan importante como para matar por ello —agregó Brian Jones.

	—Necesitamos averiguar qué había en ese submarino —dijo Ross.

	—Pero para hacer eso, de alguna manera tenemos que identificar el U-Boat —agregó Prendergast—, y eso no será fácil, a menos que podamos encontrar algo dentro de él para ayudar a la identificación. Hubo un tiempo en que los U-Boats llevaban su número de serial en la torreta, pero la práctica se detuvo durante los años de la guerra —parecía haber perdido la idea por unos segundos y luego se le prendió el bombillo—. Esperen, podría haber una manera más fácil.

	—Estamos escuchando, Capitán —dijo Ross, a la expectativa.

	—Si mi memoria no me falla, y tal vez su amigo Herr Haller puede confirmar esto, los constructores de U-Boat estaban muy orgullosos de su oficio y por lo general inscribían el número del barco en el que estaban trabajando en varias partes del barco, la mayoría comúnmente en el alojamiento del periscopio y los interiores de los tubos de torpedos.

	—Los buzos pueden verificarlo, señor, al menos en el periscopio —se ofreció Lomax.

	—Así es señor —Cox estuvo de acuerdo—. Puedo informar a Baines y Christie antes de que bajen y decirles que revisen la el periscopio. Sin embargo, dudo que puedan tener acceso a las salas de torpedos.

	—Vale la pena intentarlo —dijo el Capitán Howell—. Infórmenos tan pronto como hayamos terminado aquí, por favor, Teniente.

	—Sí, señor —respondió Cox.

	—¿Y teniente?

	—¿Señor?

	—Dígales que ha habido un cambio de planes. Duplique el equipo de buceo. Quiero cuatro hombres esta vez, dos en la corbeta y dos en el U-Boat. Hagamos este trabajo lo más rápido posible.

	—Sí, señor —dijo Cox de nuevo.

	—Gareth —le dijo Howell al teniente de marines, todavía posicionado en la entrada—, sus hombres están entrenados y calificados, ¿verdad?

	—Sí, señor, lo están.

	—Bien, quiero que dos de sus marines formen el segundo equipo de buceo. Sus hombres pueden tomar el submarino mientras nuestros muchachos van a la corbeta.

	—Entendido, señor. Iré a informar a mis muchachos.

	—Buen hombre —dijo Howell, el joven marine lo saludó y fue a preparar a sus hombres.

	—¿Alguna razón en particular por la que está enviando marines al submarino, Charles? —le preguntó Ross al capitán.

	—Es un hombre astuto, Andy —el capitán le sonrió—. Dudo mucho que estemos en peligro aquí. Nadie en su sano juicio va a atacar una fragata de la Marina Real a plena luz del día, pero eso no significa que no haya algo desagradable esperándonos allí abajo.

	Fue el comandante de submarino retirado, el capitán Prendergast, quien reaccionó primero a las palabras de Howell.

	—¿Está pensando que quien haya saqueado el naufragio del U-Boat podría haber puesto trampas, verdad, Charles?

	—Es una posibilidad —confirmó Howell—. Si hubiera sido responsable de robar Dios sabe qué de esos restos, y si era lo suficientemente valioso como para matar, ¿no querría asegurarse de que nadie más descubriera lo que había estado haciendo?

	—¿Pero no habría sido más fácil simplemente explotar los restos del submarino y el buque de guerra? —preguntó el DI Jones.

	—No es tan fácil —el CPO Lomax brindó su respuesta—. Juntas, la corbeta y el submarino constituyen un trozo considerable de chatarra, pegado en el fondo del lecho marino. Haría falta una gran carga explosiva para volar el lote en pedazos, y la explosión probablemente habría sido lo suficientemente grande como para que cualquier barco en las cercanías pudiera haber escuchado o sentido el choque y haber informado a las autoridades. De esta manera, si el capitán tiene razón, poner trampas para atrapar a los incautos es más sabio.

	—Gracias por esa explicación erudita, Lomax —el capitán sonrió.

	—De nada, señor —dijo Lomax—. No podría pensar en una palabra mejor que astuto, perdón, señor.

	—Probablemente sea lo correcto, en realidad —respondió Howell.

	—Estoy seguro de que los chicos de Ridley saben lo que están haciendo, señor —afirmó Cox.

	Según lo programado por el capitán del Wyvern, una hora más tarde, el sumergible mucho más grande, el cariñosamente llamado Holmes, se lanzó al agua. Transportaba al segundo equipo de buceo del Wyvern, el Teniente Dave Baines y el suboficial Lee Christie. Un quinto hombre, el Suboficial en Jefe Chris Dowling estaba en los controles, una adición de último momento al equipo que permitiría que ambos pares de buzos trabajen como parejas, tanto por seguridad como porque, como señaló Howell, dos buceadores podrían producir el doble de resultados en la mitad del tiempo. Holmes podía llevar hasta seis personas y ahora tenía a Dowling, Christie y Baines y los dos marines, ambos suboficiales, Al Sharp y Billy Kendall. Ellos se sumergirían en el U-Boat, vigilándose mutuamente en medio del posible peligro de trampas explosivas, ya que habían sido informados. Dowling permanecería a bordo del Holmes, manteniendo el sumergible en la estacionado mientras los buceadores llevaban a cabo su exploración, controlando sus suministros de aire, tiempos de inmersión, cruciales para garantizar el bienestar del buzo, y estando en condiciones de ayudar en caso de imprevistos. Gareth Ridley pasó unos cuantos minutos explicando a sus huéspedes los peligros asociados con el buceo en tales naufragios, particularmente una vez que los buceadores entraron a los compartimientos oscuros y potencialmente inestables de los restos de la corbeta y el submarino.

	Mientras Ross y sus compañeros volvían a mirar el puente del Wyvern, él y Drake compartían la sensación de que estaban a punto de encontrar algunas, si no todas, las respuestas al misterio que rodeaba el asesinato aparentemente sin sentido de Aaron Decker.
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	—SIMPLEMENTE NO ES CRÍQUET, ¿SABES?—

	 

	El Inspector en Jefe de Detectives Oscar Agostini colgó el teléfono al final de una llamada telefónica muy esclarecedora. Andrew Montfort, uno de los principales defensores del departamento de deportes de la universidad, pero especialmente del club de cricket, lo tomó por sorpresa con su llamada.

	Agostini se quedó pensando por un minuto y luego volvió a levantar el teléfono. Cuando Paul Ferris respondió su extensión, Agostini le pidió que buscara a Sam Gable y Derek McLennan, y los enviara a su oficina. Diez minutos después, los dos detectives se encontraron en la oficina de Agostini, preguntándose si estaban a punto de recibir algún tipo de reprimenda por una infracción desconocida que habían cometido.

	Al ver su lenguaje corporal y sentir su tensión, el DCI sonrió y los invitó a sentarse.

	—No entren en pánico. No están aquí para que los regañe. Al contrario. Ustedes y el equipo han estado trabajando como abejas durante la ausencia del DI Ross y la Sargento Drake, así que relájense, ¿de acuerdo?

	Ambos detectives se relajaron y Sam Gable respondió: «Gracias, señor. ¿Qué podemos hacer por usted?»

	Agostini miró su escritorio, revisando las notas que había hecho en un bloc A4 mientras escuchaba lo que Andrew Montfort tenía que decir.

	—Bien, aquí va. Hace unos minutos recibí una llamada telefónica de Andrew Montfort. ¿Alguno de ustedes ha oído hablar de él?

	—He escuchado de él, señor —dijo Sam Gable—. ¿No es él un empresario adinerado que apoya varias obras de caridad y buenas causas en la ciudad?

	—Así es, lo hace —confirmó Agostini—. Bueno, al parecer, él también presta su apellido a un partido anual de cricket que se lleva a cabo entre las Universidades de Liverpool y Manchester, el apropiadamente llamado Trofeo Montfort, nada menos. Parece que Montfort es un gran fanático del cricket y estuvo allí para ver el partido de este año, en el que aparentemente jugó Aaron Decker. Habla muy bien, muy elegante, y de antaño, si saben a qué me refiero, le falta salir con sombrero de copa. Parece que vio el trofeo de este año, le entregó el trofeo a los ganadores, Liverpool por supuesto, y el premio al más valioso del partido a Decker y luego se fue al día siguiente a Barbados, donde tiene una finca privada. Él regresó a este país hace unos días y se sorprendió al escuchar del asesinato de Aaron Decker.

	—¿Y entiendo que tenía algo importante que decirnos, señor? —preguntó el DC McLennan cuando Agostini hizo una pausa por un segundo para tomar aliento.

	—Lo hizo, McLennan, o mejor dicho, vamos a llamarlo algo de interés para nosotros que puede ser de ayuda en la investigación. Según el Sr. Montfort, se sorprendió bastante cuando escuchó por primera vez que Aaron Decker estaba compartiendo una casa con Tim Knight.

	Agostini hizo otra pausa, esta vez darle énfasis, y funcionó, como confirmaron las miradas de Gable y McLennan.

	—Pero nos hicieron creer que eran buenos amigos, señor, y el otro muchacho en la casa, Martin Lewis también —dijo Gable.

	—Sí, señor, todas nuestras preguntas hasta el momento no han mostrado ninguna evidencia de riñas entre ellos, aparte de tema de Knight saliendo con la novia de Decker, pero eso fue antes de que Aaron y Sally se juntaran por lo que no lo vimos como algo importante e incluso Sally Metcalfe dijo que era cosa del pasado —agregó McLennan.

	—Hmm, bueno, no todo es tan claro como parece según el Sr. Montfort —respondió Agostini—. Parece que el amigo más cercano de Aaron Decker en el equipo era el capitán, Simon Dewar, y no, como les hizo creer, Tim Knight. Montfort me dijo que cuando Decker fue incluido en el equipo hubo algunos sentimientos iniciales en contra de él entre algunos de los jugadores, este recién llegado de América entre todos los lugares, de repente apareciendo en la escena y mostrando a nuestros muchachos cómo se debía jugar, pero eso pronto pasó ya que se dieron cuenta de lo valioso que era el joven Decker para el equipo. Un hombre, sin embargo, aparentemente continuó guardando algo de rencor contra el nuevo hombre.

	—¿Tim Knight?

	—Correcto —dijo Agostini en respuesta a la pregunta casi retórica de Gable.

	—Sí, y Montfort fue bastante inflexible al respecto, me dijo que hasta que Decker apareciera, Knight era el chico de oro del equipo, con el que las chicas querían que las vieran y todo eso. Todo eso cambió cuando Decker se unió al equipo de críquet.

	—Así que es posible que Tim Knight tuviese un motivo, aunque tenue, para desear que Decker pudiera estar fuera del camino —dijo Gable—, aunque todavía es un poco exagerado pensar que pudo haber asesinado a Aaron Decker por haber sido elegido para el equipo de cricket, o sí, señor?

	—DC Gable, cuando se ha estado tanto tiempo en este trabajo, casi nada te sorprende. He visto asesinatos cometidos por razones mucho menos sustanciales que ser seleccionado para el equipo de críquet, se lo puedo asegurar.

	—Sí, por supuesto señor, simplemente pensé que era poco probable—.

	—Y en circunstancias normales probablemente estaría en lo correcto en su suposición, pero recuerde esto, los dos, los asesinos no son miembros normales de nuestra sociedad. Algo los diferencia, algo que les permite superar la fina línea divisoria entre lo que es y lo que no se considera una conducta aceptable a los ojos de la sociedad. Si todos fueran como ellos, estaríamos viviendo bajo las leyes de la jungla, matar o morir, la supervivencia de los más aptos y toda esa mierda, si saben a lo que me refiero.

	—Sí, veo lo que quiere decir, señor —respondió Gable,

	—Esa es una forma interesante de decirlo, señor —dijo Derek McLennan—. Lo que realmente está diciendo es que cree que los asesinos pueden poseer algo así como un gen aberrante, una falla en su composición genética que los hace de alguna manera más propensos a matar.

	—Bien hecho, McLennan, eso es exactamente lo que estoy diciendo, pero por supuesto, esa es mi propia teoría y hay otros que no estarían de acuerdo con ella, ¡estoy seguro! De todos modos, quiero que ustedes dos vayan a ver al Sr. Montfort y obtengan una declaración firmada por él. Una vez que tengamos sus palabras en papel, creo que será hora de una conversación oficial con el Sr. Tim Knight, con las precauciones pertinentes.

	—¿De verdad cree que está involucrado, señor?

	—Como dijo el DI Ross, Knight y Lewis son sospechosos obvios, y a veces, los sospechosos obvios son los mejores sospechosos, a pesar de que podría parecer una solución demasiado simple. Pero vamos a esperar hasta que hayan hablado con Montfort, así que sugiero que los dos se muevan. Aquí está su dirección —dijo Agostini, entregando un pedazo de papel sobre su escritorio, que McLennan le quitó y echó un rápido vistazo a la dirección.

	—Bien —comentó McLennan.

	—¿A dónde vamos, Derek? —Preguntó Sam Gable.

	—Formby —respondió McLennan—. Casa Cheveley, que supongo que será una gran mansión con vista al mar.

	—No me importa si es un cobertizo con vista al Ribble en Clitheroe. Ahora sigan, ustedes dos, tenemos que atrapar a un asesino.

	McLennan y Gable pronto se pusieron en camino, dirigiéndose al norte hacia Formby, después de darle a Paul Ferris una breve actualización de las noticias del DCI. Paul Ferris tomó un descanso de su propia búsqueda en la computadora para ingresar su información en su expediente y luego regresar a su búsqueda en Internet de cualquier información interna que pueda descubrir relacionada con la organización Aegis. Hasta ahora, sus esfuerzos habían sido negativos, pero como siempre, el optimismo y su confianza en que eventualmente encontraría algo, en algún lugar, lo mantuvieron activo mientras sus dedos bailaban sobre el teclado, y sus ojos examinaban atentamente la pantalla de su escritorio.
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	—Siéntense, por favor —Andrew Montfort invitó cortésmente a los dos detectives luego de escoltarlos a una gran sala de estar en su casa de Formby. No era tan grande ni tan palaciego como Derek McLennan esperaba, pero tenía vista al mar, y se veía grandioso desde el exterior, especialmente cuando los visitantes conducían por un camino corto pero sinuoso con abetos bien establecidos a ambos lados que formaban una avenida, y luego se abría para revelar la luz del día como saliendo de un túnel, con la casa justo al otro lado del estacionamiento de grava, con una fuente situada en el centro, agua que cae suavemente de la estatua de una mujer joven que sostiene un cubo en su hombro, de donde el agua fluía.

	El interior era aún más imponente para Derek y, de hecho, para Sam Gable, con lo que tenían que ser genuinos óleos originales en las paredes del hall de entrada, protegidos por dos relucientes armaduras, cada una de pie, con lanzas de aspecto feroz, cada lado de la gran escalera que se elevaba en un semicírculo desde el hall de entrada hacia el primer piso. ¿Una mansión? Quizás no, pero una hermosa casa de campo con seguridad. Derek McLennan, se crio en una casa adosada básica de dos por dos hacia abajo en Crosby, ¡quedó impresionado!

	A pesar de su obvia riqueza y afiliación con los niveles más altos de la sociedad, Andrew Montfort se mostró tratable, cálido y acogedor en su actitud hacia los dos jóvenes detectives.

	—Sé que su tiempo es valioso, así que me tomé la libertad de pedir té cuando los vi afuera. Estará aquí en cualquier momento.

	Justo a tiempo, una mujer joven, vestida con el uniforme tradicional de mucama, vestido negro, delantal blanco y una pequeña gorra de sirvienta blanca, golpeó y entró, llevando una bandeja de plata, (McLennan supuso que debía ser de plata real), y cruzó el habitación, colocando la bandeja sobre la gran mesa de café que se encontraba entre el sofá donde McLennan y Gable estaban sentados y el gran sillón alado en el que se había sentado cómodamente Andrew Montfort.

	—¿Le gustaría que le sirva, señor? —preguntó, sonriendo a su jefe mientras hablaba.

	—No, gracias, Terri —respondió Montfort, sonriéndole a la chica—. Me ocuparé de eso. Te Llamaré si necesito algo más.

	—Está bien, señor —dijo Terri, mientras se alejaba y salía de la habitación, sus tacones haciendo clic en el borde de madera alrededor de la gruesa alfombra que ocupaba el centro de la habitación, finalmente cerrando la puerta grande y pesada detrás de ella.

	—Agradable chica, señor Montfort —comentó McLennan.

	—¿Terri? De hecho sí, Sr. McLennan. Eso de amo y criado no es lo mío. No se deje engañar por el clásico uniforme de sirvienta. A Terri le encanta, siente que está en un episodio de Upstairs, Downstairs. Ella obtuvo un título en Literatura Inglesa el año pasado y cuando se enteró de mi extensa colección de manuscritos medievales ingleses, me preguntó si no me importaría que visitara mi biblioteca para realizar alguna investigación de pos-doctorado. Terminé contratándola para que me ayude a medio tiempo mientras tomamos un café a tiempo y discutimos sobre El mercader de Venecia de Shakespeare. Si me reí cuan me preguntó sí podía usar el traje de sirvienta, pero me pareció que no haría daño aceptar su graciosa propuesta. Si no estuviera aquí, me llamaría Andrew y me hablaría de su último novio. Pero, no vino aquí para hablar sobre mis arreglos domésticos. Supongo que sabe lo que le dije al Inspector en Jefe de Detectives Agostini por teléfono.

	—Sí, señor —respondió Sam Gable a su pregunta—. El DCI agradecería que nos repitiera una vez más lo que le dijo y nos diera una declaración oficial, para que quede constancia.

	—Por supuesto, señorita Gable —respondió Montfort—. Como le dije al señor Agostini por teléfono cuando me preguntó si los vería de inmediato, haré cualquier cosa para ayudar a encontrar al asesino del pobre Aaron. Solo lamenté haber salido del país cuando sucedió y solo supe de su muerte a mi regreso, o me habría comunicado antes.

	—No debe sentirte mal por eso —dijo Gable, para tranquilizarlo. Con dinero o no, era evidente para ella que Montfort había sido sacudido por la noticia de la muerte de Decker y que el anciano estaba ansioso por ayudar si podía—. No había nada que pudiera haber hecho para prevenirlo, y no podía saber lo que estaba por suceder cuando se fue a Barbados.

	—Es verdad —fue la breve respuesta de Montfort, que siguió negando con la cabeza mientras decía en voz baja—: No es cricket, sabe.

	——¿Señor? —Gable se perdió por un segundo.

	—Lo siento, señorita Gable, no es críquet, ¿sabes? Mala forma y todo eso, tomar la vida de un joven cuando tenía tanto por lo que vivir.

	—Sí, por supuesto —respondió ella—. ¿Y le dijo al DCI Agostini que le sorprendió que Aaron Decker terminara compartiendo una vivienda con Tim Knight?

	—Muy sorprendido, jovencita, muy sorprendido.

	De algún modo, el hecho de que Montfort siguiera refiriéndose a ellos no por sus rangos, sino como señor o señorita y, en este caso, jovencita, parecía perfectamente normal para Sam Gable, que no se sorprendió en absoluto por lo que Agostini había descrito sus afectaciones y gestos «de antaño».

	—Entonces, ¿Tim Knight y Aaron Decker no eran los mejores amigos, que usted supiera?

	—Oh, no me malinterpreten, pueden haber terminado como buenos amigos, pero cuando el joven Decker apareció por primera vez, no habría necesitado un detective para darse cuenta de que existía ciertos celos del lado del joven Tim, por supuesto. Solo los vi en algunas ocasiones en aquel entonces, cuando iba a ver al equipo de críquet en las prácticas o en los primeros partidos de Aaron, cuando los celos parecían más evidentes.

	—Entonces, ¿está diciendo que los celos desaparecieron con el tiempo, señor? —preguntó Derek McLennan.

	—En la superficie, sí —dijo Montfort—, y por supuesto, es posible que se acercaran más, ya que Aaron demostró ser un magnífico jugador de críquet, pero aun así fue una sorpresa cuando supe que compartían una casa.

	Treinta minutos más tarde, armados con una declaración firmada en la libreta de Sam Gable, los dos detectives se despidieron de la Casa Cheveley, siendo despedidos por la incongruente visión de Andrew Montfort y su doncella, Terri, de pie uno al lado del otro en los escalones de entrada de la casa, sonreían juntos cuando el coche de la policía desapareció de la vista.

	—Le apuesto cualquier cosa a que el viejo está jugueteando con su joven doncella —dijo Derek McLennan mientras conducía en dirección a la ciudad.

	—Bueno, si lo está, es asunto suyo, Derek, ¿no es así? —Respondió Sam—. Ella no es exactamente menor de edad, ¿verdad?

	—Lo sé, pero, quiero decir, él es lo suficientemente mayor como para ser su padre, tal vez incluso su abuelo y, bueno, ya sabes...

	—Creo que estás celoso del viejo Andrew Montfort, Derek —Sam le sonrió—. No puedes creer que un viejo como él pueda estar metiéndose en la falda de una chica joven y hermosa como Terri, donde no tengo ninguna duda de que te gustaría estar, si te dan la oportunidad.

	—¡Sam! —exclamó Derek.

	—Oh, vamos, McLennan —se rio—. Después de todo, eres humano, y debo admitir que ella tenía un gran par de piernas, y el resto tampoco estaba mal.

	Derek McLennan se sonrojó, su cara era un espectáculo para Sam Gable. Nadie en el equipo sabía mucho sobre la vida de Derek fuera del trabajo, pero Sam estaba bastante segura de que sus actividades fuera del trabajo claramente no involucraban a ninguna joven en ese momento. ¿Derek será virgen en secreto? ella se rio entre dientes.

	—¿Qué? —preguntó Derek, escuchándola riéndose para sí misma.

	—Oh, nada, Derek —respondió ella—. Me pregunto si Montfort tiene un harén de mujeres jóvenes en reserva, esperando a que él las convoque a su dormitorio, como un viejo amo de la mansión. Por otra parte, si Terri fue quien impulsó lo del amo y la criada preguntándole si podía usar el uniforme, fácilmente podría ser ella la que tiene el fetiche de roles y Montfort simplemente no puede creer su suerte.

	—Tienes una mente sucia, Samantha Gable

	—A veces, sí, Derek, definitivamente la tengo —Gable sonrió de nuevo y los dos se sumieron en un silencio que duró hasta que llegaron al estacionamiento de la Sede y se dirigieron al cuarto piso para informar al DCI Agostini, antes de salir nuevamente para traer a Tim Knight e interrogarlo.
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	ORACIONES PARA LOS MUERTOS

	 

	La segunda inmersión en el Norwich y el U3000 / U966, aún no identificado, parecía haber una eternidad para aquellos que esperaban pacientemente en el puente del HMS Wyvern. Ross, Drake y los demás habían escuchado atentamente las palabras que los dos equipos de buceo transmitían a la superficie, y Ross finalmente estaba empezando a comprender qué había sido tan atractivo del viejo U-Boat alemán para los torpes ejecutivos del Aegis Institute, y por qué Aaron Decker había dicho que pensaba que podría estar en algo que podría hacerle ganar mucho dinero.

	El Equipo Uno había buceado en el Norwich y, a pesar de que no había marcas de identificación visibles en el barco, Prendergast les aseguró a todos que solo podía ser el Norwich, en función de su ubicación y el tipo de diseño de corbeta al que estaba adherido. Las imágenes que surgieron del naufragio recordaron a los observadores esas impresionantes tomas subacuáticas del Titanic mientras los buzos con sus cámaras de mano se movían en silencio a través de los espeluznantes y antiguos corredores y avenidas desiertos del HMS Norwich. Mientras tanto, todos observaban mientras la exploración del naufragio reveló uno o dos conmovedores recordatorios de los hombres que habían servido a bordo de la corbeta. Mientras Baines y Christie nadaban lenta y cuidadosamente en los tramos inferiores de la corbeta, sus luces iluminaron una forma familiar, atrapado bajo un trozo de metal derruido y oxidado, que en algún momento formaba parte de un mamparo. Todos la reconocieron como una pipa, un artículo personal que perteneció en algún momento a uno de los hombres que valientemente fueron a la guerra en el Norwich. Lo más sorprendente e incluso de mayor importancia tal vez fue el descubrimiento en la sala de máquinas del barco de los restos de la gorra de un oficial, todavía colgando de uno de los mangos oxidados del telégrafo de la sala del motor del barco, donde posiblemente el jefe de ingenieros podría haberlo colocado mientras se secaba la frente por el sudor, tal vez segundos antes de que el Norwich golpeara la mina que lo destruyó. Baines acercó el telégrafo a un enfoque más nítido y los observadores a bordo del Wyvern pudieron ver que el telégrafo estaba reportando a los oficiales navales presentes que el Norwich, con toda probabilidad, había estado a la velocidad de flanco, buscando al U-Boat sumergido en el momento en que golpeó la mina.

	Baines y Christie finalmente llegaron a la sección delantera del barco y allí, a unos diez metros de la proa, se encontraron con el gran agujero al costado del barco, donde había golpeado la mina, y viendo la masa retorcida de metal, el Capitán Howell les ordenó no se arriesgaran tratando de explorar más. Dio instrucciones a los buzos para que salieran del interior del naufragio, tomando fotos de los números de serie que pudieran ser capaces de discernir sobre cualquier maquinaria que pudiera ayudar a confirmar la identidad del barco y luego tratar de confirmar que había sido una mina la causa probable de la desaparición del barco. Charles Howell había visto lo suficiente y después de una breve conversación con Anthony Prendergast, se acordó que la identificación del naufragio como el HMS Norwich debía ingresarse formalmente, provisionalmente en el registro de Wyvern en ese momento.

	El Capitán Anthony Prendergast, RN (Retirado), sabía que su propio trabajo en relación con el Norwich comenzaría en serio una vez que regresara a la costa, cuando la tarea de notificar a cualquier pariente vivo de la tripulación comenzaría con una búsqueda exhaustiva para rastrearlos, y los procedimientos se pondrían en marcha para designarlo oficialmente como una tumba de guerra.

	Nadie tenía ganas de hablar mucho en ese punto. Incluso Ross, Drake, Jones y St. Clair podían sentir la abrumadora sensación de tristeza que parecía impregnar a todos los presentes en el puente del Wyvern.

	Ross ya había comprendido que para los hombres de la Armada Real, un barco era casi una entidad viviente que respiraba, una extensión de las personalidades de los hombres que la tripulaban, y en un caso como este, los hombres que murieron ella. Apenas esos pensamientos pasaron por su mente, oyó el sonido de alguien rezando. Anteriormente inadvertido para todos, excepto para el Capitán y el Primer Oficial, el Capellán del barco había llegado al puente y ahora rezaba por las almas perdidas en el momento del hundimiento del Norwich.

	La atención de todos se volvió hacia el segundo monitor del puente, donde los dos marines buzos, Sharp y Kendall, avanzaban muy lentamente en su inmersión en el interior del U-Boat alemán.
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	Al mismo tiempo que Ross y su gente miraban las escenas submarinas del sitio del naufragio, y mientras McLennan y Gable informaban al DCI Agostini en su entrevista con Andrew Montfort, el hombre conocido como Finch estaba sentado en un escritorio de su departamento en el Área de Bay Ridge en Brooklyn, Nueva York. Finch había estado ocupado planeando su próximo movimiento después de su conversación con Francis Kelly. Finch sabía exactamente lo que había que hacer y, después de la debida consideración, tomó una decisión. Finch nunca apuraba las cosas, que era una de las razones por las que había sobrevivido y prosperado durante tanto tiempo en su trabajo. Pocas personas sabían su verdadero nombre, y los que sí, no tenían idea de que él era otra cosa más que un corredor exitoso que había hecho una pequeña fortuna invirtiendo en la bolsa de valores durante muchos años. De hecho, Finch no había puesto un pie en Wall Street en muchos años, cualquier inversión financiera que hizo, y eran numerosas, fueron manejadas en su nombre por una gran casa de corredores en la ciudad.

	Jerome Decker III se habría sorprendido y decepcionado al saber que Finch era un ex agente de la CIA que se había «revelado» hace muchos años, y ahora dirigía su propio servicio privado de «seguridad» vendiendo sus habilidades y las de sus operarios al mejor postor, convirtiéndose en un hombre muy rico en el proceso.

	Finch descolgó el teléfono y marcó un número internacional, que fue contestado al tercer timbre. Era una estratagema simple utilizada por Finch y su gente. Al responder demasiado pronto o demasiado tarde indicaría un problema, que podría ser cualquier cosa desde un operativo que se haya visto comprometido, o simplemente un momento inoportuno para tomar una llamada. De cualquier forma, eso significaba que Finch volvería a llamar en treinta minutos y volvería a intentarlo.

	—Robin aquí —dijo la voz por teléfono.

	—Robin, es Finch, ¿estás listo para trabajar?

	—Sí, lo estoy —respondió Robin, su acento lo identificó inmediatamente como británico.

	—Bien. Escucha, amigo. Esto es lo que necesito que hagas.

	Robin escuchó con atención durante cinco minutos mientras Finch describía la tarea que tenía por delante, tomando notas que quemaría tan pronto terminara la llamada y tuviera la oportunidad de memorizarlos.

	—¿Anotaste todo? —preguntó Finch después de informarle a Robin sobre el trabajo.

	—Claro que sí, Finch. ¿Cuándo quieres que mande el paquete?

	—Es de la mayor urgencia, Robin. Me gustaría que muchos de ustedes puedan garantizar la entrega hoy. Habrá un gran bono mensual en camino si pueden entregarlo a tiempo.

	—Considéralo hecho —dijo Robin, un ex soldado convertido a mercenario que había encontrado una carrera nueva y más lucrativa desde que se unió a la empresa de Finch—. ¿Algún papeleo involucrado? —preguntó, una forma sutil de pedir fotografías o mapas para ayudar en su tarea.

	—Revisa tu correo electrónico en cinco minutos —respondió Finch.

	—¿Es todo?

	—Es todo. Avísame cuando el trabajo esté hecho. Arreglos de pago habituales.

	—Está bien, Finch.

	—Adiós Robin —dijo Finch mientras colgaba y Robin se encontró escuchando el tono de colgado.

	Exactamente cinco minutos después, la computadora de Robin dio un pitido, diciéndole que había llegado un correo electrónico. Como prometió Finch, los dos archivos adjuntos le mostraron sus objetivos y las direcciones exactas a su ubicación. Robin los imprimió, maldiciendo el hecho de que tendría que viajar no más de veinte millas para llevar a cabo su misión. Disfrutaba de los viajes de larga distancia, los destinos cálidos, las mujeres bonitas junto a una piscina, pero no, ¡Finch lo estaba enviando al maldito Liverpool!

	Robin empacó rápidamente una bolsa de viaje, sin intención de quedarse a pasar la noche en Liverpool, pero nunca se sabía cuándo podrían cambiar los planes y, de todos modos, necesitaba algo para llevar las herramientas de su negocio. Sus últimos pensamientos al mirar alrededor de su apartamento una última vez antes de cerrar la puerta, fue que odiaba la estúpida idea de Finch (finche) de darle a sus agentes nombres de pájaros. «Robin (petirrojo), por el amor de Dios», pensó. «¿Qué soy, el pequeño ayudante de Batman o algo así?»

	Cinco minutos más tarde estaba en camino, dirigiéndose a lo largo de East Lancs Road hacia «Scouselandia» como le decía despectivamente a la ciudad de Liverpool. Al mismo tiempo, Finch abordaba un vuelo transatlántico de Delta Airlines desde el Aeropuerto Internacional JFK de Nueva York al Heathrow de Londres. Finch se dirigía a su casa en el Reino Unido, donde podía mantener el control práctico de cualquier operación de limpieza que pudiera ser necesaria si las cosas se descarrilaban.
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	El interior del U966 había sido tratado amablemente por el tiempo. Había poca degradación interior de la sala de control o la sala de máquinas principal, que estaba aislada del resto del submarino por sus puertas selladas y los dos buzos, habiendo entrado por el agujero que había sido cortado en el costado de la torreta, se sentían un poco asustados por la apariencia silenciosa y extraña del U-Boat, que había soportado tan bien los estragos del tiempo. Aquellos que miraban desde el puente del Wyvern miraban, cautivados, mientras Sharp y Kendall se movían lentamente a través del desierto interior. Cuando llegaron a la sala de máquinas, los dos hombres unieron fuerzas para abrir lentamente la puerta sellada, y aunque el mar inmediatamente comenzó a inundar el compartimento, pudieron ver claramente lo que les esperaba.

	—Oh, mierda —exclamó de repente el suboficial Sharp y dejó caer su poderosa lámpara halógena de mano.

	—¿Qué es eso, Sharp? —le preguntó Gareth Ridley a su hombre por el comunicador.

	Sin decir una palabra, Sharp nadó hasta la cubierta y recuperó su lámpara y luego la apuntó hacia lo que fuera que lo había sobresaltado.

	—Oh, Dios mío —exclamó Ross al ver también los últimos restos de un cuerpo, todavía vestido con los harapos de su uniforme, que descansaba junto a uno de los grandes motores diésel del submarino. La atmósfera dentro del compartimiento sellado de la sala de máquinas había ayudado a preservar el cuerpo que parecía estar sentado sobre un taburete, con una gorra puntiaguda apoyada en la cabeza, inclinada hacia el lado izquierdo. Antes de que pudieran hacer nada, el agua de mar pasó corriendo junto a ellos, arrastrando el cadáver hasta el piso de la sala de máquinas. El oficial de ingeniería del U966, Heinz Muller, había permanecido en su puesto durante casi sesenta años, aun custodiando sus preciosos motores.

	—No avancen más —ordenó Howell—. Si hay otros compartimentos sellados, también podrían contener restos humanos. Tenemos que respetar a los muertos, sin importar de qué lado estén. Quédense en las áreas que los intrusos ya han abierto y veamos si podemos encontrar lo que estaban buscando.

	—Sí, señor, entendido. Parece que se han concentrado en la sección de adelante, así que nos dirigiremos hacia allá —reportó Sharp.

	—Eso fue horrible —dijo Carole St. Clair mientras exhalaba, dándose cuenta de que había estado conteniendo la respiración cuando vieron el esqueleto en la sala de máquinas.

	—Si hay más compartimentos que permanecieron sellados herméticamente desde el hundimiento, podría haber más restos allí —dijo Charles Howell. A diferencia del Norwich, parece que el submarino permaneció libre de la invasión del mar hasta que llegaron nuestros «amigos» desconocidos.

	—Oh Dios, es tan horrible pensar en eso —dijo St. Clair.

	—Hay una cosa que me ha estado molestando acerca de todo esto —Izzie Drake habló ahora, tratando de volver a la verdadera razón por la que estaban aquí.

	—Vamos, Izzie, ¿qué es? —preguntó Ross, sabiendo que ella obviamente había estado pensando mucho todo ese tiempo que habían estado viendo el drama subacuático en los monitores del puente.

	—Bueno, señor, estamos aquí porque alguien mató a Aaron Decker y en el curso de nuestra investigación descubrimos que inicialmente estaba interesado en investigar sobre la compañía que le había ofrecido un puesto a su novia y, al hacerlo, comenzó a sospechar sobre qué lo estaban haciendo en el Canal de la Mancha. Viajó hasta aquí para ver y luego, supongo que los siguió al mar en un bote de algún tipo, descubrió este lugar y volvió a investigar por sí mismo más tarde. En algún momento involucró al historiador Haller, quien hubiera sido su elección lógica, dada su experiencia en historia marítima, y sabemos que Haller también vino aquí, hizo todo lo posible para averiguar qué estaba haciendo Aegis, incluso contrató un barco él mismo y presumiblemente hizo lo que Decker al seguirlos aquí. ¿Tengo razón en todo eso hasta ahora?

	—Yo diría que la tienes, Izzie. Adelante, sé que tienes algo que decir aquí, y tengo la sensación de que sé lo que es, pero esperemos y veamos si estamos de acuerdo.

	—Está bien —continuó Drake—. Hasta que sepamos más sobre el pobre bastardo que estaba encadenado al naufragio allí abajo, solo podemos especular sobre quién puede ser y cuál es su rol, pero aún nos queda una gran pregunta.

	—¿Cuál es? —Preguntó Ross.

	—Bueno, señor, es bastante simple en realidad. Decker se enteró por su conexión con Sally Metcalfe, Haller se enteró por Aaron Decker, pero esta es la pregunta de los sesenta mil dólares, ¿cómo demonios lo supo Aegis? Y lo que es más importante, ¿qué los llevó a creer que había algo valioso en cualquiera de los dos naufragios?

	—Bravo, Izzie. Los mismos pensamientos han estado pasando por mi mente también. Me parece que alguien en la organización de Aegis tenía que haber tenido conocimiento previo de la posibilidad de que existiera algún tipo de carga valiosa allá abajo, con toda probabilidad en el U-Boat. Entonces, ¿quién les dijo? ¿Quién sabe lo suficiente sobre la guerra en el mar y, en particular, la guerra de los U-Boat alemanes para haberles dado la información que los envió a buscar en el área en primer lugar?

	Una idea le vino a la mente de Drake por la pregunta de Ross y ella respondió al instante: «¿Haller? ¿De verdad cree que podría estar involucrado en esto?»

	—¿Por qué no? Es un experto reconocido en el campo y, como cualquier otra persona, probablemente podría ser comprado por una suma lo suficientemente grande.

	—Pero parece demasiado correcto, señor, demasiado legítimo para involucrarse en algo como esto.

	—Lo sé, Izzie, pero si no es Haller, ¿a quién más tenemos? En este momento, nadie, así que es hora de que pongamos a alguien que conduzca de regreso a Wrexham y presione un poco más a Herr Klaus Haller.

	—¿Quiere que llame al Cuartel y mande a alguien ahora, señor?

	—Sí, por favor, Izzie, envía a Dodds y Ferris. A Paul le conviene alejarse de su computadora por un par de horas, y es muy bueno para hacer preguntas inquisitivas. Diles que sean respetuosos, pero que Haller sepa que tenemos sospechas. Deben intentar que confiese si está involucrado, pero si realmente no lo está, quizás conozca a alguien que pueda estar ayudando a los asesinos en Aegis.

	Izzie dio media vuelta y cruzó, caminando hacia una de las alas del puente, donde podía hablar con el equipo de vuelta a casa con relativa privacidad. Después de hablar con Paul Ferris, ella volvió a mirar el progreso de los buzos con los demás.
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	Sharp y Kendall nadaban lentamente a través de los compartimentos delanteros inundados del U966. Quienquiera que haya encontrado el submarino y haya penetrado en su interior, con toda claridad no le importó en absoluto preservar los restos humanos que pudieran haber estado presentes. Cualquiera de esos restos habría flotado ahora fuera del casco del U-Boat y se habría perdido en el mar para siempre. Prendergast se había prometido a sí mismo que en algún momento en el futuro, se pondría en contacto con la Marina Alemana y organizaría una operación conjunta de recuperación para acceder a los compartimentos traseros sellados del submarino con la esperanza de recuperar los restos preservados. Por el momento, observó a los otros mientras los dos buceadores exploraban más en el misterioso naufragio.

	Kendall fue el primero en romper el silencio que había acompañado su progreso desde la desafortunada incursión en la sala de máquinas.

	—Creo que hemos encontrado lo que estaban buscando —informó.

	—¿Qué ves, Kendall? —preguntó el Capitán Howell.

	—Un momento, señor —respondió el buzo.

	Ross y los demás observaron mientras Sharp nadaba frente a la cámara, que Kendall mantuvo firme mientras el otro hombre se inclinaba e indicaba una gran caja de embalaje, todavía sujeta a una de las estanterías de almacenamiento de torpedos delanteros por gruesas correas de lona que habían aguantado la prueba del tiempo.

	—Aquí hay dos más de estas cajas —dijo Kendall—, pero por el aspecto de las cosas debe haber habido otras. Aquí hay más de estas correas que parecen cortadas recientemente. Yo diría que quien haya estado trabajando aquí ha dejado el trabajo a medio terminar.

	—Pero Decker estuvo aquí hace un año, señor —comentó Drake—. ¿Por qué les tomó tanto tiempo quitar lo que estaban buscando?

	—Es una pregunta fácil de responder, sargento Drake —dijo Howell—. Sí, de hecho —coincidió George Baldacre, el guardacostas, que no había hablado mucho desde que comenzaron a observar la operación de buceo—. Creo que lo que el capitán iba a decir, y perdónenme por meterme, Charles, es que no pueden simplemente aparecer en el Canal de la Mancha con un gran barco de salvamento y comenzar a explorar el lecho marino sin que nadie lo note. Esto es, recuerde, una de las rutas marítimas más transitadas del mundo, se les habría visto y hecho preguntas. Supongo que pasaron mucho tiempo en pequeñas embarcaciones o incluso en un sumergible propio, simplemente revisando el sitio del naufragio y luego enviando a los buzos como nosotros lo hacemos, pero solo por períodos cortos a la vez para no despertar sospechas. El clima también habría jugado un papel importante. Establecieron su coartada para engañarnos a nosotros y a las demás autoridades marítimas, pero todavía no entiendo cómo diablos lograron abrirse camino por la torreta del submarino. ¿Qué diablos usaron?

	Ross estaba impresionado con la teoría de Baldacre, que parecía ajustarse a todos los hechos y se le ocurrió una teoría propia.

	—Dijo que podrían haber usado un sumergible, George. Charles, dime, ¿podría una organización civil como Aegis tener algo como el Holmes o Watson, ya sabe, un sumergible con todos los agarres, brazos mecánicos y demás, a su disposición?

	—Por supuesto —respondió el capitán—. Tales cosas no están restringidas a la Marina Real, Andy. La mayoría de las compañías de exploración oceánica los tienen hoy en día.

	—¿Y existe algo así como un taladro submarino? —Ross se extendió.

	—Maldita sea, él tiene razón, señor —exclamó Ridley—. Así es como lo hicieron. Deben haber usado algo como «el gusano».

	—Eh, ¿qué es el gusano? —preguntó Izzie.

	—Es una herramienta especial que tenemos a nuestra disposición —respondió Howell—. Es, en efecto, una gran broca, un augur que puede atravesar lentamente el casco de un barco. Solo lo utilizamos con fines de rescate, pero si tienen algo similar, podrían haberlo usado fácilmente como una herramienta para acceder al interior del U-Boat.

	—Maldita sea, señor, mire aquí —la voz sorprendida del suboficial Kendall volteó todos los ojos al monitor.

	—Jesucristo —agregó Sharp cuando el haz de luz de su lámpara iluminó una esquina de la caja de embalaje que se había podrido y caído, probablemente porque el mar había podido invadir el compartimiento gracias a los ladrones, como todos pensaban ahora.

	—¿Es eso lo que pensamos que es, Kendall? —le preguntó el Capitán Howell a su buzo.

	—Creo que sí, señor. Creo que esto es parte de una carga de oro Nazi. Los bastardos que hicieron esto no son más que un grupo de ladrones de tumbas y asesinos.

	—¡Oro! —exclamó el DI Brian Jones mientras sus ojos captaban la vista.

	—Y ha estado allí todos esos años —agregó su sargento, Carole St. Clair—. Pero como Izzie dijo antes, ¿cómo supo la gente de Aegis que estaba aquí?

	—Alguien tenía que saber que estaba en el submarino —dijo Jones—. Andy probablemente tenga razón, este tipo Haller debe saber algo.

	—Pero eso tampoco tiene sentido —dijo de repente Ross.

	—¿Por qué no, Andy? —preguntó Jones.

	—Porque no nos habría dado la ubicación exacta del sitio del naufragio si él fuera parte de la conspiración. Eso habría sido increíblemente estúpido. No, tiene que haber alguien, en alguna parte, que sepa sobre la carga que transporta este submarino y que involucró a la gente de Aegis, probablemente por una parte del botín. Antes de siquiera comenzar a descubrir quién es, tenemos que identificar al submarino, Capitán Howell —le dijo Ross a Charles Howell, con un tono de voz seriamente oficial.

	—De hecho lo hacemos —respondió el capitán y luego habló con los buzos.

	—Sharp, Kendall, ¿alguno de ustedes buscó la placa del fabricante en la sala de control? Debería haber sido atornillada en algún lugar de la estructura. Siempre lo hacían, creo.

	—Así es —dijo Prendergast—, como un certificado de nacimiento. Tendría el número del barco, la fecha de lanzamiento, dónde se hizo y otra información específica.

	—No lo vimos, señor —respondió Sharp—, pero no creo que tengamos que buscarlo.

	—¿Y por qué es eso, Sharp? —dijo Howell.

	Sharp señaló hacia la caja de nuevo y Kendall centró la cámara para un acercamiento. Los observadores ahora podían ver una serie de números y letras estampados en la caja de embalaje y lo que parecían ser algunas letras a continuación.

	—Parece que uno de los miembros de la tripulación se aburrió y dibujó un grafiti —dijo Sharp—. ¿Alguien habla alemán?

	—Yo —dijo Gareth Ridley. Se movió al frente de los observadores y miró la pantalla cuando las palabras se enfocaron.

	Uno de los miembros de la tripulación estuvo ocupado durante algunos momentos de inactividad en el último viaje del U966. Debajo de las letras oficiales, alguien había grabado U966, Adolph posbotén en el costado de la caja y llenó las letras con lo que probablemente había sido aceite o combustible diésel, pintándolo de negro y todavía era legible después de casi 60 años.

	—U966 es obvio —dijo Ridley y las palabras se traducen en el mensajero de Adolph.

	—Bien hecho, ustedes dos, y gracias, Teniente —dijo Howell, sin revelar que él también hablaba alemán. Es mejor dejar que el joven Ridley sienta que ha contribuido sustancialmente a la misión.

	—U966 —dijo Ross—. Bueno, al menos ahora sabemos el número del submarino, podemos descubrir más sobre él. Izzie, vuelve a llamar a Ferris. Dile lo que hemos encontrado y asegúrate de que sepa que Haller ya no es un sospechoso viable. Trátelo como un testigo valioso y descubra si él sabe algo de la historia del U966. Él es el historiador experto después de todo.

	—Sí, señor —respondió Drake mientras salía al ala del puente otra vez para llamar a Paul Ferris.

	El capitán Howell, mientras tanto, había estado en una reunión con su primer oficial, Mike Sutherland. Dirigiéndose a Ross, habló en voz baja.

	—Andy, sé que todo comenzó con tu pedido de ayuda en una investigación de asesinato, pero ahora que sabemos con lo que estamos lidiando, estoy seguro de que puedes ver que, en lo que respecta a la Marina Real, este asunto va mucho más allá. Por supuesto, voy a informar todo lo que hemos encontrado al Ministerio de Defensa y estoy seguro de que comenzará una investigación a gran escala sobre los dos naufragios allí abajo, sobre todo porque parece que hemos desenterrado tesoros nazis que claramente estaban siendo transferidos de Alemania a algún lugar secreto, posiblemente a Sudamérica, sabiendo que los nazis tenían conexiones allí durante la guerra. Continuaremos asistiéndolo, por supuesto, pero creo que es seguro decir que un equipo de salvamento mucho más grande y posiblemente un buque de salvamento especializado se unirán más pronto que tarde. ¿Se quedará a ver qué más descubrimos?

	Ross pensó por unos segundos antes de responder.

	—No lo creo, Charles. Una vez que obtengamos el informe de su médico sobre los restos del buzo y los restos sean enviados al médico forense local, creo que nuestra utilidad aquí llegará a su fin. Estoy seguro de que el DI Jones y la sargento St. Clair estarán felices de ser nuestros ojos y oídos en este caso mientras regresamos a Liverpool para continuar la investigación.

	—Estaremos más que felices de trabajar en el caso desde este lado —respondió Brian Jones—. Estamos a solo una llamada de distancia, solo tiene que avisarnos si tenemos que hacer algo para ayudar a la investigación y nos encargaremos de inmediato, ¿no es así, Carole?

	—Sin lugar a dudas, señor —coincidió Carole St. Clair.

	—Gracias —dijo Ross mientras todos miraban los últimos minutos de la inmersión. El teniente comandante Douglas Sykes, el oficial médico superior del Wyvern todavía estaba ocupado trabajando en los restos del hombre rana y Ross estaba ansioso por ver lo que había descubierto.

	Dejando a los demás que vieran cómo el sumergible comenzaba a ascender desde las profundidades, Ross y los otros oficiales de policía se dirigieron a la enfermería del Wyvern, escoltados por un joven oficial naval. Una vez allí, Ross cortésmente tocó el mamparo en la puerta de la enfermería y fue conducido por uno de los asistentes de Sykes. La amarga tarea de abrir el traje de neopreno para examinar los restos ya había sido realizada por Sykes y dos de sus asistentes, Ross, Drake y los dos agentes de policía de Cornualles seguían de cerca el resto del procedimiento.

	Como era de esperar, los habitantes de las profundidades habían hecho muchas comidas del hombre muerto, o mujer, Sykes y sus hombres no habían podido recuperar nada más que unos pocos huesos bien limpios del interior del traje. Cualquier esperanza de que Ross pudiera identificar el cuerpo a partir de sus restos se desvaneció casi tan pronto como comenzó el examen, pero entonces, justo cuando estaba empezando a pensar que se encontrarían con otro muro de ladrillos en la investigación, el doctor Sykes repentinamente se animó cuando sus manos emergieron del traje de neopreno sosteniendo algo de color plateado, unido a una delgada cadena de metal similar.

	—Ajá —dijo Sykes, casi triunfante—, ¿qué tenemos aquí, me pregunto?

	—¿Qué es Doc.? —preguntó Ross rápidamente, dando dos pasos hacia la mesa de examen en el centro de la sala de tratamiento de la enfermería del Wyvern.

	—Un medallón de plata de San Cristóbal, inspector, todavía con su cadena unida. —Sykes se volteó y sonrió mientras se lo pasaba a Ross—.

	Eche un vistazo Inspector. Está grabado en la parte posterior.

	Ross miró de cerca el medallón, que no tenía más de una pulgada y media de diámetro, pero era lo suficientemente grande como para que distinguiera claramente el grabado en la parte posterior.

	—TJK CON AMOR DE JD 6.6.2000 —leyó en voz alta para que todos lo oyeran—. Si esto no nos ayuda a identificar el cuerpo, nada lo hará.

	—Cristo —exclamó Brian Jones mientras Ross pasaba por el San Cristóbal para que los demás lo examinaran.

	—¿Brian? —Ross cuestionó la reacción del detective Falmouth, sin dejar de notar que la cara de Jones se había puesto pálida como una sábana.

	Respondiendo a su propio sargento en lugar de responder directamente a Ross, Jones habló en voz baja mientras sus hombros parecían desplomarse.

	—Sabes quién es, ¿verdad? ¿Carole?

	—No puede ser —respondió St. Clair—. Todo apuntaba a que él estaba huyendo, señor. Tenemos evidencia...

	—Evidencia falsa, obviamente —dijo Jones, con la voz quebrada por la emoción.

	Ross había escuchado el intercambio entre los detectives de Falmouth y ahora intentó de nuevo superar la evidente conmoción de Jones.

	—Brian, lo siento, pero por favor habla conmigo. Me parece que ambos tienen una buena idea de quién es nuestra víctima. Respire profundo, y dígame, por el amor de Dios.

	—Carole, ¿quieres...? —Dijo Jones, alejándose de la vista de los restos en la mesa de exploración y extendiéndose hacia el mamparo cercano para apoyarse.

	Carole St. Clair se aclaró la garganta, asintió con la cabeza a su jefe y se volvió hacia Ross.

	—Señor, ¿recuerda que le dijimos que solo unos pocos lugareños fueron empleados por Aegis en sus instalaciones de Falmouth, e incluso entonces, solo en trabajos de baja categoría, nada que les hubiera dado acceso a algo importante que Aegis pudiera estar haciendo?

	—Recuerdo, Carole, por favor siga.

	—Bueno, señor, uno de esos lugareños era Thomas Joseph Knowles, conocido como TJ para sus amigos. TJ fue empleado como guardia de seguridad por Aegis. Su trabajo se limitaba a patrullar los terrenos de la instalación por la noche, asegurando que nadie irrumpiera en el lugar. Ninguno de los guardias de seguridad tiene acceso a los edificios principales allí aparentemente. Esto era solo un trabajo rutinario de patrulla. TJ estuvo sin trabajo por un tiempo, así que aprovechó la oportunidad de ganar algunas libras cuando se anunció este puesto.

	Había estado saliendo con una chica local, Julie Dakin durante unos dos años, cuando Julie anunció que estaba embarazada. Lo siguiente que alguien supo, fue que TJ desapareció un día, hace aproximadamente un año. Julie recibió un mensaje de texto de él diciendo que no estaba listo para ser padre y que se había ido a pensar las cosas para decidir qué hacer a continuación. Una semana más tarde, recibió una postal de Londres, diciendo que se hospedaba en un B & B en Whitechapel, que estaba bien y que no sabía si volvería a casa o cuándo lo haría. Ella siguió tratando de comunicarse con él por teléfono y mensaje de texto, y recibió otro texto quince días después de la postal. Dijo que lo lamentaba, pero que no podía ser padre. Dijo que la amaba, le dijo que se cuidara y que fue lo último que alguien supo de él.

	St. Clair hizo una pausa para respirar. De alguna manera, Ross tenía la sensación de que sabía cómo podría terminar esta historia, pero esperó y le permitió continuar.

	—Cuando no se supo nada de TJ después de otras dos semanas, Julie, que ya estaba desconcertada, le pidió a su tío que investigara su aparente desaparición. Julie Dakin es la sobrina del DI Jones, Inspector Ross.

	—Lo supuse —dijo Ross—. Brian, lo siento, esto ha sido un verdadero shock para usted, pero necesitamos saber qué pasó después.

	Jones estuvo de acuerdo con Ross y le hizo un gesto a St. Clair para que continuara.

	—Todos sabían que esto no era propio de TJ, él adoraba a Julie. Eran amigos de la infancia, y su amistad se convirtió en algo más a medida que crecían. De ninguna manera habría escapado y la habría dejado sola, o al menos eso pensábamos todos. Julie dio a luz a una niña hace unos meses, la llamó Kerry.

	Finalmente se había recuperado, Brian Jones se apartó del mamparo y se acercó, mirando con tristeza los restos de Thomas Knowles.

	—Hicimos todo lo posible por encontrarlo, Andy. Incluso fui a Londres y revisé los B & B en Whitechapel. Esos bastardos eran listos, lo admito. De hecho, encontré un lugar donde un joven que coincidía con la descripción de TJ se había quedado durante una semana, antes de continuar, según la casera, quien también dijo que apenas lo veía, por lo que la confirmación de su identidad era un poco sospechosa, pero no pude discutir el hecho de que la escritura en la postal coincidía con la de él. Los bastardos deben haberlo tomado y haberlo hecho escribirla antes de matarlo. Eran demasiado listos para mí, tengo que admitirlo.

	—¿Pero qué habría tenido que ver con todo esto? —preguntó Izzie Drake.

	—TJ era un buzo experto, Izzie. También era más o menos de la misma edad que Aaron Decker y es posible que Aaron lo conociera mientras estuvo aquí, tal vez en uno de los pubs de la ciudad, descubrió que era empleado de Aegis y de alguna manera convenció a TJ para que lo ayudara a ver qué estaban haciendo. TJ tenía un gran sentido de la aventura, y también sabía distinguir entre el bien y el mal, por lo que puedo imaginar fácilmente que lo convencieran de ayudar a Aaron en su búsqueda, particularmente si Aaron le ofrecía algún tipo de recompensa financiera. Como dije, había estado sin trabajo por un tiempo, por lo que habría aprovechado la oportunidad de ganar unas libras extra.

	Ross había estado pensando mientras Jones hablaba y coincidió con la hipótesis del detective Falmouth.

	—Sabe, Brian, creo que eso es exactamente lo que sucedió. No puedo ver a nadie más que a Aaron, o incluso, Klaus Haller pidiéndole que se sumerja en el sitio del naufragio. De hecho, podría haber sido Haller en lugar de Decker quien lo reclutó. Decker podía sumergirse, Haller es demasiado viejo y podría haber querido confirmar lo que Decker le había contado. Pero si logró que TJ lo ayudara, ¿por qué no lo mencionó cuando mi gente le habló antes?

	—Parece que cada misterio en su caso lleva a uno más —observó Jones y Ross no pudo discutir su punto.

	—¿Hay algo más que pueda decirnos sobre los restos de... eh, TJ, Doctor Sykes? —Preguntó Ross, tratando de regresar a una perspectiva menos personal.

	—En realidad no —dijo el oficial médico del Wyvern—. No hay suficiente aquí para llevar a cabo una autopsia, me temo. Obviamente, enviaremos los restos del señor Knowles a la oficina del médico forense en Falmouth tan pronto como atraquemos, pero dudo que obtenga mucho más de él, inspector Ross.

	Ross le agradeció al doctor y silenciosamente hizo una señal para que Drake y St. Clair lo siguieran fuera del centro médico. Al verlos y darse cuenta de la intención de Ross, el doctor Sykes también hizo señas a los dos asistentes que también lo siguieron por la puerta, dejando al inspector Brian Jones solo con lo que quedaba del hombre que era el padre de la hija de su sobrina.
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	UNA LECCIÓN DE HISTORIA

	 

	Nick Dodds y Paul Ferris se sentaron frente a Klaus Haller en su cómoda casa de campo en la ciudad galesa de Wrexham. Haller les había dado la bienvenida en su casa y los había hecho esperar para hablar con él mientras les preparaba café fresco a los tres.

	Luego escuchó atentamente mientras transmitían la información que habían recibido de Izzie Drake.

	—¿U966? —musitó—. Conozco la historia de la mayoría de los U-Boats más conocidos de la guerra, detectives, pero deben perdonarme si no viene a la mente inmediatamente.

	—¿Pero puede ayudarnos a rastrear su historia, Herr Haller? —preguntó Dodds.

	—Pero por supuesto. No quise decir eso porque no puedo encontrar lo que buscan. Esperen mientras realizo una búsqueda rápida.

	Haller se levantó de su sillón y cruzó la habitación, volviendo a sentarse en su pequeño escritorio en el que había su pequeña computadora personal, la encendió, luego esperó mientras zumbaba y finalmente sonó para indicar que se había encendido por completo. El historiador abrió sus archivos personales y en un minuto, había localizado el que estaba buscando.

	—Ah, aquí estamos, caballeros —dijo Haller en voz baja, mientras continuaba leyendo—. Ahora, esto es un poco extraño.

	—¿De qué manera, señor? —preguntó Ferris.

	—Bueno, U966 fue una de las embarcaciones de tipo VIIC, lanzada en 1943 y hundida más tarde ese mismo año después de haber sido gravemente dañada por un ataque con carga de profundidad aérea en el Golfo de Vizcaya. Sin embargo, la forma del barco en las fotos que tomó Aaron se parece más a los ulteriores U-Boats tipo IXD, que fueron construidos un poco más tarde en la guerra. Eran más de quinientas toneladas más pesadas y casi diez metros más largas que sus predecesores, pero los registros indican que les quitaron sus tubos de torpedos y los adaptaron para llevar cargas, pero esta nave parece estar completamente funcional y hay algo más al respecto que no puedo entender en este momento. No me viene a la mente en este momento. Sin embargo, una cosa que puedo decir con certeza es que este U-Boat, cualquiera que sea la placa de su fabricante o cualquier otra marca de identificación, no es el U966 original. Por alguna razón, fue reasignada como un U966, como un subterfugio, por lo que debe haber algo secreto sobre el propio U-Boat, o sobre alguien o algo a bordo cuando zarpó. ¿Dice que estaba siendo utilizada para llevar carga de algún tipo?

	 

	—Eso es correcto, Herr Haller —confirmó Ferris—. El Inspector de Detectives Ross nos ha autorizado a darle cierta información que confía que guardará.

	—No deseo nada más que ayudar en este asunto, así que sí, pueden estar seguros de mi discreción en este asunto, y realmente ha despertado mi interés con la mención de este barco. Esperen mientras veo qué más puedo descubrir.

	Dodds y Ferris observaron mientras Haller abría página tras página de información en su computadora. Ferris, el colega del equipo de investigación de homicidios y experto informático residente, quedó impresionado por la destreza y la velocidad de Haller al operar su máquina. El historiador pronto tuvo algo que decirles, aunque su rostro se mostró una mirada de perplejidad, que Ferris notó enseguida cuando Haller los miró.

	—¿Qué pasa, Herr Haller? Se parece como si algo estuviera mal.

	—No mal, exactamente, el agente Ferris, pero, ¿podríamos decir, un poco extraño?

	—Por favor, explíquelo, señor.

	—Bueno, parece que el U966, es decir, el falso U966 fue puesto en reserva a principios de 1945. En esencia, lo mantenían en puerto, en Kiel, y lo mantenían en constante estado de preparación para lo que se consideraba «operaciones especiales». Ese término podría haber significado casi cualquier cosa en esos días, pero lo que me interesa es que había estado operando en el mar por un tiempo y su capitán era un oficial muy condecorado que anteriormente había comandado un U-Boat más exitoso durante la Batalla del Atlántico. Su barco anterior había sido dañado gravemente y necesitó reparaciones extensas después de su participación en una operación de Jaurías de Lobos contra convoyes aliados, y luego fue transferido, junto con una cantidad considerable de su tripulación al U3000. Pero sabemos que el U966 se hundió dos años antes, por lo que alguien se tomó la molestia de crear un registro falso para este «nuevo» U966, mucho antes de que zarpara de Kiel, posiblemente antes de que su capitán lo supiera.

	—Eso suena sospechosamente como una ingeniosa cobertura —dijo Nick Dodds.

	—Ja, mucho más, Agente, especialmente cuando los registros afirman que el buque se perdió, en mayo de 1945, habiendo zarpado de Kiel en marzo pero no dan una posición aproximada o incluso qué rumbo seguía. Eso no suena como la famosa eficiencia alemana. Suena como si el U966, es más fácil para usted si nos atenemos a ese número, creo, fue enviado a una misión secreta alrededor de un mes antes del suicidio de Hitler. Si, como usted dice, llevaba lingotes de oro, es probable que sea una carga de una parte de la inmensa cantidad de oro que los nazis robaron de los países ocupados, o parte de las reservas de oro de Alemania. Hitler se mantuvo convencido casi hasta el final de que podía revivir el esfuerzo de guerra de Alemania y se rumorea que estaba transportando tesoros de arte saqueados y lingotes de oro a naciones simpatizantes en Sudamérica durante algún tiempo en los últimos meses de la guerra. Déjeme ver a continuación, qué podemos descubrir sobre su capitán. Ah, aquí estamos, Korvettankapitän Max Ritter, poseedor de la Cruz de Caballero con Hojas de Roble, un muy respetado comandante de U-Boat, caballeros. Ahora, su nombre lo reconozco, aunque cómo terminó en este U966, transportando oro a través del mar, no lo sé. Alguien de alta autoridad debe haber estado involucrado para haber cambiado los registros de ese hombre para incluir esta falsa «cobertura» como la llama. Solo puedo pensar en un hombre que sea responsable de esto.

	—¿Y quién sería? —preguntó Ferris.

	El almirante Wilhelm Canaris, Agente, jefe del Abwehr, el servicio de inteligencia militar nazi, probablemente en complicidad con el almirante Doenitz, que encabezaba la división U-Boat de la Kriegsmarine. Obviamente hicieron todo lo posible para disfrazar este barco, su tripulación y su misión.

	—Incluso he visto lo suficiente en el canal de historia como para saber que las condecoraciones que cita significan que Ritter fue muy respetado, Herr Haller —dijo Ferris—. Pero si fue tan bien pensado, ¿no es posible que haya sido seleccionado para la misión precisamente por su valentía y lealtad al Reich, que él era muy consciente de su misión desde el principio? Un buen oficial estaría de acuerdo con tal subterfugio si fuera por el bien de la guerra, seguramente.

	—Sí, por supuesto —replicó Haller pensativamente—, y puede haber algo de eso después de todo, cuando considera con quién trabajó.

	—¿Cómo? —preguntó Dodds.

	—Bueno, aquí dice que su superior inmediato era el Kapitän zur See, Heinz Schmidt, que era el asesor cercano del almirante Werner Stein. Era bien sabido que Stein era cercano a Hitler y Schmidt era un nazi ferviente, así que puedo creer fácilmente que eligieron a Ritter para esa tarea, pero es extraño... —su voz se interrumpió pensativamente.

	—¿Qué le está molestando, Herr Haller? —preguntó Ferris, viendo al historiador debatir algo en su propia mente.

	—Su curso, agente Ferris, su rumbo es incorrecto, pero espere, no, tal vez no tan loco después de todo.

	—¿Le importaría explicarlo, señor? —Ferris presionó a Haller para que elaborara sus pensamientos.

	—¿Cómo está su geografía alemana, señores? No importa, solo miren aquí. —Haller hizo señas a los dos detectives para que vieran un mapa que acababa de abrir en su escritorio. Usando un lápiz como un puntero, comenzó a explicar—. Aquí está Kiel —indicó y luego, usando el lápiz, trazó lo que habría sido la ruta habitual de un submarino en la costa de Dinamarca, cruzando el Mar del Norte y hacia el Atlántico por la ruta del norte, más allá de las islas británicas del norte y en dirección a Groenlandia. Luego trazó una ruta totalmente diferente, una que ubicó al U966 en el Canal de la Mancha antes de desembocar en el Atlántico occidental.

	—Apostaría a que Schmidt planificó una ruta que envió al U966 en una ruta tortuosa, lejos de las áreas de actividad usuales del U-Boat, pensando que había menos posibilidades de un encuentro accidental con buques de guerra patrullando.

	—Se puso muy mal entonces, ¿no? —comentó Dodds.

	—Parece que está en lo correcto —dijo Haller—. También creo que si el destino final del U966 fuera Sudamérica o tal vez una de las cadenas de islas, Bahamas, por ejemplo, de hecho ahorraría tiempo y combustible al tomar esta ruta, especialmente si Ritter tenía órdenes de permanecer sumergido todo el tiempo posible.

	Dodds y Ferris observaron la ruta que Haller había dibujado en el mapa y, a los hombres, les pareció que la duración total del viaje habría sido más corta utilizando la ruta que él había trazado.

	Ferris ahora hizo la misma pregunta que había estado molestando a Izzie Drake en Falmouth.

	—Herr Haller, incluso aceptando todo lo que nos ha contado, ¿cómo se enteró la gente de Aegis de la posición del submarino, o incluso de su existencia?

	—He estado pensando en eso mientras estábamos hablando —dijo Haller—, y me parece que solo hay dos personas que podrían saber la respuesta a eso.

	—¿Sabe quiénes son, Herr Haller? —preguntó Dodds, sintiéndose estúpido al hacerlo. "Obviamente, Haller lo sabe o no habría dicho que habría dos personas, ¿verdad?", pensó Nick Dodds.

	—Mientras hablábamos, he verificado las historias de Schmidt y Stein, caballeros. Stein murió en 1965, pero tiene un hijo que aún vive, Ralph, que nació en 1946 y que ahora debe tener unos cincuenta y siete años. Schmidt tenía treinta años cuando terminó la guerra y, hasta donde sé, todavía está vivo, obviamente en sus ochenta años, y mis archivos muestran que se sabía que vivía en una casa de retiro cerca de Rothenburg en Baviera. Es posible que Schmidt supiera el rumbo que seguiría el U966 y ahora podría estar tratando de localizar el oro o, tal vez, Stein dejó los mismos detalles para que su hijo los encuentre y ahora está trabajando en alianza con la gente de Aegis para tomar el oro y compartirlo con ellos a cambio de que ellos hagan el trabajo de recuperarlo.

	—¿Sus registros muestran dónde vive Ralph Stein, Herr Haller?

	En ese momento, Haller se detuvo como para un efecto dramático antes de responder.

	—Mis registros muestran solo información relacionada con personas que han servido en la Kriegsmarine, o desde sus inicios la Marina Alemana actual que reemplazó a la Kriegsmarine después de que se disolvió después de la guerra, caballeros, pero la suerte está con nosotros. Ralph Stein sirvió durante ocho años en la marina y su última dirección conocida lo ubica en Rostock, cerca del Mar Báltico.

	—Lo que en sí mismo significa poco, por supuesto —dijo Ferris---, a menos que... vaciló—. ¿Puede hacer una búsqueda por favor, Herr Haller y ver si Aegis tiene algún interés comercial en esa zona de Alemania, por favor?

	—Por supuesto, déjeme ver ahora... ah, aquí está. Agente Ferris, es un hombre inteligente. Cuando el comunismo cayó y Rostock se convirtió en parte de la nueva Alemania reunificada, invitaron a muchas compañías extranjeras a la ciudad para ayudar con la reconstrucción y la modernización y Aegis Corporation figura como una de esas compañías y de hecho todavía mantienen una oficina en la ciudad y una pequeña instalación en la costa cerca del puerto báltico de la ciudad en Warnemünde a pocas millas de distancia. Explico, por supuesto. Rostock está a unos pocos kilómetros tierra adentro y su instalación portuaria está en realidad en el Báltico, a la cabeza del río Warnow, en el que se encuentra Rostock.

	—Herr Haller, ha sido de gran ayuda —dijo Ferris—. Por favor, ¿puede imprimir esta información para nosotros? Es posible que tengamos que volver a hablar y mientras tanto, como le pedimos antes...

	—No diré nada de su visita, agente, lo prometo. Solo espero ser útil para descubrir quién mató a ese pobre joven. Para mí es una gran pena que la vida de cualquier persona se considere menos que el valor de unos pocos lingotes de oro. Mientras tanto, continuaré investigando la anomalía del cambio en el número de serie del U-Boat y si encuentro algo, por supuesto, le llamaré a usted o a sus superiores en Liverpool.

	Ferris y Dodds le agradecieron a Klaus Haller, y pronto volverían a Liverpool, deseosos de hablar con Andy Ross tan pronto como pudieran. Esperando que su teléfono móvil esté dentro del alcance cuando lleguen allí.
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	LA «BOMBILLA» DE AGOSTINI

	 

	El Inspector en Jefe de Detectives Oscar Agostini hasta hace poco compartía el mismo rango que Andy Ross. Cuando su predecesor, el jefe del equipo de investigación de homicidios, Harry Porteous, anunció su retiro, ofreció su trabajo y un ascenso a Ross, que lo rechazó y prefirió permanecer «en el campo» en investigaciones activas. Ross estaba encantado cuando su viejo amigo y compañero, el Inspector de Detectives Oscar Agostini fue promovido y tomó el puesto.

	Los dos hombres habían trabajado juntos muchos años antes y seguían siendo buenos amigos desde entonces, y Ross no tuvo problemas para trabajar para Agostini, ambos mantuvieron una relación de trabajo respetuosa pero amistosa durante el horario de oficina, mientras que podían tratarse como siempre en su tiempo libre..

	Agostini esperaba a que Ross y Drake regresaran de Falmouth, y mientras el resto del equipo continuaba reuniendo otras piezas del rompecabezas, en que se había convertido en el caso, se sentó en su escritorio, para meditar. Aunque ya no estaba en las calles, Agostini todavía era un detective y uno muy bueno, y este caso hasta ahora había demostrado ser una pesadilla.

	El DCI decidió usar una de sus técnicas anteriores, una que había probado ser valiosa en el pasado. Comenzó a analizar mentalmente los hechos y las ficciones del caso hasta el momento. Por ficciones, se refería a las suposiciones y las teorías descabelladas que a menudo ser tornar en acaloradas discusiones.

	Según él lo veía, el caso no comenzó con el asesinato de Aaron Decker, sino mucho antes cuando alguien le dio información a otra persona en el Instituto Aegis sobre la posibilidad de que hubiera oro nazi en un naufragio en el Canal de la Mancha. Ahora creía, con la información recabada de Klaus Haller, que esa persona debía ser Ralph Stein o Heinz Schmidt.

	Tenía que haber un ejecutivo corrupto o un grupo de ejecutivos dentro de la organización Aegis. La empresa era respetada en todo el mundo y era inconcebible que todos estuvieras involucrados en actividades ilegales. «No», concluyó Agostini, tenía que haber un elemento rebelde presente y él y su equipo, posiblemente con la ayuda de la Interpol y tal vez con los recursos de los afiliados de la CIA de Jerome Decker, tenían que encontrar a quien dirigía ese grupo. Su favorito personal en este momento era Francis Kelly. Estaba seguro de que en el momento en que Aaron Decker se involucró en el caso, los perpetradores posiblemente no sabían nada sobre su padre y su posición en la CIA, «su primer gran error», concluyó Agostini.

	En algún momento del caso, Aegis Oceanographic hizo una oferta de trabajo de la nada a Sally Metcalfe, la novia de Aaron. El padre de Sally posee una empresa de transporte que había hecho un trabajo para Aegis en el pasado y aparentemente se le ofreció a Sally el trabajo basado en esta conexión.

	Aaron había decidido verificar a sus posibles futuros empleadores y algo despertó sus sospechas sobre las actividades de Aegis. Él consulta a un respetado historiador, Klaus Haller, quien al tratar de ayudar a Aaron se enfurece con Aegis, pero hábilmente sigue su barco hasta el sitio del naufragio desde una distancia y señala la ubicación. Le pasa esto a Aaron, que va a Cornualles, se zambulle en el naufragio y luego consigue contratar a este muchacho local, TJ, para que lo ayude. «TJ» supone Agostini, es descubierto y eliminado por la gente de Aegis, así que cuando no tiene noticias suyas, Aaron regresa a Cornwall, se zambulle en el naufragio y toma las fotos que tenemos ahora.

	Agostini hizo una pausa en sus reflexiones. ¿Por qué había pasado tanto tiempo desde que Aaron encontrara el cuerpo encadenado al naufragio y su asesinato? Solo una respuesta. Agostini recuerda que Aaron le había dicho a alguien, ¿la novia, que había encontrado algo que podría hacerle ganar mucho dinero? Quizás no hablaba del oro en el submarino, ya que probablemente no estaba al tanto de la carga en el submarino, pero podría haber estado chantajeando a alguien en Aegis, amenazando con revelar la presencia del cuerpo y el lugar del naufragio. Ese de seguro era motivo de asesinato. En este momento, Agostini no podía saber que Aegis había intentado y no había podido comprar el silencio de Aaron Decker.

	Aaron fue asesinado mientras sus dos compañeros de casa, Tim Knight y Martin Lewis estaban en la casa, dormidos según su propio testimonio. Sally también estaba drogada, pero no lo suficiente como para dañarla permanentemente. ¿Por qué?

	Según principio de la navaja de Occam, Knight y Lewis eran los únicos asesinos posibles, pero no había ninguna evidencia que los relacionara con el asesinato, y ningún motivo aparente para que alguno de ellos quisiera dañar a Aaron.

	—Maldita sea —gritó Oscar Agostini a las paredes de su oficina. Se le había encendido la «bombilla» gracias a su viejo método comprobado de lluvia de ideas personal sobre el caso.

	De repente sintió que sabía lo que se habían estado ignorando. La clave para descifrar el caso no estaba debajo del Canal de la Mancha o en el campo de críquet de la universidad, o en una casa en Baviera, o en la costa del Báltico, aunque estaba seguro de que era probablemente donde todo comenzó, sino en algún lugar y con alguien que no habían ni considerado hasta ese momento. Sentado en silencio en la periferia del caso estaba alguien con quien ni siquiera habían hablado hasta ahora. Una vez más, Agostini se hizo la última pregunta para confirmar sus pensamientos. ¿Por qué no habían asesinado a Sally Metcalfe junto con Aaron Decker? Seguramente habría sido igual de fácil matarla, y dejaría menos posibilidades de que sea testigo de algo. La respuesta seguía siendo la misma a la que acababa de llegar. ¿Era Sally Metcalfe una asesina? ¿Ella conspiró con Knight y Lewis para asesinar a su novio? No, por supuesto que no, pero el hombre que probablemente era responsable de llevar el oro robado de Cornualles a su destino final, a algún lugar de Europa a una de las instalaciones de Aegis en el continente, y que debe haber sabido lo que estaba previsto para Decker, ¡solo podría ser el maldito padre de Sally!

	Oscar Agostini descolgó el teléfono. Tenía algunas llamadas que hacer.
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	ROBIN

	 

	Robin aparcó el Land Rover robado un poco más abajo, una calle antes de la casa que Tim Knight y Martin Lewis. Afortunadamente, la mayoría de los residentes todavía estaban en el trabajo, la universidad o lo que sea, realmente no importaba. El correo electrónico que recibió de Finch había sido maravillosamente específico y Robin estaba completamente familiarizado con su rutina diaria.

	Knight estaba en la práctica de críquet, por lo que podría esperar un poco. Lewis estaba en casa, pero su archivo indicaba que se iría de su casa en cualquier momento para pasar una hora en el gimnasio a tres calles de distancia, el cual visitaba dos veces a la semana. Afortunadamente para Robin, este fue uno de esos días.

	Efectivamente, cinco minutos después, un hombre que concordaba con la fotografía que Robin sostenía en su mano izquierda salió de la casa con una mochila al hombro, con los auriculares puestos mientras escuchaba algún tipo de música y comenzaba a trotar lentamente por la acera en el dirección opuesta a donde estaba estacionado Robin. «¡Perfecto!»

	Lewis llegó al final de la calle y presionó el botón en el cruce de peatones, y esperó a que las luces se volvieran verdes a su favor, rojas para el tráfico. Robin salió tranquilamente de su puesto de estacionamiento, y con precisión militar, juzgó su momento perfectamente, pisó el pedal del acelerador justo cuando las luces se encendieron y Lewis comenzó a cruzar la carretera. En el último segundo, Lewis oyó, tal vez sintió el sonido y el acercamiento del vehículo que avanzaba hacia él y, demasiado tarde, trató de evitarlo. El Land Rover literalmente impulsó a Martin Lewis como una muñeca de trapo en el aire, su cuerpo rebotó en el capó del vehículo antes de navegar sobre el techo para aterrizar en el camino, roto, ensangrentado y muy, muy muerto. Todo sucedió tan rápido, Robin estaba ya lejos antes de que una mujer joven, empujando a un niño pequeño en un coche de paseo, se diera cuenta de lo que había sucedido frente a sus ojos y comenzó a gritar. Pasaron veinte segundos completos antes de que otro automóvil girara hacia la calle tranquila, la mujer lo detuviera frenéticamente y el conductor corriera hacia la cabina telefónica más cercana para llamar al 999 y llamar a los servicios de emergencia.

	Robin condujo con cuidado, manteniéndose en el límite de velocidad, y devolvió el Land Rover al estacionamiento de varios pisos de donde lo había tomado, dejándolo deliberadamente en un nivel más alto de donde lo había robado. Confunde al enemigo; esa era su estrategia. Se dirigió hacia donde había dejado su propio automóvil y salió del aparcamiento con toda indiferencia hacia su próxima «cita» con la muerte.

	Mientras el modelo Lexus 2003, virtualmente nuevo, llevaba a Robin tranquilamente hacia su próximo objetivo, otro automóvil, llevando a Ferris y Dodds, pasó por su lado, viajando en la dirección opuesta. Los dos detectives, habiendo informado al DCI Agostini, estaban en camino de recoger a Knight y Lewis para un nuevo interrogatorio, con la esperanza de encontrar a los dos hombres en casa a esa hora tan avanzada de la tarde. El Lexus era el auto de Robin, no había sido reportado como robado, se estaba adhiriendo al límite de velocidad, así que no había nada abiertamente sospechoso, solo otro automóvil en la carretera, que apenas mereció un vistazo de los dos hombres cuando pasaron al lado del asesino de Martin Lewis. Robin usaba su propio vehículo para poder llevar a cabo la segunda parte de su misión y luego simplemente se marcharía a casa, a tiempo para la cena.

	Unos minutos más tarde, Ferris se detuvo al ver la escena que tenían delante. Dos patrullas policiales, una ambulancia y una escena de pandemónium general los recibieron mientras intentaban acercarse a la casa en Manor Court.

	A pesar de las terribles lesiones causadas por el impacto del Land Rover en el cuerpo de Martin Lewis, su rostro, aunque ensangrentado, fue instantáneamente reconocible para Ferris y Dodds.

	—Mierda, mierda, mierda —gritó Ferris. Sosteniendo su tarjeta de autorización, le ladró al agente más cercano—, ¿Qué mierda pasó aquí?

	—Parece un choque y fuga —dijo el joven oficial—. La joven de allí con el niño en coche de paseo parece ser la única testigo, pero ella dijo que todo sucedió tan rápido, que apenas se registró en su memoria. Cuando se dio cuenta de lo que había pasado y comenzó a gritar a todo pulmón, el automóvil que lo golpeó ya había desaparecido.

	Ferris compartía la creencia de Ross de que las coincidencias solían ser demasiado convenientes para explicar eventos repentinos como este. Debió haber sido deliberado.

	—Nick, por el amor de Dios, ve a la casa. Revisa y ve si Knight está allí. Creo que esto fue un asesinato a sangre fría. Alguien quiere asegurarse de que no hablemos con este par de bastardos.

	Nick Dodds echó a correr hacia la casa mientras Ferris se comunicaba por la radio con el cuartel general y rápidamente lo conectaron con el DCI Agostini.

	El inspector en jefe, horrorizado, maldijo e inmediatamente preguntó si Knight estaba a salvo en la casa.

	—Dodds está revisando, señor. Espere, está de regreso.

	Todavía corriendo, Dodds sin aliento le gritó a Ferris desde diez metros de distancia, «No está, Paul».

	—Escuché eso —dijo Agostini—. ¿Dónde demonios está?

	—No lo sé, señor. ¿Alguna sugerencia?

	—Déjeme pensar, Ferris. Parece que los bastardos saben que nos estamos acercando, y están tratando de eliminar a cualquiera que pueda conectarlos con el caso. Parece que teníamos razón en buscar a Knight y Martin.

	—¿Pero por qué matarían a su amigo, señor?

	—Probablemente por el motivo más antiguo del mundo, Ferris, dinero. Cuando todo esto termine, apuesto que descubriremos que a esos dos se les pagó una buena suma para eliminar al pobre Aaron Decker.

	—Bastardos —dijo Ferris en voz alta, y luego—, Lo siento, señor.

	—No se disculpe, Ferris. También lo pensé. Bueno, usted y Dodds toquen algunas puertas y traigan a los uniformados a la escena para que los ayuden. Vean si hay vecinos en casa y si alguno de ellos sabe algo sobre la rutina de Knight. Podríamos tener suerte si uno de ellos sabe dónde podría estar.

	—Está bien señor. Me pondré en contacto con usted lo antes posible si encontramos algo.

	—Buen muchacho, Ferris. Ahora ve, no pierdas el tiempo. Tim Knight está en peligro. Estoy seguro de eso.

	Mientras la ambulancia que transportaba el cuerpo de Martin Lewis se alejaba lentamente sin necesidad de sirenas o luces intermitentes, Ferris y Dodds, en compañía de los cuatro agentes uniformados de las patrullas, comenzaron a golpear puertas.

	Nick Dodds parecía haber tenido suerte cuando un anciano, que vivía enfrente de Knight y Lewis, y que había salido a ver de qué se trataba la conmoción en la calle, informó al detective que a menudo hablaba con Knight sobre críquet, el mismo era un fanático, y sabía que Knight solía ir a la práctica después de sus estudios. Sabía que era uno de esos días en los que Tim Knight había salido de su casa esa mañana cargando su bolsa de críquet, que contenía su bate y sus almohadillas.

	—Gracias, Sr. Collins. ¿No sabría a dónde va Tim para la práctica, verdad? ---preguntó Dodds con esperanza, aunque su suerte se acabó en ese momento.

	—Lo siento, joven —dijo Collins—. No tengo idea, pero podría probar en la universidad. Es su equipo, ¿no?

	—Sí, por supuesto —respondió Dodds. Sabía muy bien que la universidad era un microcosmos grande y extenso de una comunidad, con más de un campo de juego en más de un lugar. Si Tim Knight estaba en peligro inminente, sabía que tenían que moverse rápido para localizarlo.

	—Maldita sea —dijo Ferris cuando Dodds le contó sobre el Sr. Collins—. No tendrán la práctica en el campo de juego principal, ¿verdad? No sé una mierda sobre el críquet, Nick. Soy un fanático del fútbol, como tú.

	—Entonces, ¿quién podría saber? —Reflexionó Dodds en voz alta y luego se animó cuando dijo—: Sally Metcalfe.

	—¿La novia?

	---Por supuesto. Ella debe haber ido de vez en cuando para verlo practicar y luego tal vez ido al pub a tomar una copa o volver a la casa para un revolcón sudoroso?

	—Nick, tienes una de mente sucia, compañero —Ferris sonrió.

	—Sí, lo sé —se rio Dodds—, pero ella está chica suya está en muy buena forma, debes admitir, con ese largo cabello rubio, piernas geniales y un buen par en la parte superior. No me importaría un rapidito con ella, eso es seguro.

	—Nick, no tenemos tiempo para esto, y soy un hombre casado, ¿recuerdas? Necesitamos su número, ahora, maldito pervertido.

	—Oye, solo fantaseo, ¿sabes? No sé su número, ¿y tú?

	—No, pero espera —dijo Ferris mientras llamaba a Sam Gable en el cuartel.

	—Sam lo tiene —dijo triunfante—, y ella acaba de llamar a Sally mientras yo esperaba. Las prácticas son en el campo de juego Mile End, vamos.

	Dejando a los oficiales uniformados para continuar con sus investigaciones casa por casa con los testigos de la muerte de Martin Lewis, los dos detectives se metieron en su automóvil y se alejaron con un chirrido de neumáticos con la esperanza de alcanzar a Tim Knight antes del asaltante aún no identificado. Mientras tanto, Control enviaba el auto patrullero al campo más cercano al campo deportivo Mile End como respaldo. De ser posible, detendrían a Knight hasta que llegaran los detectives.

	Tim Knight, sin saber nada de los eventos de la última hora, se había duchado y cambiado al terminar la práctica, y estaba saliendo de la práctica con Simon Dewar. En el estacionamiento, Dewar le ofreció a Knight un aventón en su auto, pero Tim Knight dijo que caminaría hasta el pub cercano, The Journeyman, tomaría una copa o dos y luego tomaría un taxi a casa. Tim se despidió de Dewar mientras salía del estacionamiento y comenzaba a caminar hacia el pub. Solo había recorrido unos metros cuando una voz desde atrás lo hizo detenerse.

	—¿Sr. Knight? —dijo un alto policía uniformado.

	—¿Sí? —Respondió Knight—. ¿Puedo ayudarle?

	—En realidad sí, señor —dijo el oficial que se acercó a Tim y sonrió.

	—¿Esto tiene que ver con Aaron? —preguntó.

	—Oh, sí, podría decirse —respondió el policía, comprobando rápidamente que no había nadie más alrededor y luego retirando su mano derecha del bolsillo la cual había introducido cuando vio por primera vez a Knight.

	Antes de que Tim Knight pudiera reaccionar, el hombre levantó su mano y rápidamente lo punzó con una pequeña aguja con forma de dardo en el cuello.

	—¿Qué demonios? ¿Quién te crees que eres...?

	Tim Knight nunca llegó a terminar su oración ya que el veneno de acción rápida golpeó su sistema nervioso. Su cuerpo parecía tener un ataque instantáneo, la respiración detenida y el paro cardíaco vino en segundos, y el joven estaba muerto antes de que su cuerpo tocara el suelo.

	Robin se alejó sin vacilar, trabajo hecho. Mientras subía a su automóvil, aparcado a la vuelta de la esquina de la calle donde Knight yacía muerto, un patrullero de la policía pasaba rápidamente camino al campo. Los dos agentes, viendo lo que parecía ser uno de los suyos, saludaron y Robin les devolvió el saludo. Ese fue el momento en que vieron por primera vez el cuerpo de Tim Knight tirado en el suelo y el mayor en el automóvil siguió su corazonada y le dijo a su compañero que girara para ir tras el oficial que habían visto hace unos momentos. El agente Les Dunn se había dado cuenta rápidamente de que un oficial uniformado no conduciría un automóvil sin distintivos y estaba convencido de que era falso, y probablemente el asesino del hombre en el suelo.

	—Transmítelo por radio, ahora —le gritó al agente Danny Jewel mientras encendía la sirena y las luces y salía en busca del Lexus azul conducido por Robin.

	Menos de veinte segundos después, Ferris y Dodds llegaron a la escena y casi simultáneamente escucharon el mensaje de Jewel a control y vieron el cuerpo de Tim Knight en el suelo.

	Tomando una decisión rápida, Ferris dejó a Dodds en el lugar para llamar al cuartel y esperar la llegada de los forenses. Luego se apresuró a unirse a la búsqueda del Lexus.

	Robin no podía creer su mala suerte. Casi había escapado cuando esos estúpidos llegaron en la patrulla, y ataron cabos. Ahora, una cruzó una y otra vez, mientras el Peugeot de la policía gritaba a unos cien metros de su retaguardia. Habían pasado seis años desde su última incursión en Merseyside en general y en Liverpool en particular y eso había sido únicamente con el propósito de visitar Goodison Park en una rara reunión con su hermano menor, Malcolm, para ver un partido del Everton contra el Manchester United. Mal, casado, con dos hijos, una bella esposa y una bonita casa suburbana adosada, no se parecía en nada a su hermano, vivía en un elegante suburbio de Chester y al par le resultó más fácil mantener una relación pasajera que íntima, intercambiando tarjetas en los cumpleaños o en Navidad, solo se reunían una o dos veces al año, entonces Mal lo aburría hasta la muerte con buenas noticias familiares y lo último sobre el estado de salud deficiente de su madre. Robin siempre se preguntó cómo había durado la vieja por tanto tiempo, sus pulmones se dañaron por una vida de fumar veinte veces al día y sus articulaciones estaban plagadas de artritis.

	Su falta de familiaridad con su entorno ahora significaba que Robin estaba perdido en un laberinto de calles desconocidas y caminos que podrían conducir a cualquier parte. El maldito patrullero parecía estar cada vez más cerca. Otro golpe de mala suerte para Robin había colocado a Les Dunn detrás del volante del automóvil que lo perseguía. Dunn fue calificado como un conductor de persecución de alta velocidad y sus habilidades detrás del volante llegaron a nivel artístico. Ante cualquier cosa que Robin pudiera hacer, Dunn podría reaccionar instantáneamente.

	De vuelta en el cuartel, Oscar Agostini tampoco estaba sentado ocioso. Emocionado por la oportunidad de aprehender al asesino y tal vez aprovechar una oportunidad para avanzar en el caso, el DCI pronto informó a todas las estaciones, y en consecuencia, cada patrullero y oficial de turno en la ciudad rápidamente se unió a la persecución del Lexus azul, su número de placa de registro había sido proporcionado por el PC Jewel en el coche de persecución.

	Robin, decidido a no tomárselo a la ligera, metió la mano bajo la chaqueta de policía falso y tomó su fiel Glock de la pistolera. Solo le tomó un par de segundos extraerla y colocarla en el asiento del pasajero, pero ese momentáneo lapso de concentración le costaría caro.

	Aparentemente de la nada, un segundo patrullero de la policía salió repentinamente de un camino lateral para unirse a la persecución del Lexus. Al ver el nuevo perseguidor en su espejo retrovisor, Robin al instante pisó fuerte el acelerador, y al hacerlo, una anciana en un viejo Fiat Panda negro salió de un camino lateral delante de Robin, que intentó , demasiado tarde, desviarse de su camino. El Lexus golpeó el cuarto trasero del Panda, golpeó un Ford Focus estacionado y rebotó en el aire, girando casi elegante mientras volaba sobre el Ford, casi en cámara lenta a los ojos de los que miraban y golpeó una farola con un repugnante sonido de crujido y rasgadura de metal mientras la estructura de hormigón pretensado enterraba su chasis reforzado de acero en el compartimento del motor del automóvil a toda velocidad. Cuando las bolsas de aire del automóvil se desplegaron, Robin notó un dolor agudo en ambas piernas cuando el ímpetu del automóvil continuó su movimiento hacia adelante y sus piernas se aplastaron cuando la farola irrumpió en el compartimiento de pasajeros del Lexus, y luego, todo se volvió negro.

	Ferris apareció en la escena en cuestión de minutos, y corrió rápidamente desde el automóvil para hacer un balance de la situación. La anciana del Panda parecía estar bien y Ferris la entregó al cuidado de uno de los agentes a la espera de la llegada de los médicos.

	—¿Esta el vivo? —Ferris le preguntó al PC Dunn inmediatamente cuando se acercó al auto accidentado.

	—Creo que sí —respondió Dunn—. Creo que la bolsa de aire lo salvó de un daño fatal en la cabeza, pero está ido, eso es seguro.

	—Por cierto, manejaste muy bien —Ferris lo felicitó, y Dunn disfrutó un momento de las felicitaciones.

	—Gracias. Supongo que llegamos después de que él había matado a ese pobre tipo en la calle en el campo.

	—Eso es correcto —confirmó Ferris—. Y otro en Manor Court antes de este.

	—Maldita sea —dijo Dunn—. Todo un personaje , ¿eh?

	—Al parecer —dijo Ferris—. Mira, tenemos que bloquear el camino hasta que lleguen los médicos. ¿Puedo dejarte a ti y a tus muchachos para que se encarguen de eso? Necesito seguir con este.

	—Claro —respondió Dunn y guio a Jewel y los dos oficiales del segundo patrullero para que se ocuparan de que el área estuviera segura, justo cuando llegaba la ambulancia, anunciando con mucha anticipación su llegada.

	—¿Cómo está él? —le preguntó Ferris al paramédico que acababa de terminar de examinar al hombre en el Lexus.

	—Las dos piernas rotas y probablemente una conmoción cerebral severa, tal vez otras lesiones internas. Lo sabremos cuando lo devolvamos al Royal —refiriéndose al Hospital Real Universitario de Liverpool, algo que Ferris consideró bastante irónico considerando las circunstancias.

	—¿Qué hay de sacarlo del auto?

	—El cuerpo de bomberos estará aquí en un minuto. Necesitaremos su ayuda para sacarlo sin dañar más sus piernas.

	Un rápido examen de la anciana en el Fiat confirmó que estaba conmocionada pero no gravemente herida, dejando que Ferris se concentrara en su prioridad número uno.

	Justo a tiempo, el cuerpo de bomberos llegó a la escena, la tripulación evaluó rápidamente la situación, Ferris se quedó atrás y vio como los bomberos usaban el equipo de corte para sacar al hombre de la parte delantera del Lexus.

	Tan pronto como lograron sacarlo del compartimento frontal destrozado del automóvil, los paramédicos tomaron el control, inmediatamente conectando a Robin un gotero, inmovilizando ambas piernas y su cuello.

	Ferris llamó por radio a Control, pidiéndoles que instruyeran a Nick Dodds para que se reuniera con él en el Royal y luego siguió a la ambulancia mientras atravesaba las atestadas calles de la ciudad hacia el hospital, donde Robin fue llevado rápidamente al Departamento de Accidentes y Emergencias para someterse a una cirugía, donde los doctores comenzaron su trabajo.

	Ferris estuvo pronto en contacto con el DCI Agostini, quien le ordenó a él y a Dodds que permanecieran en el hospital hasta que él dispusiera que se enviara a oficiales entrenados con armas de fuego para montar una guardia armada contra el asesino. Agostini también aseguraría una presencia de detectives para estén muy cerca del asesino en todo momento, y enviaría a alguien a relevar a Ferris y Dodds lo más pronto posible. Quería un informe completo y detallado sobre los eventos de la tarde.

	Ross y Drake llegaban al cuartel justo cuando Sam Gable informaba al DCI Agostini sobre los resultados de la búsqueda para identificar al propietario del Lexus azul.

	 

	
 

	31

	

	ATENCIÓN, ATENCIÓN, LA PANDILLA ESTÁ AQUÍ

	 

	Ross y Drake entraron a la sala del escuadrón minutos después de que Ferris y Dodds regresaran del hospital. Oscar Agostini les dio la bienvenida a casa, al mismo tiempo los reprendió por llegar al cuartel en lugar de ir a casa después de su largo viaje desde Cornualles.

	—Los dos teníamos que reportarnos aquí primero, señor —dijo Ross—, solo para asegurarnos de que el lugar todavía estaba en una sola pieza —sonrió.

	—Podemos estropear las cosas bastante bien sin ustedes, Andy —respondió Agostini y luego procedió a dar a la pareja una breve actualización de su progreso, mientras Ross y Drake habían estado en la costa sur.

	Ross estaba encantado con la noticia de que tenían al asesino de Knight y Martin en el hospital, más aún cuando Derek McLennan, al levantar la vista de su escritorio, añadió una nueva información.

	—Tengo un nombre para el conductor del Lexus, señor. Bueno, al menos supongo que es él. Un chequeo con la DVLA identifica al dueño registrado del Lexus como Graham Young, con una dirección en Manchester. Me pregunto, ¿por qué fue tan estúpido como para usar su propio auto?

	Todos sabían que la Agencia de Licencias para Conductores y Vehículos en Swansea era la fuente de todo el conocimiento cuando se trataba de información sobre automóviles en las carreteras de Gran Bretaña, pero que el «poseedor registrado» de un vehículo no siempre era el propietario real, aunque en la mayoría de los casos lo era. Esperaban que este fuera el caso con el Lexus.

	—Probablemente esperaba un trabajo rápido de entrada y salida, con menos posibilidades de ser detenido que en un automóvil robado. ¿Tenemos algo sobre este Graham Young? ---preguntó Ross.

	—No he tenido tiempo de echarle un vistazo todavía —se disculpó McLennan—. Estoy metiendo ahora, señor.

	---Buen muchacho, Derek ---dijo Ross dijo, dándole a Derek una palmada de aliento en el hombro.

	—Es bueno tenerlos a los dos de vuelta —añadió Sam Gable mientras les entregaba tazas de café a cada uno de ellos.

	—Gracias, Sam. Necesitábamos esto —dijo Izzie Drake en agradecimiento.

	—¿Dónde está el DC Curtis? —Preguntó Ross, notando la cara que faltaba de su equipo.

	—En el hospital, vigilando al conductor del Lexus —respondió Agostini—. Se ofreció de voluntario para tomar el primer turno. Estuve dispuesto a traer algo de ayuda de la División, pero el equipo quería mantenerlo dentro del equipo como hemos hecho hasta ahora.

	—Relevaré a Tony más tarde, señor —dijo McLennan.

	—Y relevaré a Derek por la mañana —agregó Sam Gable.

	—Nick y yo cubriremos el resto del día de mañana —dijo Ferris, mientras Ross sentía una gran sensación de orgullo por su equipo.

	—Bien, ustedes dos —dijo Agostini ahora, poniendo su tono de voz más contundente—, les ordeno a ambos que se vayan a casa con sus cónyuges, se tomen un baño o una ducha caliente, disfruten de su noche y vengan frescos por la mañana. Todos queremos escuchar sus noticias de Falmouth, pero se está haciendo tarde y no vamos a hacer mucho más hoy. Andy, solo dame diez minutos en mi oficina antes de que te vayas.

	—Bien, señor. Eres el jefe —dijo Ross, quien envió a Izzie Drake a casa mientras acompañaba al jefe a su santuario. Agostini pasó cinco minutos evaluando a Ross sobre su teoría con respecto al padre de Sally Metcalfe. Ross, quien había visto a Agostini realizar este «truco» en particular antes con sus sesiones de lluvia de ideas, estuvo de acuerdo en que tenía sentido.

	—¿Por qué demonios no hice esa conexión yo mismo? —preguntó.

	—No es tu culpa, Andy —respondió Agostini—. Tú, como el resto de nosotros, tuvimos que asimilar tantos hechos y teorías a la vez, que la obviedad se perdió en medio de todo lo que sucedía a nuestro alrededor.

	—Hmm, es como no ver el bosque por los árboles —afirmó Ross—. Como los malditos Knight y Martin. Deberíamos haberlos presionado más, pero no teníamos ninguna evidencia para vincularlos con el asesinato de Aaron Decker.

	—Una vez más, no es tu culpa, Andy. Nos enfrentamos a gente muy inteligente aquí, créeme. Han sido muy buenos cubriendo sus huellas hasta el momento, pero de repente se han descubierto hoy.

	—Sí, lo han hecho. Me pregunto, por qué. —Ross reflexionó, pensando en voz alta.

	—Tengo la teoría de que pensaron que estábamos más cerca de lo que realmente estábamos, Andy. Tú y Drake yendo a Falmouth y la Marina Real enviando a la fragata para ayudar en la investigación, eso debió pararles los pelos de la nuca. Obviamente, quieren silenciar a cualquiera que pueda conectar a Aegis con los asesinatos y el naufragio.

	—Estoy de acuerdo, Oscar —dijo Ross, usando el nombre de su amigo, como solían hacer en privado—. Pero eso significa que cualquiera que supiera del naufragio que no estuvo involucrado en su operación también podría estar en peligro.

	—No te preocupes, pensé lo mismo. Un par de detectives de la Policía del norte de Gales buscaron a Klaus Haller hace un par de horas y él está bajo protección. Van a transferirlo a nuestro cuidado mañana. Lo pondremos bajo vigilancia en una casa segura hasta que atrapemos a estos bastardos.

	—Esperemos que los atrapemos pronto, entonces —dijo Ross—. Son un montón de bastardos fríos y sin corazón, seguro. El joven Decker, el muchacho TJ, en Cornualles, Knight y Martin, aunque no puedo sentir pena por ellos, y Dios sabe cuántos más, todos muertos para satisfacer la codicia por oro de alguien más.

	—Lo sé, Andy, lo sé. He estado en contacto con el DI Jones y su jefe en Falmouth mientras tú y la sargento Drake estaban afuera, y están al tanto de lo que sucedió aquí hoy. El jefe de Jones, el DCI Small, acordó instituir vigilancia las 24 horas en las instalaciones de Aegis en Falmouth. Tan pronto como tengamos una mínima muestra de evidencia que los vincule al naufragio o incluso a uno de los asesinatos, su gente llenará el lugar como un enjambre de avispas enojadas.

	—Nos estamos acercando, y atrapar a este individuo esta tarde podría ser la ventaja que necesitamos para destapar este misterio.

	—Eso espero, Andy, ahora hazme el favor y vete a casa con María. ¡Te ves como hecho polvo!

	—Está bien, entiendo el punto —se rio Ross—. Te veo en la mañana.

	—Duerme bien, Andy —dijo Oscar Agostini mientras Andy Ross salía de la oficina.

	—Tú también, jefe —dijo Ross mientras cerraba la puerta silenciosamente detrás de él, deseando pasar una tarde en casa con su esposa. Sabía que mañana probablemente sería un día muy ocupado.
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	Sam Gable era el único miembro del equipo que faltaba en la sesión informativa de la mañana siguiente. Ella estaba en el hospital, vigilando al hombre que ahora sabían que era Graham Young. Curtis y McLennan, a pesar de haber pasado la mayor parte de la noche en un rol similar, llegaron a la reunión informativa, ansiosos de escuchar lo que Ross y Drake habían descubierto en Falmouth y de participar en la investigación. Ambos hombres habían decidido que podrían dormir más tarde,

	Ross se veía como siempre, el cansancio del día anterior aniquilado por una velada romántica con María, quien se había asegurado que su esposo recibiera una buena bienvenida en casa, una abundante cena, uno de sus DVD favoritos para relajarse, seguido de un par de horas de felicidad conyugal antes de que se durmieran en los brazos del otro.

	Izzie Drake había disfrutado un retorno similar con su nuevo marido. Peter la había levantado tan pronto como ella había cruzado la puerta y, en el reverso del horario nocturno de Ross, la había llevado inmediatamente a la cama, desde donde salieron mucho más tarde, antes de bañarse, pidiendo una comida de su lugar favorito de comida china para llevar, y luego omitiendo la película parte de la noche, ya que fueron a la cama una vez más. Eventualmente, terminaron casi igual que Andy Ross y Marie, profundamente dormidos, abrazándose amorosamente.

	Tanto el inspector como la sargento se sintieron listos para llevar el caso a una conclusión, pero Ross anunció que inicialmente estaba entregando el informe a DCI Agostini, algo inusual en él. Su razón para hacerlo tan pronto se hizo evidente cuando el Inspector en Jefe describió rápidamente su teoría sobre la posible participación del padre de Sally Metcalfe.

	Cuando llegó a la conclusión de su idea, Agostini resumió las cosas.

	—Al igual que muchos oficiales de policía, al principio pudimos cometer un error, no porque alguien tuviera la culpa, sino porque la solución más simple en realidad parecía la más improbable, y no parecía ajustarse a ninguno de los hechos conocidos. A medida que el caso se hizo cada vez más complicado, perdimos de vista las pequeñas cosas, las cosas obvias, como probablemente nuestros muy astutos adversarios esperaban.

	Decidí despojarme de todas sus complicaciones, empezar de cero y ver si un perro es solo un perro.

	—¿Eh? —dijo Curtis en voz baja, solo para recibir un golpe en las costillas de parte de Derek McLennan. Sin embargo, Agostini lo había escuchado.

	—DC Curtis, todo lo que quiero decir es que solo porque al principio pienses que un perro robó tus salchichas, luego alguien te dice que vieron a un niño corriendo detrás de un perro con unas salchichas en la boca, y luego aparece un hombre en la calle vendiendo salchichas baratas, no significa que el hombre y el niño fueron los responsables de que el perro robara las salchichas. El niño podría haber intentado atrapar al perro para recuperar las salchichas, y el hombre probablemente era un legítimo carnicero a domicilio, ¿entendido?

	—Eh, no realmente señor, lo siento.

	—Oh, bueno, no importa —dijo el jefe—. DC Ferris, quiero que use sus amplias habilidades en la computadora para investigar Metcalfe Logistics. Realicé una búsqueda rápida en mi propia computadora antes de venir a la reunión. El padre de Sally es Jeffrey Metcalfe, de cincuenta y cinco años, y la compañía tiene depósitos aquí y en España, como nos dijo en su declaración. Sin embargo, parece que poseen una empresa subsidiaria, Advance Transportation, que opera un servicio internacional de carga, que podría ser muy útil para cualquier persona que desee transportar productos ilícitos de un país a otro. Use todas las herramientas a su disposición, Ferris, y vea lo que pueda encontrar.

	—Sí, señor —dijo Ferris.

	—Ahora, estoy seguro de que el DI Ross tiene mucho que decirnos sobre su viaje a Falmouth, así que por favor, escuchemos, Andy.

	—Gracias, señor —dijo Ross y, entre ellos, él e Izzie Drake pasaron los siguientes veinte minutos dando al equipo toda la información sobre los eventos de los últimos días en la costa sur, la identificación del naufragio del Norwich, el descubrimiento de los lingotes de oro a bordo del viejo U-Boat, y la identificación final, y trágica, del buzo que todos habían visto en las fotos tomadas originalmente por Aaron Decker.

	—¿Entonces, el DI Jones continúa la investigación desde Falmouth también, señor? ---preguntó Dodds.

	—Sí, él y la sargento St. Clair estarán en contacto diario con nosotros, así que prepárense para hablar con ellos si contestan el teléfono cuando llamen, preséntense y trabajen con ellos. Todos estamos en el mismo caso, recuerden eso.

	—Está bien, señor, no hay problema —dijo Dodds.

	—¿Sabemos cómo este personaje TJ se involucró en el caso, señor? —preguntó Derek McLennan.

	—No lo sabemos con certeza —respondió Ross—, pero creemos que es una suposición segura que Aaron Decker descubrió que trabajaba en las instalaciones de Aegis, se puso en contacto con él y de alguna manera lo convenció para ayudar a investigar los trapos sucios de sus empleadores.

	—Entonces, ¿ahora qué, jefe? —preguntó Curtis.

	—Ahora, Tony, esperamos que podamos obtener algo de Graham Young. El sargento Drake y yo vamos al Royal en un momento para ver si ya puede hablar. Con un caso como este, lo quiero fuera del hospital y bajo llave lo más pronto posible. Si sus empleadores saben que lo tenemos y tienen miedo de que hable, podrían intentar eliminarlo antes de que pueda cantar y hundir su operación.

	—Buena analogía, señor —sonrió Drake.

	—¿Qué? Ah, sí, hundir. No fue intencional, se lo aseguro —le sonrió.

	—Mientras tanto, Klaus Haller será llevado a Liverpool hoy. Irá directamente a la casa de seguridad designada donde podemos mantenerlo protegido en todo momento. Gracias al DCI Agostini, Interpol está investigando las actividades de Ralph Stein y Heinz Schmidt. Si alguno de ellos está involucrado, como sospecho que será el caso, pronto lo sabremos. Derek, parece que te llevas bien con Herr Haller. Una vez que esté en la casa de seguridad, ve a verlo. Intenta averiguar si hay alguna forma de que pueda ayudarnos a rastrear a otros parientes vivos de los hombres que navegaron en el U966, U3000, o como sea que los alemanes le llamen. Es muy confusa la forma en que cambiaron los seriales.

	—Pero deben haber tenido una razón, señor —dijo Drake, después de haber estado en silencio durante algunos minutos—. ¿Y si el U-Boat en sí formaba parte del secreto?

	—Continúe, Izzie, ¿qué está pensando?

	—Bueno, señor, cambiar el número del submarino solo tiene sentido si los alemanes no quisieran que lo identifiquen en caso de que fuera hundido o capturado por los aliados. ¿Qué pasaría si guardara algunos secretos que querían ocultar a toda costa?

	—¿Cómo...?

	—No tengo idea, señor. Sólo era una idea.

	De hecho, Ross pensó que era una muy buena idea que podría ayudar a su caso si pudieran descubrir cuál era el alcance del subterfugio nazi.

	—Derek —miró a McLennan.

	—Lo sé señor, pregúntele a Haller.

	—Buen muchacho, Derek —dijo Ross, al mismo tiempo pensando en que Derek McLennan se había convertido en un excelente e intuitivo detective, estos cuatro años que había trabajado para Ross. De un joven, idealista e ingenuo, McLennan se había convertido en un investigador de primera clase con una mente rápida y un ardiente deseo de ver que prevaleciera la justicia en todos los casos en los que trabajaba.
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	A pesar de que su esposa era médico, Andy Ross odiaba los hospitales. Algo sobre el olor, la paleta de colores casi institucional tan típica de tales lugares, el estancado, y sobrecalentado, aire acondicionado, un olor omnipresente de repollo recocido y el constante alboroto de sonidos que asaltaban sus oídos en cada corredor, lo hicieron querer dar la vuelta y salir corriendo al aire fresco tan pronto como fuera humanamente posible.

	Después de hacer una pausa para saludar a Sam Gable y luego enviarla a la cafetería para tomar un café y comer algo, Ross y Drake saludaron con la cabeza a los guardias uniformados que estaban fuera de la puerta de la habitación donde Graham Young yacía, ambas piernas elevadas y envueltas en moldes de yeso. Su cabeza también estaba vendada, Gable les informó que el médico le había informado recientemente que Young también sufría hemorragia intracraneal y que podría necesitar cirugía adicional para aliviar la presión sobre su cerebro.

	Mientras iban al Royal en su automóvil, Ross y Drake supieron más sobre Young, cuando el propio Agostini se puso en contacto con ellos para informarles que las huellas digitales de Young habían dado lugar a una identificación positiva. Ahora sabían que Young era un ex sargento del Regimiento de Paracaidistas, que había sido despedido de forma deshonrosa tras un asalto a un oficial superior. Young había cumplido doce meses en la prisión militar de Colchester después de golpear y romperle el brazo a un teniente que lo había reprendido por oler a alcohol mientras estaba de servicio. Desde su despido, Young aparentemente había estado trabajando como mercenario durante algunos años, pero recientemente había desaparecido del radar; su paradero y actividades durante los últimos tres años fueron un misterio para las autoridades.

	—Vaya, vaya —dijo Ross, mirando a la figura que yacía en la cama frente a él—, parece que tienes un pasado bastante turbio, asesino bastardo.

	—¿Cree que puede oírnos, señor? —Drake silenciosamente susurró al oído de Ross.

	—Lo dudo, Izzie, todavía no de todos modos. Cuando regrese, quiero que uno de los nuestros esté con él con una grabadora para que no se pierda nada de lo que diga. Si tenemos suerte, se sentirá un poco desorientado cuando empiece a despertarse y no sabrá lo que dirá en ese momento, antes de que se dé cuenta de que lo dijo.

	—A veces es un bastardo astuto, Inspector de Detectives, ¿lo sabía? —ella sonrió.

	—Pero, por supuesto, Sargento Drake —le devolvió la sonrisa—. Cuando regresemos al cuartel, prepare un relevo, Izzie, así tendremos a alguien con Young cada minuto, día y noche, hasta que se despierte.

	—Sí, señor. ¿Por qué no vamos a ver si los médicos pueden decirnos cuándo es probable que pase?

	—Ve, Izzie. Quiero quedarme aquí y echar un buen vistazo a este pedazo de mierda. Hay muchas cosas que puede decirnos si podemos quebrarlo, pero dados sus antecedentes, esa no serpa una tarea fácil.

	—De acuerdo, no tardará mucho —dijo Drake y ella se había ido en un segundo, dejando a Ross a solas con el asesino de Tim Knight y Martin Lewis, un par de asesinos a sangre fría para Ross.

	Mientras Ross esperaba el regreso de Izzie, Young se movió, y para sorpresa de Ross, sus ojos se abrieron repentinamente. Al ver a Ross inclinado sobre su cama, Young parecía sentir quién y qué era Ross. Con una voz áspera y ronca, graznó: "Jódete, polizonte —y luego volvió a cerrar los ojos.

	Ross fue rápidamente a la puerta y ordenó a uno de los policías que estaba de guardia que fuera a llamar a un médico. La estación de enfermería estaba a escasos metros de distancia y el PC informó que el paciente estaba consciente. Un médico apareció como por arte de magia al minuto y se unió a Ross en la habitación junto a la cama de Young.

	—Buenos días, inspector. Soy el Doctor Starling —se presentó el médico.

	—Se despertó, me maldijo y luego volvió a cerrar los ojos, doctor —informó Ross al médico, que procedió a examinar al paciente. Cuando levantó el párpado de Young, Young volvió a la vida, protestando por la intrusión de Starling.

	—Ah, es bueno ver alguna respuesta de usted, señor Young —dijo Starling, completamente imperturbable por la reacción de Young—. Trate de quedarse quieto. Está en el Hospital Universitario Real. Tiene dos piernas rotas y los escaneos muestran que tiene una hemorragia intracraneal.

	---Lo qué significa ---graznó Young.

	—Significa que tiene una lesión potencialmente grave. Es posible que tengamos que operar para prevenir la acumulación de presión en su cabeza y, a su vez, ejercer presión sobre su cerebro.

	—¿Puedo hablar con él, Doctor Starling? —Ross lo interrumpió.

	—En un minuto, por favor, Inspector —Starling lo rechazó, mientras Izzie regresaba a la habitación, sorprendida de ver al doctor con Ross.

	—Oh, acabo de volver de hablar con el Doctor Clemence —dijo—, recibió la llamada de la enfermera para decir Young estaba despierto y... ---y en menos de un segundo, Ross saltó sobre Starling, derribándolo y tumbándolo al piso.

	—Esposas, Izzie, ahora —gritó y Drake respondió al instante, esposando al hombre en el piso mientras Ross lo mantenía inmovilizado. Una vez que el prisionero estaba seguro, Ross lo ayudó a ponerse en pie. Starling frunció el ceño a Ross y Drake, pero no pudo hacer nada para evitar que Ross hurgara en los bolsillos de su bata blanca, su mano derecha se levantó con una jeringa cargada con un líquido transparente.

	—Bien, ¿qué tenemos aquí? —dijo Ross mientras sostenía la hipodérmica para que Young la viera—. Parece que alguien no quería correr el riesgo de hablara con nosotros, señor Young.

	—Bastardos —fue la respuesta monosilábica del hombre en la cama.

	—Supongo que mi regreso fue oportuno —observó Drake.

	—Definitivamente —confirmó Ross cuando se abrió la puerta para admitir al Doctor Clemence.

	—Oh, espero que no me esté entrometiendo —dijo Clemence, como si ver a un hombre vestido de médico esposado por dos policías en la habitación de un paciente fuera algo normal y cotidiano en su vida.

	—No todo, Doctor —respondió Ross—. Solo un minuto y quitaremos a este impostor de tu camino.

	Ross llamó a los agentes armados a la habitación y les entregó a Starling.

	—Lleva este pedazo de basura al cuartel —ordenó—. Les haré saber que están en camino. La Sargento Drake y yo nos quedaremos con el paciente, junto con la DC Gable cuando regrese, hasta que regrese.

	—Sí, señor —dijeron los dos hombres a la vez, mientras Ross sacaba su teléfono móvil y llamaba al DCI Agostini, quien personalmente comenzaría a interrogar a Starling tan pronto como lo entregaran en el cuartel.

	—¿Tal vez le gustaría revisarlo, Doctor? —le dijo Ross a Clemence, quien asintió con la cabeza hacia el detective y luego llevó a cabo su examen del paciente.

	Young permaneció en silencio y Clemence finalmente se apartó de la cama y se volvió hacia Ross.

	—Va a recuperarse por completo, inspector, aunque pasará un tiempo antes de que vuelva a caminar.

	—Bien —dijo Ross.

	—Sí, bueno, lo que sea que haya hecho, sigue siendo mi paciente y es mi trabajo atenderlo lo mejor que pueda.

	—Lo sé, doctor, pero parece un desperdicio de dinero de los contribuyentes pagar todo ese tratamiento por un asesino de mierda como él.

	—No me corresponde debatir eso —dijo Clemence.

	—Claro, no le estorbaré —dijo Ross—. Solo quiero hablar con él.

	—Bueno, no tengo ninguna objeción a eso. Si me necesita, estaré afuera unos minutos en la estación de la enfermería.

	—Gracias, Doc. —dijo Ross y Clemence salió de la habitación, dejando a Ross y Drake con Graham Young.

	—Bueno, ahora es tu turno de hablar ¿no? Tus amigos ciertamente no perdieron el tiempo al tratar de silenciarte, ¿verdad? ---le dijo Ross a Young, que le devolvió la mirada---.

	—¿Vas a permanecer en silencio para protegerlos después de eso? —Le preguntó Drake---. Deberías estar agradecido con el inspector Ross aquí por salvar tu miserable vida.

	—Inútil para ti tal vez, cariño, pero no para mí —respondió Young con su voz ronca y seca.

	—Bueno, si no quieres que tus amigos vuelvan a intentarlo otra vez, te sugiero que nos digas lo que necesitamos saber —dijo Ross mientras miraba fijamente al hombre en la cama.

	Young le devolvió la mirada, tal vez sintiendo los efectos de la anestesia, sus ojos parecían perder el foco por unos segundos. De hecho, rápidamente estaba sopesando mentalmente sus opciones. Tan pronto como el falso doctor se presentó ante Ross como «El Doctor Starling», Young se dio cuenta al instante de que el hombre era otro de los agentes de Finch y que solo podía estar en su habitación con un único propósito. No había sido capaz de reaccionar rápidamente o gritar una advertencia al policía, pero afortunadamente el verdadero médico que entraba a la habitación junto con las palabras de Izzie Drake había alertado a Ross, que había reaccionado con sorprendente velocidad para derribar al hombre. Young solo podía adivinar el contenido de la jeringa que Ross había sacado del bolsillo de Starling, pero supuso que probablemente sería el mismo compuesto de cianuro que había usado en Tim Knight. De acción rápida, en segundos, pero una horrible manera de morir. Finch, obviamente, no confiaba en que él mantuviera la boca cerrada, o tal vez esa era la forma en que el estadounidense manejaba cualquiera de sus agentes que cuando sentía que le habían fallado. De cualquier forma, Graham Young sabía que tenía que tomar una decisión, y como la auto-preservación siempre era su prioridad, el atractivo de vivir para luchar otro día superaba cualquier idea de «honor entre ladrones» o cualquiera de esas frases pasadas de moda..

	Young le indicó a Ross para que lo recostara contra las almohadas, exhaló un aliento profundo y casi renuente mientras miraba al detective que acababa de salvarle la vida, y señalaba la jarra de agua en el armario junto a su cama. Ross asintió con la cabeza a Izzie Drake, quien llenó una pequeña taza de plástico con una pajilla de la jarra y se la tendió a Young. Se las arregló para tomar y sostener la taza mientras tomaba unos sorbos del agua ya ligeramente tibia, lo suficiente como para lubricar su garganta seca.

	Le pasó la taza a Drake sin decir palabra, e Izzie volvió a colocarla en el armario, Ross comenzó a perder la paciencia.

	—Bueno, vamos, Young, ¿qué tienes? Sabemos que asesinaste a Tim Knight y Martin Lewis, ya tienes eses muertos encima. Si no quieres que empecemos a cavar más, que tal vez consigamos que Interpol investigue algunos asesinatos sin resolver en todo el continente, te sugiero que nos hables ---Ross se giró hacia Drake, guiñándole un ojo mientras hablaba.

	—Nunca se sabe, Izzie, este bastardo podría haber matado a más personas en los últimos años, tal vez en Alemania, Grecia, Albania, Turquía, oh sí, Turquía o Albania serían buenos. No creo que el Sr. Young reciba una cálida bienvenida en una prisión turca o albanesa, ¿verdad? Por supuesto, si él confiesa todo, podríamos mantenerlo aquí y asegurarnos de que sirva una agradable, larga, cálida y cómoda sentencia en una buena y antigua prisión británica civilizada, pero solo piense en las cosas que hemos escuchado sobre lo que pasa con los chicos buenos como el señor Young a manos de los guardias, sin olvidar a los reclusos en cárceles turcas. Trae lágrimas a tus ojos de solo pensarlo.

	—Dios sí, lo hace señor. Debo decir que nunca he entendido lo que hace que los hombres quieran hacerle eso a otros hombres, pero bueno, cada quien a lo suyo, y todo eso.

	Young había escuchado suficiente. Ross puede haber estado alardeando sobre la Interpol, pero de nuevo, tal vez no, y ciertamente no quería que supieran sobre los trabajos que había llevado a cabo a lo largo de los años, incluyendo un par en Turquía. De ninguna manera Graham Young se convertirá en la perra de un sucio y gordo guardia de prisión turca. De hecho, inconscientemente cerró las mejillas de su trasero mientras suspiraba de nuevo y miraba a Ross, que sabía instintivamente que había atrapado a su hombre.

	—¿Entonces, joven? ¿Tienes algo que decir? —preguntó una vez más.

	Graham Young casi se atragantó con las palabras cuando finalmente habló, el odio por su adversario era todavía claro en sus ojos, pero las palabras que dijo eran justo lo que Andy Ross quería escuchar.

	—Bien —dijo—. ¿Qué quieres saber?
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	FINCH DESENMASCARADO

	 

	La emoción entre el equipo en el cuartel era palpable ya que todos comenzaron a creer que finalmente se estaban acercando a la solución del caso. Tan pronto como Ross y Drake llegaron a la sala del escuadrón, después de hacer arreglos para que Graham Young fuera trasladado a otra habitación del hospital, bajo un nombre falso, con guardias armados presentes en la habitación y en lugar de fuera de la puerta, el escuadrón recibió un visitante inesperado.

	Jerome Decker III parece haber envejecido diez años desde que el caso comenzó con el asesinato de su hijo. Al principio expresó total sorpresa ante la revelación de que su hijo había sido asesinado por sus dos compañeros, dos hombres que Decker conoció y pensó que eran amigos de Aaron. Ross lo hizo sentarse y componerse mientras los recuerdos comenzaban a inundar la mente del hombre de la CIA.

	Después de un par de minutos, Decker se levantó y caminó hacia donde Ross estaba en una reunión con Agostini y Drake.

	—De hecho, vine a traerle algo de información —dijo Decker, mientras caminaba detrás de ellos, haciéndolos saltar al unísono.

	—Oh, lo siento —se disculpó.

	—No, por favor, ve al Señor Decker —dijo Agostini—. Supongo que esas preguntas que hizo su gente dieron fruto.

	—En cierto modo, sí —respondió Decker—. Parece que el Aegis Institute es, a todos los efectos, inocente de cualquier mal corporativo o colectivo, Inspector en Jefe, pero mis agentes en varios lugares han desencadenado, digamos, algo interesante.

	—Continúe, por favor —dijo Ross.

	—Bien, con los informes que recibía, gradualmente surgió un patrón. Ustedes ya saben que por alguna razón, Aegis ha estado empleando expertos en salvamento para dirigir algunas de sus instalaciones y donde identificamos a esas personas concentramos nuestras investigaciones. Descubrimos que los hombres empleados para administrar esas instalaciones parecen vivir demasiado bien, ya sabe, lo que quiero decir es que los automóviles o las casas son demasiado extravagantes para su puesto en la empresa, y así sucesivamente. Individualmente no se sumaría ni una colina de frijoles y nunca habrían esperado una gran investigación sobre su pequeña, bueno, gran estafa. Dondequiera que Aegis ha llevado a cabo supuestos estudios ambientales o investigaciones oceanográficas sobre la erosión costera por acción de las olas o lo que sea, se ha encontrado algún tipo de sitio histórico cerca, o un antiguo naufragio o las ruinas de una ciudad submarina, y así sucesivamente. Muy inocente hasta ahora, ¿verdad?

	Todos en la sala estaban escuchando y asintieron colectivamente, «como marionetas manipuladas por cuerdas invisibles», pensó Paul Ferris. Decker continuó.

	—Está bien, pero, en estos casos, parece que Aegis llegaba a la escena después de que reportaban a los gobiernos o al menos a los gobiernos regionales locales responsables de estos lugares.

	—¿No fueron invitados, entonces? —Ross preguntó.

	—Ni en un solo caso —confirmó Decker—, y en todos esos casos, el hombre que hizo el primer contacto no era otro que Francis Kelly, cuyo título oficial es, por cierto, Vicepresidente Ejecutivo a Cargo de Operaciones Marítimas. Mis amigos del FBI me han informado que Kelly vive en una casa comparable a la del CEO de Aegis, pero que también posee una gran propiedad frente a la playa en Malibú, un condominio en Florida y villas vacacionales en cuatro países europeos, todos los países que tienen una instalación Aegis presente en sus costas.

	—Pero está bien —dijo Ross—, puedo aceptar que Kelly esté realizando operaciones deshonestas, estafando gobiernos de todo el mundo, robando tesoros nacionales o elementos de importancia histórica, pero mi pregunta es, ¿cómo diablos están ubicando estos sitios en primer lugar?

	En lugar de una respuesta, Decker recogió un gran sobre manila que había colocado anteriormente en un escritorio cercano y sacó una gran fotografía de diez por ocho pulgadas que pasó primero a Ross, quien a su vez se la pasó a Agostini y los demás.

	—¿En serio? —Ross preguntó.

	—Como un infarto —dijo Decker.

	—Pero eso es un... un...

	—Submarino, Sargento Drake, exactamente —dijo Decker mientras Izzie titubeaba por el impacto de la revelación.

	—¿Nos está diciendo que Aegis tiene un submarino? —Ella jadeó.

	—No, Sargento, no UN submarino, CUATRO de esas malditas cosas.

	—¿De dónde diablos los sacaron? —Ross preguntó incrédulo.

	—En 1991, la Marina Soviética dejó de existir con la caída del comunismo —dijo Decker—. Quizás haya escuchado historias de la antigua Flota Soviética que yace oxidada en varios astilleros alrededor de la antigua Unión Soviética. Bueno, eso es cierto, pero algunos empresarios rusos, por lo general en altos cargos en el nuevo gobierno democrático, pero igualmente corrupto, han ganado millones de dólares a lo largo de los años vendiendo, en secreto, varias unidades de la flota, al menos unidades que todavía estaban en funcionamiento. El submarino en esa foto es un buque clase Kilo, a diésel, no nuclear, de propulsión eléctrica. Creemos que tienen dos de esos, más un par de submarinos de misiles guiados clase Juliett.

	—Eso es casi increíble —dijo sorprendido Oscar Agostini.

	—Increíble pero cierto —dijo Decker.

	—¿Y es eso lo que creo que está detrás de la torreta? —Preguntó Ross, mirando de cerca la foto.

	—Lo llaman la «vela» hoy en día, inspector, no torreta —señaló Decker.

	—Ah, claro, pero la pregunta sigue siendo, ¿es ese un maldito sumergible en la cubierta detrás de... la vela?

	—Lo es —confirmó Decker—, y así es como están encontrando estos sitios. Tienen una tecnología submarina moderna con la capacidad de explorar el terreno del lecho marino, y llevar sus propios sumergibles significa que pueden llevar a cabo exámenes encubiertos de las áreas objetivo para ver si vale la pena el «robo de tumbas», a falta de un mejor término.

	—Así que encuentran un posible objetivo, lo exploran, y si es una posible fuente de riqueza, se mudan con algún tipo de oferta legítima a las autoridades pertinentes y luego proceden a despojar a los pobres que piensan que Aegis está haciéndoles un servicio.

	—Esa es exactamente la forma en que mi gente lo ve, Inspector —confirmó Decker.

	—¿Pero cómo es que este tipo Kelly mantiene todo esto en secreto de sus jefes? —preguntó Drake.

	—Fácil —dijo Decker—. Lo que los ejecutivos de Aegis saben, es que la gente de Kelly está llevando a cabo investigaciones legítimas o lo que sea, y Kelly y sus compinches continúan haciendo lo que hacen bajo un manto de legitimidad.

	—¿Pero qué hay de los submarinos? ¿Por qué no le dicen a los países para los que están trabajando? ---preguntó Derek McLennan.

	—Política, Detective —dijo Decker—. De ninguna manera la junta de Aegis quiere que nadie sepa que navegan alrededor de los océanos en una pequeña flota de submarinos de ataque soviéticos, por razones obvias.

	—Claro, ya veo —dijo McLennan.

	—Me parece claro —dijo Decker—. Kelly y su equipo altamente especializado de operativos corruptos han obtenido el control de uno o más de los submarinos, y usando algún tipo de sistema de recopilación de inteligencia al que me gustaría infiltrar, están logrando apuntar a áreas específicas que podrían generar ganancias personales masivas, si primero pueden negociar un contrato legítimo con el gobierno relevante, y luego envían uno de sus submarinos para confirmar la posibilidad de obtener ganancias. Si no hay nada para ellos, permiten que un equipo de investigación o un buque de exploración de Aegis normal lleven a cabo el contrato y todo es perfectamente legítimo, una cobertura perfecta para las operaciones dudosas que se desarrollan cuando identifican empresas potenciales e ilegales. También les sirve para mantener a los Ejecutivos principales de Aegis fuera del circuito porque todo lo que ven son estudios oceanográficos normales o investigaciones ambientales que llevan a cabo su gente y equipos.

	—Pero, ¿cómo cubren las operaciones corruptas? —le preguntó Ross al hombre de la CIA.

	—Eso tampoco debería ser un problema para Kelly —respondió Decker—. Mire el trabajo de Falmouth, como lo llamaré. Aegis Oceanographic en Estados Unidos solo conoce el lado legítimo de la operación que tiene lugar en el Canal de la Mancha, como descubrió Herr Haller cuando se puso en contacto con ellos. Por lo tanto, tienen una negación plausible instantánea que es genuina porque la gente de Kelly está ejecutando el rescate y el saqueo del sitio del naufragio, lo que llamaríamos una «Operación Negra», con solo un pequeño número de personas conscientes de la verdadera naturaleza de lo que hacen. Apuesto a que si pudiéramos acceder a sus registros, encontraríamos un equipo de científicos y especialistas subacuáticos que de hecho recopilan datos sobre los problemas ambientales que rodean no solo a este sitio, sino a otros en el Canal de la Mancha, y solo la pandilla de Kelly trabajando en el propio sitio.

	—Eso es diabólicamente brillante —admitió Oscar Agostini a regañadientes.

	—Sí, lo es —dijo Decker—, y Kelly obviamente tiene suficientes finanzas personales detrás de él para ejecutar estas operaciones especiales sin perturbar las finanzas de la compañía y levantar sospechas.

	Ross permaneció prácticamente en silencio durante el informe de Decker, y se dio cuenta también de hasta qué punto las habilidades de recopilación de inteligencia de la CIA podían alcanzar las vidas y las operaciones de personas y organizaciones de todo el mundo. Habiendo escuchado lo que Decker tenía que decir, sintió que era un momento oportuno para informar al grupo de detectives, y a Decker, sobre lo que él, y Drake, habían descubierto durante su tiempo al lado de la cama de Graham Young.

	—Todo lo que ha dicho tiene sentido, Sr. Decker, y tiende a ajustarse a lo que hemos descubierto del sicario de Kelly, Graham Young. Tan pronto como se dio cuenta de que Kelly había enviado a un hombre para eliminarlo después de que cayera en nuestras manos, se mostró un poco menos reacio a encubrir a su empleador, quien debe ser un hombre despiadado.

	—¿Él hizo qué? —preguntó Decker y Ross, al darse cuenta de que Decker no estaba al tanto de los recientes acontecimientos en el hospital, rápidamente la puso al día con lo que había ocurrido en la habitación de Young.

	—Santo dios —replicó Decker—. De verdad es despiadado. Por favor, continúe, Inspector Ross. Perdón por la interrupción.

	—Bueno —Ross comenzó de nuevo—, de acuerdo con Young, el jefe, como él le dijo, emplea un equipo de especialistas en «limitación de daños», como se llaman a sí mismos para asegurarse de que las operaciones ilegales se mantengan seguras frente a interferencias externas. El hombre que dirige este equipo, en su mayoría ex-mercenarios y personal de las Fuerzas Especiales, es conocido solo como el Sr. Finch. Todos los miembros del equipo son conocidos por nombres clave, en el caso de Young, el suyo es «Robin». Para Young, eso fue lo que delató al doctor falso en el hospital, aunque no pudo gritar para avisarnos en ese momento. Cuando se presentó como el Doctor Starling (estornino), otro nombre de pájaro, Young supo de inmediato que era hombre muerto. Si el verdadero médico no hubiera entrado en la habitación en ese momento, con nuestra propia «ave», la Sargento Drake (pato macho) por supuesto, es probable que Starling nos hubiera pedido que nos fuéramos mientras realizaba un examen falso del paciente e inyectaba a Young los supuestos contenidos venenosos de la jeringa que le quitamos.

	—Perdón por interrumpir nuevamente —dijo Decker—, pero, ¿dónde está este tipo Starling en este momento?

	—Bajo custodia —dijo Ross—, en una sala de entrevistas esperándonos a mí y a la Sargento Drake para interrogarlo.

	---Eso es genial —dijo Decker con entusiasmo—. Entonces, tiene a dos de los bastardos bajo llave.

	—Sí —confirmó Ross—, pero por lo que Young nos dijo, cada uno de estos hombres es un asesino altamente entrenado, listo para matar en cualquier momento, sin remordimiento. Ninguno de ellos conoce el funcionamiento de la organización y todos trabajan para el hombre conocido como Finch que, al menos en el caso de Young, lo contactó inicialmente por correo electrónico. Después de algunos mensajes entre ellos, se estableció una reunión y se contrató a Young como «consultor de seguridad» y se le dio el nombre de «Robin». Dudo que ninguno de ellos tenga acceso a Kelly. Young dice que nunca ha oído hablar de él, y me inclino a creerle. Tener a alguien tratando de matarte en la cama del hospital tiende a enfocar la mente y destruir cualquier lealtad, en mi experiencia.

	—Entonces, ¿cómo podemos usarlos para tratar de resolver el caso, señor? —preguntó Derek McLennan.

	—Bueno, la Sargento Drake y yo hemos tramado un plan —respondió Ross y asintió con la cabeza hacia Drake, quien continuó.

	—Esperamos utilizar a Young como cebo —dijo—. Young no quiere pasar el resto de su vida mirando por encima del hombro, por lo que ha aceptado ayudarnos. A cambio, recomendaremos que sea procesado aquí y no entregado para su extradición, si alguien más viene a buscarlo por crímenes anteriores. Él sabe que no podemos hacer promesas pero confía en que haremos lo que podamos. Permitiremos que se corra el rumor de que Young está hablando y que está detenido en una casa segura, lo cual será verdad, pero no en la dirección en la que se filtrará.

	Young cree que es probable que Finch intente acabar con él solo una vez que se filtre la noticia de que Starling falló. Él dice que Finch es tan arrogante y sería la forma en que trabajaría para asegurarse de que Young salga del marco de una vez. Si no puede confiar en Starling, entonces tratará de terminar el trabajo él mismo.

	—¿Pero por qué eliminar a Young si no puede atarlo a Kelly? —preguntó McLennan.

	—Debido a que Young se relaciona con Finch, Finch está obviamente conectado con Kelly y si establecemos ese vínculo, podríamos ser capaces de derribar todo el castillo de naipes. Finch debe estar preocupado y, por lo tanto, Kelly también lo está.

	—¿Entonces el hombre que realmente queremos es Finch?

	—Así es, Derek —respondió Ross esta vez—. Incluso Young cree que Finch sabe lo suficiente como para identificar a Kelly como el cerebro detrás de la operación. Ha presumido frente a «Robin» que sabe lo suficiente como para causar problemas a los clientes si intentan engañarlo o lo traicionan.

	—Pero pensé que Finch estaba en Estados Unidos —siguió indagando McLennan.

	—Young no lo cree —dijo Ross—. Kelly lo sí, pero Finch no. Young cree que Finch es el jefe de seguridad de Reino Unido, tal vez también de Europa, pero aunque Finch habla con acento estadounidense e intenta convencer a Young de que está en Estados Unidos cuando habla por teléfono, Young dice que a veces no hay sonidos distintivos presentes en una llamada internacional cuando habla con Finch. Está convencido de que Finch pasa tiempo en ambos países y si es aquí donde está la acción, es allí donde estará.

	—Este chico Finch suena como un cliente escurridizo —interrumpió Jerome Decker.

	—Sí, lo es, Sr. Decker, y escuche esto. Young nos dijo que cree que Finch es ex-CIA —

	---¿Qué? ---Decker explotó—. Necesito averiguar quién es esa rata—. Personalmente ahogaré su culo en el Mersey si puedo poner mis manos en su garganta. ¿Young o Robin, cualquiera que sea su nombre, te dio una descripción?

	—Sí, lo hizo —respondió Izzie Drake a su pregunta, sacando su libreta de su bolso—. Young dice que solo se encontró con Finch una vez, cuando el otro hombre lo entrevistó para el trabajo.

	Los otros tosieron y casi se rieron al imaginar a un sicario en una entrevista de trabajo.

	—Lo sé, lo sé —dijo Drake, sabiendo de lo que se estaban riendo—, pero eso es lo que Young declaró. De todos modos, él dice que Finch tenía entre cuarenta y cuarenta y cinco años, un poco menos de seis pies de altura, cree, porque el hombre estuvo sentado la mayor parte del tiempo. Young ha viajado mucho y estaba seguro de que el acento de Finch lo ubicaba en Nueva York, aunque había intentado refinarlo un poco. Tenía el cabello castaño, ralo en la parte superior con un toque de gris a los lados, ojos marrones, y tenía un aspecto italiano.

	Ross no pudo evitar notar una mirada de intensa concentración en el rostro de Decker, un ojo casi cerrado, y su cabeza ligeramente inclinada hacia un lado, como si estuviera accediendo a un banco de memoria en su cerebro. Mientras tanto, Izzie Drake continuó.

	—Young dijo que la única característica que hizo destacar a Finch fue algo que solo notó cuando estrechó la mano de Finch cuando se despedían. Dijo que no podía evitar darse cuenta de que Finch no tenía un dedo pequeño en su mano derecha, algo le hizo mirar a la otra mano y a Finch le faltaba el dedo meñique de esa mano también.

	Jerome Decker virtualmente explotó cuando lo reconoció.

	—Lambert —gritó tan fuerte que todos en la sala quedaron totalmente conmocionados por su arrebato—. El jodido Randolph Lambert —su voz se hizo aún más fuerte.

	Ross puso su mano sobre el hombro derecho de Decker en un intento de calmarlo.

	—Señor. Decker, por favor, cálmese. Supongo que sabe quién es este hombre.

	—Lo sé, Inspector Ross —dijo Decker, bajando su voz a un nivel de decibelios razonable—. Randolph Lambert fue un operativo de primera clase hasta que fue capturado en una misión encubierta en Irak durante la primera Guerra del Golfo. La Policía Secreta de Sadam lo tuvo por casi tres meses, hizo todo lo posible para que traicionara a sus dos compañeros que estaban con él en Tikrit. Le cortaron uno de sus dedos pero él no habló. Le cortaron el otro dedo meñique y todavía no hablaba. Cuando cortaron las cosas que no se ven, dos dedos de cada pie, y luego comenzaron a golpear sus pies ensangrentados, Lambert se quebró. ¿Quién podría culparlo? La cosa es que, antes de que la Policía Secreta pudiera usar su información, el edificio en el que se encontraban fue asaltado por un equipo de extracción enviados por sus coagentes en la ciudad. Echaron un vistazo a lo que esos bastardos le habían hecho a Lambert y les dispararon ahí mismo. Lambert fue tratado y repatriado a los Estados Unidos, pero debido a sus heridas ya no se lo consideraba apto para el trabajo de campo. Le dieron un trabajo de escritorio, pero pronto se hizo evidente que su mente se había ido. Culpó a la Agencia por lo que le había sucedido y dijo que deberíamos haberlo sacado antes, lo que habríamos hecho si hubiéramos sabido dónde lo tenían retenido. Fue sometido a una evaluación psicológica que lo consideró no apto para el servicio, por lo que fue pensionado, inválido fuera del servicio. Hizo mucho ruido en ese momento, diciendo que había sido traicionado por aquellos por quienes había luchado para proteger y finalmente lo colocaron en un hospital psiquiátrico. Sin embargo, fue ingenioso, escapó y ha estado viviendo fuera del radar hasta ahora. Obviamente está usando sus habilidades para dirigir su propio escuadrón de mercenarios muy bien pagados en una operación de seudo-seguridad para el mejor postor.

	—Suena como si lo conociera bien, Sr. Decker —dijo Ross, especulando que había un punto final en todo esto.

	—Lo hice, inspector Ross —confirmó Decker—. Yo fui la persona a la que más culpó por su captura. Verá, yo era su controlador, su oficial superior. En primer lugar, envié a Randy a Irak. Su mente de alguna manera se retorció y me responsabilizó de su captura, encarcelamiento y tortura. El hecho de que yo organizara el equipo que eventualmente lo sacó de allí y lo llevó a casa se perdió en algún lugar a lo largo del camino. Ahora él es responsable de la muerte de mi hijo.

	La cabeza de Decker se desplomó sobre sus hombros cuando sus palabras se asentaron.

	La habitación quedó en silencio. Por un tiempo, nadie pudo pensar en nada que decir. Ross, Drake, Agostini y el resto del equipo rápidamente se dieron cuenta de que encontrar a los responsables del asesinato de Aaron ahora había adquirido una importancia aún mayor para Jerome Decker III.

	—No creerá que Lambert supo desde el principio que Aaron se involucraría, sin duda, ¿verdad? ---preguntó Drake al estadounidense.

	—No, Sargento Drake, no lo creo. Pero una vez que supo que alguien estaba hurgando en su operación en el Reino Unido y luego descubrió que era Aaron, habría tenido una perversa sensación de venganza al ordenar su asesinato. Caballeros, Señoras, tengan la seguridad de que haré todo lo que esté a mi alcance, personal y profesionalmente para derribarlo, y todos los que estén relacionados con él. Los asesinos de Aaron pueden estar muertos, pero los que ordenaron su muerte, y tal vez otras, aún son libres. Espero que esto no cierre el caso para usted, inspector Ross.

	—Lejos de eso —respondió Ross—. Todavía está el asunto de la muerte de TJ Knowles en Cornwall y la participación del padre de Sally Metcalfe en el transporte de objetos robados y lingotes, además de su posible conexión con la muerte de Aaron.

	Decker parecía aturdido.

	—¿Realmente cree que Metcalfe podría haber estado involucrado en la muerte de Aaron? Él era el novio de su hija por el amor a Cristo.

	—Alguien ayudó a establecer todo el escenario aquí en Liverpool. Alguien les dijo dónde estarían Aaron y Sally esa noche. ¿Quién mejor que su propio padre? ---agregó Ross.

	—Jesús Cristo —exclamó Decker—. Esto empeora cada minuto.

	—Sí, así es, Sr. Decker, ahora necesito pedirle que nos deje seguir con nuestro trabajo y tratar de atrapar a estos bastardos. Cualquier ayuda que usted y su gente puedan brindar, siempre y cuando permanezca enfocada fuera del Reino Unido, será apreciada.

	Decker asintió con la cabeza.

	—Cualquier cosa, Inspector, cualquier cosa.

	—Gracias —dijo Ross mientras su cara parecía mostrar una mirada dura y decidida mientras hablaba con su equipo.

	—Por ahora, todos, tenemos una trampa que preparar.
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	UN CANARIO QUE CANTA Y UNA LECCIÓN DE HISTORIA PARA TONY CURTIS

	 

	Con el fin de poner en práctica su plan para atraer al hombre conocido como Finch a su trampa, Ross y Drake pasaron una hora en compañía de Graham Young, el asesino que ahora tan preocupado por su propia conservación que iba a utilizar el horrible juego de palabras de Ross «cantando como un canario» en sus esfuerzos por desviar algo de la culpa a los que participaron en el complot que condujo a la muerte de Aaron Decker, TJ Knowles y los dos compañeros de casa, Tim Knight y Martin Lewis.

	Le dijo todo lo que sabía a los detectives, hasta que finalmente lograron construir la mejor imagen posible del hombre conocido como Finch, también conocido como Randolph (Randy) Lambert.

	El próximo paso de Ross fue contactar al DI Brian Jones en Falmouth. Necesitaba darle al detective de Cornualles la noticia de la captura de Young.

	—Brian —dijo Ross mientras Jones respondía su extensión en la estación de policía en Falmouth—, feliz de conseguirte en la oficina.

	—Hola, Andy. Algo me dice, por el sonido de tu voz, que tienes noticias que dar.

	—Muy astuto amigo, y sí, las tengo. Tenemos al asesino de TJ Knowles bajo custodia, aunque no antes de que hubiera logrado matar a los dos hombres que llevaron a cabo el asesinato de Aaron Decker.

	—Diablos —dijo Jones en voz alta por el teléfono—. Parece que has estado ocupado.

	—Lo hemos estado, Brian, pero estoy triste porque estuvimos un paso detrás de ellos la mayor parte del tiempo y demasiado tarde para salvar a Knight y Lewis, los compañeros de Aaron Decker.

	—¿Por qué demonios mataron a su propio amigo? —Jones hizo la pregunta obvia.

	—Dinero, principalmente, Brian. Según Young, Knight tenía el mayor incentivo, porque lo creas o no, estaba celoso de la destreza de Aaron en el críquet y también codiciaba a Sally Metcalfe, la novia de Aaron. Lewis era el seguidor, el más débil de los dos, pero había acumulado algunas deudas de juego y vio esto como una forma de salir del hoyo, y como un nuevo comienzo.

	—Maldita sea —el acento de Cornualles de Jones parecía fortalecerse a medida que se animaba más---. No puedo creerlo. Andy, ¿este joven personaje te contó lo que le pasó a TJ?

	—Lo hizo, Brian. Parece que el joven Aaron se reunió con él en un bar en Falmouth como creíamos, hablamos con él y descubrimos que trabajaba para Aegis. TJ debió de haberse quejado un poco de los bajos salarios que Aegis estaba pagando a su personal del Reino Unido y Aaron lo apuntó como un posible ayudante. Cuando le contó a TJ lo que pensaba que Aegis estaba haciendo, TJ se alegró de unir fuerzas con la esperanza de que hubiera algo para él. Aaron debe haberle dicho que existía la posibilidad de ganar algo de dinero. Creo que el plan real de Aarón era averiguar qué estaba haciendo Aegis y simplemente chantajearlos. Los lingotes de oro estaban fuera del alcance de lo que Aaron podría llevar o vender, por lo que el chantaje tiene sentido. Todo lo que tenía que hacer era encontrar pruebas suficientes de lo que estaban haciendo. Creo que lo mataron porque se puso en contacto con Aegis y trató de poner en marcha su plan de chantaje. Usó a Haller para establecer las credenciales de los restos una vez que supo que Aegis estaba explorando en el sitio. Dios sabe cuántas inmersiones hicieron él y TJ durante esos meses, pero finalmente lo descubrieron. Por supuesto, todos sabemos cómo resultó todo, Brian.

	Después de un momento de silencio, Jones le hizo a Ross la inevitable pregunta.

	—Entonces, ¿qué pasa ahora, Andy?

	Ross esbozó su plan, según lo acordado con Agostini, que recibió la aprobación inmediata de Brian Jones.

	—Cualquier cosa que podamos hacer para ayudar, házmelo saber —ofreció el detective de Falmouth.

	—Estoy seguro de que te necesitaremos a ti y a tu gente en algún momento, Brian. Probablemente sea una buena idea que su superior esté al tanto, y esté listo para una llamada. Obviamente vamos a tener que llegar a las instalaciones de Aegis allá, dentro de poco, pero primero tenemos que ponerle las manos encima a este personaje Finch y con suerte causar un poco de pánico en la mente del conspirador de la organización.

	—Y crees que es este tipo Kelly, ¿verdad?

	—Tal vez, pero hay una posibilidad de que él obedezca a alguien más arriba en la jerarquía de Aegis.

	—Diablos, Andy. ¿Qué tan lejos llega esto?

	—Con suerte, no estamos lejos de descubrirlo, mi amigo. Por cierto, ¿cómo van nuestros amigos de la Marina allá abajo?

	—Pensé que nunca preguntarías —respondió Jones—. Al Wyvern se le unió el Whitehaven Castle un remolcador de salvamento auxiliar como lo llaman en la Flota Real. No te dejes engañar por la palabra «remolcador» Andy. Tenía una imagen mental de algo como lo que ves empujando a los transatlánticos en las películas, pero Dios, vi esta cosa anclada frente a Falmouth el día antes de ayer y es masiva, incluso más grande que el Wyvern. No es una nave muy bonita, nada como un elegante barco de guerra como el Wyvern, pero el Capitán Howell dice que el Whitehaven Castle ha acelerado las cosas al instante y anticipan que completarán su investigación del naufragio del Norwich dentro de unos días, después de lo cual será designado como una tumba de guerra oficial. La Marina está llevando a cabo un servicio conmemorativo en el mar para las tripulaciones del submarino y el Norwich también y realmente me gustaría que tú e Izzie bajen y vean esa breve ceremonia, si pueden, Andy.

	—Por supuesto que estaremos allí, Brian. Hoy le daré la noticia al DCI Agostini y luego podrá volver a reservar para Hope y Anchor si no te importa.

	—No hay problema, Andy—.

	—¿Alguna noticia sobre el U-Boat, Brian?

	—Están trabajando en el submarino hoy. Te llamaré tan pronto como sepa algo.

	—Apreciaría eso, gracias Brian.

	—Entonces, ¿qué sigue para ustedes allá arriba? —preguntó Jones.

	—Mi DCI está hablando con su jefe, el Superintendente en Jefe de Detectives Hollingsworth, sobre la participación de nuestros amigos en el charco. Vamos a necesitar la ayuda de los estadounidenses si queremos llevar a Kelly ante la justicia. No podemos tocarlo mientras esté en los Estados Unidos, pero el FBI sí puede. Y luego, por supuesto, tenemos al padre de Aaron, al hombre de la CIA y sus contactos trabajando en el ángulo de Europa continental. Hollingsworth también se mantendrá en contacto con las demás fuerzas policiales europeas en los países afectados por las operaciones fraudulentas de Aegis. Con suerte, podemos reducir todo de una sola vez, en una sola operación coordinada.

	—Caray —dijo Jones—. Haces que todo suene como una operación militar, Andy.

	—Así parece, ¿verdad? De todos modos, todo esto se remonta a la Segunda Guerra Mundial con el hundimiento del Norwich y el U966, o U3000, o como quieras llamarlo, Brian, así que es apropiado que usemos una planificación de estilo militar para derribar a estos bastardos asesinos, ¿no crees?

	—No hay discusión con eso —afirmó Jones—. Así que este Súper Jefe tuyo, ¿crees que puede colaborar con los Yankees y todas las Euro-fuerzas?

	—En realidad, él es ella —Ross corrigió a su contraparte de Cornualles—. La DCS Sarah Hollingsworth es una dura, Brian. Bien parecida, una mente clínica y analítica. Ella ha estado en el puesto hace tres años y puedo decirte que, si alguien puede resolverlo todo en poco tiempo, es ella.

	—Wow, suena como sí lanzara fuego —bromeó Jones.

	—Bueno, he oído que puede ser como un dragón en las reuniones —bromeó Ross y los dos hombres compartieron unos breves segundos de risa.
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	Klaus Haller estaba en su elemento. A salvo instalado en una casa de seguridad organizada por la Policía de Merseyside, ubicada a unas millas al este de la ciudad en St. Helens, con dos oficiales de policía armados adentro y dos más afuera para su protección, además de la compañía del Agente de Detectives Tony Curtis, a quien había enviado para verificar su progreso, Haller era un hombre ocupado. Curtis había tomado el lugar de Derek McLennan para visitar al historiador cuando Ross les informó que McLennan era necesario para una tarea especial, relacionada con el caso actual. «Muy misterioso», pensó Curtis, «pero Ross no dijo nada más».

	El historiador alemán estaba demostrando ser un valioso activo para la investigación. Incluso cuando Ross y su equipo estaban pensando en la misma línea, Haller había decidido que alguien con una conexión a las extrañas circunstancias que rodeaban la última misión del falso U966 tenía que estar conectado con el caso actual. Por supuesto, estaban los viejos Hans Schmidt y Ralph Stein, pero las propias investigaciones de Haller demostraron que Schmidt, ya viejo y enfermo, sufría de la enfermedad de Alzheimer y podría ser fácilmente eliminado como sospechoso. Stein era una posibilidad, pero aunque vivía cerca de una instalación de Aegis, su vida desde que abandonó la Kriegsmarine había sido ejemplar y sus posibilidades de participar, al menos para Haller, parecían, por decir lo menos, tenues.

	Siendo el historiador que era, un académico establecido y experto en su campo, Haller había ideado una nueva teoría, una que ahora le estaba explicando al DC Curtis.

	—Debemos recordar —comenzó Haller—, que el barco al que ahora nos referimos como U966 era de hecho el U3000, navegando bajo una designación falsa. Sabemos que no hubo sobrevivientes del hundimiento del U-Boat, pero nosotros los alemanes, y los nazis en particular, siempre han sido conocidos por mantener registros escrupulosos, DC Curtis. Por lo tanto, los registros de la tripulación para U3000 deben haber sido alterados para mostrar que los hombres del U3000 estaban sirviendo en el falso U966. No hay forma de que el bote haya navegado sin una tripulación completa y se haya compilado el manifiesto de carga, lo que me lleva a pensar que es posible que hayamos perdido a otra persona, quizás dos, que haya tenido conocimiento de la naturaleza de la misión de este U966.

	Tony Curtis era un joven y brillante detective y, sin más indicaciones, rápidamente se aferró a la línea de pensamiento de Haller.

	—Asistentes, personal administrativo, eso es a lo que se dirige, ¿no es así, Herr Haller?—

	—Sehr gut, perdóneme, quise decir, muy bien. Sí, eso es a lo que me refiero. Ahora, mi investigación, mientras estuve en esta bonita casa en la que me hospedó, arrojó dos nombres. La primera fue la secretaria del superintendente de astilleros en la base de submarinos de Kiel, Brigitte Kraus, quien se encargó de mantener todos los manifiestos mencionados anteriormente. El segundo es Helene Schneider.

	Haller hizo una pausa y esperó a que Curtis mordiera el anzuelo que había arrojado con su hesitación.

	—¿Y ella es, o mejor dicho, era?

	—Helene Schneider, Detective Curtis, era en el momento del viaje del U966 re-designado, la secretaria personal del Almirante Stein. Tenía solo veinte años en ese momento, y ahora tiene setenta y ocho años, pero está en plena salud, como he descubierto.

	—¿Cree que Helene Schneider es la única, verdad, Herr Haller? —observó Curtis, astutamente.

	—Oh, sí, lo creo, ciertamente lo creo, Señor Curtis —dijo Haller mientras la emoción en su voz crecía a cada segundo— aunque no directamente. Fraulein Schneider se casó en 1950, y los registros muestran que dio a luz a tres hijos en los próximos diez años. Helene se casó con un ex-oficial naval, Jürgen Reinhardt, que no estaba relacionado con la división U-Boat. Ahora, para la parte interesante, DC Curtis. Tenía dos hijas, Lotte e Inge, y un hijo, Anton. La vida en la Alemania de la posguerra fue dura, aunque la familia Reinhardt tuvo la fortuna de vivir en esa parte de Alemania a la que llamaba Alemania Occidental, y no en la llamada República Democrática Alemana, Alemania Oriental para usted, controlada por la Unión Soviética. La mejor manera de hacer una buena vida en aquellos tiempos era a través de una buena educación; Helene y Jürgen alentaron a sus hijos a hacer un buen futuro para ellos mismos.

	Para abreviar, Anton fue a la universidad en Heidelberg y ahora es un químico de investigación respetado que trabaja para una gran compañía farmacéutica, involucrada en el desarrollo de nuevas drogas para combatir diversos cánceres. Lotte nunca se casó y es periodista de una revista feminista con sede en Munich, donde vive con su amante lesbiana, Hilda Neumann. Esto nos deja con la hija más joven de Helene, Inge. Ya sea por coincidencia o por diseño, no puedo decirlo, pero Inge Reinhardt, mientras estudiaba historia, al igual que Aaron Decker conoció y se enamoró de un hombre mucho mayor, llamado Robert Ackermann.

	Haller se detuvo para tomar aliento y tomó un sorbo del vaso de agua en la mesa frente a él. Curtis hizo lo mismo. Le resultaba extrañamente apasionante escuchar la forma en que el historiador alemán le relataba esta historia. La historia nunca había sido un tema favorito suyo en la escuela, pero de alguna manera, Klaus Haller tenía la habilidad de hacer que los eventos y las personas de las que hablaba cobraran vida en la mente del oyente. Después de aclararse audiblemente la garganta, Haller continuó con su historia.

	—Ahora, ¿dónde estaba? Ah, sí, Robert Ackermann. No habrá oído hablar de este hombre, DC Curtis...

	—Oh, por el amor de Dios, Herr Haller, llámame Tony, por favor. No más DC Curtis o «Detective» y toda esa mierda. Ahorrará mucho tiempo.

	—Muy bien, y gracias —Haller le sonrió a Curtis, sintiendo que había hecho una especie de amigo en este joven y muy atento detective.

	—Entonces, en cuanto a Robert Ackermann. Durante la guerra, Tony, Ackermann formó parte del personal del Gran Almirante Karl Dönitz, jefe de la división U-Boat, íntimo confidente de Adolf Hitler y más tarde presidente de Alemania durante un corto tiempo después de la muerte de Hitler. A Inge no le preocupaba el servicio de guerra de Ackermann; ella y Robert tuvieron un hijo, nacido en 1960, al que llamaron Erich. Ahora, en 2003, Erich Ackermann es un hombre adulto de cuarenta y tres años, y creo que debería llamar por teléfono al Inspector de Detectives Ross, Tony.

	Haller suspiró, se calló y se recostó en su silla con una sonrisa de complicidad en su rostro.

	Curtis a su vez le devolvió la sonrisa y esperó.

	—Está bien, Herr Haller, escuchemos —dijo después de un momento de silencio—. Puedo sentir que viene una frase final.

	—Jajá —se rio Haller en voz baja—. Estoy al tanto de esta frase, el giro, y sí, tal vez lo tomará como tal cuando le diga que Erich Ackermann es un genio financiero, que ha hecho una pequeña fortuna, como creo que se le llama, invirtiendo en el mundo del mercado, y especulando con algunas empresas financieras muy arriesgadas a lo largo de los años, pero también es el Director Europeo de Finanzas del Instituto Aegis, una posición que adquirió como resultado de ser considerado como un importante accionista de la compañía. No solo sospecho que Ackermann haya heredado los documentos de su padre, incluidos los detalles del viaje del U966, sino que creo que descubrirá que ha sido la fuerza impulsora detrás del plan Aegis para robar el oro del naufragio del submarino.

	Tony Curtis guardó silencio; su boca se movió un par de veces aunque no produjo ningún sonido, cuando asimiló la información de Haller.

	—Herr Haller, es un genio. ¿Cómo demonios encontró toda esta información? Se supone que somos la policía, no usted, y sin embargo has descubierto todo esto en muy poco tiempo.

	—Le agradezco el cumplido, Tony, pero no se necesitó ningún genio para desentrañar este enigma. Debe recordar que soy alemán, amigo mío, así que cuando se trata de investigar sobre la Kriegsmarine y la Marina Alemana moderna, antes que nada soy un experto mundialmente reconocido en el tema y tengo acceso a muchas bases de datos que su gente no sabría que existen, muchos escritos en alemán, por supuesto, y por la misma razón, también puedo acceder a la información sobre sus familias y descendientes de manera similar, aunque eso requiere un poco más de experiencia y la apertura de algunas, ¿cómo se dice?, ¿puertas traseras?

	—¿Quiere decir que has pirateado sus sistemas? —se aventuró a decir Curtis, sorprendido de que un hombre como Klaus Haller no solo tuviera las habilidades para ser un pirata informático, sino que estuviera dispuesto a usarlas.

	Haller se rio entre dientes. «A veces, para llegar a la verdad, es necesario tomar un camino tortuoso, ¿no cree, mi joven amigo?».

	—Bueno, sí, supongo que sí —afirmó Curtis, no estaba seguro si al hacerlo estaba aprobando un acto ilegal, «qué diablos», pensó, «si ayuda a atrapar a un asesino...»

	Permitiendo que su mente terminara su debate ético interno, el Agente de Detectives Tony Curtis sacó su teléfono móvil del bolsillo y marcó el número del DI Ross.
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	EL TRAIDOR

	 

	Andy Ross estaba satisfecho con la forma en que su plan se estaba desarrollando. Había quedado impresionado con la información de Klaus Haller, y gracias a la intervención de Oscar Agostini con la Superintendente en Jefe Detective Sarah Hollingsworth, no solo se había incorporado al caso la oficina del FBI en Nueva York, investigando activamente las finanzas internas del Instituto Aegis y también vigiló las actividades de Francis Kelly, pero DCS Hollingsworth actuó de inmediato con la información proporcionada por Haller, y ahora estaba involucrada la policía alemana representada por la Bundeskriminalamt, la Policía Federal Alemana, y ahora estaban investigando a Erick Ackermann y las actividades de Aegis en Alemania. Los alemanes también estaban en contacto con sus homólogos en Grecia, Italia y Turquía, todos los países donde se creía que los tentáculos de Aegis se habían extendido.

	Sin embargo, para llevar el caso a una conclusión lógica en el Reino Unido, Ross y su equipo, junto con Brian Jones, de la Policía de Devon y Cornwall, permanecieron para vincular las muertes de Aaron Decker, TJ Knowles, Tim Knight y Martin Lewis a Francis Kelly en Nueva York y en segundo lugar, llevar al padre de Sally Metcalfe ante la justicia por su participación en la operación para transportar los lingotes robados por toda Europa y, posiblemente, hacer que Aaron Decker fuera asesinado. Ross y Drake habían llegado a la conclusión de que Metcalfe debió haber realizado modificaciones en los vehículos de Advance Transportation para ocultar el paradero del oro cuando cruzaron varias fronteras en el continente, una teoría con la que Agostini estaba totalmente de acuerdo.

	Ahora que las diversas fuerzas policiales europeas estaban investigando activamente las actividades de Aegis Oceanographic, Ross podría concentrarse en la siguiente fase de su plan, la de atraer al hombre conocido como Finch, alias Randolph Lambert, y luego usarlo para implicar a Kelly.

	Cuando Oscar Agostini le preguntó a Ross cómo planeaba ejecutar ese plan, respondió:

	«Fácil, Oscar, uno de nuestros detectives es corrupto, una filtración y está listo para revelar los detalles de nuestra investigación a Kelly».

	Agostini sonrió, sabiendo que Ross tenía un plan bajo la manga.

	—De acuerdo, Andy, ¿y quién es este policía malo?

	—Derek McLennan, señor. Por supuesto, él todavía no lo sabe, pero estoy seguro de que querrá ser voluntario una vez que le explique el plan.

	—¿Su DI es serio? —le preguntó Agostini a Izzie Drake, que estaba parada detrás de Ross, su trasero descansaba en el borde de su escritorio mientras los tres discutían el plan de Ross en su pequeña oficina.

	—Muy serio, señor —respondió ella—. Derek se preparará para tener la oportunidad de interpretar a James Bond.

	—¿Ha considerado el peligro potencial para McLennan, supongo? —dijo Agostini.

	—Haremos que los hombres lo vigilen todo el tiempo, señor. Derek McLennan es un detective de primera clase. Él puede hacer esto. Tenemos una buena fachada para él. Presentó los exámenes para sargento recientemente. Todavía no sabemos los resultados reales, pero podemos correr la voz de que ha fallado y que está realmente amargado por no haber tenido la oportunidad de subir de rango.

	—¿De verdad cree que puede lograrlo, Andy?

	—Sí, lo creo, señor. Finch está en pánico, sabiendo que tenemos tanto a Starling como a Robin bajo custodia. Si Derek puede convencerlo de que ambos están soltando todo, va a querer silenciarlos. El hecho de que no los hayamos metido en una prisión regular o en un hospital penitenciario en el caso de Robin, se suma al hecho de que verá que estamos tratando de mantenerlos fuera de su alcance o de cualquier asesino a sueldo que pueda usar detrás de las rejas. Así que estará desesperado por eliminarlos antes de que puedan causar daños irreparables a su organización. Derek se pondrá en contacto con Finch en el teléfono móvil de Robin, que «tomará prestado» del casillero de pruebas, y le ofrecerá las ubicaciones de ambos hombres, pero todo en efectivo y en una reunión uno a uno.

	Agostini lo pensó un minuto antes de tomar su decisión.

	—Está bien, Andy. Si McLennan está dispuesto a intentarlo, hagámoslo.

	Aliviado, Ross solo pudo agradecer al DCI; él y Drake se fueron para informarle a Derek McLennan sobre la propuesta de Ross. El detective se entusiasmó de inmediato con la idea, y le agradeció a Ross por la fe que el DI estaba dispuesto a poner en él y en sus habilidades. Derek había recorrido un largo camino desde aquellos primeros días como un joven DC, bastante torpe e ingenuo, ahora se daba cuenta de que Andy Ross confiaba plenamente en él y que tenía la intención de pagar esa confianza llevándola cabo de la mejor manera posible.

	Se acordó que antes de continuar, el oficial de enlace de prensa, George Thompson, sería incluido. Thompson «plantaría» una historia en la edición vespertina del Liverpool Echo a través de su contacto allí, Terry Wallace, un periodista en el que Ross sabía que podía confiar, y que había tratado con él durante el caso Brendan Kane y Marie Doyle cuatro años antes en 1999. La historia informaría que dos hombres, que se cree estaban relacionados con la muerte del estudiante local y héroe deportivo Aaron Decker, habían sido detenidos en dos incidentes separados en la ciudad, y ahora estaban bajo custodia en lugares separados donde estaban proporcionando los oficiales de investigación una plétora de información útil que la policía esperaba que condujera a un arresto temprano de aquellos detrás del asesinato del popular joven deportista.
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	Paul Ferris, mientras tanto, estaba lejos de estar ocioso. Su investigación sobre las actividades de Jeffrey Metcalfe y sus dos negocios, Metcalfe Logistics y Advance Transportation estaba resultando interesante. Aunque Metcalfe Logistics parecía ser perfectamente transparente y legal en todos los aspectos, Ferris había descubierto que el negocio secundario, Advance Logistics, se había establecido e incorporado originalmente en la isla de Jersey, en las Islas del Canal, conocida por su condición de paraíso fiscal virtual para muchas empresas.

	A Ferris se le había hecho evidente que cualquier negocio llevado a cabo a nombre del grupo Aegis en los últimos tres años había sido dirigido a través de Advance Transportation y no de Metcalfe Logistics. Aún más interesante para el genio de la informática fue el hecho de que, aunque Metcalfe Logistics figuraba como una empresa de responsabilidad pública con acciones disponibles a través de cualquier intermediario legítimo, Advance Transportation era una simple empresa privada, con un único propietario, Jeffrey Metcalfe. En otras palabras, las actividades de Advance estaban bajo el control exclusivo de su propietario.

	Habiendo encontrado eso, Ferris había seguido tratando de rastrear los movimientos de la pequeña flota de camiones de Advance Transportation. Para hacerlo, necesitaba recurrir a cierto recurso externo, un geek de la computadora, un amigo y uno de los mejores hackers que sabía que no estaba realmente en la cárcel.

	La salvación de Frankie Trout fue que nunca obtuvo ninguna recompensa financiera como resultado de su «intrusión» en los negocios de otras personas. Ferris lo había visto cuando lo había atrapado tratando de piratear los registros del personal policial de Merseyside. Frankie, horrorizado por haber sido descubierto «con las manos en las pantis de Aunty», como él mismo lo describió, pensó que había sido detenido por un «súper hacker» y que más tarde descubrió que Ferris había tropezado con él por accidente.

	Frankie había podido asegurarle a Ferris que solo lo había hecho para demostrarse a sí mismo que podía, lo cual era cierto de la mayoría de sus «aventuras» más extravagantes en el mundo del ciberespacio. Como resultado, Ferris pudo usar la experiencia de Frankie en casos donde se requería una presencia «invisible»; aquí y ahora era una de esas ocasiones.

	Un metro sesenta y cinco de estatura, con un cabello que parecía al del joven John Lennon durante sus días en Maharishi, y ojos verde pálido con ojeras profundas debido a la falta de una buena noche de sueño en los últimos diez años, Frankie contestó el teléfono al primer timbre, recordando y reconociendo automáticamente el número de teléfono móvil de Ferris en su pantalla.

	—Paul Ferris, mi amigo —respondió, sabiendo muy bien que esto no era una llamada social—. Dime que necesitas.

	—No andes con rodeos, Frankie, ¿sí? Vayamos directo al grano.

	—¿Por qué irnos por las ramas? Ambos sabemos que solo me llamas cuando quieres que haga algo ilegal para ti, Detective Ferris. ---enfatizó el nombre de Ferris y su rango mientras sonreía en el teléfono.

	—Cuida tu boca, Frankie. Si no fuera por mí, estarías cumpliendo diez años en la cárcel de Walton, amigo, así que dale las gracias por dejarte hacer estos pequeños favores de vez en cuando.

	—Sí, sí, claro. Estoy muy agradecido, Sr. Ferris, señor. Te das cuenta de que si alguno de mis amigos geek descubre que yo te estoy ayudando, probablemente me echarán de la Sociedad de Geeks y Raros de Liverpool.

	Al no estar seguro de si Frankie hablaba en serio, Ferris simplemente se rio, y luego se dio cuenta de que su hacker domesticado simplemente estaba haciéndose el gracioso.

	Frankie se rio durante unos segundos y luego le preguntó a Ferris qué necesitaba. El detective explicó, asumiendo por supuesto que Metcalfe, como la mayoría de los hombres de negocios modernos, mantenía los registros de su compañía en la computadora. Le advirtió a Frankie que el hombre podría guardar algo ilegal o secreto en una computadora personal separada.

	—No hay problema, señor Ferris —dijo Frankie cuando Ferris guardó silencio—. Sólo dime dónde vive el objetivo. Podré rastrear cualquier dirección IP ubicada en su casa o trabajo. Déjamelo a mí. No debería tomar mucho tiempo.

	---¿De verdad? ---preguntó Ferris.

	—Es una tarea simple, realmente —respondió Frankie—. Ah, bueno, tal vez un día me traigas un verdadero desafío.

	—¿Qué, como piratear las cuentas del Banco de Inglaterra? —Ferris se rio.

	—Dicho y hecho. Me refiero a algo realmente difícil.

	Ferris dejó de reír.

	—Frankie, ¿no habrás? Espera, no respondas eso. Solo sigo con lo que mandé, ¿está bien?

	—Claro, señor Ferris —respondió Frankie—. Te llamaré pronto.

	El teléfono se apagó cuando Frankie colgó y Ferris se sentó mirando el dispositivo que tenía en la mano, preguntándose: «¿El Banco de Inglaterra? No, seguro que no. Pero...»
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	NO HAY LÁPIDA EN LA TUMBA DE UN MARINERO

	 

	Con los planes establecidos para la operación para atraer a Randolph Lambert, también conocido como Finch a Liverpool; Ross y Drake una vez más hicieron el largo viaje a Falmouth, donde la noche los encontró en un entorno familiar, disfrutando de una comida en el Hope and Anchor, preparada por expertos Hope Severn. Su esposo Thomas había dado la bienvenida a los dos detectives a su establecimiento e insistió en que lo llamaran Tommy. Ahora eran huéspedes habituales en lo que a él respectaba y, por lo tanto, clasificados como amigos.

	Esta vez, no había ninguna vieja Señora Twining o su equivalente en el comedor mientras disfrutaban de su comida. Sin embargo, Brian Jones y su Sargento Carole St. Clair se unieron para cenar. Los dos detectives de Cornualles estaban allí para poner a Ross y Drake al día sobre las operaciones de salvamento en el Canal.

	No se había encontrado nada extraordinario o notable sobre los restos del naufragio del Norwich aparentemente, pero el equipo del barco auxiliar de la Flota, el Whitehaven Castle, había hecho un descubrimiento notable. El naufragio del U966, finalmente revelado bajo las brillantes luces submarinas de alta potencia de los sumergibles y equipos de buceo del Whitehaven Castle, habían descubierto a un secreto que nadie había esperado.

	Brian Jones explicó mientras los cuatro disfrutaron de la magnífica cocina de Hope Severn.

	—Charles Howell en el Wyvern y su ingeniero en jefe hicieron todo lo posible por explicárnoslo. Vimos lo que parecía un tubo de torpedo extra a cada lado del U-Boat, pero el tubo parecía estar mal y parecía recorrer todo el camino a lo largo de la parte inferior del casco del submarino con salidas de tubo correspondientes en la popa. Una vez que los buzos identificaron la anomalía exterior, exploraron más en el interior del submarino hasta que encontraron lo que estaban buscando.

	Parece que el U966 era una nave experimental, Andy. No solo llevaba el oro que Hitler quería enviar a sus ex-amigos nazis en Sudamérica, sino que también estaba equipada con lo que los muchachos de la Marina llaman un sistema de propulsión hidrodinámico.

	—Ya veo —dijo Ross—, ¿y qué es un sistema de propulsión hidrodinámico?

	---Explicado en términos simples, Andy, es un sistema que absorbe el agua de mar desde el frente, lo pasa a través de algo como un estatorreactor dentro del submarino y luego lo expulsa a gran presión desde la parte trasera para propulsarlo a gran velocidad, prácticamente en silencio. Imagínese si esa maldita tecnología hubiera sido utilizada por los nazis. Tendrían un submarino «stealth» (sigiloso) ya en 1945, y la capacidad de atacar a nuestras naves civiles, navales, nuestros puertos y ciudades costeras desde una flota de submarinos indetectables.

	—En otras palabras, ese U-Boat podría haber cambiado el curso de la guerra —dijo Izzie Drake.

	—Bueno, sí y no —respondió Jones.

	---¿Cómo? ---preguntó Ross.

	Jones tosió cuando una porción de comida se atoró en su garganta. Mientras bebía de un vaso de agua, Carole St. Clair continuó.

	—Probablemente era demasiado tarde en la guerra para haber tenido un efecto real en el resultado del conflicto de acuerdo con los capitanes Howell y Prendergast. Anthony Prendergast conoce la historia de la guerra en el mar mejor que nadie en el Reino Unido según Charles Howell. Anthony dice que Alemania ya estaba al borde del colapso cuando el U966 o 3000 abandonaron Kiel. Dios, es muy confuso, estos dos números diferentes, ¿no creen?

	—Quedémonos con U966 —decidió Ross---, ya que ese es el número con el que navegó, ¿de acuerdo?

	—Por mí está bien —asintió Jones, y Carole St. Clair agregó: «También ahorrará espacio en mi cuaderno».

	—Bueno entonces —dijo Jones—. Así que, Anthony Prendergast dice que Hitler estaba tan fuera de contacto con la realidad que probablemente creía que todavía podía ganar la guerra y, con toda seriedad, ordenó al U-Boat experimental que zarpara hacia un destino secreto, llevando suficiente oro robado para financiar la construcción de una flota de sus nuevos súper U-Boats. Prendergast cree que el submarino probablemente se dirigía a una cita con simpatizantes nazis en Argentina. Me pregunto por qué no usaron el nuevo sistema de propulsión en ese último viaje.

	—¿Por qué Argentina? —Preguntó Izzie, mientras agregaba--- Tal vez no estaba funcionando bien.

	—Eso tendría sentido —Jones trató de dar una explicación racional—. He estado leyendo sobre la historia de la Segunda Guerra Mundial desde que nos involucramos en este caso, y después de que los buceadores encontraron evidencia de este sistema costal hidrodinámico, fui un poco más allá y busqué tanto como pude sobre los Nazis y su búsqueda de nueva tecnología.

	—¿Y qué encontró, Brian? ¿Algo interesante? —preguntó Ross a su homólogo de Cornualles, impresionado por el hecho de que había profundizado en las brumas del tiempo para tratar de arrojar luz sobre el presente.

	—Me sorprendió —respondió Jones—. Los Nazis estaban obsesionados con desarrollar las llamadas Súper Armas. Usaron sus mejores científicos, y Dios sabe cuántos científicos e ingenieros cautivos en la casi maníaca búsqueda de Hitler por llegar a lo que hoy llamaríamos «armas de destrucción masiva». La mayoría de nosotros hemos oído hablar de los cohetes V1 y V2, por supuesto, pero parece que estaban trabajando en mucho más, incluido el equivalente de los actuales misiles balísticos intercontinentales que podrían haber cambiado drásticamente el curso de la guerra. Los historiadores han encontrado las ruinas de varios sitios de prueba e instalaciones subterráneas de investigación donde se trabajó en estos proyectos. Usaron mano de obra esclava para excavar estos sitios y nuevamente para hacer el trabajo manual de mantenerlos, simplemente matando a los pobres bastardos cuando ya no podían trabajar.

	—Eso es inhumano —dijo Izzie.

	—Es cierto —dijo Carole St. Clair, que obviamente había estado ayudando a su DI en su investigación—, pero hicieron cosas peores, Izzie. En un sitio, los historiadores encontraron los restos de cientos de cuerpos, sepultados apresuradamente en pozos excavados a pocos pies del suelo. Los antropólogos forenses que examinaron los huesos encontraron que muchos de ellos contenían rastros de radiación.

	—¿Radiación?

	—Exactamente —Jones volvió a entrar en la conversación—. Concluyeron, junto con los historiadores y arqueólogos, que los nazis probablemente probaron el contenido de las ojivas experimentales sobre esos pobres bastardos, que los antropólogos identificaron como de origen eslavo o judío, por lo que probablemente eran prisioneros de guerra rusos y reclusos de campos de concentración , enviados al sitio para ser utilizados como conejillos de Indias.

	—Diablos, Brian —fue todo lo que Ross pudo decir.

	—Exactamente lo que pensé, Andy —dijo Jones—. De todos modos, los nazis tenían muchas instalaciones similares en toda la Europa ocupada, trabajando en nuevos diseños de aviones, barcos, submarinos, torpedos llenos de gas venenoso, todo tipo de cosas diabólicas. Afortunadamente, nunca desarrollaron la mayoría de ellos. Parece que la RAF, gracias a un gran trabajo de inteligencia de la resistencia en algunos países y por su propio reconocimiento aéreo, identificó muchos de estos sitios y bombardeó a los bastardos para que no existieran.

	—Gracias a Dios que lo hicieron —respondió Izzie Drake mientras Jones guardaba silencio.

	—¿Entonces crees que desarrollaron este nuevo sistema de propulsión en uno de estos sitios y luego trataron de contrabandear la tecnología fuera de Alemania cuando parecía que podrían estar perdiendo la guerra en Europa?

	Jones volvió a la pregunta anterior de Izzie sobre que Argentina era un posible destino para el submarino disfrazado.

	—Hay evidencia, según Prendergast, de que un gran grupo de personal militar y científicos nazis fueron transportados gradualmente a través del Atlántico hacia el final de la guerra, en primer lugar para escapar del constante bombardeo de las ciudades alemanas por la RAF y Fuerza Aérea de EU, y en segundo lugar, continuar su trabajo en varias súper armas nazis, diseñadas para darle a Hitler una victoria decisiva final en la guerra. En caso de que se lo esté preguntando, la Fuerza Aérea de los Estados Unidos tal como la conocemos hoy no se convirtió en una fuerza separada hasta fines de 1947, según el gran sabio Prendergast.

	—Vamos, Brian, ¿qué cree Prendergast que los alemanes pensaban hacer si el U-Boat hubiera llegado a Argentina?

	—Cree que los nazis habían establecido una base secreta, dirigida por altos oficiales navales y científicos, donde la producción de estos súper submarinos podría llevarse a cabo. Probablemente fue el plan del Gran Almirante Doenitz para continuar la guerra después de la caída de Berlín, pero incluso él no podría haber anticipado el suicidio de Hitler y el rápido declive y caída del Tercer Reich después de su muerte cuando los Aliados invadieron la Patria y sus territorios ocupados. Fue interesante notar que la ortografía real de su nombre era Dönitz. Doenitz es la ortografía anglosajona, aparentemente. El viejo bastardo vivió hasta 1980 y murió pacíficamente a la edad de 89 años. El punto es, actualizar las cosas, que la tecnología empleada por estos nuevos U-Boats era tan avanzada que, incluso hoy, podría valer una fortuna, no específicamente para los submarinos, que han cambiado drásticamente dese la propulsión nuclear, sino simplemente como un sistema de propulsión altamente eficiente para buques de superficie, reduciendo la dependencia del petróleo para cualquier nación que lo posea.

	—Me parece que la tecnología para este sistema de propulsión hidrodinámica podría valer más a largo plazo que el oro que llevaba el U966 —dijo Ross.

	—Exactamente —afirmó Jones—, y eso, Andy, definitivamente le da, a cualquiera que quiera poseer la tecnología, un gran motivo de asesinato para obtenerla, desarrollarla comercialmente y evitar que otros la tengan en sus manos.

	—Brian, amigo mío, creo que entre todos, y gracias a ti y a Anthony Prendergast, es posible que hayamos llegado a la verdadera razón detrás de todo lo que sucedió.

	—Hay otra opción que no hemos considerado, señor —dijo Drake, que había estado siguiendo la conversación de cerca.

	—Vamos, Izzie, ¿qué nos hemos perdido?

	—Bueno, señor, estaba pensando; todos estamos suponiendo que la idea de este ejercicio era que Aegis robara y desarrollara la nueva tecnología, ¿verdad?

	—Sí, así parece.

	—Pero con la dependencia del mundo del petróleo, ¿qué pasaría si Aegis estuviera siendo financiado por una parte interesada separada para hacerse con la tecnología Nazi y venderla a ellos?

	—¿Y en quién piensa, Izzie?

	—Las personas que podrían perder más si esa tecnología fuera creada, por supuesto, señor.

	—Por supuesto —Ross se dio cuenta de lo que Drake estaba pensando—. Te refieres a los árabes.

	—Exactamente señor. Puede ser improbable, pero tiene que tener en cuenta. Algunas de las naciones árabes perderían miles de millones de dólares si se creara este nuevo sistema de propulsión.

	—Pero de seguro —intervino Jones—, tendría más sentido para Aegis seguir adelante y desarrollar el sistema ellos mismos, y hacer una fortuna construyendo naves y demás, las cuales utilizarían estos motores y los vendieran a compañías navieras de todo el mundo.

	—Si este tal Kelly es tan codicioso como creemos, diría que eso dependerá de cuántos miles de millones pagarían los árabes para poseer y enterrar esa tecnología —respondió Drake.

	—Un buen punto, Izzie —dijo Ross—, y sin duda una opción que no deberíamos descontar hasta que sepamos más. Gracias por tu contribución. Es bueno ver que tu cerebro no ha sido totalmente nublado por las alegrías de la vida matrimonial.

	La risa se produjo cuando todos se tomaron unos segundos para escapar de la gravedad de la discusión, pero Ross les indicó que volvieran al tema en cuestión.

	Luego pasó a explicar en detalle la información proporcionada por Klaus Haller. Ahora parecía que el camino hacia la solución de este complicado y tortuoso caso comenzaba y terminaba con Erich Ackermann. Ahora lo sabían, y una vez que Ross explicó la base de su plan para sacar a Finch a la luz pública como medio para llegar a Kelly, sintió que era solo cuestión de tiempo antes de que trajeran a los responsables de tantas muertes, ante la justicia.

	Una vez terminada la cena, los cuatro detectives se retiraron al bar donde se sentaron y disfrutaron de una copa para cerrar la velada. Jones y St. Clair dieron las buenas noches al dúo de Liverpool cuando llegaron sus taxis compartidos, los dos vivían muy cerca el uno del otro, o, como dijo St. Clair, «el mocoso no tomará un segundo taxi cuando puede pagar solo uno».

	—Vamos, Carole, sabes muy bien que tengo una esposa, una hipoteca y tres tarjetas de crédito mantener.

	El grupo disfrutó de una risa tranquila en los escalones del Hope and Anchor, y cuando las luces traseras del taxi desaparecieron de la vista, Ross y Drake se dirigieron a sus habitaciones, ambos llamando a sus respectivas parejas antes de acostarse, listos para una buena noche de sueño y un día ocupado por la mañana.
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	—Tenías razón, Brian —observó Ross cuando el helicóptero que los había recogido desde Falmouth se acercaba al Buque Auxiliar de la Flota Real, el Whitehaven Castle. Ciertamente es un patito feo, eso es seguro.

	—Feo tal vez, pero por lo que hemos visto, es tremenda nave —dijo Brian Jones con clara admiración en su voz. El Westland Lynx Mk8 se inclinó levemente hacia el puerto, lo que proporcionó a los pasajeros una mejor vista de la nave de la RFA al girar para hacer su aproximación al aterrizaje.

	El barco gris opaco tenía una apariencia desgarbada, sus cubiertas superiores aparentemente una masa de grúas y pórticos, los pocos tripulantes visibles del Lynx parecían hormigas corriendo alrededor mientras se dirigían hacia la pista de aterrizaje del helicóptero del barco, claramente identificables por la gran «H» blanca pintada en una sección de la plataforma trasera superior. Un poco más al sur del remolcador de salvamento, las líneas elegantes del HMS Wyvern podían ser vistas por los pasajeros del Lynx, la proa inclinada y la estrecha viga del buque de guerra contrastaban marcadamente con el desgarbado gigante que los esperaba para saludarlos. Muy claro, el Whitehaven Castle era el tipo de barco que, si hubiera sido un niño, solo una madre podría amar. Cuanto más se acercaba el Lynx a la nave, más pequeña la «H» y su círculo circundante de cubierta le aparecía a Ross y sus acompañantes.

	Más y más cerca, la cubierta parecía estar elevándose desde el océano para encontrarse con su descenso rápido, (en la mente de Ross). Ross, que nunca había sido un gran aviador, estaba a punto de comenzar a rezar cuando el piloto se echó atrás del colectivo, y el helicóptero hizo señales e hizo su aproximación final a la cubierta, pareciendo que Ross iba literalmente al Whitehaven Castle, a pesar de la suspensión en el tren de aterrizaje que aliviaba el impacto del aterrizaje. Al darse cuenta de que había estado conteniendo la respiración, Ross dejó escapar un suspiro. Izzie Drake, que había notado el nerviosismo de su jefe en el acercamiento final, le tocó el brazo y le dedicó una sonrisa tranquilizadora.

	—Buen aterrizaje —dijo en tono de broma.

	—Sí, apenas sabía que habíamos aterrizado —añadió Carole St. Clair, obviamente mucho más cómoda volando que navegando.

	—¿Estás bien, Andy? —Jones preguntó—. Te ves un poco pálido.

	Al verlos sonriéndole tímidamente, Ross supo que se estaban riendo a costa suya.

	—Estoy bien, montón de... —dijo, recuperando la compostura—. Vamos a salir de aquí. Hay un comité de recepción esperándonos, al parecer.

	A pesar de sus esfuerzos, Andy Ross aún tambaleaba un poco cuando sus piernas tocaron la cubierta, y le tomó un par de segundos recuperar el equilibrio por completo. Mientras lo hacía, el Capitán Charles Howell del Wyvern, Anthony Prendergast de la Sección de Archivos de la Marina Real, y otro hombre caminaron hacia ellos.

	Charles Howell hizo las presentaciones, ya que el nuevo hombre, una réplica razonable del Capitán Birdseye con su larga barba blanca, una figura redonda y una pipa sin encender colgando de su boca sonrió a los recién llegados. El hombre era un verdadero gigante, también. Ross calculó su estatura en más de dos metros.

	—Señoras y señores, saluden al comandante del Whitehaven Castle, el capitán James Ramsey. James, este es el inspector Andy Ross de Liverpool, el DI Brian Jones de Falmouth y las Sargentos Izzie Drake y Carole St. Clair.

	—Bienvenidos a bordo todos ustedes —dijo Ramsey mientras extendía la mano para saludar a cada uno de sus visitantes. Ross pensó que el capitán tenía un apretón de manos que podía aplastar el granito, firme y seguro, y el hombre emanaba confianza. Jones ya le había informado que el Auxiliar de la Flota Real estaba tripulado por civiles, no por el personal de la Marina Real, y al instante notó la diferencia al ver el aspecto del uniforme de Ramsey. Similar en algunos aspectos al uniforme militar, sin embargo, era lo suficientemente diferente a simple vista para hacer la distinción entre civil y militar.

	—Por favor, síganme —dijo Ramsey mientras se volvía y hacía señas a los recién llegados para que lo siguieran mientras los conducía desde el helipuerto expuesto al calor que los esperaba al pasar por una gran puerta de acero y entrar en uno de los muchos grandes «almacenes» de la nave donde las reparaciones y otros trabajos vitales podrían llevarse a cabo. Sin embargo, por ahora, esta área en particular se había configurado como la sala de control o «centro» para la exploración continua del sitio del naufragio. Numerosos monitores estaban frente a un mamparo, cada uno tripulado por un marinero que parecía estar analizando todo lo que previamente habían grabado los equipos de buceo, cuadro por cuadro, sin perder nada mientras buscaban cualquier cosa que añadiera a los registros históricos de lo que había lugar entre estos dos viejos adversarios durante los fríos oscuros días de la Segunda Guerra Mundial.

	El capitán Ramsey se excusó por un minuto, permitiéndoles ver lo que los rodeaba. Ross y los demás se sorprendieron de la variedad de información presentada en las distintas pantallas. Pudieron ver el registro de todo lo que la tripulación del Whitehaven Castle había logrado desde que llegaron a la escena del sitio del doble naufragio. Algunas de las pantallas reproducían el mismo metraje una y otra vez mientras los analistas examinaban afanosamente las imágenes en detalle, registrando sus hallazgos y opiniones en las grabadoras de voz mientras captaban cada pequeño detalle de las inmersiones anteriores, y otras pantallas mostraban imágenes estáticas, las que los expertos querían examinar con más detalle, o que les presentaba pruebas para ayudar en el examen de los restos de la corbeta y el submarino.

	Ross sintió una presencia detrás de él y se volvió para ver al Capitán Ramsey acercándose con tres recién llegados. Ramsey no perdió tiempo en presentar a Ross y sus acompañantes al sonriente trío que lo acompañaba.

	—Damas, caballeros, por favor saluden a estos caballeros que llevarán a cabo una sencilla ceremonia para las tripulaciones del Norwich y el U966, o, como se nos ha informado de su correcta designación, el U3000.

	Ramsey luego presentó al Padre Roland Green representando a la Fe Católica Romana, a Giles Parker de la Iglesia de Inglaterra y finalmente, al Pastor Konrad Völler de la Iglesia Evangélica Alemana, representando a la Marina Alemana.

	El padre Green habló por los demás después de que se completó una ronda de apretones de manos.

	—Inspector de Detectives Ross, y todos ustedes que han ayudado en este hallazgo de los dos buques que se encuentran debajo de nosotros en el fondo del mar, en nombre mío y de mis colegas en Cristo, les agradezco su tenaz determinación y sus esfuerzos para asegurar que los hombres que se perdieron en esa fatídica noche de 1945 ya no serán simplemente parte de una página olvidada en la historia.

	Ross iba a hablar pero Green levantó una mano, deteniéndolo cuando sus palabras comenzaron.

	—No, por favor, no sea modesto, como estoy seguro de que iba hacer. Estamos aquí para asegurar que esos hombres sean conmemorados hoy, no como hombres de guerra, como seguramente lo fueron en ese momento, sino como seres humanos, como esposos, padres, hijos, hermanos. Usted y su gente, oficiales de policía y personal naval han contribuido a este momento y les agradecemos.

	Andy Ross sintió un nudo en la garganta, conmovido por la simple gratitud expresada por el sacerdote y con el eco de sus dos colegas ministros.

	—Gracias —dijo, luchando por encontrar palabras apropiadas para el momento—. Simplemente estábamos haciendo nuestro trabajo, todos nosotros, pero estoy seguro de que hablo por todos los involucrados en la localización de estos dos barcos, y eso incluye a mi equipo en Liverpool, incluso al joven Aaron Decker y TJ Knowles, cuyas muertes, en retrospectiva, nos llevó a estar aquí hoy. Gracias de todas formas.

	Mientras Ross guardaba silencio, sintiéndose un poco incómodo y un poco avergonzado, el sonido de un helicóptero se podía oír claramente cuando aterrizaba en la cubierta fuera de la sala tipo hangar que ocupaban.

	Charles Howell habló en ese momento.

	—Aja, parece que nuestros otros invitados están llegando. Discúlpenme por unos minutos —y giró sobre sus talones y salió por la puerta de mamparo más cercana.

	—Parece que estamos teniendo una verdadera reunión aquí hoy, Andy —comentó Brian Jones—. Me pregunto quién está llegando ahora.

	La respuesta llegó poco después, cuando el capitán Howell condujo a otro oficial, resplandeciente con el uniforme de gala completo de la Marina Alemana, al centro de operaciones, ya le habían dado su título.

	—Permítanme presentarles a Kapitän Franz Steiger —dijo Howell cuando el oficial alemán se cuadró y saludó al pequeño grupo—. Él es el representante oficial de la Marina Alemana. Tiene un pequeño contingente de oficiales navales en la cubierta que se unirá a los hombres del Wyvern para despedir a los muertos después del breve servicio de remembranza.

	Steiger saludó a Ross calurosamente y la siguiente hora pasó rápidamente para todos mientras se hacían los arreglos finales para el servicio para conmemorar a aquellos que habían muerto hace tantos años.

	Cuando llegó el momento, Ross se sintió particularmente conmovido por las palabras del pastor Völler, que incluyeron:

	—Estos hombres, que nunca se encontraron cara a cara, pero que se unieron para siempre en la muerte, sirvieron y murieron por sus países. En el caso de la tripulación del U3000, navegando bajo una identidad falsa como el U966, todos eran hombres jóvenes que servían a un régimen malvado, pero estos no eran hombres malvados. La Alemania en la que vivían no era como la Alemania de hoy. No fue posible ser objetor, a conciencia, de la guerra en mi país durante esos días oscuros, como muchos sacerdotes, como yo, descubrieron por las malas. Era un caso de servir o morir, tal vez rápidamente al final de una cuerda o lentamente en un campo de concentración, así que sirvieron, independientemente de si creían en la causa o no. Sí, es cierto que algunos siguieron los desvaríos del loco que llegó al poder en nuestra nación en ese momento, pero la gran mayoría no lo hacía. Eran hombres ordinarios, marineros de la Kriegsmarine, y su lealtad estaba en su Kapitän y su barco. Hicieron su trabajo, al igual que los valientes hombres del HMS Norwich, sin pensar en sí mismos, solo para sus tripulantes y su barco. Cómo murieron estos hombres esa noche hace mucho tiempo es menos importante que el hecho de que murieron al servicio de sus países, en las aguas frías, oscuras, iluminadas por la luz de la luna, lejos del hogar y la familia, un minuto vibrante, vivo, quizás compartiendo una broma con sus compañeros, y luego lanzados a la oscuridad de la muerte, ya sea en el agua, en una explosión, o en el caso de los hombres en el submarino, de una muerte lenta y persistente mientras se les acababa el aire. Los recordamos no como enemigos, sino como seres humanos, como hombres valientes, los saludamos a todos y encomendamos sus almas a Dios.

	Los otros dos ministros hablaron palabras similares e Izzie Drake se secó una lágrima mientras Kapitän Steiger daba un paso al costado del capitán Howell, cada hombre llevaba una gran corona, la de Howell era una mezcla de flores rojas y blancas, los colores de la bandera blanca de la Marina Real, y la de Steiger era roja y amarilla por la bandera de la Marina alemana con cintas negras para completar los colores de su bandera.

	Steiger habló brevemente.

	—Es mi deseo recitar un poema para ustedes —dijo—. Fue escrito por un poeta inglés, Brian Porter, y se llama No hay lapida en la Tumba de un Marinero. Entiendo que fue escrito para conmemorar a los hombres de su marina mercante, muchos de los cuales perdieron la vida durante la Segunda Guerra Mundial, pero creo que los sentimientos del poema son apropiados para los acontecimientos de hoy.

	Cogiendo un trozo de papel del bolsillo, Steiger se aclaró la garganta y comenzó a leer el título, seguido de las palabras del poema.

	 

	NO HAY LAPIDA EN LA TUMBA DE UN MARINERO ¹

	 

	Tercer día, y todavía no hay señales de ningún bote de rescate,

	Por favor, Dios, cuánto más tiempo debemos flotar en este océano.

	El pobre Lofty se durmió de nuevo, me temo que se está debilitando.

	A decir verdad, creo que nuestro destino es cada vez más sombrío.

	 

	Cayó muy rápido, sucedió todo tan rápido.

	Un torpedo en la bodega, creo, a juzgar por la explosión.

	Tan frío, mojado y hambriento, no hay agua fresca para beber.

	Sin embargo, debo seguir empacando, no quiero que esto se hunda.

	 

	Lofty parece que delira, piensa que está en la cama,

	Extraño cómo situaciones como esta arruinan tu cabeza.

	Tal vez mi mente comenzará a irse, si no nos encuentran pronto.

	¡Quizás esta noche estaré mirando hacia arriba y aullando a la luna!

	 

	Ojalá alguien nos encontrara, mataría por una taza de té.

	Pero todo lo que puedo ver a millas de distancia no es más que mar abierto.

	Quizás nunca nos encuentren, ni siquiera sepan que estamos aquí.

	No ha pasado mucho tiempo desde la llamada auxilio, ¿alguien derramará una lágrima?

	 

	Tengo sueño ahora, debo admitirlo, no puedo continuar por mucho tiempo,

	Creo que pronto estaré escuchando el sonido de la canción de Neptuno.

	Si alguien encuentra estas palabras, diga una oración por Lofty y por mí.

	Y por favor, arroje unos pétalos de rosa en nuestra tumba bajo el mar».

	 

	Steiger inclinó la cabeza al llegar al final del poema, y luego caminó lentamente hacia la barandilla del castillo de Whitehaven, donde permaneció de pie en silencio y saludó sobre las ondulantes olas del Canal, mientras lanzaba la página que contenía el poema al viento. El grupo reunido observó cómo la suave brisa atrapaba la endeble hoja de papel A4, y durante unos segundos el poema y sus conmovedoras palabras parecieron volar por su propia voluntad, girando arriba y abajo, adelante y atrás como en alas de fe, hasta que la brisa cedió durante unos segundos y la página flotó suavemente hacia la tierra, con el costado impreso hacia arriba, sobre el oleaje ondulante del océano, donde permaneció por lo menos un minuto hasta que, saturado por las aguas del Canal de la Mancha, No hay Lapita en la Tumba de un Marinero, en silencio y con un extraño sentido de reverencia, desapareció lentamente bajo las olas, flotando suavemente en una silenciosa pirueta hacia los restos de los dos antiguos buques de guerra, donde, quizás, los fantasmas de aquellos que habían navegado en ellos esperan para recibirlo. Charles Howell luego se adelantó para unirse a él en la barandilla del barco y juntos los dos hombres arrojaron sus respectivas coronas en las aguas en su último acto conjunto de tributo, cada hombre saludó y presentó sus respetos a aquellos que habían encontrado la muerte en una tumba acuosa, casi sesenta años antes.

	Ni una sola palabra se había hablado en la cubierta mientras Steiger había leído el poema, ni cuando las coronas fueron arrojadas al mar y todos los presentes habían sido conmovidos no solo por las palabras del poeta, sino por la entrega emocional del oficial alemán.

	Ahora, como por una señal preestablecida, el único cañón de la cubierta del Wyvern estalló, una sola ronda se disparó en saludo a los que habían perecido en los dos buques en el fondo del mar. A continuación, una fuerte orden de «fuego» de nada menos que el teniente de Marina Gareth Ridley que había aparecido por arte de magia para el grupo de Ross, fue seguido por una descarga de rifles disparados desde el contingente conjunto de oficiales de la Marina Real y la Marina Alemana hizo un segundo saludo reverberante.

	Ross, Drake y los demás no podían dejar de conmoverse con la ceremonia, que fue clausurada por el reverendo Giles Parker, quien dirigió a los presentes en la oración del Señor, y luego otra sorpresa para los visitantes como El Maestro del Coro de la Catedral de Exeter condujo a la pequeña compañía de jóvenes a la cubierta y cuando comenzaron su interpretación de «Para aquellos en peligro en el mar» (For those in peril on the sea) con los oficiales y los hombres en la cubierta uniéndose con pasión, Ross vio lágrimas en el rostro de Izzie Drake. Nunca había visto a su sargento tan emocionada y conmovida. Al mismo tiempo, notó que Brian Jones y Carole St. Clair también parecían muy emocionados, recordando por supuesto la conexión familiar de Brian Jones con TJ Knowles.

	El almuerzo se sirvió poco después, con el capitán James Ramsey demostrando ser un anfitrión genial, y la comida servida por el chef del Whitehaven Castle, excelente. Ramsey explicó que su chef era un ex empleado de Cunard, que había servido en el QE2 durante algunos años. Cuando Carole St. Clair le preguntó cómo llegó a servir en un remolcador auxiliar de salvamento de la Flota Real, Ramsey simplemente se golpeó el costado de la nariz con un dedo y, con un guiño de complicidad, respondió «No preguntes».

	El personal de la Marina, además de los clérigos visitantes, estaban ansiosos porque Ross les contara la historia de cómo se habían reunido todos en este día y el DI hizo todo lo posible por informarles sin revelar demasiados detalles sobresalientes del caso, que como él explicó, todavía era una investigación criminal en curso. Explicó que le encantaría decir más, pero sabía que entenderían su renuencia, y todos aceptaron a regañadientes.

	Sin embargo, sus anfitriones no fueron tan reacios a divulgar su conocimiento de los exámenes submarinos de los dos naufragios.

	En primer lugar, Charles Howell entró en más detalles sobre la revolucionaria tecnología del submarino, el sistema de propulsión hidrodinámico. Como ex-submarinista, Anthony Prendergast estaba especialmente interesado en saber todo lo que pudieran contarle sobre el descubrimiento. El sistema, hasta donde Howell pudo describirlo, funcionaba como una especie de serpiente, impulsando al submarino siguiendo los mismos principios que la propulsión del motor a reacción, pero utilizando agua en lugar del aire como medio para crear la energía necesaria.

	Ramsey explicó que finalmente habían penetrado en las áreas aún estancas del U-Boat y que al usar tecnología de aire comprimido de última generación había logrado evitar que se inundasen por completo. Al hacerlo, encontraron los restos descompuestos de otros veinticinco miembros de la tripulación del U3000 / U966. La mayoría de ellos habían sido identificados a partir de sus placas de identidad. Un par, obviamente en estado de incumplimiento de las regulaciones, no había estado usando la suya y permanecen sin identificar.

	Continuó diciendo que podían ver los videos filmados por los buzos que habrían localizado los restos si lo deseaban, aunque Ross y su gente no podían decidir si querían dar ese paso, como Ross mismo sintió al hacerlo, quizás una intrusión en lo que en realidad era la tumba de aquellos que habían muerto en ella.

	Charles Howell estuvo de acuerdo con Ross hasta cierto punto, pero explicó que al identificar a esos hombres, la Marina Alemana había podido localizar a varios miembros sobrevivientes de la familia, descendientes de los hombres muertos y se esperaba invitarlos, así como a cualquier otro familiar legítimo de la tripulación, más los parientes vivos de la tripulación del Norwich, para asistir a un servicio conjunto de conmemoración en el futuro cercano, probablemente en la Catedral de Exeter. Todo el mundo pensó que era una buena idea y para cuando Ross y su equipo abordaran su helicóptero para el viaje de regreso a Falmouth, se formaron amistades y se hicieron promesas de mantenerse en contacto, que todos tenían la intención de mantener. Ross se conmovió especialmente cuando Anthony Prendergast, en nombre del Ministerio de Defensa, invitó al equipo completo de Ross, de Liverpool, a asistir a ese servicio cuando se llevó a cabo, como una forma de agradecerles a todos por ayudar finalmente a los difuntos a ser adecuadamente reconocidos y confirmar su último lugar de descanso. Ross se sentía orgulloso de su equipo y dijo que haría todo lo posible, pero eso dependería de la carga de su caso al momento del servicio. Brian Jones y Carole St. Clair también fueron invitados, y aceptaron agradecidos de inmediato.

	El vuelo de regreso en el Lynx fue más suave que el viaje de salida, pero Andy Ross se alegró de finalmente encontrar sus pies en «terra firma» ese mismo día; después de que él y Drake se despidieran de Jones y St. Clair y recogieran sus maletas del Hope and Anchor, comenzaron el largo y arduo viaje de vuelta por la autopista hacia Liverpool, donde el día siguiente, como Ross esperaba, podría ser decisivo para llevar el caso a su fin.

	 

	

	 

	1 NO HAY LAPIDA EN LA TUMBA DE UN MARINERO (No Headstone on a Sailor's Grave) es de Lets We Forget, An Anthology of Remembrance, de Brian L Porter, publicado por Creativia. 
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	UNA TRAMPA

	 

	Randolph (Finch) Lambert yacía en la cama de su habitación de hotel, situada en una calle tranquila de Bloomsbury, Londres. La televisión estaba tocando silenciosamente en un rincón de la habitación, el sonido era tan bajo que su efecto era poco más que un ruido blanco a los oídos de Lambert. La imagen parpadeante representaba una película de comedia tonta que nunca había visto antes y que ciertamente no deseaba volver a ver en el futuro.

	Lambert estaba planeando y averiguando; primero dónde estaban cautivos Robin y Starling, y segundo cómo encontraría un camino más allá de las inevitables defensas policiales alrededor de cada hombre. Lambert estaba seguro de que la policía habría puesto guardias armados en donde estaban. Tenía la confianza suficiente para asumir que Starling mantendría el silencio, pero Robin era otro asunto. No era estúpido y debe haberse dado cuenta de que Finch había enviado a Starling para eliminarlo. Estaba, en cuanto a Lambert, inconsciente en el hospital. La policía solo había dado a conocer la información de que el hombre responsable de dos asesinatos en la ciudad estaba siendo tratado por lesiones múltiples y que podría haber sufrido daños cerebrales. Con daño cerebral o no, necesitaba asegurarse de que Robin nunca se recuperara lo suficiente como para decirle a la policía lo que sabía sobre el equipo de Finch. Como uno de sus agentes más confiables, Robin sabía más que la mayoría, tal vez demasiado, pensó Lambert en retrospectiva.

	Habiendo volado a Heathrow como Ralph Kerr, uno de sus muchos alias, estaba seguro de haber llegado inadvertido al Reino Unido. Tristemente para Lambert, ese fue su primer error. Sin saberlo, Graham Young (Robin), se estaba recuperando de sus heridas y estaba demostrando ser una verdadera mina de oro de información en sus intentos de evitar ser potencialmente entregado a una de las potencias extranjeras con una política menos civilizada hacia asesinos encarcelados. Sabía de más de un miembro de su profesión, por ejemplo, había sido sentenciado a largos periodos en cárceles turcas, solo para sufrir crueldad inhumana y atroz a manos de guardias sádicos, incluyendo violaciones colectivas, dedos de manos y pies cortados, inanición, azotes brutales y golpes. Por el contrario, una sentencia en una prisión en Gran Bretaña equivaldría a una estadía en un resort.

	Sus pensamientos fueron interrumpidos por el tono de llamada de su teléfono móvil. Lambert estiró la mano y levantó el teléfono. Al mirar la pantalla, una expresión de desconcierto apareció en su rostro cuando reconoció el número de la persona que llamaba. Con una ceja levantada, al estilo de Spock, vio el número de Robin. «¿Cómo demonios podría estar llamándome?» pensó, sabiendo muy bien que el hombre estaba bajo custodia policial, supuestamente inconsciente e incapaz de comunicarse.

	Más curioso que sospechoso, Lambert presionó el botón de respuesta en el teléfono, se lo acercó a la oreja y escuchó sin decir una palabra.

	—¿Hola? —una voz desconocida con un acento claro pero no excesivamente pesado de Liverpool le habló. Lambert permaneció en silencio, esperando.

	—¿Hola? ¿Señor Finch?

	Lambert continuó esperando, sin decir nada, tratando exponer al de la llamada desconocida.

	—Sé que puede oírme —dijo la voz—. Si se preguntas quién soy y por qué tengo el teléfono de Robin, digamos por el momento, que soy alguien que puede ayudarle.

	—¿Y cómo puedes ayudarme? ¿Qué es lo que tienes que quiero?, ¿quién coño eres tú?, ¿un polizonte tratando de hacerme hablar?

	—Da la casualidad, señor Finch, que soy un oficial de policía, pero uno que puede estar preparado para proporcionarle información que podría ser beneficiosa para ambos.

	Lambert calló por unos segundos, su mente evaluaba rápidamente la información de la persona desconocida. Esto podría ser un regalo del cielo o podría ser una trampa. Él necesitaba saber más. Un polizonte corrupto en el equipo de investigación podría llegar a ser maná del cielo si este tipo sabe cómo llegar a Robin y Starling, y podría ayudarlo en su búsqueda para eliminarlos.

	—¿Crees que soy una especie de imbécil? —le preguntó al locutor misterioso---. Me llamas por el teléfono de Robin, pero podrías ser cualquiera, un transeúnte que lo recogió en el lugar del accidente, un enfermero ladrón de un hospital, casi cualquiera en realidad. ¿Por qué debería creer que eres un policía o que quieres ayudarme?

	En el otro extremo de la línea, Derek McLennan sonrió para sí mismo. El Inspector en Jefe de Detectives Agostini, estaba escuchando cada palabra a través de un auricular conectado al teléfono de Derek, hizo un gesto con la cabeza a McLennan para pasar a la siguiente parte del intento de «enganchar» a Finch.

	—De acuerdo, sé que sospecha —dijo McLennan—. Yo también lo haría, así que solo escuche, ¿de acuerdo? Todavía no le voy a dar mi nombre, eso podría ser perjudicial para mi salud a largo plazo, pero soy parte del equipo que investiga los asesinatos de Tim Knight y Martin Lewis. De alguna manera, he tomado «prestado» su teléfono del almacén de pruebas. Ellos saben mucho sobre lo que está pasando, Sr. Finch. También saben que probablemente fue usted quien envió a Starling a matar a Robin, y eso significa que tiene asuntos pendientes que atender.

	—Incluso si eso es cierto, y no estoy admitiendo nada —respondió Finch---, ¿por qué debería confiar en ti?

	—Porque soy su única esperanza de llegar a ambos hombres sin que le disparen policías armados antes de que pueda alcanzarlos, es por eso. De acuerdo, quiere saber por qué estoy preparado para ayudarlo, ¿verdad?

	—Eso ayudaría —dijo Lambert.

	—He sido oficial de policía durante casi diez años, Señor Finch. Era ambicioso, y también un buen agente. La cosa es que, he tomado los exámenes para sargento tres veces, y solo porque no soy bueno tomando exámenes, he fallado cada vez. Mis posibilidades de ser sargento o ascender son casi nulas. No pretendo ser un detective de poca monta por el resto de mi vida, terminando en una estación porque nunca tuve lo necesario para ascender. Ya he visto bastantes bastardos así en mi época, avanzando lentamente hacia la jubilación anticipada, sentado detrás de un escritorio haciendo el crucigrama del Daily Mail hasta que llegue otro documento para ser archivado. Quiero dinero, señor Finch, y preferiría tenerlo mientras sea lo suficientemente joven como para disfrutarlo.

	Randolph Lambert no dijo nada durante unos segundos, preguntándose si podría correr el riesgo de que este hombre desconocido fuera directo con él. Todavía existía la posibilidad de que fuera un engaño, un caballo de Troya, parte de una estratagema para atraparlo. Finalmente, tomó una decisión.

	—Está bien, todavía no sé si puedo confiar en ti, pero digamos que estás diciendo la verdad. Dime algo que la policía sepa que no sea de conocimiento general. Convénceme de que estás lo suficientemente cerca de la investigación como para confiar en que serás capaz de conseguirme lo que quiero.

	—Está bien —dijo McLennan—. Descubrimos que Robin y Starling trabajan para usted en una empresa de seguridad de «mercenarios a sueldo», vendiéndose al mejor postor; actualmente trabaja para el Instituto Aegis y necesita eliminar a cualquier persona, incluidos su propia gente, que pueda relacionarlo con su jefe en los Estados Unidos. La única evidencia que tenemos es circunstancial en este momento, pero si Robin y Starling aceptan hablar, entonces probablemente podamos obtener suficiente evidencia para perseguirlos a usted y a su jefe, Sr. Finch. Parece que su única esperanza de evitar que hablen, lo cual estoy seguro de que Robin hará cuando sepa que trató de matarlo, es asegurarse de que ninguno de los dos esté en posición de implicarlo directamente.

	—Creo que tú y yo deberíamos encontrarnos —dijo Lambert después de una breve pausa para pensar—. Si creo que puedo confiar en ti, tal vez podamos llegar a un acuerdo. Si no, te prometo que tu futuro será muy corto. ¿Ha quedado claro?

	—Claro como el cristal —respondió Derek, su voz sonó segura e inquebrantable.

	—Dame un nombre, por el que pueda llamarte —dijo Lambert.

	—Le digo algo, puedes llamarme Raven (cuervo) —dijo McLennan—. Eso debería quedar bien con su obsesión con nuestros amigos emplumados.

	---Raven será. Lambert consultó su reloj, calculando lo rápido que podría llegar a Liverpool. Si este cobre estaba trabajando activamente en la investigación, no había forma de que pudiera salir de la ciudad para encontrarse con él a mitad de camino.

	—¿A qué hora sale de servicio, Señor Raven?

	—06:00 p.m. — respondió McLennan respondió—, suponiendo que no surja nada que exija horas extras.

	Lambert había visitado la ciudad de Liverpool dos veces en el pasado y su conocimiento del lugar era limitado, por lo que decidió ir a un lugar agradable y público donde tanto él como su posible informante pudieran encontrarse sin ser escuchados, y donde él podría detectar cualquier equipo de vigilancia en un instante. Después de todo, eso era parte de su negocio. No podrían engañarlo.

	—¿Todavía hay un McDonald's en el vestíbulo de la estación de Lime Street?

	—Sí, hay uno ---dijo Derek.

	—Siete y media esta tarde; nos vemos ahí. Llevaré jeans, una chaqueta de cuero negro y una gorra de béisbol de los Yankees de Nueva York. Quiero que esto se haga rápidamente, así que cualquier cosa que pienses que puedes hacer por mí, tiene que hacerse esta noche. No quiero estar en tu maldita ciudad para cuando salga el sol mañana, ¿entiendes? Y será mejor que no trates de engañarme, polizonte —dijo, con una voz repentinamente llena de amenaza latente.

	—Confíe en mí, Sr. Finch. Por lo general, nunca soñaría con hacer algo como esto, pero Starling y Robin son solo un par de bastardos asesinos que probablemente no merecen nada mejor que una bala en la cabeza. Lo que he planeado para llegar a ellos se puede hacer esta noche, mañana, en cualquier momento, así que no hay problema allí, y, como dijo, cuanto antes mejor. Lo que les haga no me hará perder un minuto de sueño, pero hay una condición para que le ayude.

	—Oh sí, y ¿cuál es?

	—Nadie más saldrá lastimado, ¿de acuerdo? No quiero que ningún compañero oficial termine como daño colateral. Si no puede aceptar eso, entonces el trato se termina.

	—Está bien —aceptó Lambert fácilmente, obviamente mentía, y McLennan lo sabía---. Lo haremos a tu manera. Ahora, ¿cómo voy a reconocerlo, Señor Raven?

	—No lo hará —dijo Derek—. Pero lo reconoceré por la descripción que me acabas de dar. Siéntese donde quiera e iré a usted.

	—Está bien —dijo Lambert—, pero no me has dicho cuánto quieres por esta información.

	—Oh, no se preocupe; será algo que podrá pagar. Lo discutiremos cuando nos encontremos —dijo McLennan, con cada vez más confianza a cada segundo.

	—Está bien, Raven, no llegues tarde —dijo Lambert y antes de que Derek pudiera decir otra palabra, la línea se cortó.

	Derek McLennan no se había dado cuenta hasta que el teléfono se cortó en su mano, que estaba temblando por la cruda emoción de hablar con un asesino de sangre fría. Sin embargo, Agostini felicitó al joven DC, había quedado impresionado por el manejo de la conversación.

	—Muchas gracias, señor —dijo Derek en respuesta a la felicitación del DCI—. Espero haber sonado más seguro de lo que me sentía.

	—Estuviste genial, McLennan, de verdad. No estaba seguro de pudiera llevarlo a cabo, pero lo hizo. Creo que en realidad lo convenció.

	Ross había estado escuchando desde la habitación contigua, sabiendo que su presencia podía poner a Derek más nervioso de lo necesario, ahora entraba sonriente en la habitación, acompañado por Izzie Drake, agregando sus felicitaciones a las de su jefe.

	—Estuvo genial ahí, Derek. Bien hecho.

	—Gracias, señor —respondió McLennan.

	—Por supuesto, esta noche será la parte difícil —continuó Ross—. Va a tener que ser totalmente convincente, Derek. Este no es un amateur, con el que estamos lidiando. Un resbalón y podría estar en verdadero peligro, ¿sabe eso?

	—Sí, lo creo, señor. No me habría ofrecido como voluntario si no hubiera pensado que podía llevarlo a cabo.

	—Buen muchacho —Ross sonrió de nuevo y le dio unas palmaditas a McLennan en el hombro—. No lo olvide, lo vigilaremos todo el tiempo que esté con él. No se preocupe, él no podrá descubrir a nuestra gente. Sam Gable estará allí como una mamá con un bebé en un cochecito de niño, no será uno real, por supuesto, e Izzie y Tony serán una pareja en una cita, besuqueándose en McDonalds. Voy a ser un inspector de boletos, ya estoy de acuerdo con las autoridades de la estación, que piensan que estamos buscando un traficante de drogas. Y para estar seguros, tendremos a un francotirador de la policía en el techo, con un fusil sobre Finch al segundo que esté a la vista en la explanada y otro par de oficiales armados será colocado en una locomotora diésel que estará convenientemente parada en los puestos más cercanos al encuentro.

	—Dígame otra vez, ¿por qué no podemos simplemente arrestar a este bastardo en el momento en que ponga un pie en Liverpool? —preguntó Izzie de repente; su preocupación por Derek se notaba en su tono de voz.

	—Porque, sargento Drake —respondió Agostini—, por mucho que sepamos quién y qué es este hombre, no tenemos pruebas contundentes que prueben que haya cometido una ofensa en suelo británico. Él es inteligente, y cubre muy bien sus pasos. Tenemos que tener algo concreto para acusarlo. Necesitamos que intente matar a uno o ambos de sus hombres y luego, por Dios que encerraremos al bastardo.

	—¿Qué hay de intentar sobornar a un oficial? ¿Acaso no hizo eso con Derek?

	—No, no lo hizo. McLennan lo llamó, recuerda, y se ofreció a traicionarnos. Su teléfono sin duda tendrá un registro de la llamada que recibió, así que todo lo que tendría que hacer es probar que lo llamamos y luego alegar que lo inculpamos. Tenemos que hacerlo de esta manera. Sé que está preocupada por McLennan, pero él es un chico grande y puede manejar la situación.

	—Estaré bien, Sargento —la tranquilizó McLennan—. Todo lo que tengo que hacer es convencerlo de que puedo llevarlo a Graham Young y lo tendremos.

	—Espero que tenga razón, Derek —dijo Drake, no del todo convencida.
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	El tráfico de la noche se había calmado cuando Derek McLennan se dirigió a la estación de Lime Street. No podía evitar sentirse impresionado cada vez que entraba al lugar. La arquitectura de la estación de tren, con sus arcos y fachada que una vez fue el North Western Hotel, que recuerda a un Chateau francés era sin duda una de las estaciones principales más impresionantes de Gran Bretaña, pero por ahora, Derek alejó su mente de tales pensamientos y se dirigió hacia el lugar de reunión organizado.

	Finch aún no estaba allí, así que compró un café y se sentó en una mesa que le permitía una buena vista a través de la gran ventana de vidrio, lo que le permitía ver a cualquiera que entrara o saliera del restaurante. Sabía que Ross ya estaba en su lugar, lo había visto en la taquilla de boletos mientras caminaba por la explanada. En algún lugar por encima de él, sabía que un tirador de la policía estaba escondido, con el rifle en la mano, listo para actuar si Derek necesitaba ayuda inmediata. Había notado una locomotora diésel parada justo donde Ross había dicho que estaría, y sabía que dos oficiales armados, vestidos con uniforme de ferrocarril, estarían revisando el vestíbulo continuamente.

	Tomando su café, Derek miró su reloj. Era demasiado temprano, Lambert o Finch no aparecería en diez minutos a menos que él también viniera temprano. Las dos puertas de cristal se abrieron hacia adentro cuando una pareja entró, riendo y hablando, con los ojos fijados uno sobre el otro. Un rápido contacto le dijo a McLennan que su respaldo había llegado. Izzie Drake estaba prácticamente irreconocible. Había cambiado de su habitual cabello castaño hasta los hombros por unas largas, trenzas rubias, «con un flequillo sexy», (pensó Derek). Por un segundo, no pudo apartar los ojos de las piernas de Izzie. Con su minifalda negra corta y sus tacones de dos pulgadas, se veía increíble, opinó Derek. La blusa blanca y sedosa acentuaba sus pechos y Derek McLennan casi se cayó de su asiento cuando finalmente se dio cuenta de que era la Sargento Izzie Drake a quien estaba admirando. Volviendo a la realidad, se dio cuenta de que el hombre con quien estaba era su amigo y colega, el DC Tony Curtis. Con cabello largo pero bien peinado, que Derek tuvo que asumir que era una peluca, zapatos caros y un traje de tres piezas azul claro, Curtis le recordó a Derek a un proxeneta adinerado o traficante de drogas. «Tal vez esa era su tapadera», Derek sonrió para sí mismo.

	—¿Ve algo gracioso, o tal vez algo que le guste, Sr. Raven?

	McLennan levantó la vista y vio al hombre con quien se debía encontrar, parado a su lado, vestido como Finch había dicho que estaría, con una gorra de los Yankees de Nueva York. Había estado tan absorto viendo la transformación de Izzie Drake que había desviado su mirada de la puerta por unos pocos segundos vitales, permitiendo que Finch lo tomara por sorpresa, un error que rápidamente decidió que no debía repetir si quería tener éxito en cubierto.

	Al ver a recién llegado, Derek solo pudo decir: «¿Finch?»

	—Señor Finch para ti, Raven. ¿No eres tan buen polizonte, o sí? Estabas tan ocupado con la mirada a la prostituta de allí; pude haber caminado directamente hacia ti y haberte volado la maldita cabeza.

	Derek decidió hacerse el tonto, para seguirle el juego según la primera impresión que tuvo Finch de él.

	—¿Crees que ella es una ramera?

	—¿Estás ciego? Por supuesto que es. ¿Una falda tan corta, casi mostrando todo lo que tiene? Un culo bien proporcionado y unas piernas geniales, te concederé eso, pero te apuesto a que las abre más veces en una noche de lo que cogerías en un año. Su proxeneta probablemente la trajo aquí para entregarla a un cliente por esta noche. Menos posibilidades de ser atrapado por los tuyos si él la entrega en un lugar como este.

	—Bien, sí, entiendo lo que quiere decir —dijo Derek—. Como sea, ¿por qué no se sienta? ¿Puedo pedirle un café, té o algo así?

	—Esto no es una reunión social —respondió Finch—. Hablemos —y el hombre se sentó frente a McLennan, quien no pudo evitar ver sus ojos. Los ojos de Finch eran estanques oscuros, casi sin vida, como si viera el mundo a través de una capa desalmada sin un atisbo de emoción visible en su semblante. Cuando Finch/Lambert se sentó, Sam Gable entró en la cafetería, empujando la puerta con el trasero mientras giraba hacia el lugar con su «bebé» en el cochecito que empujaba. A diferencia de Izzie Drake, Sam vestía más «casual» con una chaqueta acolchada que había visto días mejores, jeans bien gastados y una mirada hostigada mientras buscaba un lugar para sentarse y aparcar el cochecito sin causar una obstrucción. Ella no les dio a los dos hombres en la mesa una segunda mirada, simplemente pasó apresuradamente, otra joven madre estresada y cansada, ansiosa por tomar una taza de té y sentarse.

	Finch quería que su negocio concluyera tan rápido como pudiera.

	—Asumiendo que tienes información que quiero comprar, ¿cuánto esperas que te pague por ella, Raven?

	—Breve y al grano, me gusta eso —respondió McLennan, se recuperó de su error anterior y volvió al papel de policía corrupto. Quiero veinte mil por cada ubicación.

	—¿Veinte mil libras? No puedes hablar en serio, Raven. Debes pensar que soy estúpido.

	—Lejos de eso —respondió McLennan—. Si alguno de esos hombres habla, podría comprometerlo por completo y darles a mis jefes una buena razón para que lo encierren y se le acuse de conspiración para cometer un asesinato. Yo diría que cuarenta mil por los dos es una ganga si ayuda a mantenerlo fuera de la cárcel. Oh sí, y otra cosa; no estoy seguro de cómo reaccionarían sus jefes si lo arrestaran, Sr. Finch. Tal vez sería el próximo con un contrato por su vida. Apuesto a que sabe lo suficiente como para tumbar a sus jefes, piénselo.

	Derek McLennan estaba dominando su papel, cualquier vacilación anterior había desaparecido por completo. Sintió que casi había engañado a Finch. Ahora, la única pregunta era si Finch aceptaría sus términos o trataría de negociar. Finch tenía que estar desesperado; no tenía otra manera de localizar a los dos hombres, o de encontrar la manera de acercarse a ellos. Derek representaba esa oportunidad y ambos hombres lo sabían. Pasaron unos segundos en un incómodo silencio antes de que Finch de repente extendiera una mano sobre la mesa y dijera: «Hecho, maldito ladrón».

	Derek extendió la mano y los dos estrecharon la mano para cerrar el trato.

	—No lo lamentará, Señor Finch —dijo mientras se recostaba en su incómoda silla de plástico otra vez.

	—Será mejor que no —Finch le sonrió mientras continuaba—, hubiera pagado el doble de esa cantidad si me hubieras obligado, así que supongo que hice un buen trato. Es fácil ver que esta es la primera vez que haces algo como esto.

	—Sí, bueno, solo quiero lo suficiente como para renunciar a la fuerza, comenzar un mí propio negocio tal vez, en algún lugar nuevo, ya sabe; un nuevo comienzo.

	—Bien, bien, no me importa una mierda lo que hagas con el dinero. Solo dime lo que necesito saber.

	—No tan rápido —dijo McLennan—. Quiero un cincuenta por ciento por adelantado, el resto cuando esté satisfecho con el trabajo hecho.

	Finch sonrió cuando metió la mano en su bolsillo interior, estaba tan concentrado en su trato con McLennan que no se dio cuenta de que la «prostituta» estaba sentada al otro lado de la cafetería mientras jugueteaba con algo en su bolso. De hecho, Izzie Drake estaba presionando el botón del obturador de la cámara hábilmente escondido en el cierre de su bolso, un útil artilugio que Ross había pedido prestado con poca antelación a un amigo del escuadrón antidroga. Ahora tenían, si nada más, Randolph Lambert pasando dinero a Derek, como pago por información que llevaría a un intento de asesinato.

	—Aquí hay diez de los grandes —le dijo Finch a Derek—. Tómalo o déjalo como pago inicial. No creerás que llevo todo ese efectivo a una primera reunión, ¿verdad? Tendrás el resto después del primer golpe. Sabré que se puede confiar en ti y estoy seguro de que no voy a tener más tiempo después del segundo como para tener una agradable conversación contigo y entregarte el resto. No me volverás a ver después de eso, tienes que aparentar estar limpio, así que tenemos que hacer que se vea bien. No quiero que tus amigos se den cuenta de que los has vendido y que cierren mi puerta de escape.

	—¿Entonces qué sugiere?

	—Me llevas a la habitación de Robin. Me encargo del asunto. Nos reunimos en el lugar que elijas, en el estacionamiento, donde quieras. Entrego el efectivo y me dirijo a ocuparme de Starling.

	—Espere un minuto. Ya he pensado en una forma fácil e indolora de hacerlo.

	—Continúa, estoy escuchando.

	—Puedo ir y venir como parte del equipo, así que propongo que vaya con un buen frasco de café, con droga y, tan pronto como se duerman, salgo de allí y conduzco hasta la siguiente ubicación, listo para encontrarlo ahí. Luego lo llamo, le doy las instrucciones de la ubicación de Starling y usted hace lo que tiene que hacer. Obtiene lo que quiere y nadie sale herido.

	—Además de Robin, por supuesto —Finch sonrió—. Me gusta. ¿Estás seguro de que puedes hacer lo de la droga en el café?

	—Por supuesto, puedo decir más tarde que dejé la cafetera desatendida durante unos minutos en el puesto de enfermería, pudo haberse escabullido y colocarle algo en él mientras la enfermera me llevaba a ver al médico de guardia. No se preocupe, me aseguraré de que ella y yo estemos lejos el tiempo suficiente para que haya sucedido en teoría.

	Finch estaba obviamente tan ansioso por ver el final de Robin que aceptó el plan sin pensarlo demasiado, como Ross había imaginado que lo haría.

	—¿A qué hora entramos? —preguntó Finch.

	—Tres de la mañana, será el mejor momento justo en el medio del turno de la noche. Solo hay una enfermera de guardia en ese momento, puedo tratar con ella y los tipos de guardia, no hay problema. Todo lo que tendrá que hacer es entrar, hacer el trabajo y retirarse nuevamente. Nadie lo verá. Aquí, tome esto.

	---McLennan le pasó a Finch un teléfono móvil básico pre-pagado para que lo use---. Tengo uno como este. El suyo tiene mi número programado en él. Así nos mantendremos en contacto. Una vez que el trabajo se termine, puede deshacerse de él.

	—Lo tienes todo pensado, ¿no?

	—Sí, Sr. Finch, así es. No soy tan estúpido como habrá pensado.

	—Está bien, Sr. Raven, ¿así que me quiere justo antes de las 3 a.m. en dónde?

	—En el estacionamiento principal del Hospital Royal. Le diré dónde encontrar a Robin cuando nos encontremos.

	—Claro. Pero escúchame, Raven. Será mejor que esto funcione o vivirás para arrepentirte.

	—Créame, funcionará —dijo Derek.

	Sin decir una palabra más, Finch se levantó y salió de la cafetería. Ninguno de los oficiales encubiertos se acercó a Derek o hizo contacto con él, por si acaso Finch estaba acechando en algún lugar cercano, mirando a Derek en caso de una doble cruz.

	Derek esperó dos minutos antes de levantarse de su asiento y caminó hacia el estacionamiento. Condujo todo el camino a casa antes de levantar el teléfono y llamó a Andy Ross, que estaba encantado de que las cosas hubieran ido tan bien. Todo estaba preparado, ahora todo lo que tenían que hacer era esperar que cayera la noche en el hospital.
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	EFICIENCIA ALEMANA

	 

	Luego de la actualización de McLennan, y con Derek en casa con instrucciones de conseguir algo para comer y luego levantar los pies durante un par de horas, Ross y Drake se unieron al DCI Agostini y al resto del equipo en el salón del escuadrón donde se celebró una sesión de información rápida sobre la reunión de Derek con Randolph (Finch) Lambert.

	—Hizo un buen trabajo, eso es seguro —dijo Ross.

	—Me complace escucharlo —respondió Oscar Agostini—. Todo podría haber ido mal si Lambert hubiera descubierto nuestro pequeño plan.

	—Derek estuvo bastante genial, señor —observó Sam Gable con verdadera admiración en su voz por su colega.

	—Lo estuvo —afirmó Curtis—, pero pensé que sus ojos se iban a salir cuando le vio en esa minifalda, Sargento —le dijo a Drake.

	—Me alegro de que Peter no me haya visto vestida así —dijo Drake—. Sus ojos se habrían salido de su cabeza al verme con esa falda —sonrió.

	—Oiga, sargento, nunca se sabe, puede que le apetezca que se vea así, en algún juego de roles antes de ir a dormir; ¿Sabe a lo que me refiero?

	—Es un bastardo descarado, DC Curtis —dijo Izzie, burlándose seriamente.

	—Le habría dado cincuenta por una hora —bromeó Curtis y se estremeció cuando Drake le dio una bofetada en el hombro derecho.

	—¡Tacaño! —le gritó y se rio—. No podrías pagarme, Tony.

	Toda la sala estalló en carcajadas, incluido Agostini, ya que el breve intercambio les permitió a todos liberar la tensión que se había acumulado durante la reunión de McLennan con Lambert.

	—De todos modos, esas piernas suyas hicieron el truco, Izzie. Lambert creyó que eras ramera de inmediato y ni lo pensó dos veces —dijo Ross.

	—Oh, gracias señor —dijo Drake—. No lo van a olvidar eh, ¿con piernas o no?

	—Sabe lo que quiero decir, Izzie —Ross sonrió.

	—Está perdonado, señor —respondió ella.

	—Ejem —interrumpió Agostini—. Lo siento, pero tenemos que asegurarnos de que todos estemos centrados en esta noche. ¿Ha hecho los arreglos necesarios con el hospital, Andy?

	—Sí señor, como dijo, y las autoridades del hospital han sido muy cooperativas. Nuestra gente reemplazará a su personal antes de que McLennan le dé el número de habitación a Lambert. En este momento, solo hay cuatro pacientes en esa ala privada y están siendo trasladados a otro piso temporalmente hasta que concluya nuestra operación. Todo debería ir bien esta noche.

	—Excelente —dijo Agostini mientras se abría la puerta de la sala de escuadrones y para sorpresa de todos, la Superintendente en Jefe, Sarah Hollingsworth, entró a la habitación, acompañada de su ayudante, el Inspector Mark Bennings.

	—Señora —Agostini saludó a su oficial superior inmediato mientras caminaba hacia el frente de los oficiales reunidos, con Bennings a su lado.

	Ross y Drake intercambiaron miradas de sorpresa. Era raro que la Súper en Jefe hiciera una aparición inesperada en una reunión improvisada como esta, tan raro que Ross no recordaba que hubiera sucedido nunca. Lo que había hecho que Hollingsworth apareciera así tenía que ser importante.

	—Mis disculpas por irrumpir así —comenzó—, pero acabo de recibir noticias que creo que querrán escuchar. Mientras el DCI Agostini sin duda les ha informado, he estado en contacto con varias fuerzas policiales amigas de toda Europa en relación con su caso actual y acabo de recibir una llamada de Alemania.

	Una oleada de murmullos circuló entre los detectives presentes, silenciados rápidamente cuando Hollingsworth levantó una mano.

	—No soy buena con la pronunciación alemana, así que solo digamos que Joseph Lenz tiene un rango equivalente a mí mismo. Herr Lenz está con el Bundespolizei quien parece, fue alertado de nuestro caso por Stephan Jung, mi contacto en el Bundeskriminalamt.

	Vengo de una conversación telefónica muy esclarecedora con Herr Lenz. Creo que todos estarán tan sorprendidos como yo al saber que Erich Ackermann se encuentra actualmente en una celda en la estación de policía en Rostock. Fue arrestado en su casa hace tres horas.

	Andy Ross miró a Hollingsworth. Otra oleada de murmullos corrió por la habitación, que rápidamente se detuvo cuando la Superintendente se aclaró la garganta y continuó.

	—Parece que la policía alemana ha estado buscando a Herr Ackermann desde hace un tiempo, sospechando de irregularidades financieras en sus negocios. En resumen, Joseph Lenz encabeza un equipo de especializado que investiga casos de fraude graves, no un pequeño fraude cotidiano, estamos hablando de casos en los que las cantidades involucradas se topan con millones de marcos alemanes o, desde el año pasado, 2002, Euros por supuesto, e involucra movimientos de dinero a gran escala a través de las fronteras internacionales. Al igual que muchas de estas investigaciones, puede ser un laberinto largo y a menudo frustrante para que los investigadores enfrenten, como sabemos muy bien por los esfuerzos de nuestro propio Escuadrón de Fraudes Graves. Sin embargo, como sucede tan a menudo, puede ser una cosa pequeña, tal vez totalmente ajena a la investigación en curso que conduce a una resolución positiva del caso.

	Tal instancia ha tenido lugar hoy en Alemania, gracias a usted y su gente, DI Ross.

	—¿De verdad, señora? —exclamó Ross con algo de sorpresa.

	—De verdad —respondió Hollingsworth—. Erich Ackermann siempre ha estado cerca del lado equivocado en sus negocios aparentemente. Tal vez es por eso que ha tenido tanto éxito, nunca ha tenido miedo de apostar, arriesgarse con empresas especulativas, con altos riesgos de grandes ganancias, según Lenz. Hace unos años, en sus diversos negocios, su negocio de inversión financiera sufrió un golpe masivo, las pérdidas aumentaron, los inversores se estaban enojando y lo abandonaban en masa. Luego, aparentemente, de la noche a la mañana todo estuvo bien nuevamente. Uno de los inversores de Ackermann comenzó a sospechar cuando Ackermann comenzó a comprar grandes extensiones de tierra y luego a hacer una fortuna con desarrollos posteriores. ¿De dónde vino todo el dinero nuevo? Este inversor sabía que no podía ser por las transacciones de Ackermann en los mercados financieros, ya que habló con varios conocidos, también clientes de Erich Ackermann, quienes informaron que sus inversiones disminuyeron, no aumentaron.

	La policía escuchó al inversionista, y el instinto les dijo a sus investigadores que Ackermann estaba involucrado con el crimen organizado, el lavado de dinero era una suposición obvia, o que se había involucrado en otras actividades ilegales que traían grandes sumas repentinas de dinero.

	Rápidamente descubrieron que Erich Ackermann también estaba financiando a un grupo político neo-nazi radical autodenominado neue Morgendämmerung, que significa «Nuevo Amanecer». Eso fue suficiente para colocarlo firmemente en la mira no solo de la Brigada de Fraudes, sino también de la policía anti-terrorista, que también lo puso en el radar del Bundeskriminalamt.

	—Maldita sea, señora —Ross no pudo evitar interrumpir—. Parece que este tipo es un pez mucho más gordo de lo que pensábamos—.

	—Precisamente, Inspector de Detectives Ross, por eso estoy tan contenta de que el DCI Agostini haya tenido la sensatez de alertarme cuando este caso suyo repentinamente parecía tener ramificaciones mucho mayores de las que el asesinato del joven Aaron Decker nos hizo creer al principio. De todos modos, la única cosa que la policía necesitaba era una pista para colgar a Ackermann, algo que les permitiera llevarlo y hacerlo sudar, tratar de hacer que se quiebre un poco y tal vez abrir una compuerta. Les ha dado esa pista. Sabían de su conexión con Aegis y una vez que les dijimos qué buscar, pudieron identificar cada trato que él había establecido con cada funcionario corrupto en varios gobiernos, Turquía, Grecia, Italia, etc.

	De todos modos, se lo llevaron de su propia oficina, frente a su personal, y tan pronto como lo metieron en una sala de entrevistas estuvieron sobre él.

	—«Tanemos forrrmas de hacerrrte hablarrr» —dijo Tony Curtis en un terrible intento de acento alemán, mezclado con acento Liverpuliano.

	—Sí, gracias, Agente Curtis —dijo Hollingsworth y Curtis se puso rojo. Ella continuó:

	—Sí, bueno, parece que a nuestros amigos alemanes se les permite un poco más de libertad que a nosotros a la hora de entrevistar a los sospechosos y en poco tiempo lo hicieron hablar. Aunque están seguros de que no tuvo nada que ver con los asesinatos aquí, aparte de financiar toda la operación, Lenz le dijo que lo habían vinculado como accesorio de al menos cuatro asesinatos en Inglaterra y que estaban bastante preparados para enviarlo aquí para enfrentar el juicio. Lenz le dijo que las cárceles inglesas son un hervidero de violaciones homosexuales, que los nuevos presos sujetos a ataques diarios de sodomía por parte de múltiples criminales violentos y que obtendría al menos diez años por su participación en la conspiración de asesinato, suficiente tiempo para que él se acostumbrara. Lenz me dijo que nunca había visto la cara de un hombre sonrojarse tan rápido en su vida. Ackermann está hablando incluso mientras hablamos. Ackermann, con sus arraigadas creencias nazis, en realidad está consternado y aterrorizado por la homosexualidad y Lenz lo sabía. Por lo tanto, parece que nuestro hombre se elevó rápidamente en la jerarquía de Aegis gracias a él, financiando la compra de los cuatro submarinos que utilizan para su trabajo de exploración submarina. También negoció acuerdos deshonestos con ciertos funcionarios una vez que localizaron sitios históricos valiosos. Desvió enormes sumas de riqueza saqueada en cuentas de las que Aegis no sabía nada, para financiar su búsqueda del U3000.

	Hollingsworth guardó silencio, mientras permitía que sus últimas palabras penetraran las mentes de Ross y su equipo.

	—¿Esto fue todo por el U-Boat, desde el principio? —dijo Ross, incrédulo.

	—Así es —confirmó la DCS—. Sabía exactamente lo que llevaba el submarino, el oro y las obras de arte por supuesto, pero más importante aún, sabía sobre la nueva tecnología que llevaba. Sabía que si podía ponerle las manos encima, a los planos y dibujos finales para el prototipo de trabajo que estaban guardados en la caja fuerte del U-Boat, sabía que el potencial de ganancia era prácticamente ilimitado. Imagínese un proceso que literalmente podría revolucionar la industria naviera mundial, eliminando la necesidad de petróleo como fuente de combustible, utilizando agua como única materia para operar, incluso a un súper petrolero. Ackermann pensó que eso lo convertiría en el hombre más rico del mundo.

	—Así que al final todavía se trataba de dinero —dijo Drake con disgusto—. Todas esas personas muertas, ¿y para qué? Un plan para hacer dinero que ni siquiera sabía que funcionaría.

	—Oh, pero la cosa es que él sabía que funcionaría, Sargento. Aparentemente tiene los documentos que muestran que los nazis probaron el nuevo sistema durante más de tres meses en el U3000 antes de que fuera enviado en su último viaje fatídico. Era un sistema probado en su mayoría y solo el hecho de que Alemania ya casi había sido derrotada impidió que Hitler tuviese una flota de esos submarinos y tal vez incluso barcos de superficie construidos que podrían haber cambiado la guerra a su favor. Ackermann cree que cualquier defecto en el sistema original podría ser resuelto y un diseño mejorado producido por los ingenieros de Aegis. De todos modos, eso ahora es solo un sueño. Está hablando con Lenz, quien ha prometido dejar pasar la conspiración para acusarlo de asesinato si lo dice todo y nombra a todos los empleados de Aegis que ha corrompido en su malvado plan.

	—Eso es maravilloso, señora, entonces, ¿qué hacemos?

	—Continuamos como antes —Inspector Ross—. Todavía tenemos que encontrar a los responsables de los crímenes cometidos aquí en Liverpool y el Reino Unido en general. Tiene una operación encubierta para esta noche, según tengo entendido por el DCI Agostini.

	—Sí, señora —dijo Ross—. Y si podemos traer a este hombre Lambert y lograr que hable, podremos transmitir lo suficiente al FBI para darles la información que necesitan para enjuiciar al jefe del tentáculo Estadounidense del pulpo corrupto de Aegis.

	—Ah sí, el Sr. Kelly. Ackermann se lo ha mencionado a Lenz, pero no le ha dado ningún detalle que pueda usarse para relacionarlo con los asesinatos. Parece que el Sr. Kelly decidió usar la carta asesina sin consultar a Ackermann, que no estaba interesado en cómo Kelly conseguía los resultados, siempre y cuando los obtuviera. Básicamente, es un cobarde y un narcisista que realmente desarrolló una especie de complejo de Führer. De hecho, pensó que iba a ser tan rico que tendría un dominio absoluto sobre el comercio mundial a través de lo que él consideraba como «Su» proceso de propulsión revolucionario. Volviendo a Kelly, sé que el padre del chico Decker ha sido útil y he hablado con el Agente Especial de Supervisión a cargo del equipo del FBI que está investigando a Kelly y están dispuestos a llevárselo tan pronto le confirmemos que este tipo Finch testificará que Kelly dio las órdenes para los asesinatos de Aaron Decker y TJ Knowles. Tengo entendido que usó la amenaza de una prisión turca contra uno de los hombres que ya tiene bajo custodia, ¿no, DI Ross?

	—Eh, sí, lo hice, señora. Sé que no es...

	—Oh, no se disculpe, Ross. Me gusta bastante la idea. Ahora entiendo que este tipo Finch no estaría muy feliz con la idea de regresar a Irak, por ejemplo.

	Ross sonrió y luego se rio a carcajadas ante las connotaciones de las palabras de la DCS.

	—No señora, no creo que le guste la idea.

	—Bueno, entonces, lo dejaremos así ¿de acuerdo?

	—Sí, por supuesto, señora, gracias.

	Hollingsworth había dicho lo que había venido a decir y asintió a su ayudante, que se preparó para irse con ella. Antes de salir de la habitación, tenía una última palabra que decir.

	—DI Ross, mis mejores deseos a su joven detective, creo que su nombre es McLennan, la mejor de las suertes esta noche. Es un joven muy valiente que se enfrenta a un asesino extremadamente peligroso. Por su bien, espero que todo les vaya bien a todos ustedes. No me importa a qué hora concluya esta operación esta noche, Oscar —le dijo a Agostini—. Me llama y me dice el resultado, ¿entiende?

	—Entendido, señora —respondió Agostini y con eso, ella se había ido.
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	APRETANDO LA CUERDA

	 

	—Sabía que podía contar contigo, Frankie —exclamó Paul Ferris mientras su friki informático y hacker «domesticado» Frankie Trout retransmitía alegremente los hallazgos de su corta pero extremadamente productiva incursión en las entrañas de las computadoras propiedad de Advance Transportation y Jeffrey Metcalfe.

	—Sí, bueno, dije que no tomaría mucho tiempo, ¿no? —Dijo Frankie—. ¿Cuándo lo he decepcionado, eh, Sr. Ferris?—

	—Nunca, Frankie, y es por eso que vengo a ti cuando necesito un favor. Ahora, esto es importante. Lo que acabas de decirme, ¿no hay posibilidad de que hayas cometido algún error o malinterpretado alguno de los datos que me acabas de transmitir?

	—Le estoy enviando una copia de todo por correo electrónico ahora mismo, Sr. Ferris, cifrado como de costumbre, por supuesto. Solo usted y yo tenemos la clave para acceder, así que, por favor, manténgalo así ¿de acuerdo?

	—Nadie sabrá que me estás ayudando, Frankie, tienes mi palabra. Esto es justo lo que necesitábamos. Lo has hecho bien, amigo mío.

	—Sí, parece que su hombre ha hecho malos tratos. Como le dije, los archivos confidenciales de Advance Transportation muestran que sus camiones llegaron a varias localidades costeras europeas en o alrededor de las mismas fechas en que los barcos registrados de Aegis Oceanographic llegaron a los mismos puertos. Al día siguiente, en cada caso, los camiones partieron llevando la carga para su posterior envío a una instalación de Aegis cerca del puerto de Bríndisi al sur de Italia. Bríndisi es un importante centro de comercio con Oriente Medio y Grecia. Para cuando esos cargueros salen de Bríndisi, aparentemente su carga ha sido descargada y se han cargado nuevos cargamentos para su transporte de vuelta al Reino Unido, por lo que ya están limpios cuando regresan. He hecho un seguimiento a través de registros satelitales y poco después de que los camiones de Metcalfe llegaran a las instalaciones de Aegis, un buque de suministro de Aegis salió del puerto rumbo a Egipto, que es donde el rastro se enfría. Sospecho que todo lo que se lleva a Egipto se descarga y luego se envía a Estados Unidos o donde sea que tu corrupto en Aegis lo quiera, tal vez en una de sus flotas de aviones privados.

	—Lo has hecho bien, Frankie —dijo Ferris, satisfecho de tener suficiente para que el equipo hiciera su movimiento contra Jeffrey Metcalfe.

	—Oh, una última cosa —continuó Frankie—. Los pesos, Sr. Ferris. Sabe que estos grandes camiones intercontinentales son «pesados» al principio y «pesados» al final de cada viaje, ¿verdad?

	—Sí, lo sabía, Frankie.

	—Bueno, la carga que esos camiones llevaban en los viajes a Bríndisi siempre era mucho más pesada que lo que llevaban al Reino Unido. No sé si eso es significativo, pero pensé en mencionarlo.

	—Podría ser Frankie. Gracias de nuevo. Has sido realmente útil.

	—Sí, bueno, espero que atrapen a los chicos malos, Señor Ferris.

	—Yo también, Frankie, yo también.

	Frankie colgó y Ferris vio que el icono de «correo electrónico recibido» que parpadeaba en la pantalla de la computadora. Pronto imprimió la información de Frankie y, después de revisarla y tomar notas que podría usar para explicarle claramente las cosas a DI Ross, partió en busca de su jefe.

	Encontró a Ross, junto con Drake y Agostini en la Sala Central de Control del Cuartel, donde estaban haciendo arreglos para que se enviara oficiales adicionales al área alrededor del hospital durante el tiempo que esperaban que ocurriera el arresto de Randolph Lambert. Debían mantenerse fuera de la vista en las calles aledañas, listos para dar asistencia si era necesario. No se arriesgaban. Incluso los patrulleros de tráfico estaban siendo desviados de sus áreas de patrulla normales para estar disponibles en las cercanías del Hospital Universitario Real de Liverpool.

	Ross vio a Paul Ferris tan pronto como el DC entró en la sala de control y le hizo señas para que se reuniera con él.

	—Tu sonrisa me dice que tienes buenas noticias para mí —dijo Ross, con la mirada fija en la carpeta que Ferris sostenía en su mano izquierda.

	—Sí señor. Es principalmente circunstancial, pero creo que tenemos suficiente para interrogar a Jeffrey Metcalfe. Estos registros son suficientes para vincular su flota de camiones a los movimientos de las naves Aegis que llegan a un punto central, en este caso Bríndisi, que es donde creo que Kelly ha establecido su centro de intercambio de información para sus tesoros saqueados. Él los traslada de allí a Egipto, y luego los lleva a los EU o donde él quiera, tal vez a compradores ilícitos, ¿quién sabe?

	Ferris le pasó la carpeta a Ross, quien le echó un vistazo al contenido y se lo pasó a Agostini.

	—Sí, puede ser circunstancial, pero es bastante condenatorio —dijo Ross—. Definitivamente es suficiente para que lo busquen y traigan. Él no es un criminal de carrera, así que dudo que aguante por mucho tiempo. Si le damos un duro interrogatorio, cederá en muy poco tiempo.

	—Estoy de acuerdo —coincidió Agostini—. Consigamos una orden de arresto para su arresto, enviemos a un par de oficiales fornidos uniformados a Lancaster para que lleven a cabo el arresto y le aplasten con todo el peso de la ley. Que lo traigan aquí, déjenlo sudar un rato en una sala de entrevistas y luego amenacen con acusarlo como cómplice del asesinato del novio de su hija y apuesto a que se va a quebrar y soltará todo lo que sabe.

	—Es un hombre duro, DCI Agostini —Ross sonrió a su amigo y jefe, que le devolvió la sonrisa.

	—Nos sacaron del mismo molde, Andy. Vamos a terminar esto y poner este nido de víboras tras las rejas por un largo tiempo.

	—Maldita sea, señor —asintió Ross, retirando la carpeta del jefe y pasándola a Izzie Drake, quien rápidamente se familiarizó con el contenido.

	—Me parece que es un bastardo frío e insensible —comentó mientras colocaba la carpeta en un escritorio cercano—. Sin mencionar codiciosos y sin ningún tipo de escrúpulos. ¿Qué va a pensar su hija de su padre cuando se entere de lo que ha hecho? Luego está su esposa, por supuesto. ¿Por qué la gente hace estas cosas? Allí estaba, muy bien establecido con un par de compañías que ganaban una vida decente, sin duda suficiente para mantener a su familia en un pequeño grado de lujo y luego se involucra en algo como esto.

	—Dinero, Izzie —dijo Ross—. La raíz de todo mal como dicen. No podemos decir de cuánto estamos hablando, todavía, pero debe llegar a los millones de dólares al menos.

	Paul Ferris luego agregó su propia sorpresa, una que sabía que podría agregar peso a su caso contra Metcalfe.

	—Ah, por cierto, solo hay otro punto que debería mencionar. Mi fuente también investigó un poco y, aunque Metcalfe figura como único propietario de Advance Transportation, el cincuenta por ciento del capital de la compañía está en manos de... ¿alguien adivina?

	—Aegis Oceanographic? —contestó Drake.

	—Bien —dijo Ferris—. Creo que es suficiente, ¿verdad, señor?

	—Bien hecho, Ferris —dijo Ross—. Sí, creo que eso prueba que Metcalfe está enredado con Aegis, sin duda lo suficiente como para atarlo a sus actividades fronterizas ilegales.

	Agostini, con su mente trabajando a una velocidad casi de computadora había estado escuchando atentamente todo lo que se decía a su alrededor y ahora, teniendo en cuenta la hora, y que en unas pocas horas Derek McLennan pondría la etapa final de su plan para poner atrapar a Finch, tomó la decisión de tratar de acelerar las cosas.

	—Bien, quiero que Metcalfe esté en este edificio lo antes posible, y solo hay una manera de hacerlo rápidamente. No tenemos tiempo para enviar a alguien allí para traerlo de vuelta antes de que tengamos que prestar atención a los asuntos en el hospital.

	—¿Tiene una idea, señor? —Drake preguntó.

	—De hecho, sargento Drake —respondió el DCI mientras caminaba hacia el teléfono más cercano, lo recogió y le pidió al operador de la centralita que lo conectara con la Jefatura de Policía de Lancaster en la calle Thurnham en la ciudad universitaria. Los otros miraron atentamente. A diferencia de su predecesor, DCI Harry Porteous, Agostini ciertamente no era reacio a involucrarse directamente de una manera práctica con una investigación y estaba dedicando todos sus esfuerzos a apoyar a sus hombres y mujeres en el campo, más que a dirigir desde un escritorio.

	Agostini pronto se conectó con el Inspector en Jefe Mitch Wells, que en un momento en el pasado había sido su superior cuando era un sargento uniformado. Los dos habían permanecido bastante cerca durante años y Agostini confiaba en que Wells accedería a su solicitud urgente.

	—No hay problema, Oscar —fue la respuesta inmediata de Wells. Enviaré al Inspector Barry Houseman y a la Sargento Pat Norman para que lo recojan y lo lleven directo a usted. Houseman es mi mejor hombre, grande y fornido como lo pidió, y puede ser muy intimidante, para que Metcalfe sienta el peso de la ley.

	—Gracias, Mitch —respondió Agostini—. ¿Y Norman?

	—Ah sí, Patricia Norman es tremenda policía. Un cinturón negro en tres formas diferentes de artes marciales, y no acepta mierda nadie. Lo harán mojarse los pantalones, créame. Debería estar contento de llegar a Liverpool y estar listo para hablar cuando llegue allí si es la mitad de cobarde que cree que es.

	—Suena bien. Será mejor que me vaya y los deje con lo suyo.

	Los dos hombres se despidieron y Agostini, sonriendo, se volvió hacia Ross y los demás.

	—Listo —dijo, con firmeza y convicción, confiado en que su antiguo jefe ya habría enviado a Houseman y Norman a la dirección que le había dado a Wells, que silbó entre dientes mientras Agostini se lo leía, muy consciente de la ubicación de lujo de la casa Metcalfe.
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	El arresto de Jeffrey Metcalfe no podría haber ido mejor en lo que respecta a la policía. Su esposa, Dorothy, había respondido a los ruidosos golpes en la puerta principal de su gran residencia del tamaño de una mansión en las afueras de Lancaster, Houseman usó su puño intencionalmente en la puerta en lugar de usar el estilo cortés de presionar el timbre o usar la aldaba de latón con forma de cabeza de ciervo.

	—Policía, señora —anunció Houseman en voz alta, como si el uniforme no contara la historia—. Nos gustaría hablar con su esposo, por favor. ¿Está él en casa?

	Dorothy Metcalfe solo pudo asentir con la cabeza ante la repentina llegada de la policía a la puerta de su casa y rápidamente los condujo a una gran sala bellamente amueblada donde su esposo estaba sentado en un gran sillón, leyendo un periódico. Por pura casualidad, Sally Metcalfe estaba sentada en un sofá cercano, con las piernas dobladas debajo de ella, acariciando un pequeño dachshund de color tostado que, lentamente, abrió los ojos a los dos intrusos, luego se acurrucó y regresó a su mundo de sueños de perro. Después de haber sido informado por Wells, Houseman se preguntó si algunas de las estatuas y pinturas antiguas que adornaban la habitación podrían ser parte de las ganancias obtenidas de sus crímenes.

	Mirando hacia arriba, la cara de Metcalfe registró la primera sorpresa y luego un atisbo de aprensión al ver las miradas fijas de los dos oficiales de policía mientras caminaban deliberadamente hacia su sanctasanctórum, directamente hacia él, deteniéndose a solo unos pasos frente a su silla.

	—¿Oficiales? —Dijo, tratando de parecer sereno mientras su mente intentaba averiguar por qué la policía estaba en su casa—. ¿Hay algo con lo que les pueda ayudar?—

	—Jeffrey Metcalfe —Houseman habló sin preámbulos—. Mi nombre es el inspector Barry Houseman, y ella es la Sargento Norman, de la policía de Lancaster. Lo estoy arrestando por cargos relacionados con el asesinato de Aaron Decker y por la participación en el robo, tráfico internacional y contrabando, de antigüedades, objetos históricos y monedas.

	Después de completar la advertencia legal relacionada con su derecho permanecer en silencio y al posible uso de su palabra en su contra en la corte, Houseman guardó silencio mientras veía cómo el color desaparecía de la cara de Metcalfe, su boca se abría y cerraba en estado de shock, sin palabras ante las Inspector. Detrás de los dos oficiales, Dorothy Metcalfe permanecía inmóvil, congelada en su lugar como una de las estatuas de estilo romano que estaba a cada lado del interior de la puerta de la sala de estar. En el sofá, Sally Metcalfe, sin embargo, se levantó en estado de shock, el pobre perro salchicha cayó al piso donde rápidamente corrió y se escondió bajo el gran aparador de roble que estaba apoyado contra una pared de la habitación.

	—Papá —casi gritó—. ¿De qué diablos están hablando? ¿Qué quieren decir con los cargos relacionados con el asesinato de Aaron? Por favor, dime que están cometiendo un error.

	—Sally... yo... ---antes de que pudiera decir más, la Sargento Norman lo agarró del codo mientras se movía para levantarse de la silla y, cuando alcanzó se levantó, rápidamente se puso los brazos detrás de la espalda y le puso un par de esposas, cerrándose firmemente alrededor de sus muñecas, trayendo un jadeo audible del hombre y el mismo jadeo de sorpresa de su esposa y su hija.

	—¿esto es realmente necesario? —preguntó su esposa preguntó, suplicante, refiriéndose a las esposas.

	—Me temo que sí —dijo Houseman—. Su esposo enfrenta serios cargos, Sra. Metcalfe. Lo estamos transportando de inmediato al Cuartel de Policía de Merseyside en Liverpool, donde será interrogado por los detectives que conducen la investigación.

	—Pero Aaron era mi novio —dijo Sally—. Mi padre no pudo haber tenido nada que ver con su asesinato. Quiero decir, incluso yo fui drogada en ese momento, y él no habría...

	Sally se detuvo a mitad de la frase cuando la duda se apoderó de ella. Se había preguntado por qué, cuando Aaron fue asesinado, ella solo había sido drogada. ¿Era realmente posible que su propio padre estuviera involucrado en esta pesadilla?

	—Lo siento señorita, no tenemos tiempo para esto. Están esperando hablar con su padre en Liverpool.

	Houseman y Norman habían conducido rápida y eficientemente a la figura esposada de Jeffrey Metcalfe desde su casa, todavía en estado de aparente sorpresa, dejando a su esposa e hija llorando, aferrándose en los escalones de su grandiosa casa, lo que a ambas mujeres de repente les parecía un lugar frío y vacío a medida que la realidad de la situación se apoderaba de la pareja. Houseman y Norman mantuvieron un silencio planeado y ominoso durante el viaje a Liverpool, lo que incrementó la agitación y la inquietud de Metcalfe al negarse rotundamente a responder a sus intentos de obtener información privilegiada sobre su futuro. Para cuando Houseman entregó a su prisionero bajo la custodia de la Policía de Merseyside, Metcalfe parecía al borde de un ataque de pánico. Después de asegurarse de que estaba en condiciones de ser interrogado, lo colocaron en la sala de entrevistas dos, donde lo dejaron bajo la custodia de un agente uniformado, a la espera de la llegada de Ross y Drake, que conducirían su entrevista.

	Mientras tanto, Ross y Drake saludaron y agradecieron a Houseman y Norman, quienes informaron de su propia satisfacción por papel en el asunto, y se complacieron en haber ayudado, y, como dijo Houseman: «Me alegro de haber ayudado, un poco, a traer al delincuente. Espero que ahora procedas a hundir al bastardo sin dejar rastro».

	La pareja se quedó el tiempo suficiente para conocer también a Oscar Agostini, quien les pidió que le dieran su agradecimiento personal al Inspector en Jefe Wells. Después de un café caliente en la cafetería, los dos oficiales uniformados se despidieron de Liverpool y regresaron a Lancaster a una hora de su llegada a la gran ciudad.

	Ross luego envió a los miembros restantes del equipo a su casa para descansar un par de horas. Todos regresarían más tarde esa noche para participar en la operación de apoyo para Derek McLennan. El último en irse fue Paul Ferris, que fue recogido por su esposa Kareen y su hijo pequeño, otro Aaron. Ross, Drake y Agostini recibieron con emoción al joven Aaron, que había sufrido dolorosas sesiones de diálisis renal cuando era más joven, y finalmente recibió un trasplante de riñón a la tierna edad de seis años. Ahora, un niño bien desarrollado de diez años, Aaron era uno de los favoritos entre los miembros del Equipo de Investigación de Asesinatos, casi una mascota no oficial. Habiendo llegado recientemente, Oscar Agostini no conocía al muchacho tan bien como a los otros, pero eso no le impidió llevar a Aaron a su oficina, de donde salió unos minutos más tarde con un escudo de la Policía de Merseyside, que Ross sabía se había mostrado en la pared de la oficina de Agostini hasta ese momento.

	Ferris agradeció al DCI por su amabilidad y Agostini solo le guiñó un ojo mientras le daba palmaditas en el hombro a Aarón, diciéndole que ya era casi un adulto y que cuidaba a su madre mientras su papá estaba ocupado en el trabajo. El pecho del joven Aarón se llenó de orgullo ante eso; Ferris y Kareen estaban agradecidos con Agostini por darle a Aaron ese poco de estima y confianza personal.

	Una vez que la familia Ferris se fue, la sala del escuadrón adquirió un aire de deserción, como un barco abandonado sin tripulación, flotando en el mar. Agostini siguió a Ross y Drake mientras caminaban solemnemente hacia la sala de entrevistas dos. Luego entró por la puerta de la sala de observación donde observaría la entrevista de Metcalfe a través del gran espejo unidireccional de la sala, escuchando a través del sistema de intercomunicación incorporado.

	Jeffrey Metcalfe pegó un saltó cuando la puerta se abrió para admitir a Ross y a Drake. Después de presentarse a sí mismo y al sargento Drake, y comenzar las cintas que grabarían la entrevista del sospechoso, Ross no perdió tiempo en ir directamente al grano.

	—Está hasta el cuello en esta mierda, Sr. Metcalfe —comenzó—. Dudo que la pobre Sally le vaya a perdonar cuando oiga cómo conspiró para matar a su novio, o cómo su oferta de trabajo en el Instituto Aegis surgió a través de sus propias conexiones criminales con Francis Kelly y su grupo de ladrones, y asesinos.

	Con esas palabras de apertura, Ross había quitado con éxito el último barniz de las escasas esperanzas de Metcalfe de evitar cargos serios. Para Metcalfe, esa breve declaración de apertura de Ross y el uso del nombre de Kelly lo hicieron creer que la policía sabía todo lo que había que saber sobre sus actividades. Como había sucedido en el momento de su arresto, su boca se abrió y se cerró, pero no salieron las palabras.

	—¿No tienes nada que decir, Metcalfe? —Preguntó Ross—. Bien, déjame completar un par de espacios en blanco para ti. Probablemente todo comenzó inocentemente con una licitación genuina de tu empresa para llevar a cabo un contrato de flete regular para la División Europea de Aegis. Luego, en algún momento del camino, conociste a Kelly, probablemente en una de sus visitas al Reino Unido, y Kelly vio rápidamente que podrías ser comprado y manipulado para llevar a cabo algunos de sus negocios menos legítimos, ¿verdad?

	Metcalfe asintió, y en voz baja, habló por fin. «Fue un fin de semana de golf corporativo, donde nos conocimos. Le dije sobre Sally. Dijo que podía ayudarla en su carrera, y las cosas comenzaron a partir de ahí».

	—Eso pensé —respondió Ross—. Ahora escúchame, pedazo de mierda corrupta y codiciosa; odio a los asesinos y tanto como odio a la gente que contrata a los asesinos. A menos que quieras pasar el resto de tu vida tras las rejas, te sugiero que nos cuentes todo sobre tu participación en Aegis desde el momento en que conociste a Francis Kelly. Quiero saber sobre los envíos, los falsos compartimentos integrados en los camiones de tu compañía subsidiaria y cómo diablos te dejaste convencer de traicionar al pobre Aaron Decker y permitir que drogaran a tu hija, con una peligrosa droga que pudo haberla matado también.

	—No eres un hombre —agregó Izzie Drake mientras Ross tomaba aliento—. Eres la forma más baja de vida animal, Metcalfe. Pero cuanto más nos digas, más fácil será para nosotros decirle al juez que has cooperado plenamente con nuestra investigación, ¿entiendes?

	Metcalfe asintió, y después de tomar respirar profundo, habló. Las cintas continuaron girando, y Drake tomó notas cuando reveló la historia completa de su participación con Kelly y su plan para robar y estafar no solo a aquellos que habían contratado a su compañía, la rama inocente y legítima del Instituto Aegis, que le había adjudicado ingenuamente contratos sobre las recomendaciones de Kelly, pero los gobiernos que confiaron en que Aegis trabajaría para ellos, y cómo Kelly y su fuerza de seguridad de confianza eliminarían implacablemente a cualquiera que percibieran como una amenaza para sus actividades, incluido Aaron Decker.

	Andy Ross había tratado con hombres como Metcalfe en el pasado, hombres comunes que permitían que la codicia y la avaricia superaran completamente su sentido de responsabilidad social. La tentación de obtener una ganancia rápida de lo que inicialmente debe haber parecido simple plan para hacerse rico rápidamente había afectado a muchos hombres antes de Metcalfe y lo haría nuevamente en el futuro. Por el momento, Ross y Drake estaban contentos de que, en una hora, Jeffrey Metcalfe, inspirado principalmente por el miedo a su ahora desconocido futuro, les había proporcionado suficiente para condenarlo de infracciones múltiples e información suficiente que el FBI y la CIA podrían usar contra Francis Kelly. La cuerda se estaba apretando, y ahora todo lo que necesitaban era tener éxito con su plan de poner a Finch, alias Randolph Lambert bajo custodia.
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	No había dudas en las mentes de Ross y Drake de que la cuerda se estaba apretando firmemente sobre el cuello de aquellos relacionados con lo que resultó ser un caso con tantas ramificaciones internacionales.

	—Y pensar que esto comenzó con la muerte de una joven estrella universitaria de críquet, señor, y mire hacia dónde nos llevó —comentó Drake, mientras ella y Ross se sentaban en su oficina, haciendo todo lo posible para relajarse un poco después de entregar a Jeffrey Metcalfe al sargento de custodia para ser procesado oficialmente en el sistema. Lo tendrían detenido en las celdas de detención y lo llevarían ante los magistrados por la mañana, donde sería procesado oficialmente y trasladado a prisión para esperar su juicio.

	—Muy cierto Izzie —respondió Ross, su voz tranquila y calmada mientras bebía de una taza de café prácticamente tibia. Pero ya sabe, puede haber comenzado para nosotros con la muerte de Aaron Decker, pero en realidad comenzó en una noche fría en Kiel, Alemania, en 1945, cuando ese submarino deslizó sus amarras y se puso a navegar por orden de Hitler. Todo en lo que hemos estado involucrados en este caso proviene de ese maldito viaje secreto.

	—Tiene razón, por supuesto, señor —estuvo de acuerdo—, pero no sabíamos nada de eso cuando comenzamos, ¿verdad?

	—No, no lo sabíamos. ¿Y pueden los involucrados en este sangriento catálogo de crímenes decir que valió la pena? Con la cantidad de años en prisión que van a servir, lo dudo, y no olvide cuántas personas han perdido la vida gracias a la codicia de personas como Ackermann, Kelly y Metcalfe.

	—¿Cree que obtendremos lo suficiente de Kelly para que los estadounidenses actúen contra él? —preguntó Izzie.

	—Lo tendremos —dijo Ross con firmeza—. Derek McLennan atrapará a este tal Finch esta noche y lo haremos hablar de una forma u otra. Él es el hombre que puede vincular todo lo que le pasó a Kelly. Recibí una llamada rápida de Jerome Decker antes. Aparentemente, el Agente Especial Supervisor David Lee y una fuerza especial del FBI están listos para actuar contra Kelly. El FBI ha informado a los altos ejecutivos de Aegis de sus sospechas con respecto a Kelly; la junta directiva está horrorizada y apoya la iniciativa de la Agencia. Si podemos enviarles una grabación que implique a Kelly en un asesinato, lo procesarán de inmediato. Según las leyes de los EU, parece que Kelly ya es culpable de una serie de delitos financieros graves, por lo que agregar asesinato debería cerrar el caso en su contra.

	—¿Está seguro de que Derek estará bien? —dijo Izzie, volviendo a la operación de la noche para atrapar a Finch/Lambert.

	—Sé lo que está pensando —dijo Ross de inmediato—. Randolph Lambert es un hombre peligroso, seguro, pero Derek estará fuera del camino antes de que el arresto comience, y Lambert no tendrá oportunidad de alcanzarlo.

	—Espero que tenga razón, señor —dijo Izzie, preocupada por su colega.

	—Es un policía de primera clase, Izzie. Él sabe lo que está en juego esta noche y es lo suficientemente profesional como para manejar lo que pase.

	—Lo sé señor. Ha recorrido un largo camino desde que se unió por primera vez al equipo. A veces me olvido de que ya ha crecido y ya no es un DC novato. Seguro que estará bien.

	—Escuche, ¿por qué no se va a casa por un par de horas? Peter debe haber olvidado cómo se ve. Mientras todos estemos aquí antes de la medianoche, no hay razón para que se quede aquí.

	Izzie estiró ambos brazos hacia arriba, de repente dándose cuenta de lo tensa y cansada que estaba.

	—Bueno, no me importaría tomar una ducha rápida y cambiarme de ropa. Como dice, Peter estará encantado de tenerme en casa por un tiempo. Hey, nunca se sabe, incluso podríamos ser capaces de...

	—Basta, no más, demasiada información —se rio Ross, pensando en los recién casados metidos en la cama para un «rapidito» antes de que Izzie volviera a su trabajo.

	Izzie se rio también.

	—Iba a decir, podríamos cenar juntos por primera vez esta semana —la sonrisa en su rostro era cada vez más amplia a medida que hablaba.

	—Ah, claro, sí, por supuesto que sí —respondió Ross, luciendo adecuadamente reprendido—. Mi mente sucia actuando otra vez.

	—Sí, ¿cómo no lo supe? —Izzie soltó una risita.

	—Ve, ve a casa —Ross sonrió de nuevo—. La veré más tarde.

	—Está bien, señor, debería irse a casa también. Para consentir a Marie.

	—Izzie... ---Ross advirtió juguetonamente, tirando un pedazo de papel arrugado a su sargento.

	—Solo digo —Bromeó Izzie mientras desaparecía de la oficina de Ross, dejándolo solo con sus pensamientos.

	Ross se pasó unos minutos arreglando unos papeles sin importancia que cubrían su escritorio y luego descolgó el teléfono.

	—Pidamos comida china, cariño —dijo cuándo su esposa, María respondió a su llamada—. Regresaré a casa por un par de horas. Tengo que volver más tarde; hay una gran oportunidad esta noche.

	—Ya estará aquí cuando llegues a casa, Andy —respondió María, contenta de que su esposo llegaría a casa pronto, aunque fuera por poco tiempo. Había estado casada con un detective el tiempo suficiente para aceptar las horas inusuales que tenía que trabajar de vez en cuando---. Conduce con cuidado.

	Ross apagó las luces cuando salía de su oficina, y el silencio en ese pequeño enclave dentro del edificio del cuartel fue instantáneo cuando el zumbido de los tubos fluorescentes cesó al instante. Se permitió unos momentos de reflexión en la sala de escuadrones antes de partir hacia su hogar. Un caso que había comenzado con la muerte de un joven que parecía tener un gran futuro por delante, un estadounidense, nada menos, que sobresalía en el juego británico de críquet, cuyo récord de lanzamientos lo había convertido en el favorito de la fraternidad de críquet universitario, se había convertido en un caso de conspiración internacional, asesinato múltiple, mucha codicia y avaricia. Ross miró la gran pizarra blanca al otro lado de la habitación, ahora en penumbra, y contempló brevemente cada una de las caras colocadas allí por Paul Ferris a medida que se desarrollaba el caso.

	Mucha gente, en Liverpool y en otros lugares, había contribuido a que estuviera cerca de resolver el caso. La Marina Real, un historiador alemán, la policía de Devon y Cornualles, incluso la CIA y el FBI por amor de Dios; sin olvidar la contribución más reciente de la policía en Lancaster. ¿Cooperación transfronteriza? «Si alguna vez un caso ha demostrado que las organizaciones de prevención de la delincuencia de todo el mundo podrían trabajar juntas para descubrir una conspiración internacional tan amplia, de seguro este era uno», concluyó. Sabía que Oscar Agostini todavía estaría en su oficina en el piso superior del edificio y pensó en llamar para verlo antes de irse a su casa, pero la idea de pasar un par de horas duramente ganadas con María anuló esa opción, rápidamente salió del edificio y pronto regresó a casa.

	Marie Ross cumplió su palabra. La comida china se había entregado unos minutos antes de la llegada de su esposo a su limpia casa en Prescot. Después de disfrutar de una selección de platos que Marie había seleccionado para tentar su paladar, Ross subió las escaleras para darse una ducha y cambiarse de ropa antes de regresar al trabajo.

	Andy Ross salió del baño con una toalla alrededor de la cintura, otra en la mano, el cabello todavía mojado por la ducha, encontró a Marie sentada en la cama, con las piernas cruzadas provocativamente, y su falda montada lo suficiente como para mostrar tentadoramente su muslo.

	—¿Te sientes mejor? —preguntó ella, mientras él usaba la toalla de mano para frotar su cabello casi seco.

	—Mucho mejor —respondió, él.

	Marie dio unas palmaditas en la cama y le hizo señas para que se sentara a su lado.

	Él le había dado un resumen del caso mientras comieron y ella sintió que tenía algunas reservas sobre la etapa final de su plan.

	—Estás preocupado por Derek McLennan, ¿verdad?

	—No tanto preocupado, sino un poco nervioso. Derek puede cuidar de sí mismo, pero el hombre que buscamos esta noche tiene muy poco que perder en esta etapa y podría ser impredecible. Simplemente no quiero que Derek confíe y arruine todo el plan.

	—¿Confías en Derek?

	---Por supuesto que sí.

	—Entonces deja de preocuparte y dale el crédito que se merece, Andy. Ha estado contigo hace un tiempo, así que debes saber si puede hacer el trabajo.

	—Por supuesto que puede. Supongo que soy yo demasiado protector.

	Marie le sonrió a su marido mientras tomaba su mano y la colocaba suavemente sobre su rodilla derecha.

	—Bueno, bueno, Inspector de Detectives Andy Ross, el gran papá oso. Puedo pensar en algo para despejar tu mente de tus preocupaciones por un tiempo. Dijiste que no ibas a volver a la oficina por un par de horas, ¿verdad?

	—Sí, lo hice —dijo Ross cuando captó el destello en los ojos de Marie mientras lentamente comenzaba a manipular su mano más arriba de su pierna hasta que comenzó a moverse independientemente y su mano encontró su camino bajo el dobladillo de su falda. La ropa se desechó rápidamente, la pareja se encontró desnuda en la cama en cuestión de segundos y los siguientes treinta minutos se dedicaron a disfrutar de un breve intervalo de intimidad que distrajo la mente de Ross de los pensamientos de muerte y conspiración durante un breve período de tiempo.

	Mientras yacían juntos en el cálido resplandor de sus amores, una gran sonrisa apareció en la cara de Andy Ross. Al ver su sonrisa, Marie lo besó y luego le preguntó: «¿Vas a decirme qué es lo que tanto te divierte, justo después de haber hecho el amor, loca y apasionadamente con tu esposa?

	—Oh, nada realmente —respondió Ross—. Es solo que sugerí algo similar a lo que acabamos de hacer, a Izzie antes de enviarla a casa y ahora... bueno, aquí estamos, ¿sabes?

	—¡Andy! —Marie exclamó—. ¿Quieres decir que realmente le dijiste a tu sargento que fuera a casa por un «rapidito»?

	—Bueno, algo así, supongo—.

	—Sí, bueno, conozco ese «algo así», pobre niña. De todos modos, espero que haya seguido tu consejo —y los dos se echaron a reír a carcajadas mientras Ross la besaba en la espalda y saltaba de la cama, caminando hacia el armario para elegir una muda adecuada para la operación nocturna en el hospital..
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	La oficina hervía de actividad cuando Ross entró poco antes de la medianoche. Todos estaban anticipándose a la operación que tendría lugar en unas pocas horas. Nick Dodds había llegado justo antes de Ross. El detective había suplicado que se le permitiera formar parte del equipo que finalmente trajera a Finch. Ross estuvo de acuerdo con que dejara a Klaus Haller bajo la protección de la policía en la casa de seguridad de St. Helens, después de enviar a un oficial uniformado para que los apoyara. Por mucho que Dodds disfrutara de la compañía de Haller, se sentía frustrado por ser una «niñera» glorificada, como él dijo. Ross sentía que Haller estaría lo suficientemente seguro ya que sabían con precisión dónde estaría Finch durante las próximas horas. Incluso Izzie Drake estaba allí antes que él, sonriéndole como el gato Cheshire mientras se sentaba en la esquina del escritorio de Paul Ferris mientras el analista del equipo estaba ocupado ingresando información en la computadora.

	—¿Algo lo detuvo, señor? —ella le sonrió.

	—Tuve un par de horas muy agradables en casa, Sargento Drake, gracias, comida china, de hecho ---Ross le devolvió la sonrisa---. Supongo que también aprovechó el breve descanso para pasar un momento agradable con Peter.

	—Oh sí, señor. Como sugirió, disfrutamos el rato juntos. Comida china para llevar, ¿eh? Así le llaman hoy en día ¿verdad? ---respondió Izzie; un rubor rojo y una sonrisa aparecieron en su rostro mientras hablaba.

	Ross simplemente le guiñó un ojo y le hizo señas para que se reuniera con él en su oficina, donde Derek McLennan ya lo estaba esperando, en compañía del DCI Agostini. McLennan había entregado el sobre que contenía el pago inicial de Finch, que por el momento permanecería al cuidado de Agostini.

	—¿Está bien, Derek? —Preguntó Ross cuando Drake cerró la puerta detrás de ellos cuando entraron a la oficina.

	—Todo bien, gracias señor —respondió McLennan. El joven agente de detectives se había tomado muchas molestias para interpretar el papel de la operación de esta noche. Vestía una chaqueta de cuero negro, jeans azules desteñidos y pesadas botas de Dr. Martens. Su cabello estaba peinado hacia atrás con gel, de alguna manera Derek emitía el aura de policía corrupto.

	—Se ve... diferente —dijo Drake, quien, como Ross, estaba acostumbrada a ver a Derek con su uniforme de trabajo o, en el peor de los casos, una chaqueta y pantalones casuales y una camisa de cuello abierto en comparación con la camiseta blanca que usaba bajo su chaqueta.

	—Pensé que look me hacía ver un poco más rudo —respondió Derek con una sonrisa tímida.

	—Oh, por el amor de Dios, Derek. Ya conoció al hombre. Él sabe exactamente cómo se ve, y no le ha crecido mucho la barba en las últimas horas—, agregó Drake, haciendo referencia a que no se había afeitado.

	—Oh, bueno, no importa —dijo en voz baja.

	—Déjelo en paz, Izzie —dijo Ross—. Mientras Derek se sienta cómodo con su apariencia, por mí está bien.

	—Sí, señor. Lo siento, Derek—, Izzie se disculpó.

	—No hay problema, Sargento —respondió Derek.

	De vuelta en la sala de escuadrones unos minutos más tarde con todo el equipo presente, Ross telefoneó rápidamente a Agostini, quien había pedido estar presente en la reunión informativa del equipo. Cinco minutos más tarde, el DCI agregó su presencia a la de los demás en la sala y Ross comenzó su sesión informativa mientras el silencio descendía sobre la sala del escuadrón.

	—Está bien, todos, todos saben por qué estamos aquí. Espero que todos hayan podido comer, descansar y tal vez tomar una ducha en el par de horas que tuvieron para irse a casa, y gracias a todos por ser voluntarios en la operación de esta noche.

	Una pequeña oleada de risas educadas recorrió la habitación. Nadie se habría atrevido a no ser «voluntario», por supuesto, y después de todo, todos quisieron estar allí cuando Finch fuera arrestado.

	—Todos ustedes saben la esencia de la trampa de esta noche. Nuestro objetivo es acabar con el hombre conocido como Finch, cuyo verdadero nombre es Randolph Lambert. Lambert es el hombre, el único hombre, por lo que sabemos, que puede darnos la información que necesitamos para acusar de asesinato a este tal Francis Kelly en los Estados Unidos. Es como el teniente de Kelly, su ejecutor, como quieran llamarlo. Como saben, Derek ha puesto el anzuelo a Kelly, interpretando el papel de un policía corrupto dispuesto vender la ubicación de los dos miembros de la llamada fuerza de seguridad de Lambert, en otras palabras, sus asesinos a sueldo, que actualmente mantenemos bajo custodia. Es obvio que Kelly no quiere testigos vivos que puedan atarlo a este lamentable asunto y creemos que Lambert, si tuviera tiempo, probablemente descubriría nuestro plan, pero tenemos suerte de que esté bajo presión de Kelly, y parece él cree que Robin o Starling están dispuestos a hablar sobre su participación en sus planes. Derek ya ha insinuado que Robin, alias Graham Young, es el objetivo más fácil y ha acordado encontrarse con Lambert en el hospital y darle la ubicación de Young, al mismo tiempo que deshabilita a los guardias con café mezclado con drogas. Por supuesto, Graham Young ya fue trasladado a un lugar seguro, y nuestro amigo Lambert recibirá una descarga eléctrica cuando intente eliminar al paciente en la habitación 414.

	Todos conocen los roles asignados a cada uno de ustedes. Sam, tú serás la enfermera de servicio, Nick y Tony, son los dos oficiales uniformados fuera de la habitación, inconscientes por supuesto, Paul Ferris y la Sargento Drake harán el papel de los dos oficiales uniformados dentro de la habitación. Asegúrense que todos tengan sus chalecos puestos. No creo ni por un minuto que Lambert llame la atención al usar un arma en el hospital cuando está seguro de que puede lograr sus objetivos con veneno y una jeringa, que parece ser una de las marcas registradas del método de su gente para eliminar a sus enemigos. Es rápido, silencioso y eficiente. Parece que Lambert aprendió muchos trucos durante su tiempo en la CIA. Nos respaldan una docena de uniformados que están entrenados y estratégicamente ubicados en los principales puntos de salida del hospital y en el estacionamiento, por si acaso algo va mal y Lambert nos evade en el hospital. Derek se reunirá con él según lo acordado, y a cambio de la información que Lambert necesita, con suerte mantendrá su parte del trato y le pagará a Derek su dinero antes de entrar al edificio.

	—¿No supone mucho pensar que va a entregarle un buen fajo de dinero a Derek antes de comprobar que Robin está realmente donde Derek dice que está, señor? —preguntó Tony Curtis.

	—Esa es una buena pregunta, Tony —respondió Ross—, y normalmente estaría de acuerdo contigo, pero como dije antes, Lambert está bajo presión, y querrá entrar y salir lo más rápido posible. Si tuviera algún sentido, sí, lo vería primero, y aún podría hacer eso, solo para mantener a Derek controlado. Si lo hace, Derek, solo protesta por un minuto que está cambiando el arreglo que hiciste con él, pero luego acepta de mala gana lo que dice y acepta esperar en el estacionamiento o donde sea que Lambert lo sugiera, ¿de acuerdo?

	—Está bien señor. No se preocupe, estaré preparado para cualquier eventualidad.

	—Bien, Derek.

	Entonces, DCI Agostini extendió la mano y colocó una mano silenciadora sobre el hombro de Ross. El DI inmediatamente le dio la palabra al jefe, que obviamente tenía algo que decir.

	—Siento entrometerme, DI Ross, pero solo quiero decir algo en este punto. Antes que nada, gracias por seguir adelante con esto, DC McLennan. Sé que estará bien respaldado, pero aun así, es el líder y, por lo tanto, el más expuesto de todos nosotros. Su valentía no pasará desapercibida, jovencito.

	Derek McLennan literalmente se sonrojó ante los elogios del inspector jefe.

	—En cuanto al resto de ustedes, sé que todos harán su trabajo tan bien como puedan hacerlo, pero por favor déjenme enfatizar que Randolph Lambert es un hombre peligroso. Aprendí antes de Jerome Decker que antes de ser reclutado en la CIA era miembro de una de las unidades de asalto de élite del Ejército de EU, por lo que tiene mucha experiencia en el arte de matar, así que digo, tengan cuidado esta noche.

	Siguió una ronda general de asentimientos y acuerdo con las instrucciones de Agostini.

	—El Señor. Decker también me dio más información sobre el objetivo principal, Francis Kelly. Antes de unirse a Aegis, Kelly trabajó como subdirector en USUMRA, la Agencia de Investigación Marina Subacuática de los Estados Unidos. Es un biólogo marino y experto en salvamento, legalmente calificado, pero vean esto, antes de obtener sus títulos y, cuando era más joven, Kelly fue miembro de los Seals de la Marina de los EU.

	—He oído hablar de ellos, señor. Son rudos, un poco como los SAS (Servicio Aéreo Especial), hasta donde yo sé —dijo Drake.

	—Correcto, Sargento, aunque una mejor comparación sería con el Servicio Especial de Embarcaciones de la Marina Real, el SBS, que es un equivalente directo de los Seals.

	—Entonces eso explica por qué Kelly buscó a un hombre como Lambert para dirigir su fuerza de seguridad privada, y también por qué la mayoría de los hombres a los que Lambert reclutó también parecen ser predominantemente antiguos miembros de las Fuerzas Especiales y mercenarios altamente remunerados —concluyó Ross.

	—Exactamente —dijo Agostini—, así que de nuevo, hago hincapié en que el lema de esta noche es «precaución extrema», damas y caballeros.

	Ross no deseaba complicar demasiado las cosas, por lo que, dado que todos sabían lo que se esperaba de ellos en unas pocas horas, finalizó la reunión informativa. El equipo se levantó al unísono desde sus asientos y la mayoría se dirigió a la máquina de café para una rápida dosis de cafeína.

	Ross y Drake hablaron con Agostini y con Derek McLennan durante unos minutos, finalizando los planes y luego McLennan se convirtió en el primero del equipo en abandonar el edificio. Solo en caso de que Lambert hubiera establecido algún tipo de vigilancia sobre él, querían que McLennan estuviera lejos del cuartel antes de que el equipo hiciera su propia partida. Visitaría un par de discotecas nocturnas buscando como un apostador regular, ciertamente no como un oficial de policía en servicio, antes de dirigirse al hospital a la hora asignada.
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	Las primeras horas de la mañana generalmente eran las más pacíficas en el Hospital Universitario Real de Liverpool y sus alrededores. Cuando el reloj marcó las 2:45 a.m., Derek McLennan salió de la entrada principal del hospital, como si viniera desde el interior del edificio. De hecho, él había entrado por una salida trasera unos diez minutos antes, se había encontrado con Ross y Drake y ahora estaba de pie en el estacionamiento, mirando hacia un claro cielo nocturno. Las innumerables estrellas centelleando en ese cielo despejado, McLennan incluso fue capaz de reconocer a El Arado, una de las pocas constelaciones que conocía de vista. No se veía una nube, nada que oscureciera el brillo de la luna que flotaba sobre él como un reluciente orbe de luz, un faro brillante en el espacio, que vigilaba la tierra y sus habitantes mientras dormían o, en algunos casos, trabajaban.

	El ensueño de Derek, fue interrumpido por la llegada de un automóvil en el estacionamiento. Deslumbrado al principio por los faros, tan pronto como el conductor apagó las luces, Derek vio que era un Ford Focus casi nuevo, exactamente el automóvil que Lambert le había dicho que esperara.

	Derek caminó con confianza hacia el auto estacionado, a pesar de que el conductor no intentó salir del vehículo. Conocía a Lambert, debía recordar llamarlo Finch, sino lo descubriría. Cualquier mirada o vacilación en su actitud podría ser suficiente para volar su fachada.

	Un «sssh» silencioso fue el único sonido que anunciaba la apertura de la ventanilla del lado del conductor cuando Derek se acercó al Focus.

	—Bien, justo a tiempo, Sr. Raven. La puntualidad de los amigos británicos, ¿eh?

	Lambert arrojó un cigarrillo por la ventana abierta, y sus brasas se convirtieron en pequeñas bengalas rojas al tocar el suelo.

	—Señor. Finch, me alegro de verlo —respondió Derek.

	—Espero que nuestro paciente esté bien. Estoy deseando verlo muy pronto —dijo Finch sin preámbulos.

	—Todo está preparado —dijo Derek—. Diez minutos a partir de ahora, todos los miembros del personal nocturno en la sala lateral del décimo piso estarán profundamente dormidos. Todo lo que tiene que hacer es entrar y salir nuevamente. Supongo que no tomará mucho tiempo.

	—Asumes correctamente, Raven.

	—Entonces, ¿qué pasa con mi dinero? —preguntó Derek con descaro.

	—No tan rápido ahí —dijo el hombre en el auto cuando la puerta se abrió lentamente, Derek se apartó cuando Finch salió, cerró la puerta y sostuvo un sobre marrón en su mano. Estaba vestido con un convincente abrigo de doctor, tenía un estetoscopio alrededor del cuello y una placa con el nombre que decía, por supuesto, Finch.

	—Aquí está tu dinero, pero se queda conmigo hasta que el trabajo esté hecho.

	—Pero no fue así como acordamos las cosas —protestó Derek, Ross le advirtió que era probable que esto sucedería.

	—Vamos a llamarlo un ligero cambio de planes. Puedes esperar aquí hasta que haya eliminado a mi amigo Robin, luego, cuando vuelva aquí, tendrás la mitad del contenido de este sobre. Entonces me llevarás a donde sea que tengan a Starling y, entonces, recibirás el resto de tus treinta piezas de plata.

	Derek parecía abatido, como se suponía que debía estarlo. Ross le había advertido que esperara tal movimiento por parte de Lambert. Era probable que el hombre intentara evitar darle un centavo a McLennan, el único peligro era que tratara de eliminar al detective al mismo tiempo. McLennan confiaba en que Lambert no regresaría del piso superior del hospital, por lo que sus temores eran mínimos.

	—Pero eso no es justo. Sabrá que digo la verdad tan pronto como llegue allí —hizo un gesto hacia el edificio del hospital.

	—Será mejor que sea cierto, ¿no? Te pagaré cuando yo lo diga, no antes.

	Derek McLennan se encogió de hombros en una muestra de resignación.

	—No tengo muchas opciones, ¿verdad?

	—No, no las tiene, Sr. Raven. Ahora, ¿dónde está Robin?

	Derek rápidamente le dio al asesino las instrucciones para llegar a la sala lateral del décimo piso donde podría encontrar a Robin. Hizo hincapié en que el personal y los guardias de la policía permanecerían drogados durante al menos dos horas, dándole suficiente tiempo para pasar a su próximo objetivo, el falso Doctor Starling.

	—Será mejor que estés aquí cuando regrese —ordenó Finch mientras giraba hacia la entrada del hospital.

	—No tengo adónde ir —respondió Derek—. Estoy arriesgando toda mi carrera aquí, Sr. Finch. Confío en usted tanto como confía en mí.

	Lambert simplemente gruñó y se alejó. Randolph Lambert salió del ascensor en el décimo piso. Todo había ido bien hasta ahora. Nadie lo había desafiado y se sintió seguro tan pronto como vio a la «enfermera nocturna» desplomada sobre su escritorio a pocos metros del ascensor. Dio un paso con confianza, pasó junto a ella y dobló la esquina que conducía al pasillo que daba a la habitación de Robin, o así que creía. Allí, vio a dos policías uniformados, uno dormido en una silla de hospital de plástico y el otro con los brazos cruzados en el suelo del pasillo, donde aparentemente se había bajado de la silla cuando la droga de «Raven» había hecho efecto.

	Sin querer perder el tiempo, el asesino pasó por delante de los dos policías y silenciosamente abrió la puerta de la habitación que habían estado custodiando.

	Randolph Lambert reprimió una risa silenciosa cuando descubrió exactamente lo que «Raven» le había dicho que esperara. Otros dos agentes uniformados estaban desplomados en sus asientos, uno era una mujer, con la cabeza apoyada en el pecho. ¡El hombre de hecho estaba roncando! Para asegurarse de que todo estaba como debía estar, Lambert le dio una patada en la pierna derecha a la oficial, que emitió un sonido convincente y se cayó de la silla al suelo.

	En la cama, el paciente yacía dormido, aparentemente, aunque Lambert no podía estar seguro debido a la franja de vendas que cubría su cabeza. Estaba enganchado a varias máquinas, las cuales asumió que estaban grabando varios signos de vida o registrando sus funciones corporales.

	Lambert metió la mano en el bolsillo derecho de su bata blanca y sacó una hipodérmica preparada que contenía una dosis letal de Ketamina como la que se utilizó para matar al joven Aaron Decker. Al ver que el paciente estaba conectado a un suero salino, Lambert simplemente usó la jeringa para inyectar el químico letal en el gotero y luego se apartó para esperar que el hombre en la cama reaccionara. Unas pocas convulsiones deberían ser lo único que se demostraría cuando el sistema de Robin entrara en estado de shock terminal, y luego una muerte en segundos.

	En cambio, lo que sucedió después pareció desencadenarse en cámara lenta en la mente de Randolph Lambert cuando, como un zombi saliendo de la tumba, la figura en la cama, lejos de entrar en convulsiones, se sentó lentamente, con la mano derecha en la cabeza, desde donde lentamente comenzó a desenvolver la franja de vendas que cubrían la cara.

	Mientras lo hacía, y mientras Lambert permanecía aturdido en el lugar con una fascinación casi morbosa, la mano izquierda, que había estado bajo las sábanas hasta ese momento, apareció de repente, sosteniendo una pistola bastante letal, que reconoció al instante como una Glock 26, utilizada por muchas de las fuerzas policiales británicas.

	—Sorpresa, pequeño Randy —dijo el hombre en la cama mientras los vendajes finales caían para revelar la cara sonriente de un extraño.

	—Sí, sorpresa, sorpresa— dijo una voz femenina detrás de él y giró la cabeza lo suficiente como para encontrarse frente a dos Glocks más, sostenidas por Izzie Drake y Paul Ferris, el «roncador».

	—Muy inteligente —dijo Lambert, sabiendo que había sido engañado y atrapado. Supongo que esto significa que el Sr. Raven no es tan corrupto como me hizo creer —agregó mientras Andy Ross salía de la cama, demostrando al hacerlo que el catéter que llevaba el gotero no estaba realmente conectado a su muñeca, sino simplemente pegada en su lugar. La dosis letal de Ketamina simplemente fluía a una bolsa de plástico que estaba unida al extremo de la línea de alimentación bajo las mantas, suficiente evidencia para condenarlo por intento de asesinato.

	—Oh, no —dijo Ross—. El Señor Raven es uno de los míos, y tan correcto como un cura, Señor Lambert, ¿o debería decir Finch?

	—Dios mío, sabes mucho, ¿verdad, polizonte?

	—Es Inspector de Detectives Ross para ti, Lambert, y sí, sabemos mucho más de lo que imaginas, ya que a Graham Young no le dio gracia tu intento de matarlo y ha estado hablando con nosotros como si su vida dependiera de eso.

	La cara de Lambert cayó cuando se dio cuenta del alcance de la trampa que la policía había puesto sobre él y en su interior maldijo su propia estupidez por no ser más meticuloso al verificar las credenciales del supuesto oficial de policía corrupto, que lo había llevado a esta trampa policial cuidadosamente orquestada.

	Antes de darse cuenta, las manos de Lambert fueron empujadas bruscamente a su espalda por Paul Ferris, mientras Izzie Drake abría la puerta para llamar a los policías «dormidos» a la habitación. Cuando Dodds y Curtis hicieron su entrada, Izzie Drake repentinamente balanceó su pierna y pateó a Lambert firmemente en la espinilla derecha.

	—Auch, perra. ¿Viste eso? Ella me pateó. Eso es asalto, brutalidad policial —se quejó con los demás.

	—¿Lo hizo? No vi nada, ¿alguno de ustedes vio a la Sargento atacar a este hombre? ---dijo Ross, mientras le hacía un gesto con la cabeza a Izzie mientras tomaba su venganza por la patada que Lambert le había en la pierna al entrar a la habitación.

	Dodds y Curtis negaron con la cabeza, y Lambert gruñó: «Bastardos, malditos policías bastardos».

	—Hey, eso no es muy agradable, ¿verdad, señor Lambert?, especialmente porque tenemos una buena celda climatizada y tal vez incluso una taza de té insípida esperándolo, después de que haya sido procesado, en su suite de custodia. Creo que pasará mucho, mucho tiempo antes de que vuelvas a ver la luz del día, a menos que sea a través de una ventana con barrotes —agregó Ross—. Aunque podríamos pensar en algo que pueda mitigar el tiempo que pases entre rejas, Lambert.

	---¿De qué estás hablando?

	—Más tarde —dijo Ross—. Llévense al bastardo, muchachos.

	Dodds, Curtis y Ferris sacaron juntos a Lambert de la habitación, donde se les unió Sam Gable, todavía vestida con su uniforme de enfermera, en el pasillo exterior.

	—Tú también, ¿eh? —dijo Lambert en voz baja al darse cuenta de que la «enfermera» era otro oficial de policía.

	—Sí yo también. La vida es una perra, ¿verdad, Finch? ---Dijo Sam, sonriendo al asesino esposado. El pequeño equipo de detectives se sintió satisfecho consigo mismo cuando se llevaron a Lambert, dejando a Izzie Drake para ayudar a Andy Ross a deshacerse del resto de su disfraz de «paciente». Poco después, siguieron a los otros después de que Ross llamara por primera vez al administrador del hospital, informándole que la operación había transcurrido sin problemas, agradeciéndole a él y a su personal por su cooperación.

	Cuando Ross y Drake llegaron al estacionamiento, se encontraron con los otros justo cuando Lambert estaba siendo metido a la fuerza en el asiento trasero de una patrullera policial. Las esperanzas que había abrigado de intentar separarse de su escolta policial habían desaparecido cuando llegó con ellos, a la salida del hospital, se encontraron con un grupo de oficiales uniformados que esperaban para asegurarse de que estuviera bajo custodia.

	Cuando el automóvil que transportaba a su prisionero se alejó a toda velocidad, escoltado por dos automóviles más y dos motociclistas de la policía como escoltas, Ross reunió a su equipo a su alrededor.

	—Bien hecho a todos. No puedo creer lo bien que salió eso. ¿Alguien ha visto a Derek? Debería haber estado aquí esperándonos.

	Todos miraron a su alrededor, cada uno de ellos se dio cuenta de que no habían visto a Derek desde que salieron del hospital. Una sensación de terror los embargó a todos al darse cuenta de que Lambert podría haberle hecho algo a Derek McLennan antes de ingresar al hospital. Ross llamó al sargento a cargo de los oficiales uniformados adicionales, pero confirmó que ni él ni ninguno de sus hombres habían visto al detective encubierto de Ross desde que habían tomado sus posiciones.

	—Señor, ¿no cree que Lambert le hizo algo a Derek, verdad? —preguntó Sam Gable, preocupada, su rostro revelaba sus sentimientos mientras trataba de imaginar lo que podría haber sucedido.

	—No lo sé, Sam —respondió Ross mientras escalofrío le recorría la columna vertebral. ¿Se habían felicitado el uno al otro demasiado pronto?

	—Busquen en el estacionamiento —ordenó—. Miren detrás y debajo de cada vehículo, cada arbusto y árbol en el terreno. Si Lambert le hizo algo a McLennan, no tuvo tiempo de llegar lejos para deshacerse de él, por lo que debe estar cerca.

	Mientras los oficiales uniformados y el resto del equipo, uno vestido como una enfermera, los otros como oficiales uniformados comenzaron a buscar en el estacionamiento con Ross, con pinta de fugitivo del laboratorio del doctor Frankenstein en su atuendo del hospital, con tubos, otra parafernalia que colgaba de sus brazos y una bata verde del hospital, Ross se detuvo en seco por una voz que venía de algún lugar detrás de él.

	—¿Qué pasa, señor, alguien perdió algo?

	Derek McLennan caminaba hacia él desde la entrada del hospital.

	—Derek, ¿dónde demonios has estado? Pensamos que Lambert te había capturado o algo así —dijo Ross prácticamente gritando.

	McLennan inmediatamente adoptó una sonrisa tímida, mientras le contaba.

	—Oh Dios, lo siento señor, tenía muchas ganas de ir al baño.

	Ross solo pudo mirarlo con incredulidad, pero Izzie Drake se acercó al Agente de Detectives y, sin dudarlo un segundo, le dio una bofetada en la parte posterior de la cabeza.

	—Maldito idiota —le gritó en la cara—. Aquí estamos pensando que estás muerto o herido en alguna parte y tú estabas cagando.

	—Lo siento Sargento, pero tenía ir.

	—Tremendo James Bond eres —dijo Drake con desdén cuando Derek se vio arrepentido, hasta que Izzie se acercó y lo abrazó.

	—No importa, Derek —dijo—. Todavía eres el héroe del momento. Tenemos al bastardo, todo según el plan.

	—Eso es genial —dijo McLennan—. Felicitaciones señor —dijo, dirigiendo sus palabras a Ross.

	—Sí, bueno, es una felicitación para todos nosotros —respondió Ross—. Regresemos al cuartel. Quiero ver a Lambert procesado y tras las rejas antes de irnos a casa. Quiero entrevistarlo lo más pronto posible por la mañana, así que esta noche tendremos una breve noche de descanso, Izzie.

	—No hay problema, señor —respondió Drake.

	—Vaya a casa, Derek. Se ha ganado una buena noche de sueño. Ah, ¿Derek?

	—¿Señor?

	—La próxima vez, ponte un maldito tapón, ¿está bien?

	—Sí, señor —respondió McLennan—. Perdón por causar tantos problemas.

	—Olvídalo, Derek. Todo perdonado. Estábamos preocupados, es todo.

	En cuestión de minutos, el aparcamiento del Hospital Universitario Real de Liverpool estaba desierto, la presencia de la policía se había ido tan rápido como había aparecido, la luna y las estrellas estaban en silenciosa vigilia como siempre. Ross estaba esperando la mañana, cuando con un poco de suerte, después de interrogar a Randolph Lambert, las últimas piezas de este intrincado y complicado caso podrían simplemente encajar en su lugar.
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	LA MAÑANA DESPUÉS DE LA NOCHE ANTERIOR

	 

	Andy Ross, Izzie Drake y el resto del equipo estaban de regreso en la oficina a las siete y media de la mañana. La mayoría de ellos lograron dormir no más de una hora o dos después de haber sido enviados a casa a las tres y media, más o menos. Algunos, como Tony Curtis y Nick Dodds, simplemente volvieron a sus casas, se duchó, cambiaron y se desplomaron en una silla durante una hora más o menos, casi temerosos de meterse en la cama por si quedaban dormidos y llegaban tarde al cuartel. Ambos hombres colocaron sus relojes de alarma cerca mientras dormían irregularmente en sus posiciones incómodas. Sam Gable se fue a su casa como le ordenaron, se duchó, se metió en la cama completamente desnuda, y se despertó una hora más tarde, con fría ya que había estado tan cansada que no pudo arroparse con el edredón. Otra ducha caliente la revitalizó y pronto estuvo vestida y lista para volver al trabajo. Paul Ferris, como lo habían hecho Ross y Drake la noche anterior, disfrutaba el placer de pasar casi dos horas en la cama con Kareen, quien se despertó instantáneamente cuando sintió su peso en la cama. Si Kareen no hubiera configurado su despertador para las seis y media, el sueño posterior al coito definitivamente habría retrasado a Ferris, pero afortunadamente acaba de llegar a la sala de escuadrones antes de la llegada de Ross.

	El detective Inspector en Jefe de Detectives Agostini estaba allí, sonriendo con satisfacción por los resultados de la operación para arrestar a Randolph Lambert. También tenía un anuncio que hacer, uno que rápidamente compartió en privado con Ross antes de hablar directamente con el equipo.

	Ross levantó una mano, y el equipo guardó silencio mientras esperaban que comenzara la sesión informativa de la mañana. Ross no pudo evitar notar que algunos bostezos y estiramientos estaban teniendo lugar, pero sabía que era simplemente la fatiga y no el aburrimiento lo que estaba haciendo mella en su gente.

	—Buenos días a todos —se dirigió Agostini a la pequeña asamblea.

	Varios de las detectives respondieron con un murmullo cortés.

	—Antes que nada, mi enhorabuena a todos ustedes por la exitosa finalización de la Operación Cucú la noche anterior —refiriéndose al nombre que le había dado al plan para detener a Lambert en el último momento—, ¿o debería decir más temprano esta mañana? De todos modos, el DI Ross amablemente me permitió hablarles esta mañana ya que tengo información para compartir con en relación con el caso.

	Eso pareció llamar la atención de todos, sus ojos y oídos parecieron animarse mientras esperaban escuchar lo que el DCI tenía que decir.

	—Tan pronto como Randolph Lambert fue puesto bajo custodia, informé a la Superintendente en Jefe Detectives Hollingsworth. Ella a su vez se puso en contacto con las agencias que comparten un interés en las actividades de Lambert. Como resultado de esas llamadas, ciertos... ehm... arreglos que implementaremos si DI Ross y el sargento Drake logran extraer la información que queremos de Lambert.

	Agostini ciertamente tenía toda la atención del equipo ahora, aunque la cara de Ross no expresaba nada, a pesar de que la mayoría de su equipo lo miraba inquisitivamente.

	—No voy a entrar en detalles de lo que se ha decidido. Eso, como estoy seguro lo entenderán, realmente no nos concierne, siendo una decisión tomada a nivel de comando.

	Con esas palabras, se escucharon algunos murmullos más, ya que algunos miembros del equipo sospechaban que no les gustaría lo que venía. Agostini continuó.

	—Como todos ustedes saben, este caso se ha transformado en algo mucho más grande de lo que pensamos al principio, y conlleva ciertas ramificaciones internacionales que han tenido que ser consideradas. La Superintendente en Jefe estuvo en contacto durante toda la noche con todos los interesados y esto es lo que se ha decidido.

	Si podemos obtener una confesión de parte de Lambert que nos proporcione detalles sobre los tiempos y las fechas de los crímenes, incluido el asesinato, que implican directamente a Francis Kelly, las autoridades estadounidenses emitirán inmediatamente una orden de arresto contra Kelly. La unidad de delitos graves del FBI ya ha desenterrado información relacionada con actividades financieras ilegales perpetradas por Kelly, pero existe el temor de que un equipo de abogados inteligentes y muy costosos pueda encontrar la forma de conseguirle una fianza si es arrestado por esos cargos, dándole la oportunidad de huir del país. Sin embargo, un cargo o cargos de asesinato múltiple pueden convencer a un juez de que le niegue la libertad bajo fianza y dé tiempo para que se lleven a cabo nuevas investigaciones que, con toda probabilidad, darán lugar a nuevas acusaciones contra él. Erich Ackermann en Alemania también está incriminando a Kelly en varias actividades ilegales relacionadas con las operaciones europeas de Aegis Oceanographic, con el robo de antigüedades y el saqueo de sitios históricos en la parte superior de la lista. El mayor error de Kelly en todo esto parece que fue aliarse con personas que no son lo que llamaríamos criminales de carrera. La mayoría de ellos, como Ackermann, por ejemplo, simplemente intentaron explotar su conocimiento y poder para enriquecer sus cuentas bancarias. En otras palabras, un grupo de bastardos codiciosos.

	Esa observación provocó la risa de los detectives, seguida de una pregunta que vino de Izzie Drake.

	—Señor, tengo la sensación de que esto lleva a algo que quizás no nos guste. ¿Nos está diciendo que a Lambert se le va a ofrecer algún trato?

	Agostini sonrió con complicidad antes de responder a la pregunta de Drake.

	—Muy astuto de su parte, Sargento Drake —dijo—, y está en lo cierto hasta cierto punto, aunque tenga la seguridad de que Lambert no se saldrá con la suya.

	—Entonces, qué, señor, si no le importa que le presione para obtener una respuesta.

	—No me importa para nada, Sargento. Usted y el DI Ross entrevistarán a Lambert cuando salgamos de esta habitación. Gracias a los esfuerzos del padre de Aaron Decker, la CIA ha estado activa durante la última semana y gracias a sus esfuerzos, varios países, entre ellos Grecia, Turquía, Italia, Azerbaiyán, Turkmenistán, y hasta Japón, han emitido órdenes de arresto para Randolph Lambert y cada miembro de su fuerza de seguridad. En un momento del interrogatorio, usted y el DI Ross informarán a Lambert de la naturaleza precaria de su situación. Aunque algunas de esas naciones probablemente tengan instituciones correccionales bastante modernas y humanas, dudo que a Lambert le guste la posibilidad de que termine encarcelado en una celda en Azerbaiyán, por ejemplo, mucho menos en Turkmenistán o incluso en Japón, donde seguro tendría un severo problema comunicación. Si, por otro lado, está dispuesto a decirnos lo que necesitamos saber, será juzgado en este país y, tras la sentencia, los Estados Unidos presentarán una solicitud para su extradición, lo cual, por supuesto, será aceptado por el Ministerio del Interior. Una vez en territorio estadounidense, Lambert será acusado de numerosos delitos, pero nuevamente, a cambio de su cooperación en el caso contra Francis Kelly, se le ahorrará la pena de muerte por asesinato y recibirá una sentencia reducida. En algún punto de la línea, en consideración de su trabajo anterior para su país como agente de la CIA, será trasladado a una prisión de menor categoría, de donde finalmente será liberado con una nueva identidad, bajo la estrecha supervisión tanto de la CIA como del FBI.

	Fue Paul Ferris el primero en comprender completamente la agenda oculta detrás de las palabras de Agostini.

	—Lo que nos está diciendo, señor, es que la CIA lo va a volver a poner a trabajar para ellos, ¿no es así?

	—Les dije que pronto se darían cuenta, señor —Ross sonrió a su jefe.

	Agostini asintió, sabiamente, cuando se volvió para enfrentar a Paul Ferris.

	—Usted, Ferris, Agente de Detectives es un oficial muy inteligente y perspicaz, demasiado bueno para seguir siendo un agente durante mucho más tiempo. Sí, tiene toda la razón en su suposición, pero permítanme asegurarles que si Lambert acepta este trato, cualquier operación que lleve a cabo en el futuro para la CIA será de «operaciones negras» de, extremadamente, alto riesgo con una gran probabilidad que no pueda regresar en una sola pieza, él no lo sabrá, por supuesto.

	Esta vez, los murmullos que surgieron alrededor de la habitación eran de una naturaleza más aprobatoria.

	—Entonces, ¿alguna pregunta, señoras y señores, o debemos permitir que el DI Ross y la Sargento Drake vayan a hablar con el señor Lambert?

	—Solo una pregunta, señor, si se puede —preguntó Tony Curtis.

	—Sí, DC Curtis, ¿qué es?

	—Me preguntaba cuándo el DC McLennan recibirá su licencia para matar, señor.

	La explosión de risa que instantáneamente llenó la habitación en respuesta a la observación de Curtis alivió cualquier tensión persistente que el anuncio de Agostini pudiera haber causado.

	Incluso Oscar Agostini no pudo evitarlo y se unió a la risa. Cuando dejó de reír, se las arregló para mantener una cara seria mientras respondía al comentario bromista de Curtis.

	—Buen punto, agente. Creo que le dejaremos esa decisión a «M».

	El DCI estaba feliz de recibir otra ronda de risas a cambio.

	—Bien, todos, es suficiente —dijo Ross, haciéndose cargo de la situación—, lo siento, señor, pero lo mejor será que sigamos adelante.

	—Sí, por supuesto, DI Ross —sonrió Agostini por el hecho de que Ross había tomado el control después de su frívola broma---. Todo el mundo vuelva al trabajo, creo que muchos informes tienen que escribirse después de lo de ayer, creo.

	Oscar Agostini estrechó la mano de Andy Ross antes de salir de la sala con otro comentario de agradecimiento por un trabajo bien hecho.

	—Está bien, entonces, Izzie, hablemos con nuestro prisionero —dijo Ross con firmeza mientras la pareja se dirigía a la sala uno.
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	Randolph Lambert parecía tranquilo y seguro, sentado en la mesa de metal que estaba en medio de la sala de entrevistas, un oficial uniformado cuidaba la puerta, cuando Ross y Drake hicieron su entrada y se sentaron frente a él.

	Los dos detectives habían interrogado a cientos de prisioneros juntos y seguirían su procedimiento habitual esta mañana. Ross lideraría y Drake intervendría cuando lo considerara oportuno. No era una rutina de «policía bueno, policía malo» pero siempre les había funcionado bien, y las intervenciones aparentemente aleatorias de Drake a menudo demostraban ser una táctica decisiva.

	—Señor Lambert, buenos días—, dijo Ross cortésmente, mientras tomaba asiento—. Soy el DI Ross y ella es la Sargento Drake.

	—Sí, nos conocimos anoche. Estaba vestido como La Momia —respondió Lambert.

	—De hecho, sí. Espero que no vayas a hacer el difícil esta mañana. Ya tenemos suficiente para encerrarte por mucho, mucho tiempo.

	—Entonces, ¿cuál es el sentido de todo esto? —Lambert respondió, confiando en que él, no la policía, estaba en control de la situación. Todo eso cambió cuando Drake abrió la carpeta que había llevado a la habitación, miró la primera página y de repente dijo.

	—Randolph Lambert, ciudadano estadounidense, también conocido como Finch, líder de la fuerza de seguridad privada de Francis Kelly y buscado por diversos crímenes, incluyendo asesinato, en Grecia, Turquía, Italia, Azerbaiyán, Turkmenistán y Japón. También sorprendido in fraganti intentando asesinar a un inspector de policía, es decir, al DI Ross aquí, a eso de las tres con cinco de esta mañana.

	La cara de Lambert perdió la compostura durante unos segundos antes de responder.

	—Entonces, ¿creen que estoy preocupado por eso? Puedo traer algunos abogados de alto calibre para sacarme de esto.

	—Ahí es donde estás equivocado, Lambert —dijo Ross—. Si crees que puedes llamar a los abogados de Kelly, deberíamos informarte que Francis Kelly ya está bajo custodia en los Estados Unidos —mintió, sabiendo que el FBI estaba esperando los resultados de su interrogatorio con Lambert—. El FBI lo ha estado observando por un tiempo y no creo que quiera siquiera reconocer tu existencia si eso significa que puede hacer un trato para salvar su propio pellejo.

	Lambert vaciló.

	—Mira —dijo—, no entiendo a dónde vas con esto. De acuerdo, me contrató para el intento de asesinato, pero eso es todo. No tienes nada más en mi contra. Soy ciudadano estadounidense y quiero hablar con alguien de mi embajada.

	—Qué curioso digas eso —Ross le sonrió—. Alguien de tu embajada tiene muchas ganas de hablar contigo también. Es posible que hayas oído hablar de él. En la actualidad es el Subdirector de la CIA en Londres, un tal Jerome Decker.

	—¿Decker?

	—Sí, el hombre cuyo hijo mataste, Lambert, el hombre para el que solías trabajar y el hombre que va a «clavarte el culo en la pared» citando sus propias palabras. Parece que Estados Unidos está dispuesto a renunciar a su derecho de solicitar tu extradición si alguno de los países antes mencionados solicita tu ingreso a su jurisdicción para tu enjuiciamiento, encarcelamiento o ejecución. Aplican la pena de muerte en Azerbaiyán, ¿verdad, Sargento Drake?

	—Oh, sí lo hacen, señor, y en Turkmenistán, tengo entendido. Usan la anticuada horca allí, creo; el estrangulamiento lento, colgando de una cuerda larga, sin andamio, no como solíamos hacer aquí. Lo busqué esta mañana. Puede demorar hasta media hora para que un prisionero muera de esa manera, balanceándose, colgando al final de la cuerda, orinándose y perdiendo el control intestinal mientras se ahoga y muere de forma horrible y lenta.

	Lambert palideció visiblemente.

	—Hmm, Turkmenistán parece el favorito entonces. ¿Qué hay de Azerbaiyán?

	—Investigué ese también, señor. Podría ser un pelotón de fusilamiento, podría ser la horca, depende del juez. Ah, sí, les gusta hacerlo en público también. Es un buen entretenimiento para las masas, ayuda a disuadir el crimen también.

	Ross y Drake apenas habían mirado a Lambert mientras intercambiaban esas pocas palabras, pero Ross lo miró a los ojos y pudo ver el primer indicio de incertidumbre en el comportamiento del hombre.

	—Ustedes no me deportarían a uno de esos lugares —dijo.

	---¿Por qué no? ---Ross preguntó—. Después de todo, usted fue rápido en señalar que es ciudadano estadounidense y Jerome Decker dice que no les importa lo que hagamos con usted, entonces ¿por qué no le ahorramos al contribuyente británico una fortuna en mantenerlo encerrado y alimentado; en una agradable y tranquila cárcel británica cuando podemos aceptar la solicitud de una de las otras naciones que te quieren y dejar que impartan una justicia rápida? Dame una buena razón, Lambert, solo una buena razón por la que debería hacer algo que salvara tu miserable pellejo.

	Ross sabía que estaban ganando. Él y Drake habían plantado una semilla en la mente de Lambert y lo que viniera después, en lo que a Lambert se refería, sería su propia idea. Miró de reojo a Izzie Drake, quien le devolvió una sonrisa maliciosa. Ella también lo sabía.

	—Puedo decirte cosas —espetó Lambert de repente—. Cosas que ayudarán a los federales a encerrar a Kelly por mucho más de lo que probablemente saben. Puedo decirte lo suficiente como para destrozar su organización.

	—¿De verdad? Eso es interesante, Sr. Lambert —respondió Ross—. ¿Y qué esperarías a cambio de esta información?

	—Una garantía de que no sería extraditado a ninguno de esos lugares que mencionaste. E inmunidad aquí y en los Estados Unidos.

	Ross se rio a carcajadas, e Izzie se unió, frente a la escandalosa demanda de Lambert.

	—Tienes bolas, Lambert, tienes eso a tu favor —dijo Ross—. Primero nevará en el infierno antes de que salgas de esta ileso. Sin embargo, tenemos una propuesta alternativa para ti. En serio, te sugiero que pienses un poco antes de responder.

	—Te escucho —dijo Lambert, sentándose en la silla de plástico duro e intentando, sin éxito, parecer tranquilo e imperturbable.

	Andy Ross pasó los siguientes minutos delineando la propuesta de la CIA, enfatizándole a Lambert que había sido ratificado por el Ministerio de Interior, así que oficialmente estaba sancionado por el gobierno británico.

	—Si fuera por mí, Lambert, te dejaría ir a juicio y ser sentenciado a cadena perpetua sin libertad condicional —le gruñó Ross al asesino—. Lamentablemente, soy solo un peón de los que están arriba, así que me he visto obligado a hacerte una oferta que considero generosa en extremo.

	Lambert parecía pensativo mientras consideraba la oferta de Ross. En el fondo, sabía que era lo mejor, de hecho era la única oferta que probablemente recibiría, y que le permitiría en algún momento, volver a saborear la libertad, aunque bajo el control de sus antiguos jefes en la CIA.

	Finalmente, sabiendo que no tenía opciones, Lambert asintió, casi imperceptiblemente, e Izzie Drake volvió a meter la mano en la carpeta que había traído a la habitación y sacó un documento de dos páginas que simplemente empujó sobre el escritorio hacia Lambert, junto con un bolígrafo. Lambert no le echó más que una mirada superficial a las páginas y luego tomó el bolígrafo y firmó en el lugar apropiado, empujando tanto el documento como la pluma hacia ella.

	Internamente, Ross suspiró con satisfacción. Tal vez no fue el resultado perfecto en lo que a él respecta, pero sería suficiente y ciertamente sacaría a un montón de delincuentes fuera de circulación una vez que las diversas agencias judiciales internacionales hicieran sus movimientos. Lo más importante es que el testimonio de Lambert ahora ayudaría a condenar a Francis Kelly por asesinato múltiple, conspiración para cometer asesinato y más.

	—Le enviaremos a alguien para que tome tu declaración —dijo Ross cuando él e Izzie se levantaron de sus asientos, dejando a Lambert sentado bajo la atenta mirada del PC Henderson.

	Ross y Drake no perdieron tiempo en entregar el acuerdo firmado por Lambert al DCI Agostini.

	—Bien hecho, Andy —dijo Agostini, quien llamó inmediatamente a la DCS Hollingsworth con las noticias. Un minuto después, después de colgar el teléfono, se volvió hacia Ross y confirmó que Hollingsworth ya había puesto en marcha el esfuerzo internacional para derrocar a toda la organización de Francis Kelly. La junta directiva del Instituto Aegis había dado carta blanca a las autoridades estadounidenses para ingresar en cualquiera de sus instalaciones en cooperación con las agencias judiciales locales pertinentes.

	—¿Qué está pasando con Lambert ahora? —Preguntó Agostini.

	—Paul Ferris y Sam Gable están con él. Ferris es el hombre perfecto para tomar la declaración de Lambert, con su experiencia en computadoras y conocimiento del mundo de los negocios, tendrá una mejor idea de lo que Lambert nos dice, y Sam Gable lo mantendrá presionado, asegúrese de que no intente ocultarnos nada sobre el caso. Ella es buena en eso.

	—Excelente —dijo Agostini—. Tan pronto como Ferris nos dé esa declaración, quiero que se copie y luego podemos enviar una copia a cada una de las fuerzas policiales involucradas, alrededor del mundo.

	—Suena raro, eso, señor.

	—¿Qué? ¿Alrededor del mundo?

	—Sí. ¿Quién lo hubiera pensado?

	—Estoy de acuerdo, Andy, pero demuestra que la fraternidad criminal tiene tentáculos en todas partes, hoy en día. Parece que ninguna sección de la comunidad está exenta de ser infectada por el deseo de eludir la ley.
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	La declaración de Lambert tomó dos horas en redactarse, luego de lo cual, Paul Ferris y Sam Gable lo vieron encerrado en una celda antes de regresar a la sala del escuadrón. A partir de allí, como había solicitado Agostini, se enviaron copias de esa declaración a todas las fuerzas relevantes involucradas en la investigación. Agostini y la DCS Hollingsworth recibieron una copia y en una reunión con Sarah Hollingsworth más tarde ese día, Oscar Agostini expresó su asombro por la cantidad de información que Randolph Lambert les había dado.

	—Parece que Lambert siempre pensó que tendría que volverse en contra de su jefe —le dijo a la Superintendente en Jefe. Debe haber usado su posición de confianza dentro del círculo interno de Kelly para reunir y retener suficiente información para hacerse un pequeño seguro por si alguna vez lo necesitara.

	—Bueno, ciertamente lo necesitaba hoy —Hollingsworth estuvo de acuerdo—. Hablé con el FBI poco después de que me enviaras una copia de la declaración y estaban listos para actuar contra Kelly. Me aseguraron que estarían tomando medidas para arrestarlo una hora después de mi llamada. Espero oír que está bajo custodia muy pronto. Ross fue inteligente y le dijo a Lambert que Kelly ya estaba bajo custodia. Eso le dio un empujón considerable para tener su historia en primer lugar, en caso de que Kelly tratara de echarle toda la culpa.

	Mientras Agostini asentía, el teléfono de Hollingsworth sonó y ella miró el instrumento como si pudiera leer su mensaje simplemente al hacerlo.

	—Esta podría ser la llamada que esperaba —dijo mientras se llevaba el auricular a la oreja. Después de escuchar por unos segundos, respondió

	—FBI— en Agostini, y luego intercambiaron comentarios amables, escucharon, y luego Agostini sintió que algo no estaba bien.

	—¿Él, qué? —Hollingsworth gritó en el teléfono—. ¿Cómo? ¿Creí que su gente lo tenía bajo vigilancia constante?

	Agostini sintió una sensación de hundimiento en el estómago, sabiendo muy bien lo que Hollingsworth estaba escuchando por teléfono. La Superintendente en Jefe continuó hablando por un minuto o dos antes de colgar, enojada.

	—Kelly se dio a la fuga —dijo casi gritándole a Oscar Agostini—. El bastardo debió haber sido avisado.

	—¿Una fuga?

	—O en el FBI, o tal vez alguien en la junta directiva de Aegis. Ese era el Agente Especial a Cargo Hal Morrow. Está como loco, no podría disculparse lo suficiente. Parece que Kelly salió del edificio no más de veinte minutos antes de que llegaran sus agentes. De alguna manera, llegó al aeropuerto de La Guardia donde abordó un avión privado y fue visto por última vez en dirección a la frontera con Canadá.

	—Diablos, señora, después de todo nuestro trabajo.

	—Lo sé, pero Morrow dice que aún no se ha dado por vencido. Kelly olvidó, en su apuro por escapar, de que su avión tiene un transpondedor y los controladores de tráfico aéreo de los EU Están monitoreando su vuelo. Mientras se mantenga en su rumbo actual, Morrow piensa que se dirige a Alaska, donde Aegis posee una enorme instalación portuaria de aguas profundas y donde se encuentran sus submarinos, cuando no están en el mar.

	—¿Debería decirle a Ross y a su equipo?

	—Sí, haga eso, pero asegúrese de que sepa que la gente del FBI todavía lo está rastreando.

	Ross y Drake prácticamente reflejaron la reacción de Hollingsworth y Agostini a las noticias, pero se negaron a sentirse desanimados. Andy Ross estaba seguro de que Kelly no escaparía, y su creencia fue vindicada poco después cuando la DCS Hollingsworth le comunicó que el fugaz escape de Kelly había terminado en su captura y arresto.

	Agostini y Ross pronto se sentaron en la oficina de Hollingsworth, esperando ansiosamente a que ella les contara más. Parecía mucho más relajada de lo que había estado durante la anterior visita de Agostini, cuando invitó a los dos hombres a tomar café de su cafetera bastante lujosa y cara, ambos aprovecharon esta generosidad inaudita.

	—Bueno, caballeros, parece que nuestro señor Kelly era rápido, pero no tan rápido, ni lo suficientemente inteligente. Esto es lo que me acaban de decir, gran parte encaja con lo que hablamos antes, Oscar. Los estadounidenses pudieron rastrear su avión y, con la cooperación de los controladores de tráfico aéreo canadienses, pronto pudieron trazar su posible punto de aterrizaje. Su sobrevuelo en Canadá fue inteligente, pero pronto se hizo evidente que se dirigía a Alaska. Como expliqué, Aegis tiene su propio puerto privado de aguas profundas allí, no muy lejos del asentamiento de Port Lions en la isla de Kodiac. Nuestros amigos estadounidenses pueden poco originales al nombrar lugares. El lugar fue nombrado después de The Lions Club que ayudó a pagar por la construcción del asentamiento, aparentemente.

	—Nunca he oído hablar de eso, señora —observó Ross.

	—Ni yo, hasta hace unos minutos —respondió el DCS—. Pero parece que Kodiac es una gran isla frente a la costa de Alaska, en su mayoría visitada por turistas que van allí para ver osos pardos. La isla es un poco más grande que Chipre —dijo mientras giraba la pantalla de su computadora hacia ellos, mostrando un mapa de Kodiac que acababa de encontrar en Internet—. En fin, Hal Morrow, del equipo especial del FBI, me dijo que, desde que obtuvieron el permiso del CEO de Aegis, ya habían enviado un equipo de agentes a la instalación, muy originalmente llamada, Puerto Marítimo Aegis, como todas las instalaciones manejadas por los expertos en rescate de Kelly. Ha sido bastante fácil para ellos localizar las instalaciones de Aegis dirigidas por la gente de Kelly; solo buscan a las personas de salvamento a las que se había infiltrado en la organización. Oh, antes de que lo olvide, encontraron la fuga. Uno de los directivos de Aegis brilló por su ausencia en una reunión de anoche y también fue arrestado por el FBI en el aeropuerto de Miami tratando de abordar un vuelo con conexión a las Bahamas con una maleta llena de dinero, luego de ser localizado en un vuelo a Florida. Estaba sentado en la sala de embarque, muy tranquilo, pensando que estaba en camino a una vida de lujo bajo el sol, auspiciado por el dinero sucio de Kelly. Había avisado a Kelly sobre el FBI, estaba listo para moverse contra él y luego intentó escapar, el idiota. Si se hubiera quedado, posiblemente hubiera permanecido fuera de nuestro radar y se hubiera escapado unos pocos meses después, suponiendo que Kelly no lo entregara una vez lo atrapáramos. Entonces, ¿dónde estaba? Oh, sí, Kelly fue realmente estúpido, al escapar como lo hizo, sin pensar en que su vuelo sería rastreado. El piloto era inocente en todo esto, solo un empleado regular de la compañía, acostumbrado a llevar a ejecutivos a donde fuera necesario, a menudo con poco aviso, por lo que no habría pensado en tratar de ocultar su destino.

	Entonces, el avión de Kelly aterrizó en el pequeño aeródromo privado de Aegis en la isla Kodiac, donde fue recogido en un automóvil por un agente del FBI, obviamente él no lo sabía, que lo condujo directo a la base. Desde allí, caminó hacia el centro de control de la base Aegis, se aseguró de que el submarino, renombrado como el Aegis Explorer, estuviera listo para el zarpar, y dio órdenes de que la base se pusiera en alerta ante un posible ataque terrorista, con órdenes de disparar a matar si alguna persona no autorizada intentaba atacar a la base, astuto bastardo. Por supuesto, todo el personal de «seguridad» en la base ya había sido detenido y reemplazado por agentes del FBI. Kelly no conocía personalmente a ninguno de los agentes de seguridad locales, por lo que los «federales», como los llaman los estadounidenses, no estaban preocupados porque él no reconociera al personal de seguridad. Sin embargo, conocía al jefe de seguridad, quien formó parte del engaño con un arma del FBI en su espalda mientras hablaba con Kelly.

	Mientras hacía una pausa para tomar aire, Agostini aprovechó la oportunidad para hablar.

	—Me parece que el FBI realizó una muy buena operación, considerando todo, señora.

	—Sí —Ross concordó—, especialmente porque tuvieron que moverse rápido una vez que supieron que se había escapado en Nueva York.

	—Muy cierto, caballeros —acordó Hollingsworth—, a pesar de que ya estaban en el sitio, por supuesto, que nadie del grupo de Kelly, ni el director corrupto conocía. De todos modos, aquí está lo mejor, según Morrow. Kelly caminó a través de las instalaciones de Aegis como si fuera el dueño del lugar, y tomó el ascensor que conducía a los niveles inferiores donde se habían construido los puertos de los submarinos. Podían acomodar dos de sus cuatro submarinos modificados en cualquier momento dado. De hecho, las modificaciones originales a los antiguos submarinos militares se llevaron a cabo en Alaska, lejos de las miradas indiscretas, ahora lo sabemos.

	Kelly estaba muy seguro de haber evadido la captura, de acuerdo con los agentes que observaron su comportamiento y lenguaje corporal, mientras marchaba a lo largo del muelle subterráneo hacia el Aegis Explorer. Vio la pasarela que lo esperaba, que conducía directamente a la puerta en la base de la «vela»; para mí, «torreta» suena mejor. ¿Quién diría que un submarino tiene una maldita vela después de todo? Entonces, caminó a bordo del submarino a la sala de control, donde se encontró con el capitán del submarino, parte de sus círculos de cohortes de confianza, que también estaba «cooperando» con un agente del FBI.

	—¿Listo para zapar? —preguntó Kelly.

	—Sí, señor —respondió el capitán, un hombre llamado Ryan—. ¿Tiene un destino en mente?

	—Aquí tienes —respondió Kelly, entregando a Ryan un pedazo de papel. Ryan lo escudriñó y luego les dio a los agentes que estaban dispersos por la sala de control una señal preestablecida, rodearon instantáneamente a Kelly, se identificaron como agentes federales y lo arrestaron. Su rostro era todo un espectáculo, según Morrow, quien lo describió como «un noqueo perfecto».

	—Ryan, bastardo —fue todo lo que Kelly pudo decir cuando el capitán del submarino le pasó el trozo de papel al agente principal de la torre de control. Parece que Kelly estaba corriendo hacia Las Seychelles, donde probablemente tiene preparado un pequeño escondite, un agujero preparado para un momento en el que tuviera que desaparecer. Pronto lo tendrán ubicado ahora tienen las coordenadas de navegación. Es posible que todos los registros privados de Kelly estén ocultos, ya que Ryan confirmó, después de que Kelly había arrestado, que había llevado a su jefe allí en un par de ocasiones en el pasado, siempre a diferentes lugares. Hay más de un centenar de islas que conforman Las Seychelles, por lo que era importante que consiguieran las instrucciones de Kelly para con su capitán, para asegurarse de que sabían exactamente a qué lugar del mundo se dirigía.

	—Brillante —dijo Agostini, entusiasmado---. Hay que admitirlo. El FBI ha subido una en mi escala de admiración.

	—En la mía también —dijo Ross—. ¿Para nada como en las películas ¿eh? —Sonrió.

	—Son una fuerza muy eficiente y dedicada a la aplicación de la ley, señores. Me alegra que los hayamos tenido con nosotros en este caso o Kelly nunca hubiera sido llevado ante la justicia.

	La Superintendente en Jefe Detectives, Sarah Hollingsworth, tomó a Andy Ross por sorpresa. Levantándose de su silla, caminó alrededor de su escritorio hasta que se paró frente al DI sentado, quien se levantó de inmediato para mirarla. Hollingsworth extendió su mano derecha y Ross automáticamente hizo lo mismo mientras procedía a darle la mano vigorosamente.

	—Bien hecho, Inspector de Detectives —dijo efusivamente—. Usted y su equipo han hecho un trabajo maravilloso en este caso. No tengo ni idea de cómo diablos ataron los cabos, pero sí sé que el DCI Agostini ha estado diciendo maravillas de su trabajo, desde hace días.

	—De verdad, señora, quiero decir, gracias, señora, a usted también, señor —balbuceó Ross mientras se volvía hacia Agostini, que simplemente le sonrió.

	—Sé que ustedes dos se saltan los rangos —continuó Hollingsworth—, así que les sugiero que se junten y disfruten de unas copas para celebrar, fuera de las horas de trabajo, por supuesto. Sería bueno incluir al resto de su equipo, por supuesto, DI Ross.

	Con eso, Sarah Hollingsworth extendió la mano hacia donde estaba su bolso de cuero negro sobre su escritorio. Metiendo la mano en ella, movió el bolso y sacó un rollo de billetes de diez libras; cien libras en total, que puso en la mano de Ross.

	—Una pequeña muestra de agradecimiento por un trabajo bien hecho —dijo—. No he olvidado lo que se siente resolver un gran caso, ¿saben?. He estado en su lugar, DI Ross. No siempre fui la Superintendente en Jefe. Ahora vaya, usted también, señor Agostini, y doy gracias a todo su equipo por un trabajo bien hecho.

	—Muchas gracias, señora —dijo Agostini mientras conducía a Andy Ross, casi sin palabras, desde la habitación.
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	El lounge bar de Fullers Arms reverberó con los sonidos de una risa estridente y chistes viejos, pero buenos, mientras el equipo de Ross disfrutaba de un par de horas de celebración después de regresar a la sala del escuadrón con la noticia del eventual arresto de Kelly. Como es el caso de los equipos muy unidos, en muchas ocupaciones, han trabajado duro y ahora sienten que pueden divertirse. Las cervezas fluían, al menos en la mayoría de los casos, aunque Izzie Drake y Sam Gable estaban disfrutando los frutos de Baco, rojo para Izzie, blanco para Sam.

	—Nadie nos gana, eso es seguro —Tony Curtis arrastraba las palabras, cuando su cuarta pinta comenzó a tener efecto en su equilibrio.

	—Somos los mejores —estuvo de acuerdo Nick Dodds.

	—Ustedes dos están borrachos —le dijo Izzie Drake a los dos policías, acusadoramente.

	—No del todo, Sargento, pero lo estaremos en uno o dos minutos —dijo Dodds y otra ronda de risas llenó la sala.

	—Oye, Derek —Curtis llamó a Derek McLennan, quien estaba volviendo a la mesa desde la dirección de los caballeros.

	—¿Qué pasa, Tony? —respondió McLennan.

	—¿Dónde has estado, muchacho?

	—Ya sabes dónde estuve —dijo Derek con hipo.

	—Oh sí, lo olvidé. Derek McLennan, Agente Encubierto del Retrete.

	Derek se sonrojó cuando todos alrededor de la mesa, incluso Ross y Agostini se unieron a la risa. Sam Gable se le acercó sigilosamente y le puso un brazo protector alrededor del hombro.

	—Dejen tranquilo a nuestro Derek. Él es mi héroe, nuestro Derek tiene Licencia para Emocionar.

	—Sí, siempre y cuando haya un caballero cerca, por si las dudas —bromeó Tony Curtis, causando más risas.

	Oscar Agostini se puso de pie, golpeó su vaso de cerveza vacío sobre la mesa y llamó la atención.

	—Escuchen —ordenó—. Todos hicieron un gran trabajo, pero no lleguen tarde al trabajo por la mañana. Aún tienen muchos informes que hay que descifrar antes de que podamos cerrar oficialmente este caso, así que no se emborrachen demasiado, ¿sí?

	Mientras lo dijo, sonreía como un gato Cheshire; su declaración fue recibida con abucheos del equipo.

	Mientras el alboroto general y el aire de celebración continuaban a su alrededor, Drake llevó a Ross a un lado.

	—¿Qué pasa, Izzie? —preguntó Ross.

	—Solo me preguntaba si había llamado al DI Jones en Falmouth, señor. Le encantaría saber que atrapamos a todos al final.

	—Lo llamé antes de que saliéramos de la oficina central, Izzie, mientras tú y Sam arreglaban su maquillaje en el baño de mujeres.

	—¿Cómo estaba él? Y Carole, por supuesto.

	—Están bien, Izzie. Brian estaba muy feliz por la noticia. La Sargento St. Clair estaba en el trabajo cuando llamé, pero ella también estará al tanto de las noticias, sin duda. Ahora que vamos a limpiar este nido de víboras, le pregunté al DI Jones si le gustaría dirigir el equipo que llega a las instalaciones locales de Aegis, allí. Ya había hablado con su jefe y no perderán tiempo en moverse al lugar. No puede esperar para ponerle las esposas a ese tal Evans, que dirige la operación Aegis, y a sus compinches|.

	—Seguramente no todos los empleados de Aegis son corruptos, señor.

	—No, no lo son, pero lo primero que harán las fuerzas locales es entrar rápido y con fuerza, cerrar el lugar y arrestar a Evans. Luego entrevistarán a todos los empleados, entonces debería ser difícil separar los buenos de los malos. Aquí está lo mejor. También llamé por teléfono al Ministerio de Defensa, y parece que el HMS Wyvern todavía está en la estación, como le llaman, en el Canal de la Mancha y lo están enviando para efectuar el arresto y confiscación de la nave de investigación y salvamento de Aegis. El Capitán Howell se pondrá en contacto con la Policía de Devon y Cornualles para coordinar todo. Brian Jones espera poder asaltar las instalaciones desde tierra y mar al mismo tiempo en un asalto conjunto, como él dijo.

	—Parece que lo está esperando con ansías, señor.

	—Definitivamente, Izzie. Reconoce que le debe a Evans, y a su equipo, una buena tunda, en sentido figurado, por supuesto.

	—Conociendo al DI Jones y a St. Clair, no me sorprendería en absoluto que la tunda sea más literal que figurativas cuando él, y su gente, entren por la fuerza en ese lugar —Izzie sonrió mientras hablaba.

	—Sabes, Izzie, podrías tener razón —Ross le devolvió la sonrisa—. Ahora, tomemos un último trago y será mejor que vayamos a casa. Marie querrá saber todo esta noche y estoy seguro de que Peter querrá lo mismo de ti.

	—Oh, creo que puede esperar, señor. Peter tendrá algo más en mente cuando llegue a casa, estoy segura.

	Ross gimió con fingida indignación.

	—Oh no, realmente no necesito saber eso. Sigo olvidando que los recién casados son como conejos durante el primer año o dos.

	—Espero que dure mucho más que eso —Izzie se reía mientras se movía a través de la abarrotada barra, gritando— ¿Otra vez señor? —mientras avanzaba, una gran sonrisa en su rostro.

	Ross se rio y asintió, incapaz de hacerse oír por encima del ruido general en el Fullers Arms. Su equipo estaba divirtiéndose, soltándose el pelo, y merecía hacerlo. Ross vio que Izzie volvía en su dirección, abriéndose paso a través del enjambre de cuerpos y pensó: «Tal vez Marie podría escuchar la historia completa, luego...
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	—Un maravilloso y conmovedor servicio, pensé —dijo el Capitán Richard Prendergast, el archivista de la Marina Real, (Retirado), mientras él y los demás se congregaban en los escalones de la Catedral de Exeter después del servicio conmemorativo, organizado conjuntamente por la Marina Real y la Marina Alemana. Una gran congregación, incluidos los descendientes de los miembros de la tripulación del HMS Norwich y el U3000, también conocida como U966, había asistido al servicio conmemorativo que tuvo lugar en un día al final del otoño, un día más cálido de lo habitual.

	—De hecho lo fue —estuvo de acuerdo Oscar Agostini, que viajó desde Liverpool con Ross y su equipo específicamente para conocer al resto de las personas que habían estado involucradas en uno de los casos más difíciles y complejos que podía recordar en su larga y variada carrera.

	Varios familiares, tanto británicos como alemanes, habían buscado al grupo que conocían como responsable de encontrar el último lugar de descanso de sus antepasados, y muchas sacudidas de manos, palmadas en la espalda y algunas lágrimas se dieron ese día.

	—Me gustaría dar las gracias al Capitán Howell, a su tripulación y a usted también, George —Ross asintió en dirección al Guardacostas George Baldacre. El resto del equipo de Ross estuvo allí, todos reunidos por primera vez con el personal de la Marina Real, la Guardia Costera, el DI Brian Jones y la Sargento Carole St. Clair.

	—¿Caminamos un poco, señoras y señores? —preguntó Charles Howell, indicando el camino que conducía a los terrenos de la gran catedral, famosa por poseer el techo gótico, intacto, más largo del mundo, por lo que el pequeño grupo hizo exactamente eso, alejándose de las inmediaciones de la imponente estructura de la iglesia, a una parte un poco más pacífica, y privada, de los terrenos.

	Un minuto después, Howell se detuvo, y casi al unísono, el grupo se sentó en la hierba junto al camino. Howell le hizo una señal a uno de los miembros de su tripulación cuando se alejaban de los escalones de la catedral y el marino procedió cuidadosamente a colocar una gruesa manta de tartán sobre la hierba para que Izzie, Sam y Carole se sentaran y evitaran manchas de hierba en los trajes que usaron para la ocasión.

	—Pensé que sería agradable, ya que es probable que sea la última vez que todos estemos juntos, si pudiéramos sentarnos aquí y dejar que el Inspector de Detectives Ross nos cautive con los últimos detalles del caso, ya que estoy seguro de que algunos de nosotros, hasta ahora, no hemos escuchado la historia completa.

	—Buena idea, Charles —estuvo de acuerdo Prendergast—, si no es molesta, por supuesto, Andy.

	—No, en absoluto —respondió Ross, y en el espacio de los siguientes quince minutos trató de darles a los demás todos los detalles posibles de los últimos días y, lo que es más importante, las horas finales de la operación para traer a Francis Kelly y a sus secuaces ante la justicia

	—Debo decir que no hubiéramos logrado nada si no hubiera sido por la ayuda y las percepciones de nuestro invitado especial aquí hoy —Ross señaló la diminuta figura de Klaus Haller, quien fue invitado también, como muestra de agradecimiento. Después de todo, había sido parte esencial en la identificación de gran parte de la organización estilo Hidra al frente de la operación Aegis para asesinar, robar y estafar a una escala internacional, hasta el momento desconocida para Ross y su equipo.

	Haller se puso de pie e hizo una reverencia, solo diciendo: «le agradezco, Inspector Ross, por permitirme ayudarlo a usted y a sus excelentes oficiales. Fue un honor».

	Haller se sonrojó cuando los otros le dieron una breve ronda aplausos. Sin embargo, el capitán Howell no había terminado. Encontramos mucho más, como saben ahora, cuando completamos nuestro examen de los restos del U3000. En una de las cajas de embalaje, aún sin tocar, en lugar de oro, encontramos una serie de tesoros artísticos, tristemente dañados por las filtraciones de agua a lo largo de los años, que pueden haber valido una pequeña fortuna en 1945, y que probablemente fueron destinados a ayudar pagar por el desarrollo del nuevo y revolucionario motor hidrodinámico.

	—Pensé que ese era el objetivo del oro —comentó Brian Jones.

	—Así lo hicimos al principio, Inspector de Detectives, pero cuando levantamos la caja fuerte de la cabina de Max Ritter, que permaneció oculta a través de los años, encontramos una copia de sus órdenes selladas. Al parecer, el oro estaba destinado a ser uno de los cuatro envíos similares realizados a un lugar secreto en Argentina donde los nazis esperaban reagruparse y formar un nuevo partido político y un nuevo ejército, con la intención declarada de continuar las políticas de Hitler y finalmente dar a luz un «Cuarto Reich» como se indica en las órdenes.

	—¿Cuatro envíos? —preguntó Oscar Agostini---. Entonces, ¿qué pasó con los otros tres?

	—Una muy buena pregunta, Inspector en Jefe de Detectives —respondió Howell. Él y Agostini habían estado en contacto desde el momento en que se conocieron, antes del servicio---. Solo podemos adivinar en el presente. Tal vez todos o algunos de esos envíos llegaron a su destino, tal vez terminaron en el fondo del mar. Esperábamos que un historiador naval muy inteligente y respetado estuviera dispuesto a trabajar con un comité conjunto de la Rama de Archivos Navales Reales y sus homólogos alemanes para tratar de rastrear qué sucedió con esos envíos.

	Miró directamente a Klaus Haller quien, dándose cuenta de que Howell se estaba refiriendo a él, juntó las manos con emoción y exclamó:

	—Me sentiría honrado, muy honrado, gracias.

	—No, somos nosotros quienes le damos las gracias, Herr Haller.

	—¿Entonces el motor hidrodinámico nunca se hizo operativo? —le preguntó Ross al capitán.

	—No Andy, no durante la guerra, al menos. El motor experimental instalado en el U3000 había sido sometido a pruebas en el mar con un éxito limitado, y Ritter podría haber sido capaz de evadir a toda la Marina Británica y Estadounidense si hubiera estado operativo cuando hizo su recorrido en el canal, pero se le prohibió usarlo. Los riesgos eran demasiado grandes, no funcionaban bien a gran profundidad y causaron pérdidas de U-Boats. Es bastante irónico cuando piensas cómo les fue a Max Ritter y su equipo.

	En fin, ¿qué pasa con los malos que ahora están bajo custodia?

	—Oh, la ley seguirá su curso —dijo Ross—. Kelly será juzgado en su propio país, por supuesto, y creo que cuando los Estados Unidos le den cadena perpetua, no creo que vuelva a ver la luz del día, y eso es si logra escapar de una sentencia de muerte.

	—¿Y los hombres que arrestaron en Liverpool?—

	—Ah, bueno, Graham Young, alias Robin está cantando como un canario, y el conocido como Starling, cuyo verdadero nombre es Billy Figgis, está haciéndose el valiente, es un caso difícil, no habla, pero no necesitamos su testimonio, con todo lo que hemos descubierto de Young y, por supuesto, el pez gordo, Randolph Lambert, conocido por sus secuaces como Finch. Lambert está haciendo todo lo posible por culpar a Kelly lo más que pueda en un esfuerzo por disminuir su sentencia y evitar ser extraditado a algún país desagradable que podría no ser muy humano en su trato a los prisioneros.

	Esto precipitó una risa en los demás.

	—Y, ¿qué hay de Jeffrey Metcalfe? —Preguntó el Capitán Howell—. El DI Jones realmente me sorprendió cuando me contó de su participación.

	—Bueno, él tampoco disfrutará de la libertad en mucho tiempo —dijo Ross, su rostro adoptó una expresión de disgusto ante la mención del nombre—. Probablemente sea uno de los bastardos más despiadados, fríos y calculadores que haya conocido. Cuando lo interrogamos, se quebró por completo y nos contó todo. Parece que estuvo más involucrado en el asesinato de Aaron Decker de lo que pensamos. Cuando a Sally Metcalfe le ofrecieron el trabajo en Aegis, Aaron estaba intrigado e hizo todo lo que ya sabemos, pero había algo más. Mientras estaba en Falmouth, vio varios camiones de Advance Transportation que iban y venían de las instalaciones de Aegis. En ese momento, Aaron por supuesto sospechaba que Aegis andaba en algo raro; se preocupó, inocentemente, porque el padre de su novia podría haber sido arrastrado involuntariamente a su plan, usando sus camiones para fines nefastos. Al no creer que el padre de Sally podría ser parte de actividades delictivas, Aaron fue hacia él con sus sospechas. También podría haber firmado su propia sentencia de muerte, porque no había forma de que Jeffrey Metcalfe se arriesgara a perder las enormes sumas de dinero que ganaba al involucrarse con Francis Kelly. Metcalfe le reportaba directamente a Kelly, y Lambert se encargó de asegurarse de que se «encargaran» de Aaron Decker, como dijo Metcalfe con frialdad.

	—Qué bastardo —dijo Prendergast, en ese momento—, disculpen mi lenguaje, señoras.

	Izzie y las otras mujeres sonrieron. Estaban acostumbradas a cosas mucho peores en su trabajo diario con la policía. Izzie completó esa parte de la historia mientras Ross tomaba un respiro.

	—Todos pensamos que Aaron fue atacado porque había averiguado qué estaban tramando e intentó chantajear a los responsables, pero de hecho, cuando dijo que pensaba que podía ganar algo de dinero con su descubrimiento, fue porque probablemente pensó que podía ganar algunas libras con la historia del descubrimiento de los dos naufragios de la Segunda Guerra Mundial previamente desconocidos. Aegis fue tan lejos como tratar de comprarlo, pagándole para que se fuera, pero eso solo los hizo parecer más sospechosos. Por supuesto, una vez que descubrió lo que realmente estaba sucediendo, su único motivo era proteger a su novia, Sally, de lo que él pensaba que eran personas sin escrúpulos que podrían haber estafado a su padre. Pagó un alto precio por su inocente intento de caballerosidad.

	Todos se callaron por unos segundos. Los pensamientos de un joven imbuido de valores anticuados de «hacer lo correcto» llenan la mayor parte de sus mentes.

	—Por cierto, ¿dónde está el padre de Aaron, Inspector? —preguntó George Baldacre—. Pensé que él y su familia estarían aquí hoy.

	—Tenía muchas ganas de estar aquí —respondió Ross—, pero Jerome Decker fue designado recientemente como jefe de un nuevo grupo especial internacional de la CIA, creado para rastrear hasta el último vestigio de los crímenes perpetrados por Kelly y su gente. Él y su familia se fueron de Londres hace dos semanas y realmente no sé dónde están ahora. Conociendo al Sr. Decker, él nunca descansará hasta que cada último subordinado de Kelly, hasta el funcionario de aduanas o empleado de museo más insignificante en todo el mundo sea llevado ante la justicia. Sin embargo, la embajada de los Estados Unidos estuvo representada aquí hoy, y, de hecho, me pregunto dónde está. Lo último que vi fue que estaba hablando con uno de los miembros del Parlamento que se presentó hoy.

	Justo en ese momento se oyó una fuerte voz que gritaba: «Andy, Andy Ross» y todos se volvieron para ver a un hombre alto e inmaculadamente vestido que caminaba a grandes pasos por el sendero hacia ellos. Ross se levantó para saludar al recién llegado.

	—Ethan, es bueno verte —dijo mientras estrechaba la mano de su viejo amigo—. Todos, por favor saluden a Ethan Tiffen. Ethan trabaja para el Servicio de Inmigración de los Estados Unidos y está aquí para representar a la familia Decker y a la embajada, hoy. Ethan y yo nos conocemos desde que me ayudó en un caso hace unos años.

	—Lo siento, no pude escaparme más temprano, Andy —Tiffen se disculpó—Esos parlamentarios sí que hablan mucho. De todos modos, es un placer conocer a todos. Jerome Decker envía sus buenos deseos y disculpas, pero nuestro gobierno decidió que era necesitado en otro lugar y rápido. Como él dijo, ya han enterrado a Aaron, celebraron su servicio fúnebre y su servicio conmemorativo, así que esto era realmente más para las familias de esos muchachos que perecieron en el mar hace tantos años. Él espera que todos lo entiendan.

	—Por supuesto que sí, Ethan. Si alguna vez habla con él en el futuro, dígale que todos le deseamos lo mejor, también a su familia, y agradézcale la ayuda que nos brindó en nuestra investigación, ¿sí?

	—Claro que sí, Andy, no hay problema.

	—¿Así que no sabe dónde está el Sr. Decker? —Agostini hizo la pregunta.

	—No lo sé, me temo, y aunque lo hiciera, me temo que la información se considerará altamente confidencial.

	—No voy a decir una palabra más —dijo Agostini, mientras Ethan Tiffen metía la mano en el bolsillo interior de su chaqueta, sacaba algo de ella y se la pasaba a Andy Ross.

	Ross miró la postal que Tiffen le había dado y vio una imagen de la Gran Pirámide de Guiza. Al darle la vuelta, Ross vio que no se había escrito nada en la tarjeta, dejando solo un espacio en blanco. Frunció el ceño por un segundo hasta que vio que Tiffen le guiñaba el ojo. Ross asintió, tan imperceptiblemente que nadie más se habría dado cuenta. Jerome Decker estaba en Egipto, estaba seguro, investigando antigüedades y tesoros perdidos, y que sabía que habían pasado por El Cairo en su camino a varios comerciantes y coleccionistas. Ross casi sentía pena por los que estaban a punto de ser perseguidos por Decker y sus compañeros de la CIA. Había escuchado algunas historias sobre las formas en que la CIA trabajaba dentro de las fronteras extranjeras, y los métodos que a veces empleaban; no tenía dudas de que más de unas cuantas vidas cambiarían una vez que Jerome y su equipo los atraparan.

	—Entonces, eso casi lo cierra todo, supongo —dijo Charles Howell—. Solo puedo decir que ha sido un privilegio trabajar con todos ustedes. Ver la forma en que gradualmente armaron el caso juntos ha sido, bueno, educativo por decir lo menos.

	—Momento, Charles —dijo Ross con fuerza—. Vamos a aclarar esto. Sin la ayuda inicial del Capitán Prendergast, seguida de la maravillosa cooperación de la Marina, usted, su tripulación y aquellos en el Whitehaven Castle, toda esa tecnología, los sumergibles y demás, nunca hubiéramos resuelto nada. Todos nosotros estamos agradecidos con usted y todos los que nos ayudaron.

	—Somos una sociedad de admiración mutua, ¿no es así? —Klaus Haller sonrió mientras hablaba.

	—Y todos ustedes merecen serlo, Herr Haller —le dijo a Oscar Agostini al pequeño historiador alemán—. He sido policía por más años de los que puedo recordar y puedo decir, honestamente, que nunca he visto tanta cooperación y determinación internacional y entre agencias tan maravillosa como la que he visto en este caso. Mi jefe, la Superintendente en Jefe Detectives Sarah Hollingsworth, me ha autorizado a invitarlos a todos a almorzar antes de ir por caminos separados, cortesía de la policía de Merseyside.

	Una ronda de aplausos espontáneos estalló entre el pequeño grupo sentado ahí en la hierba a la sombra de la hermosa catedral gótica de Exeter.

	—Guau —dijo Brian Jones—. Desearía que nuestro Superintendente en Jefe fuera tan generoso de vez en cuando.

	—Ha, no hay muchas posibilidades de eso —agregó la Sargento St. Clair.

	Tres horas más tarde, después de una excelente comida en uno de los mejores restaurantes de Exeter, el grupo finalmente comenzó a separarse, siendo el Capitán de la Marina Real, Charles Howell el primero en partir, necesitando regresar a su barco antes de la noche, seguido poco después por el Capitán Prendergast, que tenía un largo viaje a Londres por delante. Se hicieron promesas de mantenerse en contacto en el futuro, tales fueron los lazos que se habían formado durante el caso, tal vez ninguno tan fuerte como los de Ross y Drake y sus homólogos de Cornualles, Jones y St. Clair.

	Aliviado por el hecho de que el caso había terminado, y satisfecho de haber puesto a los perpetradores de tantos crímenes tras las rejas, no dejaba de tener la sensación de arrepentimiento de que Andy Ross e Izzie Drake finalmente se alejaran de Exeter ese mismo día, seguidos por McLennan, Dodds, y Curtis en un auto, y Oscar Agostini en otro, conducido por Sam Gable.

	Por ahora, su tiempo en la costa sur había terminado. Como lo dijo Izzie:

	—Tratemos de no tener que tomar demasiados cruceros marítimos en el futuro, ¿sí, señor?

	—Pies en tierra firme, Izzie, eso es una promesa.

	Él no podría haber estado más equivocado.
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	—No puedo verla, señor, ¿y usted? —Preguntó Izzie Drake mientras ella y Ross caminaban por el paseo marítimo. Detrás de ellos, el mundialmente famoso Royal Liver Building, The Cunard Building y el Port of Liverpool Building, conocidos colectivamente como The Three Graces, dominaron el horizonte, como lo han hecho durante más de un siglo. Sus ladrillos relucían bajo el sol otoñal, los tres edificios proporcionaban una vista majestuosa a los que llegaban por mar al puerto de Liverpool.

	—Todavía no, Izzie, pero ella nos pidió que la encontráramos aquí. Tal vez ella se ha retrasado.

	Los dos detectives caminaron lentamente, el sendero bordeado de árboles jóvenes plantados para agregar un toque de belleza natural al efecto general del ya impresionante paseo marítimo de Liverpool. La llamada telefónica que Ross había recibido antes lo había tomado por sorpresa, pero se sentía obligado a responder a la súplica de Sally Metcalfe de encontrarla justo donde ahora la buscaban.

	—Mire señor, ¿es ella, allí? —Izzie señaló una mujer joven, vestida toda de negro, se sentó en la pared cerca de la orilla del agua a unos cien metros de distancia, aparentemente mirando hacia el agua.

	Los detectives aceleraron el paso y, a medida que se acercaban, ambos reconocieron que la figura encorvada era la de Sally Metcalfe.

	—¿Sally? —dijo Ross en voz baja, no queriendo asustar a la joven, quien lentamente se volvió para mirarlos. Ross pudo ver que ella había estado llorando, e incluso ahora estaba luchando duro para controlar sus emociones---. ¿Está todo bien?

	—Inspector Ross. Sargento Drake, gracias por venir —respondió Sally, haciendo caso omiso a la pregunta directa de Ross.

	—Pareces alterada, Sally —dijo Drake en voz baja—. ¿Qué podemos hacer por ti?

	Sally saltó de la pared y comenzó a caminar, hacia la punta del embarcadero. Ross y Drake se miraron y la siguieron, rápidamente alcanzándola y caminando con ella, una a su izquierda y su derecha. Después de caminar durante unos diez segundos en un silencio que a los detectives les pareció una eternidad, Sally finalmente comenzó a hablar.

	—Me voy de Liverpool para siempre, inspector, la universidad, todo. Nada de eso significa nada ya. Yo quería que supiera eso.

	—Ya veo —respondió Ross—. ¿Vas a Lancaster, supongo?

	—No, no puedo volver allí tampoco. La vergüenza de saber lo que hizo mi padre es demasiado grande. Mi madre es una mujer deshecha, inspector. Todos esos años ella lo amaba, vivía con él, incluso trabajó con él y nunca supo qué era un villano de corazón negro, ha sido demasiado para ella. Se mudó de la casa, se ha divorciado y se quedará con su hermana en Leyland hasta que descubra que hacer.

	—Ya veo —dijo Ross, un poco confundido—, ¿así que tú...?

	—Me quedaré con un amigo en New Brighton hasta que empiece mi nuevo trabajo.

	—¿Un nuevo trabajo? ¿Pero tus estudios de posgrado, la oferta de Aegis? ---preguntó Izzie.

	—Nunca podría trabajar para el Instituto Aegis después de lo que hizo mi padre, Sargento Drake. Oh, yo sé que el Instituto en realidad es honesto y legal, pero todavía es Aegis, ¿no es así? Mi padre hizo matar al pobre Aaron cuando todo lo que hizo fue protegerme, ¿verdad, Inspector Ross?

	Ross asintió, incapaz de negar la verdad de las palabras de Sally.

	—Me temo que sí, Sally —fue su breve respuesta.

	—Entonces, ¿de qué trabajo estás hablando, Sally? —preguntó Drake.

	—Logré asegurar un puesto con la British Antarctic Survey —respondió Sally—. Zarparé en el Ocean Venturer en seis semanas. Estoy calificada para asistir en varios estudios científicos y están contentos de tenerme. El salario no es el mejor, pero la experiencia será excelente para mí y me ayudará con mi futuro.

	—Bueno, solo podemos desearte bien, Sally, y lo digo en serio —dijo Ross.

	Sally Metcalfe se detuvo en su caminata, mirando el agua durante unos segundos. Ross podía sentir que ella quería decir más y sabía que el silencio a menudo era la mejor manera de conseguir que un testigo hablara, solo darles tiempo para unir sus pensamientos. Efectivamente, Sally se giró para mirarlo y le hizo la pregunta que debió haber estado ardiendo en su cerebro desde que descubrió la verdad detrás del asesinato de Aaron Decker.

	—¿Por qué usaron a Tim y Martin, Inspector Ross? ¿Qué diablos podría haber convertido a los amigos de Aaron, bueno, pensé que eran sus amigos, en asesinos?

	Ross miró a Sally con una tristeza en los ojos que no podía ocultar. Realmente sentía por esta chica que involuntariamente había sido un peón en el juego mortal que se había jugado en todos los continentes, pero que había llegado a su casa, figurativamente hablando.

	—Dinero, Sally, uno de los motivadores más antiguos, en el caso de Tim se sumó a los celos.

	—¿Tim estaba celoso?

	—Bueno, de que estuvieras con Aaron, sí.

	—Pensé que todo había terminado, que él sabía que nunca iba a suceder nada entre nosotros.

	—El caso es que, Sally, su mente en realidad nunca aceptó que no lo «quisieras». Pensó que si no hubieras conocido a Aaron, aún habría tenido una oportunidad contigo. Luego, por supuesto, estaba el críquet.

	—¿No me está diciendo seriamente que el, anticuado y aburrido, críquet forma parte de su motivo de asesinato?

	—Me temo que sí —dijo Ross, sacudiendo la cabeza mientras hablaba—. Cuando llegó Aaron, Tim perdió lo que él pensó que era su lugar como el más valioso en el equipo universitario de críquet. De repente, llegó este estadounidense que podía jugar críquet mejor que un nativo, y como Aaron acumuló más y más anotaciones en el juego, el resentimiento interno de Tim creció. Aaron rápidamente estableció el récord de lanzamientos más grandes en una temporada, seguido por los mejores resultados de bateo que cualquiera pueda recordar en mucho tiempo, y cuando combinas esas estadísticas con los pensamientos latentes e irracionales de Tim sobre su relación contigo, resultaron en un motivo de asesinato, que un hombre llamado Randolph Lambert, que trabajaba para Francis Kelly, el hombre detrás de las actividades ilegales que se llevaban a cabo bajo el nombre de Aegis fue rápido para explotar.

	—¿Pero cómo sabía todo eso sobre Tim? ¿Y qué hay de Martin? ¿Por qué se involucró?

	—Déjame explicarte, Sally —dijo Izzie Drake, dándole un descanso a Ross—. Cuando su padre le pasó toda la información relacionada con Aaron a Francis Kelly, se la transmitió a Lambert, jefe de la fuerza de seguridad interna de Kelly. Por lo general, Lambert habría enviado a uno de sus asesinos a sueldo para hacer el trabajo, pero vio una forma de hacer el trabajo sin involucrar a su gente, utilizando a Tim y Martin, que estaban endeudados con algunas personas poco comprensivas y esta era su oportunidad de borrar esa deuda y comenzar de nuevo. La gente de Lambert es inteligente e ingeniosa. Simplemente envió a un par de sus hombres para descubrir la forma más fácil de eliminar a Aaron.

	Sally físicamente se estremeció ante las palabras de Izzie.

	—Lo siento, Sally, pero no hay forma de endulzar lo que sucedió. Debieron pasar un tiempo en el campus, aprendiendo todo lo posible sobre Aaron, incluso se hicieron amigos de él, le compraron unos tragos, lo mismo que sus dos compañeros de casa, y es probable que supieran de los sentimientos de Tim Knight por ti y su resentimiento hacia Aaron. Probablemente vinieron aquí con la intención de hacer el trabajo ellos mismos, pero cuando identificaron la posibilidad de utilizar un par de peones externos para hacer su trabajo sucio, era una oportunidad demasiado buena como para dejarla pasar. Más tarde descubrimos que tu padre era la fuente de la ketamina utilizada en el asesinato, a través de una compañía farmacéutica para la que había trabajado.

	Para ese momento, Sally Metcalfe estaba llorando, comprensiblemente, y Ross le dirigió una mirada a Izzie, que dijo que creía que le habían contado lo suficiente a la joven.

	Izzie guardó silencio obedientemente y en su lugar dio un paso hacia Sally, envolviendo un brazo reconfortante alrededor de su hombro hasta que la chica logró dejar de llorar y con un movimiento de sus hombros, se compuso una vez más.

	—Gracias por decirme todo —dijo finalmente, al mismo tiempo que retiraba un sobre de su bolso, que le pasó a Ross.

	—Realmente le pedí que me viera hoy porque quería que tuviera esto, Inspector Ross —dijo mientras Ross abría lentamente el sobre sin sellar y sacaba el contenido.

	La primera de las dos fotografías que Ross extrajo mostraba a Aaron Decker en su traje de buzo, con la cabeza descubierta, sentado en un muelle que reconoció de su visita a Falmouth. Aaron estaba sonriendo y dando un signo de aprobación hacia la cámara. La segunda foto mostraba a TJ Knowles, igualmente feliz y sonriente, vestido con una camiseta y pantalones cortos con estampados florales de colores vivos hasta las rodillas, luciendo como todo un surfista, listo para montar sobre las olas. Ross sonrió al ver a los dos jóvenes y se preguntó por qué Sally quería que él las tuviera.

	—Nunca conoció a Aaron, inspector —explicó—. Trabajó tan duro para resolver su asesinato, y solo quería que lo viera cuando estaba vivo, feliz y con toda su vida por delante, así no solo pensaría en él como un cadáver cuando lo recuerde en el futuro. Lo mismo aplica para el otro hombre. Tampoco lo conocí, pero es obvio que se hicieron buenos amigos y es mejor que recordarlo como cadáver flotando, encadenado a un barco hundido, ¿no cree?

	Ross comprendió y se sintió privilegiado de que Sally Metcalfe hubiera decidido compartir con él estos recuerdos de Aaron Decker y TJ Knowles, pero aún tenía una pregunta para ella.

	—Realmente aprecio esto, Sally, gracias, y sé exactamente lo que me estás diciendo al dármelas, pero ¿de dónde son? Podrían haber sido útiles antes en la investigación. Y, ¿no quieres guardar estas tú misma?

	—Las recibí hace unos días —respondió Sally—. Uno de los tutores de Aaron los encontró metidos entre las páginas de un libro que Aaron había estado usando para algún tema de investigación, y no lo había mirado por un tiempo. Lo recogió y pensó que me gustaría tenerlas. Las que le he dado son copias, todavía tengo las originales.

	—Bueno, gracias de nuevo, Sally —dijo Ross—. Ciertamente me ayudarán a recordar a Aaron y TJ de la manera adecuada. Nunca me olvido de las víctimas de ninguna investigación que lleve a cabo, pero estas fotos servirán para recordarme la humanidad de aquellos por los que busco justicia.

	A Ross no se le ocurrió otra cosa que decir, simplemente colocó las fotos en el sobre y lo colocó en el bolsillo interior de su chaqueta. Izzie Drake le dio un abrazo a Sally, y agregó su agradecimiento a los de su jefe.

	—Dudo que nos volvamos a ver, Inspector —dijo Sally mientras se preparaba para despedirse de los detectives—. No tengo ganas de quedarme en Inglaterra más de lo necesario y ciertamente no deseo volver muy pronto una vez que haya dejado todo este dolor y desamparo.

	Ross entendió los sentimientos de la joven, pero sabía que tenía que decir algo para recordarle que aún había ciertas realidades a las que tendría que enfrentarse en el futuro.

	—Sé cómo debes sentirte, Sally, pero aún está el asunto del juicio de tu padre. Puede que te necesiten como testigo.

	—Oh, no había pensado en eso —dijo Sally con una mirada de dolor en su rostro.

	—Bueno, hay una posibilidad de que no tengas que dar pruebas —respondió él, dándole una opción—. Tu padre lo ha confesado todo en sus declaraciones y si se declara culpable de todos los cargos cuando se abra el juicio, el juez podría condenarlo sin necesidad de que preste declaración.

	—Oh, eso espero —dijo Sally, con esperanza en su rostro—. No hemos sido informados de una fecha de juicio aún, pero en lo que a mí respecta, puede pudrirse en prisión para siempre hasta que llegue el momento. Solía ser un hombre decente, Inspector. Si queda algo de decencia en él, hará lo correcto y nos salvará a mí ya mi pobre mamá de tener que testificar contra él.

	—Espero que lo haga, también, Sally. Ciertamente, no le servirá a su caso que un jurado pueda ver y escuchar a su propia esposa e hija testificar contra él por cargos tan graves.

	Con eso, Sally Metcalfe tomó completamente por sorpresa a Andy Ross cuando ella se paró frente a él, se puso de puntillas, le echó los brazos al cuello y le dio un beso en la mejilla antes de alejarse, diciendo un «Gracias» de pie frente a él otra vez sonriéndole.

	—Guau —dijo Ross—. ¿Qué hice para merecer eso?

	—Me acaba de dar esperanza —respondió Sally—. Si tengo que volver, tal vez la gente de British Antarctic Survey podrá llevarme a casa, con suficiente antelación. Tienen aviones y barcos, así que cruzaremos ese puente si hace falta.

	—Tenía que contarte sobre el juicio, Sally, ¿me entiendes?

	—Sí, pero no creo que mi padre quiera que yo o mi madre testifiquemos en su contra en la corte, por lo que es probable que se declare culpable, creo. Él no siempre fue un mal hombre, así que tal vez todavía tiene una chispa de decencia en él, muy en el fondo.

	—Esperemos, ¿eh, Sally?—

	Izzie se acercó, le dio a Sally un rápido abrazo de amigable y susurró, «buena suerte» en su oído, y luego retrocedió.

	Sally Metcalfe parecía como si estuviera a punto de volver a hablar, pero en cambio, simplemente les dirigió una gran sonrisa a los dos detectives y dio un paso atrás.

	—Bueno, mejor me iré entonces —dijo de repente y giró sobre sus talones antes de que alguien pudiera decir una palabra más y, con eso, Sally Metcalfe se alejó de los dos detectives, que vieron cómo su diminuta figura se hacía cada vez más pequeña a medida que se alejaba de ellos hasta que finalmente desapareció en una pequeña multitud de personas caminando en la misma dirección que ella.

	—Bueno, eso fue extraño —Ross le dijo a Izzie Drake, quien le sonrió.

	—¿Qué, por las fotos o el beso? —ella sonrió.

	—Bueno, ambos, supongo —respondió Ross—. Me siento mal por esa joven. Perdió a su novio, su familia fue prácticamente destruida, el juicio de su padre, la cadena perpetua, su carrera destruida incluso antes de que comenzara, y aun así tiene más humanidad y madurez que muchas personas con el doble de su edad. Creo que siempre recordaré a Sally Metcalfe como The Mersey Maiden: La Doncella de Mersey, en honor al caso y sus conexiones con el críquet.

	—Es un viejo sentimental, señor, ¿sabe?

	—Oye, solo soy un viejo y gastado polizonte, Izzie, alguien que le ha dado varias vueltas a la cuadra, pero que aún puede sorprenderse de vez en cuando.

	—Sí, claro, le creo —Drake le sonrió a su jefe.

	—Ella va a necesitar mucha fuerza mental para superar los próximos años, eso es seguro.

	—Tengo la sensación de que le irá bien, señor.

	Andy Ross asintió en respuesta a las palabras de Izzie. Parecía que poco podía agregar.

	Ross y Drake dieron un lento paseo de regreso al cuartel general, contentos con un silencio amistoso, cada uno perdido en sus pensamientos privados sobre el caso inmensamente complejo y en ocasiones emocionalmente abrumador, que finalmente sentían que estaba llegando a su fin. Todavía tenían información que recopilar de Lambert y Young, y tal vez incluso de Starling, si y cuándo se quebraran, y los estadounidenses sin duda obtendrían mucho de Francis Kelly, pero hasta los juicios, su participación casi había terminado.
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	Más tarde, solo en su oficina, Andy Ross se sentó en su escritorio mirando las dos fotografías que Sally Metcalfe le había regalado. Abrió el primer cajón de su escritorio y sacó dos alfileres de un pequeño contenedor. Levantándose, caminó hacia donde había un panel de corcho colgado en la pared opuesta a su escritorio y fijó cuidadosamente las fotos en su lugar directamente en el centro, en medio de listas de servicio, varios volantes y avisos pertenecientes a asuntos policiales de rutina. Al volver a su escritorio, se sentó, abrió el último cajón de su escritorio y sacó una botella de Glenmorangie y un pequeño vaso de whisky, colocándolos en el escritorio frente a él. Guardaba el whisky para ocasiones especiales, y había pasado bastante tiempo desde la última vez que la botella vio la luz del día. Después de limpiar el vaso de whisky con un pañuelo de papel, se sirvió una pequeña medida, se levantó y miró a través de su oficina las fotografías de Aaron Decker y TJ Knowles.

	Ross sostuvo el vaso frente a su cara por un segundo, inspeccionando el líquido ámbar en su interior, luego hizo un gesto con el vaso hacia el tablero de corcho en la pared opuesta.

	—No me olvidaré de ustedes muchachos, o ni de tu Doncella de Mersey, Aaron, eso es una promesa —dijo Ross, y luego se tragó el ardiente whisky en un brindis final por los dos jóvenes.

	Acababa de devolver la botella al cajón, dejando el vaso en su escritorio para enjuagarlo más tarde, cuando Izzie Drake llamó y entró en su oficina, equilibrando dos cafés en una bandeja de plástico.

	—Pensé que podrías querer uno —dijo y Ross le indicó que entrara y se sentara.

	—Ajá, te atrapé —sonrió, al ver el vaso de whisky y oler fácilmente los persistentes vapores del Glenmorangie.

	—Placeres culposos, Izzie —sonrió a cambio—. ¿Quieres uno?

	—No, gracias —ella rechazó su oferta. Sabes que no soy amante de los licores fuertes. ¿Tienes vino tinto en ese cajón?

	—Lo siento —se disculpó.

	—Bueno, tal vez en otro momento. Supongo que con el café bastará por ahora.

	Ross estaba a punto de hablar cuando sonó el teléfono de su escritorio. Ross levantó el auricular, luego reconoció la voz en el otro extremo de la línea e hizo un gesto hacia Izzie, que presionó el botón de la unidad base del teléfono que encendió la función del altavoz. Obviamente quería que escuchara esta conversación.

	—Señor. Decker—dijo Ross dijo, sorprendido—. Es bueno saber de usted. ¿Desde dónde llama?

	—No puedo decírselo, Inspector, pero por favor, llámame Jerome. Creo que hemos trabajado juntos el tiempo suficiente para que pueda usar mi nombre de pila. ¿Recibió mi mensaje de Ethan por cierto?

	—Sí, gracias —afirmó Ross, sabiendo que Decker estaba en el Cairo, aunque no lo diría en una línea telefónica abierta—. Y llámeme Andy, por favor.

	—Está bien Andy, eso es genial. ¿Cómo está esa hermosa y sexy Sargento suya?

	—Estoy bien, gracias Sr. Decker —dijo Izzie, sabiendo que Decker no sabía que estaban en el altavoz.

	—Oh, me atrapó, Sargento Drake —Decker se rio a medias.

	—No se preocupe —respondió Izzie—. Me podría haber ofendido si hubiera dicho «¿Cómo está esa pequeña Sargento gorda y fea?», pero puedo aceptar hermosa y sexy.

	—De acuerdo —Decker se rio de nuevo.

	—Entonces, Jerome, ¿qué puedo hacer por usted hoy? —Preguntó Ross, intrigado por tener noticias del hombre de la CIA.

	—Oh, es más lo que puedo hacer por usted, Andy. Tengo algo de información que podría ser útil para cerrar el caso.

	—¿De verdad? Por favor, continúe, tiene toda mi atención.

	—Bien, bueno, supongo que sería como una posdata al caso, realmente. Es solo que tiene un giro tan grande que simplemente sabía que querría saberlo.

	—Está bien, ha cebado el anzuelo y ahora me tiene enganchado, a la Sargento Drake también, así que por favor dígame qué tiene.

	—Ah, bueno, no es propio mantener a una dama bella y sexy esperando ¿o sí?

	Izzie Drake visiblemente se sonrojó esta vez. Decker continuó.

	—Entonces, aquí va. Como saben, estoy a cargo de ciertos asuntos relacionados con nuestro amigo en Nueva York —una referencia obvia a Francis Kelly—. Entre otras cosas, era una prioridad localizar y confiscar esos submarinos. Kelly intentó escapar en el Aegis Explorer y gracias a la cooperación del CEO del Aegis Institute, pronto localizamos y enviamos órdenes al Aegis Wanderer y al Aegis Seascape para que regresaran al puerto donde sus tripulaciones fueron arrestadas y los buques confiscados.

	Decker se detuvo lo suficiente para que Ross se diera cuenta de que venía un “pero». Ross otra vez mordió el anzuelo.

	—Esos son solo tres submarinos, Jerome. Me dirá que hubo un problema con el cuarto.

	—Ha entendido, Andy. El último submarino, uno de los buques clase Kilo renombrado como Aegis Seaquest, recibió órdenes idénticas a los otros pero al principio no respondió. Fue entonces cuando los ejecutivos de Aegis iniciaron su propia investigación y descubrieron que el Aegis Seaquest había sido sometido a una amplia revisión y modificación del motor cuando atracó por última vez en Alaska.

	—¿Qué tipo de modificación de motor, Jerome?

	—Ajá, es rápido, Andy, debo admitir. Parece que Erich Ackermann poseía lo que pensaba que era un duplicado de los planos para el sistema de propulsión hidrodinámico instalado en el U3000 o el maldito número que quiera darle. Su madre se apropió de los planes o se los dio a los almirantes de Kiel cuando la guerra parecía perdida. De alguna manera sobrevivieron y eventualmente pasaron a Ackermann. Por supuesto, querían poner sus manos en el motor real, que es en parte la razón por la que trataron de poner sus manos en el U3000, pero Kelly también ordenó a los ingenieros en las instalaciones de la isla Kodiac, utilizar los planos que Ackermann le dio para modernizar el Seaquest con una versión actualizada del sistema, agregando algunos refinamientos modernos.

	—¿Kelly le dijo todo esto?

	—No, Andy. Los ingenieros de la base de Kodiac realizaron el trabajo de forma inocente, luego de que Kelly le dijera a la junta de Aegis que sus propios científicos e ingenieros de investigación habían desarrollado un medio de propulsión naval y submarina potencialmente amigable con el medio ambiente. Sin ningún motivo para no creerle, la junta cubrió los costos de desarrollo y el proyecto continuó. El sistema se instaló en el Aegis Seaquest hace solo tres meses y todavía estaba siendo sometido a extensas pruebas en el mar. El problema es que creemos que los planos que tenía la madre de Ackermann estaban incompletos o simplemente eran un borrador, uno que luego fue modificado antes de ser instalado en el submarino de Max Ritter. Cuando le dijeron que el submarino había desaparecido, Kelly se calló y no quiso hablar, por lo que el FBI llamó a los alemanes que debieron haber amenazado a Ackermann con Dios sabe qué si él no hablaba, porque les contó todo lo que sabía. Dijo que pensaba que Kelly usaría los planos junto con los motores reales cuando los rescataron, para crear una versión mejorada del original. Nunca pensó que Kelly trataría de construir un sistema basado solo en los planos preliminares.

	De todos modos, volviendo al Aegis Seaquest, se supo que después de un día de silencio del submarino, luego de la orden de retirada, la instalación de Aegis Seaport recibió una transmisión corta pero frenética del Seaquest que decía, y cito: «Falla del sistema hidrodinámico, incapaz de desconectarse. Nariz abajo, sin control. La anulación del diésel no funciona. Atascado en el fondo del mar, profundidad de 200 brazas». Esto fue seguido por su posición. Doscientas brazas son mil, doscientos pies, Andy.

	—Dios mío, esto suena como la situación del U3000 —dijo Ross en voz baja. La mirada en el rostro de Izzie Drake reflejaba la suya---. No se moleste porque pregunte, Jerome, ¿pero cuándo ocurrió esto?

	Hubo un silencio en el otro extremo de la línea, solo unos segundos antes de que Decker respondiera, pero lo suficiente para que Ross adivinara que la respuesta no iba a ser positiva. Finalmente, Decker habló de nuevo.

	—Hace una semana.

	—¿Una semana? ¿Y qué se ha hecho para encontrar el submarino desde entonces?

	—La junta directiva de Aegis, ahora consciente de los crímenes de Kelly, se comunicó con el FBI y el Servicio de Guardacostas de los Estados Unidos de inmediato. El mayor problema fue que la última posición informada del submarino lo colocó a cuatrocientas millas de tierra, al oeste de Santiago en una sección relativamente poco profunda del Océano Pacífico, frente a la costa de Chile. El gobierno chileno conocía la situación pero no tenía barcos capaces de ayudar y el submarino estaba en aguas internacionales, por lo que la marina estadounidense envió dos destructores y dos de sus mejores buques de salvamento de aguas profundas a la última posición conocida del submarino.

	—Tengo la sensación de que no me estaría diciendo esto a menos que haya malas noticias involucradas, Jerome.

	—Sí, tiene razón —dijo Decker, con una pizca de tristeza en su voz—. Sé que usted y la sargento sabrán por lo que pasaron los muchachos recuperados después de sus propias experiencias recientes, ya sabe, enviando sumergibles y demás. Para resumir, para cuando llegaron al submarino ya era demasiado tarde. El Seaquest se había hundido literalmente en el lecho marino y se había incrustado en el barro y el cieno en el fondo del océano. Su aire se había agotado Andy. Treinta hombres murieron asfixiados.

	Decker se calló.

	—Trágico —dijo Izzie Drake mientras ella y Ross asimilaban la información.

	—Incluso más muertes que, al menos moralmente, se pueden adjudicar a Kelly —dijo Ross finalmente.

	—Sí —Decker estuvo de acuerdo—. Podrían haber sido más si hubiera estado tripulado por completo. Los rusos originalmente usaban una tripulación de cincuenta y dos en los Kilos, pero por supuesto, para el uso civil, no se necesitaban técnicos en armas ni otros especialistas.

	—Entonces eso es todo? —Ross preguntó—. Un final amargo para los planes de Kelly.

	—Bueno, sí, aparte de otro pequeño giro trágico que le interesará —respondió Decker—. Verá, en 1945, parece que el capitán del U3000 o U966, como sea, se acostó con una joven prostituta llamada Claudia Rheinhardt en un burdel de Kiel justo antes de zarpar. Era joven e inexperta y formaba parte de un programa conocido como «Putas por Hitler» en el que las jóvenes se ofrecían voluntariamente o, en algunos casos, eran enviadas por sus padres para trabajar en burdeles de lujo, atendiendo a oficiales alemanes y altos funcionarios civiles.

	—Eso es enfermo —gritó Drake.

	—Cierto, Sargento Drake, pero realmente creían que estaban ayudando en el esfuerzo de guerra, ayudando al Führer manteniendo a sus tropas de élite provistas de buen sexo.

	—Yuk.

	—De todos modos, poco después de que Ritter navegara, Claudia Rheinhardt estaba embarazada. Incluso en los organizados burdeles de los nazis, el control de la natalidad podría ser un asunto de azar. En circunstancias normales, el bebé habría nacido y sido enviado al programa Lebensborn, criado en un orfanato o adoptado y criado por una pareja aprobada para formar parte de la futura raza superior de Hitler. La guerra terminó antes de que eso pudiese pasar, por lo que el niño finalmente nació y fue criado por su madre, quien le contó al joven niño muchas historias inventadas de su padre, el héroe de guerra. Lo criaron con el nombre de su madre y tuvo muchos problemas cuando era adolescente; peleas, pequeños delitos, etc. Finalmente cambió su nombre y se unió a la Marina Alemana cuando tenía dieciocho años, prácticamente repudiado por Claudia, quien murió hace dos años, y se fue bajo una nube años más tarde después de golpear a un oficial de alto rango. Aunque era submarinista, Ackermann lo reclutó para comandar uno de los submarinos que había pagado en nombre del Instituto Aegis. Este hombre era el comandante del Aegis Seaquest. Cuando cambió su nombre, tomó el nombre del hombre que su madre le dijo era su padre. Andy, el capitán del Aegis Seaquest, era Max Ritter.

	—Diablos —dijo Ross.

	—Oh, Dios mío —exclamó Drake mientras se ponía una mano sobre la boca en estado de shock.

	—Eso es increíble —agregó Ross.

	—Lo sé, Andy, lo sé —dijo Decker—. Tenía casi cincuenta y ocho años, y era el capitán más confiable de Kelly. Le debió haber contado sobre la última misión de su padre a Ackermann y probablemente habría disfrutado la oportunidad de usar el sistema de propulsión que su padre probó por primera vez en el mar hace tantos años.

	—Y se encontró con una muerte idéntica a la de su padre —dijo Drake suavemente.

	—Y de manera similar, estaba trabajando para un líder malvado y sin escrúpulos —agregó Ross—. Gracias por decirnos, Jerome. Supongo que es apropiado que el caso termine con un desastre submarino, después de todo lo que ha sucedido desde la guerra, hasta el día de hoy.

	—Sí, pensé que pensaría de esa manera —dijo Decker—. Ahora, será mejor que vuelva a trabajar. Todavía tengo muchas personas qué ver, lugares a dónde ir, ¿entiende lo que quiero decir?

	—Sí, y le deseo suerte, Jerome Decker III —dijo Ross con gran seriedad en su voz.

	—Y lo mismo para ustedes, Inspector de Detectives Ross, Sargento Drake —dijo Decker y luego, antes de que se dieran cuenta, la línea se cortó. Decker se había ido.

	—Típico Yankee —dijo Ross—. Siempre con prisa.

	—Muy amable de su parte el llamar, ¿eh señor?

	—Sí, lo fue Izzie. Supongo que realmente es el final del caso para nosotros ahora, hasta el juicio.

	—Me pregunto…

	---¿Qué? ---preguntó Ross.

	—¿El niño nacido de Claudia Rheinhardt realmente era de Max Ritter? Quiero decir, ella era una puta después de todo. Debió haberse acostado con cientos de hombres mientras trabajaba en ese burdel. ¿Cómo podría estar segura de que Ritter era el padre?

	—Nunca lo sabremos, Izzie, ¿o sí? Max Ritter era un héroe en ese momento, con su Cruz de Caballero y su Hoja de Roble. Tal vez pensó que era más romántico suponer que el padre de su hijo era un famoso comandante de U-Boat en lugar de uno de los muchos oficiales ordinarios con los que tenía que dormir durante su tiempo en el burdel.

	—Puedo entender eso —dijo Drake suavemente—. Ella era poco más que una niña cuando nació el joven Max. Probablemente quería que él tuviera una figura paterna de la que estar orgulloso, en lugar de decirle que era el resultado de haber cogido con docenas de hombres desconocidos en un sórdido burdel nazi. Me pregunto si alguna vez descubrió la verdad sobre su nacimiento.

	—Esa es solo otra pregunta incontestable, Izzie, algo que nadie puede responder. Con ella y el joven Max muertos, realmente se siente como el verdadero final del caso, gracias a Dios.

	—No puedo decir que lo extrañaré —suspiró Drake—, incluso si conocimos a algunas personas interesantes en el camino. Es extraño pensar que realmente comenzó y terminó con un hombre llamado Max Ritter. Si no te importa, llamaré a Carole St. Clair más tarde, le daré a ella y a Brian las noticias sobre el submarino y el joven Max Ritter. Me gustaría pensar que algún día podremos trabajar con ella y con el DI Jones.

	—Igual para mí, y de todos modos llámala, salúdalos —dijo Ross, mientras se levantaba de su silla—. Vamos Izzie, vamos a contarles a los demás las noticias de Decker. Mejor no olvidar al DCI también.

	—Es bueno trabajar con él, el señor Agostini, ¿no es así, señor?

	—Es un buen tipo, sí—. Trabajamos juntos en nuestros días de juventud, lo sabías, ¿no?

	—Sí, escuché todo sobre eso. Ustedes dos hicieron algunas hazañas en sus días, escuché.

	—Bien, bien, suficiente de eso —se rio Ross—. Vamos a hablar con el equipo, ¿sabes qué, Izzie?

	—¿Qué, señor?

	—Voy a darles a todos el resto del día libre, incluidos tú y yo.

	—¿Pero qué pasa con el DCI Agostini, señor?

	—Oh bien, él puede tener el resto del día libre también.

	La risa de Drake fue tan fuerte, tan contagiosa que Ross no pudo evitar unirse. Fue bueno reír de nuevo.

	Poco sabían, sin embargo, que en ese momento, en el continente al que el Max Ritter original se dirigía hacía muchos años, las semillas de su próximo caso ya habían sido sembradas...

	 

	
Querido lector,

	 

	Esperamos que hayas disfrutado leyendo La Doncella de Mersey. Tómese un momento para dejar una reseña, incluso si es breve. Tu opinión es importante para nosotros.

	 

	Atentamente,

	 

	Brian L. Porter y el equipo de Next Chapter

	 

	
 

	SOBRE EL AUTOR

	 

	Brian L Porter es un autor galardonado, cuyos libros también han encabezado regularmente las listas de Amazon Best Selling. Escribiendo como Brian, ganó un Premio al Mejor Autor, y sus novelas de suspenso han recibido los premios Mejor Thriller y Mejor Misterio. Su colección de cuentos cortos After Armageddon recientemente alcanzó el estatus de Amazon Bestseller y su conmovedora colección de poesía de recuerdos, Lest We Forget, también es un best seller de Amazon.

	 

	Escribiendo como Harry Porter, sus libros para niños han alcanzado tres rankings de Amazon Bestseller en los Estados Unidos y el Reino Unido.

	 

	Además, su tercera encarnación como poeta romántico Juan Pablo Jalisco ha traído reconocimiento internacional con sus obras completas, Of Aztecs and Conquistadors encabezando las listas de más vendidos en los Estados Unidos, Reino Unido y Canadá.

	 

	Brian vive con su esposa, sus hijos y una maravillosa manada de diez perros rescatados. Sobre el tema de los perros, eche un vistazo al último lanzamiento de Brian, SASHA, Un cuento sobre un perro muy especial de un Epi-Dog muy especial publicado por Creativia, que cuenta la notable historia real de Sasha, el «perro milagro» de Brian, cuya historia entretendrá e inspirará a los lectores, mientras lees su increíble historia de supervivencia y felicidad contra toda probabilidad.

	 

	También es el guionista de ThunderBall Films, (LA), para quien también es coproductor de varios de sus proyectos cinematográficos actuales.

	 

	A Mersey Killing, ya se le ha asignado una opción para una adaptación cinematográfica, además de sus otras novelas, todas ellas firmadas por ThunderBall Films en un contrato de franquicia cinematográfica.

	 


cover.jpeg
la doncella de
MErsey






images/image-O0A6UK8W.jpeg





